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    Sinopsis 
 
    No había forma de evitar pasar el último verano antes de embarcarme en un viaje al otro lado del condado en la casa de mi padre, con quien llevaba años sin tener ninguna relación. Mi madre, en cambio, tenía una idea diferente y se sentó a hablar conmigo sobre lo que sucedería ese verano.  
 
    Con la llegada de una oferta para un viaje de trabajo, mi madre encontró la excusa perfecta para salirse con la suya y dejarme atrapada en un callejón sin salida. Me vi obligada a convivir con la nueva, pero no tan nueva, familia de mi padre, a la cual no conocía, mientras ella se encontraba al otro lado del océano. ¿Injusto? Por supuesto. Pero eso no era lo peor de mis males; incluso podría haber disfrutado del verano con mis amigos. Sin embargo, mudarme a la casa de un padre al que apenas puedo soportar, resultaba ser el menor de mis problemas, pues me llevé una sorpresa al descubrir que mi nueva hermanastra era la misma chica que me había odiado durante toda la secundaria. Y, para complicar aún más las cosas, el chico que me gustaba también formaba parte de la familia.  
 
    Desde el primer día, los rencores del pasado resurgieron y las tensiones eran evidentes. Intentar mantener la compostura se volvía un reto diario. Sin embargo, en medio de las peleas y el caos, comencé a notar pequeñas cosas que antes había pasado por alto. Mi hermanastra no era solo una chica llena de resentimiento, sino que escondía sus propios miedos y sueños, como cualquier persona. Y aquel chico que me atraía, mostraba una faceta que desconocía cuando estaba lejos de mis amigos. Compartir el mismo techo con ellos me permitió ver sus vulnerabilidades y virtudes, rompiendo la barrera de la animosidad.  
 
    Con el tiempo, las peleas se transformaron en debates acalorados y después en charlas más amigables. Descubrí que, en el fondo, ambos queríamos lo mismo: ser aceptados y amados por nuestra nueva familia, a pesar de las circunstancias difíciles que nos habían unido.  
 
    Así, mientras las semanas avanzaban, el resentimiento y la hostilidad comenzaron a ceder ante una conexión inesperada. Y en esa casa, llena de tensiones y secretos, encontré algo que nunca imaginé: el amor surgido en el lugar menos esperado. La ironía del destino había unido nuestros caminos de una manera sorprendente.  
 
    El verano que prometía ser una pesadilla se convirtió en una montaña rusa emocional, llena de risas, lágrimas y confesiones. A medida que el sol se ponía sobre el horizonte, nuestras corazas se desvanecían, y nos permitíamos ser vulnerables el uno con el otro.  
 
    Aquella casa, que alguna vez fue un lugar desconocido y temido, se convirtió en nuestro refugio secreto, donde nació un amor prohibido y complicado, pero tan real como la vida misma. El tiempo se agotaba, y mi partida se acercaba, pero en ese último verano aprendí una valiosa lección: que el destino puede sorprendernos con las conexiones más inesperadas, y que a veces, en la adversidad, florece el amor más puro y genuino.  
 
    Así, mientras me despedía de mi padre y mi nueva familia, sabía que este verano me había cambiado para siempre. Ahora, enfrentaría mi próximo viaje con el corazón lleno de recuerdos imborrables y la promesa de que, sin importar lo que deparara el futuro, aquel amor inesperado perduraría en un rincón especial de mi alma. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Me negaba rotundamente a mudarme a la casa de mi padre, aunque solo significara un verano. No lo haría y punto. Quizás alguien creería que exagero, que es un simple berrinche de alguien dolido, pero no iba a vivir bajo el mismo techo con la persona que se había encargado de arruinar todo lo que creía de él al irse. 
 
    Haber visto como mi padre se iba y nos dejaba, a mi madre y a mí, solas no había sido una buena experiencia para mí. Con doce años de edad, había cosas que no entendía, pero ver a Michael Clare, mi padre, tomado de la mano con una mujer que no era mi mamá había logrado alejar todos sus intentos por mantener una relación conmigo después de irse. Desde ese momento habíamos sido mamá y yo solamente, juntas contra todo lo que podía pasar y sin rendirle cuentas a nadie. 
 
     
 
    Creo que cuando él se fue, fui yo quien terminó más afectada. Dejar de verlo todos los días, sin dar una explicación, tratando de aparentar que era lo único que le importaba cuando en realidad ya estaba metido con alguien más al poco tiempo de irse de casa me había hecho ver que mi padre no era el hombre perfecto que había creído. De alguna manera me había sentido estafada cuando me lo encontré tomado de la mano con una mujer más joven que no era mi madre. 
 
    Mamá era un caso aparte. Ella se había tomado su propio divorcio como si fuese un trámite, como si la desaparición de una persona en la casa de un día para el otro no fuese la gran cosa. No había llorado, no se había quejado, no maldijo a mi padre cuando se había ido. Ni siquiera había intentado detenerlo o hacerlo volver cuando estuvo de visita. "Las cosas no estaban bien entre nosotros, hija, todos estaremos mejor así.", había tratado de convencerme aunque yo no quería creerlo. 
 
    No se podía esperar menos de la psiquiatra respetable y auto-suficiente, Katherine Shelton. Ella era bastante conocida, con una larga lista de clientes, un par de libros publicados y una gran cantidad de congresos que se disputaban por tenerla. Estaba muy orgullosa de ser su hija y no había manera de cambiarla, simplemente la amaba con todo mi ser. 
 
    Todos los años recibía una larga lista de propuestas, varias dentro del país dándole la posibilidad de dejarme en casa sin tener que recurrir a nadie. Pero, al parecer, este verano sería diferente. Hacía tiempo que llevaba tratando de encontrar la forma de obligarme a volver a juntarme con mi padre para que arregláramos las cosas y fue su trabajo lo que le dio la solución. Una de las invitaciones que había recibido requería que viajara al otro lado del mundo. Bueno, tal vez estaba exagerando. 
 
    Vivíamos en Santa Clara, una ciudad costera de Argentina, lo que me dejaba disfrutar de un hermoso verano, pero dudaba que si la meta de mi madre se hiciera realidad pudiese disfrutar tanto. Toda mi vida estaba en este lugar, mis amigos eran de aquí y había aprendido a enfrentar cualquier problema sola mientras ella no estaba en casa. Pero ni eso podría con mi deseo de quedarme tranquilamente en casa como una adolescente responsable de diecisiete años recién cumplidos. 
 
    Su viaje no fue confirmando hasta que estuve cerca del cierre de clases, haciéndome poner aún más malhumorada. Comencé a desear no haber nacido cuando terminé de comprender a donde iba la insistencia de mamá y como me estaba acercando a un callejón sin salida. Su discurso siempre se basaba en que debía solucionar todos mis problemas antes de ir a la Universidad, que no podía guardar rencor por nadie, cuando hablaba sutilmente. Hasta que llegaba el momento en que mencionaba que tenía que arreglarme con mi padre y yo huía como si me estuviese enfrentando a un monstruo. 
 
    Enterarme que mamá iba a viajar a Berlín, sin siquiera considerar llevarme o darme la posibilidad de quedarme en mi casa me sacó de quicio. Sabía la importancia de la conferencia que debía dar en la Universidad de Berlín tenía para ella, pero no había manera que aceptara de buenas a primeras su decisión. Era un viaje más largo de lo normal y sería la primera vez que pasaríamos lejos tanto tiempo la una de la otra, de todas formas no era razón para su loco plan. No reaccioné de la mejor manera cuando me confirmó la noticia. 
 
    — ¡Oh, vamos hija! Solo serán un par de meses. —Mamá se encontraba sentada en el sofá de la sala de estar mientras que yo iba de un lado al otro como un león enjaulado. 
 
    —No sé si eres consciente a dónde vas y que pretendes que haga —Apreté mis manos en puños antes de explotar en exasperación—. ¡TE VAS A ALEMANIA, MAMÁ! Y por si eso fuera poco, ¡Pretendes que me quede con mi padre! 
 
    —Samantha, sabes lo importante que es este viaje para mí —Ella se paró en mi camino tomándome por los hombros—, además creo que... 
 
    —"... Necesitas pasar más tiempo con tu padre" —Puse los ojos en blanco, pero no me aparte—, creo que hemos hablada de eso y tengo entendido que dejé bien en claro lo que pienso. No-lo-haré. 
 
    —Sammy necesitas perdonarlo y seguir adelante. 
 
    —No me digas Sammy, soy Samantha o Sam ya te lo dije. —Entrecerré mis ojos en su dirección. 
 
    —De todas formas, quieras o no, irás a su casa mientras yo esté fuera. Es una decisión tomada. —Se cruzó de brazos, aún en frente mío. 
 
    Tenía que cambiar de táctica, hacer todo lo que pudiera para no ir a la casa de mi padre. Tomé una larga respiración antes de desplomarme en el sillón y mirarla. Con mi madre nos parecíamos tanto y a la vez tan poco. Ella era morocha de ojos marrones y con una tenacidad que muy pocos podía vencer. Yo era igual, pero ella siempre me vencía. 
 
    — ¡Llévame contigo! —Supliqué mirándola a los ojos con mi mejor cara de súplica— No quiero quedarme aquí mientras estás en Europa y mucho menos si eso implica que me tengo que quedar con Michael. 
 
    —No me estoy yendo de vacaciones, Samantha, debo trabajar. No puedo llevarte —Los hombros de mi madre cayeron junto a su suspiro—. Y tendrías que dejar de llamar a tu padre por su nombre, no es cualquier persona. 
 
    3 
 
    —Él se fue de esta casa perdiendo cualquier derecho a que yo lo considere mi padre —Posé la mirada en mamá antes de encaminarme a las escaleras para no seguir con la charla—. Para mi dejo de ser "papá" hace mucho tiempo, en el mismo momento en que pasó a ser Michael Clare. 
 
    La insistencia de mi mamá me molestaba y, lo que peor me ponía, no entendía por qué daba por sentado que yo lo haría de tan buena gana. No había manera de que yo quisiera aceptar compartir tiempo de caridad con mi padre, sin embargo, ahí estaba ella, insistiendo que debía arreglar las cosas, perdonarlo y seguir adelante. 
 
    Si claro, como si eso realmente fuera a pasar. 
 
    Refugiada en mi habitación, me permití pensar que pasaría si me seguía resistiendo. Aunque estaba completamente segura que perdería contra mi madre, no había nada que hacer contra su decisión. Me daba miedo tener que afrontar tanto tiempo junto a una persona que había pasado demasiado tiempo desde la última vez que compartió algo conmigo. Amaba a mi madre y sabía la importancia de su viaje a Alemania, pero no había manera de que aceptara lo que me proponía. 
 
    Tomé mi teléfono y busqué el número de la única persona con la que podía hablar de esto. Necesitaba a mi amigo para desahogarme y, de alguna manera, no pensar en lo que me esperaría. Aún estaba en clases y sería la última semana antes de dejar de ver a todos, para enfrentarnos a lo que sería nuestra vida. Cole me atendió al tercer tono. 
 
    6 
 
      
 
    —Realmente espero que tu crisis sea muy importante porque acabas de hacer que pare una película con la que pretendía llorar como loco justo en la mitad —Amaba a mi amigo y, con esa simple frase, me había sacado una sonrisa—. Sabes que te amo Sam pero el protagonista de la película es realmente más importante que vos. 
 
      
 
    —Gracias por lo que me toca y lo siento ¿De acuerdo? —Puse los ojos en blanco— Pero creí que mi amigo estaría más dispuesto a escucharme cuando tengo algo realmente importante que decir. 
 
    —Déjalo ir, nena —Me alentó mi amigo y pude escuchar cómo se paraba de donde se encontraba sentado—. Dile a la tía Cole que es lo que te sucede para que pueda aconsejarte. 
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    —No hay forma de cambiarte —Dije riendo por su frase—. A veces creo que tienes un ego bastante grande. 
 
    —Puede ser pero te encanta, no lo niegues. Me amas tal y como soy mi querida —La voz de Cole delataba que estaba complacido de sacarme una risa—. Ahora larga de una vez lo que tenías que decir antes de que me arrepienta de haberte atendido y te corte para volver con mi película. 
 
    —De acuerdo, creo que lo dejaré ir antes de que me cambies por una de tus películas cursi —Suspiré antes de tirarle una bomba—. Mamá tiene un congreso fuera del país, la convocaron de la Universidad de Berlín. Se va a Alemania durante todo el verano. 
 
    — ¿Qué es lo que tiene de malo eso? Creí que eso era bueno, éramos felices con las partidas de Katherine —Cole sonaba tan seguro de su afirmación, estaba segura que no se imaginaba de lo que le iba a decir—. Tu casa quedará para nosotros solos, sin tener que preocuparnos de disgustarla, será genial. 
 
    —Déjame terminar por favor, el problema es otro Cole —Tomé una larga respiración a la espera de que mi amigo esta vez me dejara acabar—. Me acabo de enterar que estaré todo el verano atrapada en la casa de mi padre sin chance a cambiar eso. 
 
    — ¿Qué? ¿De qué estás hablando? No hay manera de que te quedes allí, odias a tu padre —Cole sabía la historia de mi vida tanto como yo conocía la suya y esta situación no tenía pies ni cabeza para ambos. Era simplemente absurdo—. A parte, hace años que no hablas con él. No sabes nada de su vida, no tiene sentido lo que me dices cariño. 
 
    —Parece que mamá no piensa como nosotros y cree que debería dejar todo lo que ocurrió en el pasado, perdonar a Michael y seguir con mi vida como si nada —Sentí el nudo instalándose en mi garganta—. No quiero hacerlo Cole. 
 
    —No hay manera de que lo entienda ¿Por qué la doctora está obligándote? —La frustración coloreaba la voz de mi amigo— Al menos espero que te quedes en Santa Clara, que no irás a ningún otro lugar. 
 
    —Es lo único que estoy rogando porque no hay manera de que sobreviva sin que estés cerca, haciéndome pasar el días hasta que llegue la hora de volver a la casa para pasar la noche —Me senté en el borde de mi ventana —. Dios, odio mi vida Cole, la odio profundamente. 
 
    —Siempre encontramos la manera de salir del calvario, cariño, debes estar tranquila —La serenidad con la que Cole me hablaba, asegurándome que todo estaría bien, era lo más reconfortante en esto momentos—. Ahora, dejarás de pensar en eso y vas a traer tu trasero aquí para que yo me encargue de levantarte el ánimo como el gran amigo que soy. 
 
    —Sabes que es domingo, ¿cierto? Y también conoces la política de mamá sobre no salir demasiado tarde si al otro día tengo que ir a clases —Miré el reloj que colgaba en mi pared al lado de la puerta—. Son más de las siete, es imposible que mamá me deje salir tan tarde. Sin contar que debe estar molesta porque la dejé en medio de la sala sola después de que me tirara la bomba. 
 
    —Cuelga que estoy perdiendo tiempo para convencer a tu madre —La diversión estaba clara en la voz de Cole—, yo me encargo. 
 
    —Sabes que no es fácil de convencer, vas a necesitar mucha suerte para lograr tu cometido amigo. —Sonreí al imaginar a mi amigo hablando con mi madre para convencerla. 
 
    —Deja de preocuparte por mi suerte, la voy a tener porque tu madre me adora. Tú sólo tendrás que seguirme la corriente —Sabía que Cole podría con ella, era el único con esa capacidad—. Entre que esta es la última semana antes que las clases terminen y un muy triste amigo que terminó con su novio, inexistente, dato que no le daremos a tu mamá, ella cederá sin problemas. 
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    —Te seguiré la corriente entonces —Reí ante sus palabras y la capacidad de crear una historia de la nada—. Espero poder verte más tarde Cole. 
 
    —Lo harás, cariño, puedes estar segura de que lo harás. —La seguridad en sus palabras eran tan palpables en su voz como la alegría de poder salirse con la suya. Cole cortó dejándome con una gran sonrisa y la esperanza de poder escaparme con él. 
 
      
 
    Observé toda mi habitación en lo que esperaba que el teléfono de casa sonara. Si había algo que realmente me identificara era ese lugar. Me había encargado yo misma de hacerla mi lugar, un sitio en el cual no tuviese que disimular o esconderme, incluso sería mi lugar para escapar del resto del mundo. Con las paredes de un verde pálido y los marcos y puertas blancos, mi habitación era un calco de mi personalidad. 
 
    Tenía un armario lo bastante grande para que entraran todas mis prendas, con un espejo de cuerpo completo en una de las puertas. Mi cama ocupaba un gran espacio ya que era lo suficientemente grande para que entraran dos personas sin tener que codearse para dormir cómodos. Una de las paredes tenía un gran corcho donde colgaba fotos y notas o pequeños recuerdos que no quería olvidar y, debajo de la cartelera, tenía mi escritorio donde tenía todas las cosas con las que estudiaba. 
 
    La ventana era mi lugar favorito. Había como un banco pegado a la punta de mi cama y, al otro lado, tenía una biblioteca. Lo que me daba la posibilidad de recostarme para leer con tranquilidad y poder observar la parte de afuera de mi casa sin problemas. Adoraba pasar las tardes allí, perdida en mi mundo entre un buen libro y la música que escuchaba. 
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    El teléfono de casa sonó y supe que tendría que ponerme en marcha. Tomando mi bolso de todos los días, preparé las cosas que debía llevar para las clases, sin olvidarme de nada, y preparé una muda de ropa para ponerme. Pijama no necesitaría porque esta no sería la primera vez que pasaría la noche en casa de Cole. Hacía tiempo que tenía instalado una vieja camisa con unos shorts que siempre usaba para dormir cuando pasaba la noche en casa de él. 
 
    Escondí el bolso detrás de la puerta para evitar levantar sospechas al momento en que mamá entrara. Me dejé caer en el mismo sitio al lado de la ventana con mi cuaderno de notas en las manos, con la esperanza de poder volcar algo de lo que sentía en él. Era un secreto que solo compartía con mi mejor amigo, casi hermano. Si, ese era Cole, la persona más incondicional que tenía en mi vida en aquel momento. 
 
    Muchos creían que éramos una pareja por pasar siempre el tiempo juntos. Inclusive nuestras madres insistían con que deberíamos salir para probar. Aunque todos sabíamos que eso era algo imposible porque a mí me gustaban los chicos y a Cole también. Mi madre lo adoraba y siempre nos molestaba diciendo que Cole sería su yerno perfecto si no fuese gay. Con la mirada perdida en la calle de enfrente de mi casa me puse a pensar en las veces que mi mejor amigo y yo habíamos hecho eso antes de ponernos a hablar de lo que la vida nos depararía en un futuro. 
 
    Los golpes en la puerta me hicieron volver del lugar al que mis pensamientos se estaban yendo y lo primero que hice fue esconder el cuaderno que tenía en mis manos. Ese era mi pequeño secreto. Nadie sabía que yo escribía y prefería que eso siguiera así. Sólo Cole estaba autorizado a revisar o insistirme en que continuara con eso porque era el único que sabía. 
 
    Al parecer la charla entre mi mejor amigo y mi mamá había terminado y era el momento de que yo hiciera mi parte en todo esto. 
 
    —Pasa mamá, no entiendo porqué golpeas la puerta. —Dije aún sentaba en el banco al lado de la ventana. 
 
    Mamá entró sin decir nada. Se ubicó en la silla giratoria de mi escritorio antes de enfocarse en mí. Seguí mirando por la ventana, ignorando todas las señales de tensión que se iban instalando en mi cuerpo. 
 
    —No puedo invadir tu espacio personal, Samantha —Dijo tranquilamente mientras se reclinaba en la silla—. No soy quien para irrumpir sin ser invitada. Además, no te olvides que soy tu madre y se perfectamente cuando necesitas un poco de espacio. 
 
    —A veces cuestiono tu capacidad de comprensión —Me sentía frustrada—, no termino de entender cómo es que en un momento eres toda comprensiva y al siguiente simplemente sacas a relucir tu poder de madre para salirte con la tuya. 
 
    —No vine para hablar otra vez acerca de lo que harás este verano Samantha. 
 
    —Gracias al cielo. —Puse los ojos en blanco y me gané una mirada de regaño de mi madre. 
 
    —En realidad vine a hablar de algo que tal vez te interese más, no sé si escuchaste que el teléfono sonó. 
 
    —No le presté atención —Giré mi rostro hacia la ventana para poder ocultar mejor la mentira—, tengo la cabeza en otro lado. Cole tuvo un problema y no encuentro manera de consolarlo, estoy encerrada aquí, sin poder salir ni ayudarlo como quisiera. 
 
    —De eso mismo vengo a hablarte hija —Mamá apoyó los codos en sus rodillas—, era Cole quien me llamó hace un rato. 
 
    —Conozco las reglas, sé que no hay forma de que cedas, no necesitas venir a recordármelo. 
 
    —Sam, mírame —Me exigió mi madre y me enderecé para enfrentarla—. Él me contó lo que le estaba ocurriendo y como se siente. Incluso me rogó porque te dejara ir allí. 
 
    —Le dije que no lo intentara, que sería imposible. —Un suspiro dramático salió de entre mis labios. 
 
    —Existen las excepciones en esta vida, hija mía —Mamá me sonrió de lado antes de ponerse de pie—. Creo que en este momento se necesitan el uno al otro y, considerando que es la última semana de clases, que ya te cerraron las notas y el año que viene arrancas la Universidad, podrías ir sin ningún problema. 
 
    — ¿Lo dices en serio? —Sonreí ampliamente mientras saltaba de donde estaba sentada. 
 
    —Ve a la casa de tu amigo —Mamá salió por la puerta de mi habitación—. Y dile a Cole que no necesita inventarme una gran historia para convencerme. 
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    Quedé con la boca abierta en cuanto escuche la risa de mamá. Ella nos había descubierto y aún así me estaba permitiendo ir a lo de mi amigo. En algún rincón de mi cabeza había una vocecita que me repetía una y otra vez "Es mamá, nunca podrán ocultarle algo", y eso era realmente cierto. Me reí de lo feliz que era y el amor que le tenía a mi madre era infinito. 
 
    —Espero que Cole no se sienta decepcionado por no haber logrado engañarte. —Entré a su despacho con mi bolso al hombro, para despedirme. 
 
    —Lo superará —Aseguró mamá antes de dejar el libro que estaba leyendo—, sino siempre estaré para tratar de hacerlo sentir mejor. 
 
    —Eres la mejor mamá del mundo —Sonreí mientras la abrazaba—. Te amo. 
 
    —Yo también te amo, hija —Su sonrisa era gigante—. Mándale saludos a Cole y a su mamá y pórtate bien. 
 
    —Lo haré —Le di un beso en la mejilla—. Nos vemos. 
 
    Tome mis llaves, las llaves de mi amado escarabajo y la billetera antes de salir. Mi mejor amigo me estaba esperando y no veía la hora de poder hablar con él lo que me estaba sucediendo. 
 
    + 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Con Bree, el nombre que Cole le había dado a mi auto, no tardé demasiado en llegar a lo de mi amigo. Adoraba mi auto pese a ser tan viejo y estar un poco destartalado. Lo había comprado con la ayuda de mamá y poco a poco, junto con mi amigo Eddy, lo iba reconstruyendo. Era de un color crema, casi blanco, completamente adorable. Simplemente lo amaba. 
 
    Entré en el lugar que la mamá de Cole siempre me dejaba para mi escarabajo, ya era una costumbre que pasara tiempo en su casa. Por lo general, pasaba a buscar a mi amigo antes de ir al instituto para ahorrarle el viaje a Beth, su madre, que debía ir al hospital donde trabajaba. Yo ya era parte de esta familia, como Cole lo era de la mía; en eso consistía nuestra amistad. Cole no tardó mucho tiempo en abrir la puerta. 
 
    —No tengo idea de cómo lo haces pero tienes a mi mamá en el bolsillo, querido. 
 
    —Hola a ti también —La amplia sonrisa que Cole tenía en su rostro era más que satisfactoria, pobre ingenuo—. Tu madre me ama, es simplemente eso. Además, tengo un don con el teatro. 
 
    —Nop, es que simplemente te ama y no puede decirte que no —Sonreí ante su cara de decepción—. No se creyó para nada tu teatro, es más dijo: "No necesita un teatro para convencerme" o algo por el estilo. 
 
    —Bueno, entonces simplemente tu madre me ama. Voy a empezar a utilizar esa cuestión de que no puede decirme que no a mi favor. 
 
    —Deberías intentar convencerla de que no me envíe a lo de mi padre, creo que podrías lograrlo. —Lo abracé con fuerza. 
 
    —Sam... 
 
    —No quiero ir, por favor, ayúdame en eso también, Cole. Eres mi mejor amigo. —Lo miré con mi mejor cara de pobrecita. 
 
    —Princesa —Él dio un largo suspiro—, no hay manera de que pueda hacer algo acerca de eso. 
 
    Su cara de disgusto iba acorde a donde mis pensamientos estaban yendo. Sabía exactamente a que hacía referencia. Todo aquel que nos conocía a mi madre y a mi notaban el lugar en donde nos parecíamos. Ambas éramos testarudas y con cabeza de piedra cuando tomábamos una decisión, sin que existiese la posibilidad de que desistamos de eso. Menos aún si se trata de algo en lo que creemos fervientemente. Y mi madre, en estos momentos, estaba más que segura que mandarme a lo de mi padre para que arregle las cosas con él era lo mejor. 
 
    Beth Madison, la madre de Cole se encontraba en la cocina. Ella lo había criado sola, con su trabajo de enfermera a medio tiempo en el hospital local. Beth y mamá se conocieron en el hospital por mi culpa. Había estado haciendo un par de travesuras cuando me caí y me quebré el brazo. Fue la mamá de Cole la que me asistió al médico que me atendió esa tarde. Después de eso, mamá y Beth terminaron por hacerse amigas porque ambas compartían tiempos entre hora en hospital, cuando mi madre atendía a algunos de sus pacientes allí. 
 
    —Buenas tardes, Sra. Madison. —Pasé a saludarla a la cocina. 
 
    —No sé cuándo será el día que me digas Beth sin que te lo pida, Samantha. —Ella me sonrió haciendo brillar sus ojos marrones casi negros. 
 
    —Lo siento, Beth, creo que tendré que imitar a tu hijo. 
 
    —Así es, sigue mi ejemplo —Cole me rodeó con su brazo por la cintura—. Pronto te estará por decir mamá, como yo hago con Elizabeth. 
 
    —Mejor me lo llevo de aquí —Puse los ojos en blanco mientras Beth se reía—. Es un gusto verte siempre Beth. 
 
    — ¡Lo mismo digo Sam! 
 
    Amaba a Beth casi tanto como mi madre, ellas habían sido la razón de que Cole y yo termináramos tan unidos. Ambos íbamos al mismo instituto, al mismo curso, sin hablarnos alguna vez. Sin embargo, fue cuando nuestras madres se hicieron cercanas que comenzamos a hablarnos. Ellas nos fueron acercando hasta que notaron que no había manera de que nos separáramos, y no sé si están tan completamente a gusto con eso. Bueno, en realidad estaban más que encantadas con la amistad que habíamos forjado. 
 
    —Deberíamos crear un plan maestro, algo para sacarte de la casa de tu padre con estilo —Cole estaba sentado en la silla de su escritorio, con un brazo sobre su pecho y el otro en el aire para golpearse la barbilla con un dedo para crear la sensación de estar pensando—. Tomemos a Bree y fuguémonos lejos, a algún lugar donde nadie nos conozca. Tu mamá no va a notar tu ausencia, después de todo va a estar en Berlín, y la mía ni cuenta se va a dar que desaparecimos. 
 
    —Cole, esa última parte no te la cree nadie —Sonreí y levanté mi mano hecha un puño—. Primero, Bree no está en condiciones de hacer ninguna huida —Elevé un dedo—. Segundo, mi madre se entera de todo, no tengo idea de cómo pero se entera —Subí un segundo dedo—. Y tercero —Elevando el tercer dedo—, creo que tu mamá se va a dar cuenta que un viejo escarabajo lleva más de veinticuatro horas sin estacionarse al lado de su sedan. Creo que tu plan se fue al tacho. 
 
    —A veces pienso que solo te gusta frustrar mis ideas, que eres una aguafiestas —Cole se encogió de hombros y yo simplemente sonreí—. Una vez que trato de aportar algo, la señorita "Soy-negativa-y-a-nadie-le-importa" viene a cortarme la inspiración, gracias. 
 
    —Cole, espero que te des cuenta de que esto no es un chiste —Suspiré para calmar los nervios tras escuchar el "Soy-negativa-y-a-nadie-le-importa". Lo amaba, pero el tema de ir a lo de mi padre era delicado—. Hace años que no sé nada de mi padre, ¡AÑOS! No tengo una relación o siquiera un intento de acercarme a verlo —Cerré mis manos en puño, era demasiado para pensar pero tenía que sacarlo de mi sistema—. Mamá fue la única que intentó unirnos y ya fracaso una vez, no entiendo porqué se empecina en intentarlo nuevamente si todos sabemos que sucederá. 
 
    —Nada está escrito mi querida. 
 
    —Nada excepto la relación entre mi padre y yo —Me crucé de brazos tratando de defenderme—, esa tiene un enorme cartel de "FINALIZADA" en alguna parte. 
 
    —Algo tienes que saber —Cole estaba sentado con los codos apoyado en sus rodillas y las manos debajo de la barbilla—, todo lo que sepas puede ser beneficioso para entender a que te enfrentas. 
 
    —Él se volvió a casar. Estuve invitada a la boda, una invitación especial de mi padre, pero no asistí, no quise —Cerré los ojos y el sobre con la carta y la invitación se vino a mi mente—. Sé que su nueva esposa era viuda y tenía dos hijos grandes, una chica, de mi edad, y un chico un par de años mayor que está en la Universidad. 
 
    —Puff... Tu problema es con tu nueva hermanastra —Cole sonrió maliciosamente—. Temes dejar de ser el centro de la existencia de tu padre. 
 
    —Esto no es gracioso Cole —La sonrisa de mi amigo se borró—. Y por si no lo notaste, hace años que deje de ser el centro de la vida de mi padre. 
 
    —Vamos, Sammy, no te molestes conmigo. 
 
    "Sammy", ¿Por qué él seguía llamándome "Sammy"? Cole era el único que podía seguir usando ese apodo sin que dejara de dirigirle la palabra o lo asesinara. Ese era el apodo que me había dado Michael, el que empezó a usar después de que consideré que "Princesa" era demasiado infantil. Yo era la "pequeña Sammy de papá", hasta el divorcio. Eso lo había cambiado todo y nunca más quise que me llamaran así. 
 
    Mi madre había tenido que cambiarlo por "Sam" cuando notó que me negaba a mantener todo lo relacionado con mi padre. No había manera de que quisiera recuerdos de ese hombre. 
 
    — ¿Cuándo dejarás de llamarme así, Cole? —Suspiré mientras pestañeaba para evitar las lágrimas— No soporto cuando lo utilizas, me afecta demasiado. 
 
    —Tienes una cuenta pendiente ahí, Sammy —Cole me regaló una sonrisa triste—. ¿Sino cómo explicas que ese apodo te afecte tanto? 
 
    —Suenas como mi mamá. 
 
    —Bueno paso demasiado tiempo en tu casa, creo que eso es explicación suficiente —Sonreí por sus palabras—. Pero hablando en serio, quizás te sirva pasar este tiempo con él, tendrías que pensarlo. 
 
    —Michael no se merece que le dedique un minuto de mi tiempo —Sentí como el enojo se iba construyendo en mi interior, como la rabia desplazaba al dolor que sentía. O, tal vez, sentir dolor era lo que hacía crecer mi rabia—. Él se perdió ese derecho el día que decidió irse de la casa, dejándonos solas a mi madre y a mí. 
 
    —Yo no tuve la oportunidad de conocer a mi padre, Sam, y me encantaría tener la oportunidad que te están dando —Cole me estudiaba atentamente—. Creo que esta vez comparto la opinión de la Doc., ya te lo había dicho antes. 
 
    —Cole, sabes que no es lo mismo —Cerré los ojos y suspiré—. No hay nadie más que desee tanto como yo que pudieses conocer a tu padre, porque entiendo lo que es necesitar a un padre y que él no esté. 
 
    —Y estás empecinada en rechazar la oportunidad de recuperarlo, de que te dé explicaciones de por qué no estuvo cuando más lo necesitaste —Cole se levantó de su asiento y vino a sentarse a mi lado—. Tienes que entenderlo, tal vez no lo puedas ver ahora pero sé que lo vas a entender, lo único que no quiero es que no sea demasiado tarde cuando tu dura cabeza vea lo que sucede —Apoyé mi cabeza en su hombro mientras él me rodeaba con su brazo—. Creo que mañana no quiero ir a clases. 
 
    Así como odiaba tener esas charlas con Cole, él sabía muy bien cuando se necesitaba un cambio de tema y por eso lo amaba. Mi mejor amigo me conocía mejor que nadie y agradecí en silencio el cambio de tema. 
 
    — ¿Por qué no quieres ir? —Pregunté mientras me apartaba para mirarlo a los ojos. 
 
    —Porque tendremos que ver a la arpía. —La "Arpía" era mi enemiga, ella me odiaba y yo no sabía el porqué. 
 
    — ¡Oh, no! ¡No me lo recuerdes, quieres! —Me tiré boca abajo en la cama de Cole, mientras el comenzaba a reírse de mi reacción— Nunca voy a entender cuál es su problema, el mundo no lo entiende. 
 
    —Sam, seamos realistas, el mundo está demasiado ocupado como para preocuparse de donde viene el odio que te tiene la reina del hielo a ti. Ninguna de las dos es demasiado importante. —Cole sonreía inocentemente. 
 
    —Vaya, gracias por la parte que me toca —Volví a incorporarme—. Dime que tema es más importante para el mundo que ese, ¿La paz mundial? ¿El calentamiento global? 
 
    —Nop, mi plan de huida que debo perfeccionar antes de intentar llevarlo a cabo —Se encogió de hombros indiferente y eso me hizo reír a carcajadas, Cole era gracioso cuando quería—. Yo soy la reina del Universo, nunca lo olvides. 
 
    —No lo haré. —Sonreí. 
 
    —Pero volviendo a la princesa del hielo, todo el mundo nota su odio por ti —Asentí, eso no era nada nuevo—. Taylor se ha empecinado en los últimos años en hacerte la vida insoportable. 
 
    —Gracias que solo quedan una semana para que la aguante —Elevé mis manos al cielo—. Luego no la volveré nunca más, no hay manera de que Taylor "pompones" Bloom vuelva a ser un problema para mí en la Universidad. 
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    —Lo tuyo no son los apodos definitivamente —Cole sentenció con el rostro completamente serio—. El apodo "pompones" lo habrá recibido desde el momento en que los tocó para entrar al equipo de porristas, no es nada nuevo u original. 
 
    —Lo que sea —Puse los ojos en blanco y Cole rió—. Tratemos de no hablar de ella, la hacemos más importante. 
 
    —Yo creo en el karma y te puedo asegurar que tu hermanastra va a ser una Taylor —Mis ojos se abrieron como plato ante la simple idea— ¿Te lo imaginas? Tu peor pesadilla vuelta realidad y ni siquiera lo habías pensando. 
 
    —No ayudas a que quiera ir a lo de mi padre con esas ideas. 
 
    —Vamos, no será tan malo —Sonrió maliciosamente—. Una porrista acosadora y odiándote las veinticuatro horas del día, sería genial. 
 
    — ¡Oh por dios! ¡No hay posibilidad de imaginarlo! —Jadeé de tan solo pensar en tener que convivir con alguien así— Juro que si ella llega a ser un cuarto de lo que Taylor es conmigo, me vengaré de ti Cole. 
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    —La posibilidad existe, mi querida —Cole se encogió de hombros mientras miraba para otro lado—. Y debes reconocer que no todo lo que está relacionado con la señorita Bloom te disgusta. 
 
    —Ya la trajiste a ella, él no tiene que entrar a la conversación —Fulminé con la mirada a mi amigo—. Él no está aquí y es lo mejor. 
 
    —Sabes que Liam volverá en el verano ¿No? —Cole se recostó en la cama y sonrió. Lo estaba disfrutando el muy maldito, genial— El volverá de la Universidad, no puede estar lejos de su hermanita. Son muy apegados. 
 
    —Ya lo nombraste —Cerré con fuerza mis ojos y bufé en frustración—. No quiero hablar de él, ni de su hermana, ni de nada de lo que puede ser mi maldito último verano antes de ir a la Universidad. 
 
    —De acueeeeerdooooo —Cole alargó las vocales y levantó las manos, en un gesto teatral—. ¿Qué te parece si voy a buscar algo para comer? Debo alimentarte o tu madre me colgará. 
 
    —Está bien —Suspiré sabiendo que no volveríamos a hablar de cosas feas—. Trae cualquier cosa, sabes que no soy un problema cuando de comida se trate. 
 
    Cole soltó una carcajada antes de salir de la habitación, pero yo no podía ni corresponder su risa. Me había dejado una bomba en la cabeza, algo en lo que me esforzaba en no pensar. Taylor y Liam Bloom eran los hermanos predilectos de la secundaria a la que asistíamos. O eso ocurría hasta que Liam se fue a la Universidad. 
 
    El fue el jugador estrella del equipo de básquet, lo que le permitió conseguir una importante beca universitaria. Esa fue la forma que encontró para evitar que su madre gastara más de la cuenta, después de todo ella los había criado sola. Por su parte, Taylor era la capitana de las animadoras y no había muchas personas que se opusieran a sus deseos. Eso había llevado a que muchas personas estuvieran en mi contra, por el simple hecho de su odio hacía mí. 
 
    Eso no era un problema, después de todo me había terminado por acostumbrar a que no me dirigieran la palabra o me juzgaran sin siquiera preguntarme mi parte de la historia. Lo único que esperaba era que nadie me molestara. 
 
    Era difícil ser de la ciudad y no haber conocido a los hermanos famosos. Y, al mismo tiempo, todos había creído el rumor que Taylor había esparcido. La cuidad entera creía que yo estaba perdidamente enamorada del hermano de la chica y nada más lejos que eso... Bueno, quizás no tanto... La verdad es que siempre me sentí atraída por a súper estrella del equipo de básquet y moría por conocer la persona detrás de eso. O al menos fantaseaba con que Liam tenía una especie de doble personalidad. 
 
    Sip, sueno algo rara y puede ser que lo sea. 
 
    La cosa es que siempre me había gustado y, a la vez, me había empecinado tanto en ocultarlo que cuando me enteré del rumor entré en pánico. No quería que nadie supiera de mis sentimientos. Estuve unos días en mi casa hasta que Cole me confirmó que nadie sabía si era realmente cierto, que todos se habían enterado de un rumor, pero nunca encontramos la fuente. Aunque era obvio quien lo había comenzado. 
 
    —Cuando le dije a mamá algo rápido y fácil de comer no comprendió el concepto, me parece —Cole entró con una gran bandeja que contenía un par de platos con milanesas y un gran cuenco lleno de papas fritas—. Ella insiste en que debemos alimentarnos, que estamos demasiado flacos. 
 
    —Si ella nos sigue alimentando dejaremos de estarlo. —Me reí mientras lo ayudaba con la bandeja. 
 
    —Tú eres la de los genes buenos, yo soy el que se interna en el gimnasio para mantenerse en forma —Me fulminó con la mirada—. Te envidio, es momento de que lo sepas. 
 
    —Es bueno saber que hay algo en mi que envidias, por lo general se trata de mi envidiándote. —Sonreí malévolamente. 
 
    —Eso es porque yo soy fabuloso y hay muchas cosas que envidiarme, mi querida Samantha —Sonrió—. ¿Vemos la peli? 
 
    —Y yo que me preguntaba cuanto tiempo aguantarías sin sugerirlo. 
 
    —Hoy es tu día de molestarme ¿Cierto? —Puse cara de angelito y Cole puso los ojos en blanco— Toma la caja de pañuelos porque habrá lágrimas. 
 
    —No lloro con las películas, Cole. 
 
    — ¿Quién dijo que eran para ti? —Cole se sentó a mi lado, con el mando a distancia en una mano y la caja de pañuelos en la otra— No eres el centro del universo, yo lo soy. Y sabes muy bien que lloro con cualquier cosa cursi. 
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    —A veces pienso que nos cambiaron de cuerpo. —Reflexiono antes de meter un puñado de papas en mi boca. 
 
    —Solo acepta de una vez que tenemos los roles invertidos y fin de la historia —Mientras Cole sonreía, yo arqueé una ceja en interrogación—. Tu eres el hombre duro que no llora y yo soy la María Magdalena de la pareja, mi querida. 
 
    Mi mandíbula cayó abierta, no daba crédito a lo que acababa de escuchar. La sonrisa de Cole se amplió y yo estallé en carcajadas. Él era realmente gracioso. 
 
    —Me rió pero lo peor de todo es que tienes razón. —Volví a reír. 
 
    —Dime algo que no sepa, querida, eso no es novedad. 
 
    Cole se unió a mi risa mientras puso para que se iniciara la película. Ambos miramos mientras comíamos la gran cena que Beth nos había preparado. A medida que la película avanzaba, Cole empezaba a derramar lágrimas mientras que yo me comía las papas que habían quedado en la fuente. Debo aclarar que la película no era tan cursi, así que no entendí porqué mi amigo seguía llorando. Sip, nuestros roles estaban más que invertidos. 
 
    —Cole, en serio, eres peor que una nenita —Sonreí mientras observaba como mi amigo se limpiaba las lágrimas—. Desde los títulos vienes llorando, es increíble. 
 
    —No lo es, sucedió después de todo —Sonrió mientras hacía sonar su nariz— y no soy una nenita. 
 
    —Si lo eres. 
 
    —Bueno, ya todo el mundo lo sabe, no sé que ganas repitiéndolo —Puso los ojos en blanco mientras yo reía—. La gente sabe que yo soy la llorona y tú eres la chica rara del gorro negro. 
 
    — ¿Eh? —La acusación del gorro me tomó por sorpresa, no quería hablar de él. 
 
    —Ese gorro que usas cuando estas triste o te preocupa algo —Señaló mi cabeza—. Esa cosa que tienes puesta. Nunca entendí el por qué de su existencia. 
 
    —Es una larga historia... —Miré hacia otro lado, no quería pensar en lo que este estúpido gorro significaba— Algún día te la contaré, pero hoy no es el momento. 
 
    —Samantha Clare ¿me ocultas algo? ¿Tienes un secreto que no conozco? —Cole me fulminó con la mirada— ¿Cómo es posible que a estas alturas no conozca todo sobre tu vida? Creí que me habías contado todo. 
 
    —Ni siquiera se lo conté a mi madre —Puse los ojos en blanco— ¿Por qué se supone que tendría que contarte? 
 
    —Porque soy tu mejor amigo y la única persona que puede guardarlo tan bien como vos —Sonrió con suficiencia—. Es una buena justificación, ahora cuenta. 
 
    —No es el momento —Apoyé mi cabeza en su hombro—. Prometo que serás el primero en enterarte. 
 
    —Y yo prometo intentar extorsionarte, condicionarte e incluso hacerte cosquillas hasta que confieses —Una sonrisa maliciosa apareció en sus labios— Podría comenzar ahora. 
 
    No pude negarme ni resistirme porque la bandeja había volado y las manos de Cole se movían con avidez por todo mi estómago. La risa no tardó en escapar de mis labios, poniéndome histérica hasta el punto de sentir que el aire se me escapaba. Las cosquillas eran mi talón de Aquiles, tenía demasiadas y por todo mi cuerpo. Y mi amigo se aprovechaba de eso para que le contara todo lo que no le decía. 
 
    El muy desgraciado lo usaba en mi contra siempre que podía. 
 
    — ¡Ya basta! —Rogué con el poco aire que me quedaba por la risa— ¡Por fa-vor! ¡Me- es-toy que-dan-do sin ai-re! 
 
    — ¿Vas a confesar la historia de ese horrible gorro? —Cole paró por sólo unos instantes y con una ceja arqueada me observaba. 
 
    —No es horrible, es mi gorro —Dije tomando una gran bocanada de aire—. Y sólo pretendía hacerte creer que tiene una gran historia cuando es un simple gorro que me gusta usar. 
 
    —Puff... Hagamos que te creo —Cole puso los ojos en blanco—. Ven, vamos a cambiarnos para dormir. 
 
    —Si querías verme desnuda solo tenías que pedirlo —Sonreí con malicia—. Eres totalmente mi tipo Cole Madison. 
 
    —Pero tú no eres el mío, bebé, lo lamento —Tomó mi mano y me llevó al baño para que me cambiara—. Aunque podría darte una oportunidad. 
 
    5 
 
    Reí mientras cerraba la puerta para ponerme mi pijama. Cuando volví a la habitación, Cole ya estaba acostado en su gran cama, por lo que me acosté a su lado. Él no tardó en abrazarme y pasar su mano despreocupadamente sobre mi cabello. Cerré los ojos y disfrute de su caricia, antes de caer en cuenta de la situación en la que nos encontrábamos. De un momento al otro comencé a reírme y mi amigo me observó interrogativo. 
 
    — ¿Qué es lo gracioso? 
 
    —Que esto parece cualquier cosa menos un par de amigos pasando la noche juntos —Sonreí cuando no me entendió—. Creo que nuestras madres se preocuparían si no supieran que eres gay. 
 
    —Tu madre jamás te hubiese dejado venir si no sabía de eso —Rió Cole—. Ahora vamos a dormir, que mañana debemos madrugar. 
 
    Me mantuve despierta por un rato, pensando en todo lo que me esperaba. Estuve así hasta que el cansancio me golpeó y mis parpados comenzaron a pesar mientras aún sentía las caricias de Cole en mi cabello. Ese fue el momento en que me deje ir al único lugar al que mis problemas no me perseguían, segura de que mi mejor amigo era el mejor de todos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Levantarme antes que Cole no era novedad cada vez que nos quedábamos en la casa del otro. Él me acusa de ser demasiado madrugadora y yo le echo en cara que es peor que un oso cuando hiberna. A estas alturas ya teníamos una rutina establecida, yo me preparaba y luego usaba cualquier método para levantarlo. 
 
    -Buenos días Sam -Me saludo Beth cuando me vio bajar de la habitación. La mamá de Cole, por lo general, salía temprano al hospital o se encontraba durmiendo cuando había salido de una guardia-. Hay café en la maquina y tienen todo para preparar el desayuno. 
 
    -Eres nuestro ángel, Beth. -Sonreí mientras me acercaba a ella para despedirla con un beso en la mejilla. 
 
    -Dile a Cole que hoy debe cenar solo, tengo guardia durante la noche -Beth se colgó su bolso del hombro antes de salir hacia la puerta-. Cualquier cosa, saben dónde encontrarme. 
 
    -De acuerdo -Estaba pensando en la manera de despertar a mi amigo cuando una idea creció-. Beth... 
 
    - ¿Sí? -Dijo antes de salir por la puerta, justo la había detenido. 
 
    - ¿Tiene un pulverizador? -Sonreí con malicia y Beth entendió mis intenciones al instante. 
 
    -Fíjate en una de las gavetas y trata de no ensuciar demasiado. -Beth sonrió antes de salir por la puerta. 
 
    Busqué hasta encontrar lo que necesitaba. Eran las seis y media y debíamos salir en unos veinte minutos para llegar a tiempo al instituto, debía empezar a trabajar para levantar a la roca. Asegurándome de no hacer ningún ruido brusco, por la dudas, volví a la habitación con el pulverizador lleno de agua, dispuesta a hacer una maldad importante. 
 
    Los ronquidos de Cole inundaron el lugar cuando logré darlo vuelta para poder mojarlo bien. Le moví el hombro, con la intención de que se despertara sin tener que recurrir a medidas drásticas, pero lo único que conseguí fue un: "Mamá no molestes, es temprano." Esto sería por demás divertido. Hice accionar el pulverizador, para mojarlo en la cara, haciendo que Cole saltara al sentir las pequeñas gotas sobre su rostro. 
 
    El sobresalto fue tal que casi recibí un golpe en el rostro en el momento en el que Cole intentó defenderse del agua en su rostro. Cuando el cayó en cuenta de que era lo que había sucedido y escuchó mis carcajada por su reacción, tardó solo un instante en planear su venganza. 
 
    Sin darme cuenta, en tan solo un par de segundos, estaba de espaldas en la cama de Cole, con él sobre mí torturándome de la peor manera: Cosquillas. Él sabía perfectamente que las cosquillas eran mi mayor debilidad, o una de ellas. Cuando el aire comenzó a faltar en mis pulmones y no podía parar de retorcerme, supliqué piedad por mi pobre estómago. 
 
    -Eso te enseñará a no despertar con agua en el rostro a alguien que conoce tus debilidades -Cole se sentó a mi lado mientras yo intentaba recuperarme-. No sé cómo se te ocurren esas cosas, pero siempre innovas para lograr despertarme. 
 
    -Muchas imaginación, eso es todo. -Dije una vez que pude recuperar mi aliento. 
 
    - ¿Cuánto tiempo tenemos? -Cole se estiró mientras se ponía de pie para prepararse. 
 
    -Alrededor de veinte minutos, si soy buena contigo -Los ojos de mi amigo se abrieron como platos-. Tú prepárate que voy a preparar el desayuno, así no vas sin alimentarte y te transformas en un ogro. 
 
    Salí de la habitación antes de que pudiera replicar, aunque no me libré de su contestación. 
 
    - ¡El ogro eres tu cuando te falta la comida! -Y no pude evitar reír ante esa afirmación. 
 
    Ambos sabíamos que si no estábamos bien alimentados podíamos arrancar los ojos de cualquiera. Yo no era una de esas chicas que se sometía a dietas constantemente, por lo que debía agradecer a mi genética. Más de una vez Cole bromeaba preguntando a que parte de mi cuerpo iba toda la comida que ingería. 
 
    No tardé demasiado en servir el café que Beth nos había dejado preparado, las tostadas con un poco de queso y dulce y algo de fruta por si Cole se quería engañar con su supuesta dieta. Sabía que terminaría tomando un tazón de su cereal favorito con leche. Tomé una de las manzanas y me la comí con gusto mientras esperaba a mi amigo. 
 
    Cole salió todo arreglado, con una camisa a cuadros sobre una de sus musculosas y unos jeans rotos. Su pelo despeinado por la ducha rápida que acababa de darse, sus ojos fueron directo a la comida. No pude evitar que una carcajada saliera de mis labios, amaba las reacciones que él tenía y la forma en la que encaraba la vida. 
 
    -Hola esposa, espero que el desayuno esté listo -Cole tomó uno de los taburetes para sentarse mientras yo me reía-. Llegaré tarde si no tienes el desayuno listo para mí. 
 
    -Algún día alguien se creerá esa broma tuya y no vamos a tener solución, tendrás que pasar el resto de tus días conmigo. -Dije mientras le pasaba la tasa de café. 
 
    1 
 
    -Como si ya no pasáramos juntos todo el día -Negó antes de tomar un sorbo-, la gente seguramente ya debe andar comentando que somos una pareja. Hay que enviar las invitaciones antes de que terminen las clases. 
 
    - ¿Y será una súper fiesta? -Pregunté arqueando una ceja a mi amigo. 
 
    -Sip, con todo. Pero habrá un pequeño cambio en los roles -Mi mirada de duda habrá llegado a él porque una sonrisa realmente maligna apareció en sus labios-. Yo seré el que se vista de blanco, la bella y hermosa novia. 
 
    No pude evitarme reír hasta que mi estómago dolió. Cole tenía cada ocurrencia que me hacía olvidar todo lo que pasaba a nuestro alrededor. A menudo la gente se quedaba mirándonos por ir riendo como locos en medio de la calle. Miré la hora en mi celular, justo en el momento en que una llamada de mi madre entraba. 
 
    -Hola mamá. -Saludé a penas descolgué. 
 
    -Hola hija, ¿Cómo está yendo la mañana para ustedes? -Mi madre siempre preocupada por nosotros, Cole sonrió al darse cuenta de la pregunta de madre. 
 
    -Bien, estamos terminando de desayunar -Cole arrasó con todo lo que encontró en su camino, aprovechando que estaba ocupada-. En unos minutos saldremos al instituto. 
 
    -Eso quería escuchar -Sabía que mi madre no llamaba solo para esto, tenía que decirme algo-. Hija, hoy hablé con tu padre. 
 
    -No quiero arranca mal el día, no ahora mamá -Suspiré y cerré los ojos, dejando que mi realidad volviera a golpearme-. ¿A qué hora regresas hoy del trabajo? 
 
    -Estaré en casa para la cena, tengo varias cosas que hacer para tener listo todo lo del viaje. -Asentí pese a que ella no me veía. Cole seguramente notó mi cambio de actitud porque se acercó y me rodeó con sus brazos. 
 
    -Es posible que Cole esté presente -Insinué levemente para que mi madre no desistiera-, Beth hoy trabaja toda la noche y seguramente vaya a cenar con nosotras. 
 
    -No me estás diciendo ninguna novedad, Cole y tú viven pegados como garrapatas -Mamá rió al otro lado de la línea-. Sabes que no hay problema, siempre y cuando no intentes usar a tu amigo como pretexto para no hablar de lo que debemos hablar. 
 
    -Claro que no -Aseguré y volteé a ver a Cole que me obsequió una amplia sonrisa-, él sabe todo, incluso puede estar presente. 
 
    -Bueno, por mi no hay problema -Unos golpes se oyeron del otro lado de la línea-. Nos vemos en la noche hija, cuídate. Y envíale saludos a Cole de mi parte. 
 
    -Adiós mamá. -Saludé antes de cortar la llamada. 
 
    Cole no dejó que terminara de colgar antes de abrazarme fuertemente para darme su apoyo. No hacían falta las palabras entre nosotros, simplemente un pequeño cambio en uno provocaba que el otro reaccionara para cambiar eso. Él no necesitaba que le dijera que algo andaba mal, simplemente lo sabía. Suspiré y cerré con fuerza los ojos para evitar que las lágrimas se derramaran, hoy no lloraría. 
 
      
 
    -Mejor nos ponemos en marcha -Dije saliendo del abrazo de mi amigo-, sino llegaremos tarde. 
 
    -Vamos, querida. -Cole besó la cima de mi cabeza y, tras dejar las tazas en el fregadero, corrió a tomar su mochila para irnos. 
 
    Cole abrazó a Bree como si fuese una persona a la que hacía mucho tiempo que no veía, logrando que me ría. Pasó la mano por su capó, en una suave caricia para el auto antes de abrir la puerta del pasajero y tirar la mochila a la parte de atrás. Con una amplia sonrisa y casi recompuesta por las emociones que me abordaban cada vez que pensaba lo que me esperaba este verano, me dispuse a conducir mi querido escarabajo. 
 
    Como era una costumbre, me pelee con mi amigo por quien decidía que estación de radio ponía, si pop para Cole o algo más rockero para mí. Y, como toda mi atención debía estar en no llevarme por delante nada, desistí dejando que Cole ganara. La música resonaba mientras él cantaba completamente desafinado una de sus canciones favoritas: Rolling in the deep. 
 
    -Amigo, Adele estaría pegándose un tiro en medio de la frente si te escuchara. -Dije entre risas cuando estaba por entrar en la calle de instituto. 
 
    -Lo tuyo es envidia porque mi voz es completamente maravillosa al lado de la tuya. -Cole me guiño un ojo y continuó cantando hasta que estacioné en el colegio. 
 
    Ambos bajamos de Bree lo más rápido posible, no era demasiado tarde pero nunca estaba de más acelerar las cosas. En el camino, Eddy y Rosse se unieron a nosotros. 
 
    Eddy era un chico tranquilo, bastante aplicado y centrado. Apasionado por lo motores, él es quien me ayuda a mantener a Bree con vida. Sus ojos marrones y cabello rubio son su marca registrada y la señal de confianza que cualquiera necesita para confiar en él. A veces siento que a Cole le gusta más de la cuenta. 
 
    Rosse, por otro lado, fue mi primer amiga después de que mi mundo se pusiera de cabeza. Cuando mis padres se separaron, ella estaba atravesando por lo mismo, por lo que terminamos haciendo una especie de alianza de "Estamos en contra de los divorcios". Rosse era una hermosa castaña de ojos verdes y mi polo opuesto. Ella es el optimismo hecho persona, capaz de contagiarlo hasta la roca más dura, que sería yo. 
 
    -Oye mi Rossie, ¿Algún candidato por allí? -El brazo de Cole colgaba del hombro de mi amiga- No entiendo como una preciosura como tu sigue sola. 
 
    -Espero por ti, Cole -Rosse batió sus pestañas a un muy risueño Cole-. Yo se que en algún momento dejaras a Sam y te quedarás conmigo. 
 
    -Deja de intentar robarme a mi prometido. -Me quejé mientras ambos estallaban en risas. 
 
    Tanto Eddy como Rosse sabían de la condición de Cole, aunque solo con Rosse nos podíamos dar el lujo de bromear así. Sólo una vez intentamos bromear con que Eddy y Cole hacían muy linda pareja, lo que sacó de quicio al chico dorado logrando que dejáramos esas ideas de lado. 
 
    - ¿Qué nos toca hoy? -Le pregunté a Rosse, que era la más centrada de los tres. Por alguna razón ella se sabía los horarios de los cuatro. Aunque debía reconocer que todos compartíamos alguna clase durante el día. 
 
    -Tengo Historia con Eddie, por lo que Cole y tú tendrán ¿Geografía? -Preguntó dudosa. 
 
    -No me mires a mí, no tengo idea -Cole se encogió de hombros-. Vamos a buscar a la arpía y la seguimos. Compartes todas las clases con ella, querida, no lo olvides. 
 
    -Y yo que creí que mi mañana quizás sería tranquila, pero no. La tenías que traer a mis pensamientos -Dejé ir un suspiro dramático-. Vamos, Eddy, salta en mi defensa por lo menos. Estás demasiado callado. 
 
    -No es una buena mañana para mí -Su ceño estaba fruncido, pero intentó restarle importancia encogiéndose de hombros-. ¿Nos vamos Rosse? Llegaremos tarde, sino. 
 
    -Nos vemos en el almuerzo. -Se despidió Rosse mientras seguía a Eddy por uno de los pasillos. 
 
    -A veces pienso que Eddy quiere algo más contigo -Mire a Cole con incredulidad-. No me mires así, él te mira de una manera... 
 
    -Deja ya las bromas Cole y vamos a clases. -Puse los ojos en blanco y comencé a caminar al aula que creía que era la nuestra. 
 
    Muy pocas personas olvidarían donde deben tomar su clase en la última semana de clases y dentro de ellas estábamos Cole y yo. Recién cuando el reconoció a alguien que compartía las horas de geografía con nosotros, pudimos localizar el aula minutos antes de que el profesor entrara. 
 
    El profesor comenzó con la clase, diciendo que solo haría un gran repaso para quienes debían dar un examen para evitar tener que venir a las mesas de diciembre, por lo que Cole y yo nos desconectamos de todo lo que nos rodearon. Esta semana sería realmente frustrante ya que los profesores le dedicaban tiempo a quienes necesitaban notas para terminar el año. 
 
    No me considero la alumna más aplicada, pero me había esforzado por mantener mis calificaciones para poder ingresar a la Universidad. Había arrastrado a Cole a lo mismo y, con la ayuda de Rosse, lo habíamos mantenido a flote. Ahora nos encontrábamos jugando a un ahorcado cuando el profesor nos llamó la atención a toda la clase. 
 
    -Los que realmente no necesitan esto, pueden retirarse al patio -Él se quitó los lentes y se presionó el puente de la nariz-. Necesito la concentración de los que necesitan la nota y los murmullos no están ayudando. 
 
    -Que lindo es llegar libre a esta altura del año. -Cole sonrió ampliamente cuando cruzamos la puerta. 
 
    -No vendría mal que me des las gracias. -Sonreí a Cole antes de levantar la vista. 
 
    No estaba de ánimo para esto. Sin embargo, sabía que no tenía chance de librarme de la arpía cuando ella me había visto. Seguida por sus dos secuaces, Taylor Bloom venía directo hacia mí. Con su cabello rubio y ojos marrones fríos cada vez que me miraba, Taylor llevaba años molestándome. Me había transformado en su enemigo sin que encontrara una explicación coherente. 
 
    -Pero si las parias aún siguen en el instituto. -Dijo con una sonrisa gélida. 
 
    -Es bueno verte también, Taylor. -Estaba decidida a que no arruinara mi humor. 
 
    - ¡Oh por dios, ahora hablan! -La que habló fue Amelia, la segunda capitana del equipo de porrista y la aliada más cercana a Taylor- Creo que el universo avanza. 
 
    -Claro que lo hace -El que Cole hablara no era nada bueno-. Después de todo nos estamos comunicando contigo ¿No es así? 
 
    La mirada que Amelia le dio a mi amigo no era linda y podía ver en mi mente claramente la sonrisa engreída de Cole. Él acababa de vencerla en su propio juego, lo que me hizo sonreír antes de que Taylor volviera su atención hacia mí. 
 
    -Deberías tener cuidado este verano -Entrecerré los ojos temiendo de que ella supiera algo-, tu madre no estará aquí como para protegerte. 
 
    -No tengo porqué verte, si es eso lo que te preocupa -Me encogí de hombros-. Y ahora, si me disculpas. 
 
    Pasé por su lado dispuesto a ignorarla. Cole me siguió luego de decirles algo que no pude escuchar. Esto era un avance, demostrando que estaba madurando. No había manera de que Taylor Bloom sacara mi malhumor hasta que escuche a Amelia gritar: 
 
    - ¡¿Tu hermano ya llegó y no me lo habías contado?! -Y sentí que toda mi fuerza de voluntad se desmoronaba. 
 
    Yo era el blanco enemigo de Taylor y mi peor enemigo era la forma en la que me comportaba delante de Liam, el chico adorado por la ciudad. Este sería un muy largo verano. Esa mañana sería la más larga de mi vida sin dudas, no había manera de que mi buen humor volviera, no después de lo que había escuchado. 
 
    Cole no emitió palabra, solo me guió hasta el patio interno del instituto, el que quedaba pegado a la cafetería. Ambos nos dirigimos hacía un viejo árbol que le daba sombra a una de las mesas. Sabía que la santa inquisidora Cole entraría en acción en cuanto nos sentáramos. 
 
    -Veo que te afecto saber de ya sabes quién. -Hice un intento para mirarlo. 
 
    -No sabía que Lord Voldemort había llegado a la ciudad -El sarcasmo salió de mi como mi mecanismo de defensa-. Deberíamos hacerle un fiesta. 
 
    -Deja ya de ocultarme lo que sientes, Samantha Clare, que sabes muy bien que eres como un libro abierto -Suspiré ante sus palabras. Cole tenía razón-. Dime como te cayó la noticia. 
 
    -Para la mierda -Reconocí para luego encogerme de hombros-. Pero sobreviviré. 
 
    -Esa es mi chica. -Cole sonrió antes de abrazarme. 
 
    El resto de la mañana me la pasé igual, con Cole intentando que recupere mi humor matutino pero nada lo lograría. El nombre de Liam Bloom comenzó a circular por mi cabeza y nada me lo quitaría. Estaba bastante jodida. 
 
    Incluso en el almuerzo no pude seguir el ritmo de mis amigos. Rosse intentó averiguar que me sucedía, sin lograr nada, y Eddy trató de distraerme con algún arreglo que debería hacerle a Bree antes de que el verano comenzara. Los apreciaba por el intento, pero lo único que quería hacer era estar sola. De un momento al otro tomé la decisión. 
 
    -Chicos, no estoy siendo una buena compañía hoy -Tomé mi bandeja del almuerzo-. Creo que mejor me salto el resto de las clases. Los veré más tarde. 
 
    -Te enviaré un mensaje para decirte donde estaremos, querida. -Dijo Cole antes de darme un beso en la frente. 
 
    Ese gesto me hizo sonreír. En el instituto no todos conocían la condición de mi amigo, aunque el rumor existía, y eran gestos como ese lo que hacían que muchas chicas suspiraran por él y creyeran que éramos pareja desde hace mucho tiempo. Realmente era un alivio para mí, porque de ese modo habíamos logrado erradicar el rumor de que yo estaba enamorada de Liam. Puede que sea cierto, pero no era lindo tener que aguantar las burlas de todos. 
 
    Decidida a despejar mi cabeza, había caminado hasta Bree para irme a casa. Me daría un buen baño de burbujas o encontraría algo que leer, no lo sabía. Sin embargo, el destino no estaba a mi favor y toda idea de paz se había ido en cuanto dejé el auto estacionado en la entrada de casa. 
 
    Llevaba años sin ver al hombre, pero seguía igual aunque con más canas. Sus ojos, iguales a los míos, pedían mi perdón y yo no estaba segura de poder dárselo. Michael Clare estaba en la entrada de mi casa y no había nada en el mundo que me preparara para ese encuentro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    El pánico comenzó a apoderarse de mi cuerpo y todos mis sentidos me decían que corriera al auto y saliera de allí lo antes posible. ¿Qué demonio estaba haciendo él aquí, en mi casa? ¿Por qué aparecía ahora? o, incluso, ¿Por qué nadie me aviso que estaría aquí? Estaba segura como el infierno que hubiese hecho todo lo posible por no venir si sabía que él estaría en la puerta de mi casa. 
 
    Pero debía actuar como una adulta, no podía huir por el simple hecho de que mi padre, de quien no sabía nada desde hace años, me estuviera esperando. O estuviera esperando a alguien. ¿Qué me hacía pensar que vendría a verme? No lo había hecho en un largo tiempo, ¿Por qué ahora? 
 
    "Porque tu mamá está por hacer un viaje importante para su carrera y tú estás encerrada en su casa, Einstein." se burló de mi la voz de mi conciencia. Yo sólo quería irme de allí lo antes posible, pero no había salida posible. Debía enfrentarlo. Giré para tomar de Bree mi bolso con las llaves de la casa y su voz me llegó fuerte y claro, llegando a aquellos rincones de mi corazón que creía entumecido. Mi niña interior estaba feliz de que papá haya regresada, pero la adulta sabía que él solo estaba aquí porque mamá lo había pedido. 
 
    -No te vayas, Sammy -Cerré los ojos con fuerza ante el apodo-. ¿No crees que deberíamos hablar? 
 
    Y él ahora quería hablar. Mierda, mierda, mierda, mierda. No estaba preparada para esto. Tomé una larga respiración antes de girarme con las llaves en alto para que vea lo que estaba haciendo. 
 
    -Primero que nada, ya nadie me dice Sammy y menos tu -Murmuré con los dientes apretados mientras me acercaba a la puerta-. Sólo dime Samantha -No le podía exigir que me dijera por mi apellido, seguía siendo mi padre pese a todo-. Segundo, sólo había ido a buscar las llaves que quedaron en el auto. No hay manera de entrar sin estas. 
 
    -Está bien. -Dijo Michael mientras me daba espacio para que abriera la puerta. 
 
    En cuanto entré, Michael me siguió al interior sin esperar una palabra de mi parte. Él cerró la puerta mientras yo arrojaba las llaves en un pequeño recipiente que había en un estante ubicado junto a la puerta. Tenía miedo de lo que esperar con esta visita. Avancé hasta el sillón más pequeño donde arroje mi bolso mientras me repetía una y otra vez que tenía que ser fuerte. 
 
    Tome una liga del pelo que se encontraba en el respaldo del sofá para levantarme el mío en una coleta. Me enfrentaría a esto como una chica grande. Con el aire contenido, me giré para encontrarme con un par de ojos verdes iguales a los míos observándome. Una pequeña sonrisa secreta estaba en sus labios aunque sentía la tensión que crecía entre ambos por las palabras no dichas. 
 
    - ¿Quieres algo de beber? -Pregunté mientras alejaba mis ojos de los suyos, no podía soportarlo por tanto tiempo. 
 
    -Claro, un vaso de agua estará bien. -Murmuró antes de girar y ponerse a observar todos los rincones de la sala. 
 
    La cocina estaba separada de la sala por una barra que Michael había instalado diciendo que era más cómodo que un gran comedor. Aunque mamá había insistido que era necesario un lugar donde sentarse a cenar por lo que ambas cosas convivían en la casa. Sacando una jarra de agua fría y apartando dos vasos en la barra, me senté en uno de los bancos altos que había quedado del lado de la cocina. 
 
    -Todo sigue igual, este sitio tiene muchos recuerdos. -Dijo el hombre mientras se daba vuelta para mirarme. 
 
    -Mamá insistió en conservarlo, le agradaba mucho la casa y como a mí no me molestaba lo dejamos como siempre -Le tendí el vaso de agua mientras él se sentaba justo en frente de mi-. No hagas como si eso realmente te interesara -Sentí el arranque de hostilidad salir antes de que pudiera hacer algo-, no sé que haces aquí de todas formas. 
 
    -No tienes porqué tratarme así, Sammy... -Levanté mi mirada fastidiosa y pude ver la mueca que estaba haciendo-. Lo siento, Samantha. 
 
    -Es la manera en que me sale tratarte, Michael -Vi justo en su mirada como le dolía que lo llamara por su nombre, que no le dijera "papá"-. No pretendas que cambie, soy así. Han pasado largos años desde la última vez que los dos hemos hablado. 
 
    -Desde que decidiste dejarme fuera de tu vida. -Una sonrisa triste apareció en su rostro. 
 
    -No voy a hablar de eso -Cerré los ojos con fuerza antes de cruzarme de brazos, me resistía a ponerme a pensar cómo es que habíamos llegado a este punto con él-. Dime a que has venido sin avisar. 
 
    -Tu madre sabía que vendría -Dijo mientras pasaba su dedo por el borde del vaso-. Ella quería hablar conmigo antes de que viniera a verte pero creo que ninguno de los dos esperaba verte aquí tan temprano. Pensé que estarías en clase. 
 
    -No me sentía bien por lo que opté por venirme a casa antes -Me encogí de hombros y bebí un poco de agua-. Dime a que viniste. 
 
    -Sabes que tendrás que pasar el verano en mi casa. -Dijo medio tanteando el terreno. 
 
    -Contra mi voluntad. -Dije con una sonrisa irónica. 
 
    -Quiero que sepas que yo no quiero obligarte a nada, es una decisión de tu madre, Samantha. -Sus ojos eran sinceros, me estaba diciendo la verdad. Pero aún dolía saber que él no tenía nada que ver con la insistencia de mi mamá por que pase tiempo y arregle las cosas con él. 
 
    -Sólo dime que es lo que quieres. -Murmuré mientras apoyaba la frente contra la madera de la barra. 
 
    Él no comenzó a hablar de inmediato. Y yo no estaba segura de querer escuchar lo que me venía a decir. Tal vez venía a decirme que no quería que me quedara con su nueva familia, que pretendía que me haga invisible mientras pasaba tiempo en su casa. Quizás quiere que me quede en casa pese a la petición de mamá y me viene a proponer que no le digamos nada. No sabía que pensar, no quería pensar demasiado tampoco. 
 
    De un momento al otro sentí como deslizaba sus dedos por mi cabello. Me sentí como su princesita de nuevo, la pequeña niña que siempre había estado tan feliz con su padre. Sentí las mejillas húmedas por las lágrimas que no me había dado cuenta que se habían escapado. Tomé una larga respiración al darme cuenta de cuánto lo había extrañado. 
 
    Pero no había manera de que se lo demostrara. Había pasado demasiado tiempo desde que lo había necesitado y me negaba a reconocer que aún lo hacía. Me negaba a dejarle ver mi parte más vulnerable, él no se merecía eso. No merecía ser parte de nada que tuviera que ver con mi vida. Como pude, sequé mis lágrimas en un intento de que no lo notara antes de levantar la vista. 
 
    -Estoy esperando que me digas que es lo que quieres, Michael. -Mi voz sonó más dura de lo que pretendía y Michael se vio obligado a retroceder un poco. Le había dolido mi forma de contestarle, pero no me importaba. 
 
    -Vine a proponerte una tregua. -Dijo firme, sin dudar. 
 
    - ¿Una tregua? 
 
    -Sí, una tregua -Afirmó antes de cruzarse de brazos y fijar su mirada con la mía-. Sé que estás acostumbrada a estar sola en casa y que tu madre está todo el día trabajando. Pero tienes que saber que eso no ocurre en la mía -Miré su postura y recordé las muchas veces que habíamos desayunado de esa manera. No estaba segura de poder hacer esto-. Mi mujer está todo el día en casa, soy yo el que sale a trabajar. Y, como bien sabes, son las vacaciones más largas del año por lo que sus dos hijos estarán allí también. 
 
    - ¿A qué viene todo esto? -De solo pensar que estaría ocupando una casa con cuatro personas más me irritaba un poco. Estaba acostumbrada a estar solo con mamá, solo dos. A lo sumo tres con Cole. 
 
      
 
    -Quiero que entiendas el manejo de donde estarás viviendo por los próximos dos meses, Samantha, y que no te sientas incomoda cuando llegues -Una sonrisa tiró de sus labios-. ¿Aún te gusta leer? 
 
    -Sí, claro que aún me gusta. -Murmuré. 
 
    -Tu tendrás tu propia habitación y no tendrás que compartir tu espacio -Sonrió con gusto al ver mi respuesta-. Puedes pasar tiempo allí tanto como quieras, pero pretendo que pases tiempo con mi familia también. Quiero que los conozcas. 
 
    -De acuerdo... Pero sigo sin entender cual es la tregua que me estás proponiendo. -Fruncí el ceño. 
 
    -Yo te pido que le des una oportunidad a mi familia, que nos des una oportunidad, de conocerte. Quiero arreglar las cosas contigo, hija -Sus ojos brillaron por un momento-. Y prometo que te daré tu espacio, todo el que necesites. No pretendo obligarte a hacer algo que no quieras pero quiero que intentemos hacer bien esto. 
 
    - ¿Te preocupa que te avergüence con tu familia? -Mi corazón se detuvo cuando las palabras salieron de mi boca. Se suponía que eso no debía decirlo. 
 
    -Tú nunca podrías avergonzarme, Samantha -Dijo con una pequeña sonrisa-. Quiero que ellos conozcan a la bella hija que tanto amo. 
 
    Esas palabras me golpearon. Michael acababa de decir que me amaba, no esperaba eso. No esperaba tener que verlo de nuevo y punto. Pero, al pareces, esto era una cuestión de que ocurran cosas que Samantha nunca creyó que pasaran. 
 
    -Entonces, veamos sin entendí bien -Entrecerré los ojos en su dirección- ¿Tu quieres que yo les dé la oportunidad de conocerme y, a cambio, me darás todo el espacio que necesite? 
 
    -Exacto. 
 
    -Tienes que saber que cuando hablamos de todo el espacio es todo el espacio -Dije arqueando una ceja-. Cómo irme a dormir a lo de mi mejor amigo o no salir de mi habitación hasta que quiera. Pasarme todo el día fuera. A eso llamo tomarme todo mi espacio. 
 
    -Tengo dos condiciones a eso -Dijo levantando un dedo-. La primera es que debes estar presente en la cena, es el único momento en el día en que está toda la familia reunida y tú no puedes ser la excepción -Él arqueó una ceja en desafío. Diablos, a la mierda mi plan de fuga-. Y la segunda, los días en que yo esté en casa te quiero allí. 
 
    -De acuerdo... -Acepté mientras dejaba ir un largo suspiro- Pero no pienso compartir baño. 
 
    -Tendrás que hacerlo. Tengo un buen trabajo pero no es fácil mantener una casa grande con un baño propio para cada habitación -Una sonrisa divertida apareció en sus labios-. No me he vuelto multimillonario en estos años, Samantha. 
 
    -Diablos, yo creí que habías ganado algún pozo vacante o algo así. -Una pequeña sonrisa jugó en mis labios. 
 
    Michael dejo ir una carcajada ante mi broma. Yo acababa de hacer una broma con el hombre al que me juré odiar toda mi vida. Yo bromeé con Michael. Y él se rió. ¿Qué demonios estaba pasando aquí? La peor parte fue darme cuenta el calor que inundó mi pecho al escucharlo reír. Te niegas a verlo, pero aún necesitas a tu padre, Einstein, la voz de mi conciencia era malvada. 
 
    -No te preocupes, tendrás que compartirlo con el hijo de Carol -Lo miré medio confundida-. Creo que no sabes su nombre -Murmuró más para sí mismo-. Carol es mi mujer y ella tiene dos hijos. Una hija y un hijo que está en la universidad. 
 
    -Sí, algo me comentó mamá -Dije notando como me cerraba al volver a tocar este tema-. Entonces me dices que compartiré baño con el universitario. 
 
    -Así es, la hija de Carol se adueñó del otro baño y ya bastante incomodo será para ambas compartir la casa. Creí que necesitarían su espacio -Se encogió de hombros-. Espero no tengas problemas. 
 
    -Ya lo veremos. -Me encogí de hombros, imitándolo un poco. 
 
    -Bueno, yo te he dado mis condiciones -Dijo él volviendo al tono de negociador-. Dime que es lo que quieres, que pretendes obtener de esta tregua. 
 
    -Quiero poder salir los fines de semana sin tener que pedir permiso a nadie, poder llevar a quien quiera a pasar la noche en la casa y poder pasar un fin de semana en esta casa, sin la supervisión de nadie. -Sonreí ampliamente. A ver si se atrevía a decirme que no. 
 
    -Lo de los fines de semana, me dejas dicho donde estarás y lo puedes dar por hecho -Asentí para que siguiera hablando-. Lo de llevar a cualquier, creo que está fuera de los términos, no voy a dejar a extraños a mi casa. 
 
    -Me refiero a que amigos se queden a dormir -Puse los ojos en blanco-. No soy tan irresponsable como para llevarme a la primera persona que se me cruce en la esquina. 
 
    -En ese caso, no tendré problemas -Dijo encogiéndose de hombros-. Y lo del fin de semana aquí, trataré de convencer a tu madre. Pero, como te dije antes, te daré todo el espacio que necesites. Sin embargo, debes recordar que solo pediste un fin de semana. 
 
    Tendría que haber pedido más, mierda. 
 
    -De acuerdo, acepto. -Asentí mientras él me sonreía ampliamente. 
 
    Vi la esperanza en sus ojos y un interruptor dentro de mí se encendió. Por alguna razón, una parte de mi cabeza comenzaba a ver que tal vez sería posible que las cosas con mi padre se arreglaran. No sería fácil, eso era seguro. Habían sido demasiados años alejados, completamente distanciados, pero ver la esperanza en sus ojos me hizo dar cuenta que la pequeña niña que aún estaba en mi interior quería arreglar las cosas con él. 
 
    Ya veríamos si las cosas funcionaban. 
 
    -Quiero que me cuentes algo de tu vida -Me sorprendieron sus palabras-. Yo te conté como serían las cosas en la casa para que no te sorprendieras demasiado, ahora quiero conocer algo de la tuya para no asustarme cuando estemos viviendo bajo el mismo techo. 
 
    -Bueno, primero que nada ¿Tienes lugar en tu cochera? -Pregunté muy seria, mi auto era un límite indiscutible- Porque no pienso renunciar a Bree el tiempo que esté viviendo contigo. 
 
    - ¿Bree? -Preguntó mientras intentaba ocultar su sonrisa. 
 
    -Bree es mi auto -Señalé con la barbilla a la ventaba-, el escarabajo que está estacionado. Del que me viste bajar. 
 
    -Me imagine que se trataba de tu auto, pero nunca creí que tenía nombre -Negó mientras dejaba que la sonrisa se extendiera-. Creí que ponerle nombre a los vehículos era cosa de hombres. 
 
    -Bueno, tienes que saber que tu hija puede ser poco femenina algunas veces. -Me encogí de hombros mientras me bajaba de mi asiento. Me había dado hambre- ¿Quieres algo de comer? 
 
    -No, gracias -Dijo sonriendo-. Cuéntame más. 
 
    -Tengo un grupo reducido de amigos, Rosse, Eddy y Cole, pero con el que más ando es con Cole. Él es mi mejor amigo y con el que vivo prácticamente las veinticuatro horas del día -Michael necesitaba esta información. No renunciaría a Cole por nada en el mundo-. Probablemente sea él quien se quede a dormir en la casa. 
 
    - ¿Es algo así como un novio? -Preguntó el arqueando una ceja a lo cual comencé a reír como loca- No tengo idea de que es lo gracioso. 
 
    -Cole es gay, Michael -Abrí la puerta de la nevera para tomar una manzana mientras negaba-. No creo que mamá lo hubiese dejado quedarse tantas veces en casa si no lo fuera. 
 
    -De acuerdo, me quedaré tranquilo entonces. -Él siguió todos mis movimientos hasta que estuve sentada en mi lugar nuevamente. 
 
    -No tengo novio, por si te interesa, me gusta pasar el tiempo leyendo y soy algo así como un potus -Me encogí de hombros-. No soy muy sociable, por lo que no tendrás que temer que pueda armar una fiesta en tu casa en cualquier momento. 
 
    -Es bueno conocer un poco más de ti, creo que lo otro lo iremos aprendiendo con la convivencia. -Sonrió pero no fui capaz de devolvérsela. 
 
    Que él estuviese aquí, en mi casa, arreglando alguna especie de tregua hacía todo más real. Pasaría mi verano en su casa, con su familia y, ahora sí, no había manera de que escapara. Acababa de acordar un par de cosas con él para facilitar todo. Ve armando las valijas, susurró la voz de mi conciencia, jugando conmigo. Al demonio se había ido mi plan de resistencia. Desde el momento en que acepté hablar con Michael había firmado mi condena. 
 
    Y si no lo había hecho, lo haría justo en el momento que mamá entrara por la puerta de entrada. Que de hecho, lo acababa de hacer. Jodida mierda, ya no había salida. 
 
    - ¿Sam, hija, está todo bien? Sé que estás en casa vi tu... -Pero sus palabras se frenaron cuando, tras cerrar la puerta, se encontró con la imagen de Michael y yo sentados uno frente al otro- Bueno, creo que esto no me lo esperaba. 
 
    -Lo siento, Katherine, vine antes y justo había llegado Samantha -Michael se puso de pie mientras hablaba con mamá-. Estuvimos hablando por un largo rato. 
 
    - ¿A sí? -Mamá parecía sorprendida y yo quise que la tierra me tragara. 
 
    -Hemos llegado a una especie de acuerdo -Dijo orgulloso Michael y yo sonreí cuando vi la mandíbula de la prestigiosa Dra. Shelton por el piso-. Creo que todo irá bien este verano. 
 
    -Michael dijo que ustedes tenían que hablar, por lo que si me disculpan -Dije terminando la manzana y antes de que alguno me frenara-. Tengo que encontrarme con Cole en un rato. 
 
    -No me has dicho porqué estás aquí tan temprano. -Preguntó mamá justo antes de que me escapara por la puerta delantera. 
 
    -Te cuento cuando regrese. -Le aseguré antes de correr a Bree. 
 
    Yo no quería que mi mamá me mirada con cara de "Te lo dije" mientras Michael le contaba todo lo que habíamos acordado. No quería hacerlo. Aún me costaba asumir que había aceptado la propuesta de mis padres y que ambos se habían salido con la suya. Mamá había conseguido que pasara el verano con la familia de mi padre y Michael consiguió que le diera su segunda oportunidad y la primera a su nueva familia. 
 
    Cole iba a alucinar cuando le contara. 
 
    Tenía nueva información que proporcionarle para llevar a cabo nuestro plan de supervivencia, sin contar todo el chisme acerca de la tregua y lo que me había dicho Michael cuando le dije que él sería quien se quedaría en a casa, seguramente. La realidad era que necesitaba contarle a alguien sobre esa charla para que parezca más real y no sentirla como un sueño. Porque había soñado demasiadas veces con que algo así ocurriera. 
 
    Ahora solo quedaba esperar a que mamá se fuera. Ese sería el momento en que me mudaría y rogaba que mi mundo no se pusiera de cabeza. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Estar recostada con la cabeza colgando de mi cama no le iba a caer nada bien a mi madre cuando me viera, pero era todo lo que podía hacer luego de haber apartado lo que necesitaba llevar a la casa de mi padre. Había pasado los últimos tres días juntando todo lo que creía necesario para llevar a lo que sería mi casa por los próximos meses. Cole me había obligado a llevar algo más que una simple mochila. 
 
    Lo odiaba por eso. 
 
    -Me obligas a hacer esto y ni siquiera estás aquí. -Refunfuñé cuando vi la pila de libros que aún no había empacado. 
 
    Estaba esperando a Cole para que me ayudara con todo esto, debía llegar luego de su entrevista por un trabajo de verano. Mamá, por su parte, tenía la casa hecha una revolución. Desde que ambas nos iríamos, había tomado la decisión de dejar todo acomodado a su antojo, sin contar que estaba armando su equipaje y el trabajo que debía presentar en el congreso. Además, aún debía acomodar la agenda de sus pacientes para que no quedaran sin atención en el tiempo que ella no estuviera presente. 
 
    Conclusión: La casa estaba llena de papeles y tazas de café por todos lados, sin el orden que Katherine Shelton quería que haya antes de irse. 
 
    Por supuesto, yo me encargaba de mantener todo a raya para que ella no se pusiera más histérica de lo que ya estaba. Aunque, como todos, necesitaba mi receso y, por ende, me encontraba con la cabeza colgando cómodamente mientras meditaba que más necesitaba guardar o cuánto tiempo tardaría en llegar toda la sangre en a mi cabeza. 
 
    -Tu madre dijo que estarías empacando -La voz de Rosse me llegó a los oídos sorprendiéndome-, pero jamás creí que te encontraría con tu cabeza colgando. 
 
    La tierna y dulce Rosse estaba haciendo lo imposible por no reírse de mí, lo estaba viendo. Sus comisuras le ordenaban que lo hiciera pero, al parecer, su buena educación se lo impedía. Arqueé una ceja en su dirección haciendo que su fuerte convicción por no reírse se fuera al tacho. No pudo contener más sus ganas de reír, comenzó a hacerlo sin control, y yo tuve que unirme con ella. 
 
    -En serio, Sam, padeces un serio caso de locura. -Dijo Rosse cuando pudo tomar un poco de aire tras parar de reír. 
 
    -Lo tengo, no lo voy a negar -Dije mientras me sentaba como un indio en medio de mi cama-. Pero ustedes me aceptaron así, por lo que no se librarán en sus vidas de esta loca. 
 
    -Es bueno saberlo -Dijo mientras se sentaba en el borde de mi cama-. Venía a ver como llevabas todo esto. Digo, sé que es difícil para ti tener que retomar toda esta cosa con tu padre después delo que viviste... 
 
    -Sí, creo que tú me entiendes mejor que nadie -Murmuré mientras que le sonreía de lado-. Ya lo viviste con tu papá -Ella asintió-. Te lo diré a ti porque entiendes lo que estoy viviendo, sabes de qué estoy hablando. 
 
    -Dime. -Me sonrió con la intención de alentarme. 
 
    Ver a Rosse allí, apoyándome, me hizo recordar a la cantidad de veces que nos escondíamos para hablar de lo mal que nos sentíamos por la separación de nuestras padres. Me había costado contarle esto a ella, por temor a que me rechazara, pero Rosse no era así. Ella enseguida comenzó a contarme su experiencia, concordando conmigo que no sería lo mismo. Ella había logrado reconstruir su relación con su papá varios años atrás, yo estaba a punto de ver si eso era posible. Suspiré antes de hablar. 
 
    -Creo que una parte de mi quiere que esto pase -Miré el techo de mi habitación-, es decir, ¿Quién no querría tener una buena relación con su padre? -Cerré los ojos con fuerza al recordar mi reacción cuando él me acarició el pelo en silencio, tal y como lo hacía cuando era pequeña- Pero tengo miedo de su familia nueva, Ross, estaría bien si fuese solo su esposa, pero tiene dos hijos y a eso es a lo que más le temo. 
 
    -Tú lo acabas de decir, todos quieren una buena relación con su padre -Sonrió mientras se miraba las manos-. Y lo de su nueva familia, se que ha pasado tiempo, pero estoy segura de que tu eres parte importante en la vida tu padre. No hay manera de que alguien te desplace, Sam, aunque quiera. 
 
    -Estoy segura que tenías miedo. -Dije con una sonrisa cómplice. 
 
    -Estaba jodidamente aterrada, necesitaba que alguien me sacara la mierda de encima. -Rosse rió cuando me vio con la boca abierta. La santa Rosse Felton acaba de insultar, el mundo se vendría a pique. 
 
    -No puedo cree lo que acabo de presenciar -Rosse seguía riendo mientras yo me tapaba la boca con ambas manos-. ¡Rosse Fellon acaba de decir palabrotas! 
 
    -Hablo la que tienes boca de marinero. -Dijo mientras ponía los ojos en blanco. 
 
    -Bueno, es lo que se espera de mi -Sonreí malvadamente-. No de Rosse "tierna y dulce niña" Fellon. 
 
    -A veces eres tan exagerada -Rosse sonrió-. Creo que te extrañaré el año que viene, cuando estemos en la Universidad. 
 
    -Yo también lo haré, Rosse -Me acerqué y la abracé fuerte-. Pero este verano haremos de todo juntas, debemos aprovechar el tiempo. 
 
    -Siempre y cuando no me encuentre trabajando, me parece un plan perfecto. -Sonrió. 
 
    - ¿Es que todos mis amigos estarán trabajando este verano? -Levanté los brazos en señal de frustración- Cole está en una entrevista o algo así en este momento cuando había prometido que me vendría a ayudar con mi maldito equipaje. 
 
    -Vamos, te ayudaré antes de que vaya a tomar mi turno en la cafetería -Se puso de pie mientras comenzaba a recorrer la habitación-. ¿Qué es lo que tienes que llevar? 
 
    Y con esas simples palabras, Rosse había logrado que me pusiera en marcha nuevamente. Adoraba la capacidad que teníamos de complementarnos. Mientras ella era toda luz y positividad, yo era completamente oscura y negativa como pocas personas. Pero Rossie, como a Cole le gustaba decirle, sacaba la mejor parte de mi persona. 
 
    En poco tiempo, tuve una caja con los libros que pretendía leer durante el verano, unos cuantos cds que realmente amaba escuchar, mi computadora portátil con todos sus accesorios y un cuaderno con varios lápices y lapiceras que terminaría usando. Decidí llevar un par de fotos, para que mi pared no estuviese tan vacía y extrañara lo menos posible mi habitación. Por otra parte, tenía la valija con toda la ropa hecha un bollo, lo que casi le da un infarto a Rosse cuando lo vio. 
 
    Había de todo, jeans, shorts, sudaderas, remeras, abrigos, zapatos, zapatillas, de todos. Prácticamente me llevaba mi armario para no tener que venir a buscar cosas. Deberías dejar algo si quieres huir, es una escusa prefecta, susurró la voz de mi conciencia y, por primera vez en un tiempo, estuve de acuerdo con ella. Justo cuando con Rosse estábamos ocupadas con eso, Cole llegó con una amplia sonrisa y una bolsa que contenía comida. 
 
    Me podría casar con él en cualquier instante. 
 
    -Llegó por quien llorabas -Dijo apoyando la bolsa en mi escritorio-. Tu mamá me dijo que estabas con mi Rosita. 
 
    -Prefiero Rossie, Cole, no soy una flor. -Rosse arrugó su nariz ante el nuevo apodo que nuestro amigo acababa de darle. 
 
    -De acuerdo, me quedaré con Rossie entonces -Dijo mientras tomaba asiento en mi cama-. Veo que llego para sentarme sobre la maleta, ya han guardado todo. 
 
    -Llegas para relevarme -Dijo Rosse mirando la hora en su celular-, tengo que estar en mi trabajo en treinta minutos. 
 
    -Te llevo hasta allí. -Me puse de pie y sacudí mis pantalones de chándal. 
 
      
 
    -No te preocupes, estoy con el auto de mamá -Rosse sonrió antes de acercarse a despedirse-. Fue un gusto hablar contigo, Sam; Cole, algún día serás mi prometido, yo lo sé. 
 
    Rosse salió de la habitación luego de guiñarle un ojo a Cole que lo hizo reír. Yo acompañe sus carcajadas. Cuando nuestro ataque de risa paró, los dos nos miramos con una sonrisa idéntica en los labios. Era momento de concretar planes, teníamos que llegar de una vez a la finalización de nuestro "Plan de supervivencia para un verano en territorio enemigo" o "P.D.S.P.U.V.E.T.E". 
 
    Teníamos que buscarle un nombre mejor, eso seguro. 
 
    -Ahora que nuestra querida Rossie se ha ido, y eso no quiere decir que no aprecie su presencia -Afirmó Cole antes de que hiciera uno de mis comentarios mordaces-, debemos perfeccionar nuestro "Plan de supervivencia para un verano en territorio enemigo". 
 
    -Debemos perfeccionar ese nombre, es demasiado largo -Dije mientras intentaba ser completamente seria, cuando vi el intento de hablar-. Ni se te ocurra decir la sigla, lo digo en serio. 
 
    -Pues piensa algo tú, yo di esa brillante idea. -Se encogió de hombros. 
 
    -De acuerdo, de acuerdo -Golpeé un mentón con mi dedo para fingir que estaba pensando-. Que te parece: "Plan de supervivencia para que Sam siga cuerda." la sigla seria "P.S.S.S.C." 
 
    -Demasiadas "S" -Negó mientras imitaba mi gesto de persona pensativa-. Quizás funcione más algo tipo campaña: "Mantengamos la cordura de Sam." 
 
    -Cole, esto es solo para nosotros -Puse los ojos en blanco-. No lo daremos a conocer por cadena nacional o nada por el estilo. A penas puedo contarles a mis amigos lo que me está ocurriendo y quieres que lo publiquemos. En serio, a veces me sorprendes. 
 
    -Estoy seguro que con la cadena nacional hubiese podido continuar con tu resistencia -Sus ojos brillaron al momento en que una idea cruzó por su loca cabeza-. ¡Eso es! "Plan de supervivencia: Resistir al enemigo." ¡Es perfecto! -Aplaudió como un niño con juguete nuevo haciéndome reír- Las siglas serán: "P.S.R.E." Soy un maldito genio. 
 
    -De acuerdo, digamos que prefiero el último por ser más corto -Sonreí mientras me sentaba en el suelo de mi habitación-. Ahora dime, ¿En qué quedamos el otro día? 
 
    Yo le había contado todos los detalles de la charla que había tenido con Michael, la tregua, los detalles de cómo se manejaba la casa e, incluso, como se tomó cuando le conté sobre la relación particular que ambos teníamos. Le dije, que efectivamente, había visto necesario contarle que él era gay y que se lo había tomado mucho más que bien. Fue en ese punto que Cole me obligó a empacar más de lo que había pensado llevar. "Si tengo luz verde para quedarme allí, lo haremos." esas habían sido sus palabras exactas. 
 
    -Bueno, sabemos que tu madrastra -Lo fulminé con la mirada-. De acuerdo, la mujer de tu papá está todo el día en la casa por lo que eso implicaría una reducción de tu manejo solitario en la casa. 
 
    -Adiós al levantarme a cualquier hora, comer lo primero que encuentre y andar en pijama todo el día. -Suspiré con pesar. 
 
    -Creo que lo del pijama tendrías que cuidarte más por tu nuevo hermanastro -Una sonrisa maliciosa se curvó en sus labios-. ¿Cómo vas a andar en ese pijama horrendo cuando él podría llegar a ser un adonis? 
 
    -El podría ser un nerd o estar fuera de mi alcance -Me encogí de hombros. La verdad, ese era el detalle que menos me importaba-. Incluso puede llegar a ser gay y tendrías mi visto bueno para que avances sobre él. 
 
    -Es bueno saber que tengo tu bendición desde un principio. -Me sonrió ampliamente. 
 
    -Lo que realmente me preocupa es mi hermanastra -Traté de sonar lo más seria posible-. ¿Qué si es tan malvada como las de Cenicienta? O peor, ¿Cómo va a funcionar nuestro plan de supervivencia si siquiera es un milésimo como Taylor? 
 
    3 
 
    -Jódeme si llega a ser así. -Dijo abriendo sus ojos como platos. 
 
    -Cole, no creo que sea la persona más indicada para hacerlo. -Dije con mi sonrisa más inocente ganándome un golpe con mi almohada. 
 
    La tercera guerra mundial de almohadas se acaba de desatar y no había persona que se salvara. Corrí para tomar mi propio proyectil antes de que Cole pudiera seguir con su masacre. Él estaba en ventaja, mi cama tenía todos las almohadas sobre ella. Las risas estallaron en seguida, aún mientras nos golpeábamos una y otra vez, sin parar. 
 
    Hasta que la Dra. Shelton apareció en la puerta de mi habitación. 
 
    -Creí que estarías haciendo la maleta. -Preguntó arqueando una ceja mientras nos observaba. 
 
    -La verdad, este chico llego tarde. Rosse me estuvo ayudando mientras conversábamos -Sonreí ampliamente-. Esta vez, Cole se salvó del trabajo duro. 
 
    -Creo que tú te salvaste de que vaciara tu habitación -Dijo mamá con una amplia sonrisa-. Alguien me contó que está emocionando por conquistar nuevos horizontes con su carisma. 
 
    -Samantha, tenemos que prohibirles a nuestras madre que hablen -Dijo en un tono serio aunque el humor brillaba en sus ojos-. Nos delatan de una a la otra, esto no puede ser cierto. 
 
    -Tu madre mantendrá al tanto a la Doc. de lo que hacemos aquí mientras esté en Berlín -Puse mi cara seria, siguiéndole el juego a mi amigo-. Tendremos que encontrar la forma de sobornar a Beth para que no nos mande al frente. 
 
    -Están en problemas, las veces que lo intentaron no funcionó -Sonrió mamá mientras comenzaba a alejarse de la puerta-. Las madres tenemos una alianza indestructible. Cuiden lo que hacen. 
 
    - ¡Oh diablos! -Gritó Cole para que mamá lo escuchara- ¡Ahí se fue nuestro plan por asaltar un banco! 
 
    Mi mandíbula cayó mientras las carcajadas de mamá llegaban del sector del pasillo en que se encontraba. Cole había hecho que la prestigiosa doctora riera a carcajadas cuando había estado demasiado tensionada con toda esta movida de su viaje. No podía dejar de negar mientras sonreía ampliamente. Él, definitivamente, tenía alguna especie de poder sobre mi madre y tenía que pasarme el secreto. 
 
    -Ella, sin lugar a dudas, tiene una gran debilidad por ti -Dije sonriendo-. No he visto que sonría en todos estos días en los que estuvo acelerada con su viaje. 
 
    -Da gracias que nuestro instituto hizo todo lo de la graduación hace una semana, no sé como hubiese hecho con todo esto. -Cole sonreía mientras se ponía de pie. 
 
    -Lo sé, se me pone la piel de gallina de solo pensar el caos que hubiese sido eso -Suspiré mientras me ponía de pie para estirarme-. Creo que debemos buscar algo para comer. 
 
    -Primero terminemos de organizar nuestro plan de supervivencia, es esencial si quieres salir con vida y llegar a la Universidad, querida. -Dijo arqueando una ceja. 
 
    -Vamos a tomar un café a donde trabaja Rosse, quiero un panecillo también -Hice puchero-. Prometo que puedes elegir la estación de radio y hablaremos allí más acerca de eso. 
 
    -De acuerdo, me convenciste -Saltó de mi cama y caminó hacia la puerta-. Recuerda guardar las golosinas que traje hoy más temprano, Sam, no querrás que se pierdan. 
 
    Tomé la bolsa que había traído y la baje conmigo para guardarla en la nevera. Después de hacerlo y avisarle a mamá donde nos encontraríamos, los dos fuimos directo a Bree para dar un paseo. La cafetería estaba bastante concurrida por lo que con Cole nos apresuramos a buscar una mesa vacía, necesitábamos continuar con esa charla en privado antes de que mi amigo gritara a los cuatro vientos que haría este verano. 
 
    -No puede ser cierto. -Murmuré cuando noté quien nos atendería. 
 
    -Buenas tardes, soy Wanda y seré su camarera esta tarde, ¿En qué puedo servirles? -Wanda Lock, una de las mejores amigas de Taylor estaba trabajando de camarera. Esto era simplemente Wow. 
 
    -Hola Wanda. -Dijo Cole con una voz suave, haciendo que ella prestara atención por primera vez desde que se había presentado. 
 
    -Cole, Samantha -Dijo mientras se ruborizaba. Al parecer se avergonzaba de que la encontráramos-. ¿Puedo tomar su orden? Tengo varias mesas por atender, si no les molesta. 
 
    -Solo tráenos dos cafés con leche y un par de panecillos de chocolate, por favor. -Me apresuré a sacarla de su martirio. 
 
    Ella asintió y se perdió en el mar de personas. En lo que Wanda regresó con nuestro pedido, Cole y yo comenzamos a comentar que haríamos para afrontar el verano. Sabía que a Beth le darían un par de semanas y ambos se irían a visitar a unos familiares, por lo que tendría que buscar que hacer en ese tiempo. Quizás, podría utilizar mi fin de semana en casa. 
 
    El café estaba delicioso y los pastelillos aún más, sin contar que hablar con Cole siempre era divertido. Habíamos casi alcanzado el punto de optimización de plan de supervivencia, sólo había algo que Cole no había preguntado y, estaba segura, lo haría en cinco... cuatro... tres... dos... uno... 
 
    - ¿Cuándo conoceré a la familia que debo encantar? -Preguntó con su sonrisa más brillante. 
 
    -Estaba pensando que me acompañaras cuando esté llevando mis cosas -Me encogí de hombros-. En cuanto más pronto conozcas a mi padre, mejor será para nosotros. 
 
    - ¿Y eso cuando sería? -Preguntó y vi como sus ojos se ampliaban por algo que acaba de hacer. 
 
    -El domingo. -Dije mientras volteé a ver que era lo que había visto. 
 
    Jodida mierda, jamás de los jamases tendría que haber volteado. Jamás. 
 
    Por la puerta, acaba de entrar un muy sonriente Liam Bloom abrazando a su hermana por los hombros. Ellos no estaban solos. Amelia estaba con ellos y otro chico más, que parecía ser amigo de Liam. 
 
    Dios, estaba hermoso. Mi tonto corazón se aceleró y supe que no había manera de que me quedara allí mientras él esté aquí. Cole entendió mi señal. 
 
    -Hora de irnos. -Dijo mientras se ponía de pie y yo le daba una última mirada furtiva al chico que tanto me gustaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    -Diablos, Sam, esto está demasiado pesado. -Se quejó Cole mientras bajaba con la caja llena de mis libros. 
 
    -Tú insististe en que no llevara una simple muda de ropa. -Dije con una amplia sonrisa mientras tiraba de mi maleta por la escalera. 
 
    Después de que mis padres hablaran entre ellos, habían llegado al acuerdo de que debía trasladar mis cosas antes de que mamá embarcara en su vuelo. Ella saldría el lunes al mediodía por lo que el domingo, ósea hoy, debía llevar todo lo que usaría a la casa de Michael e instalarme allí. Esto fue más que nada porque mi padre quería estar en casa cuando llevara mis cosas así no tendría que enfrentar a algo que no conocía sola. Después acordé con ambos que era requisito indispensable que Cole me acompañara. 
 
    Y aquí estábamos ahora, con mi escarabajo lleno de de mis cosas y una caja que Cole había considerado elemental que estuviera en mi nueva habitación. No quería saber que cosas de él estaban allí, pero no había discutido al momento en que la instaló en Bree en cuanto llegó. En la mitad del camino, mamá nos tomó una foto, dejándonos prácticamente ciegos por el flash de su cámara. 
 
    -Debes borrar eso -Me quejé mientras entrecerraba los ojos-. No quiero ni verla, me dejaste ciega completamente por quien sabe que cosa, mamá. 
 
    -Es solo un recuerdo de ustedes -Dijo con una sonrisa pequeña-. Y una muestra, para su madre y para mí, que no son inválidos, son completamente capaces de ayudar en la casa. 
 
    -Eso va para ti -Dijo Cole mientras apoyaba la caja en el piso-. Yo soy prácticamente la sirvienta de mi madre. 
 
    -Cole, es de público conocimiento que no mueves un dedo en tu casa -Puse los ojos en blanco-. Ahora apresúrate que tenemos que guardar esto y llevarlo de una buena vez a lo de Michael. 
 
    -Podrías decirle papá. -Sugirió mi mamá. 
 
    -No presiones, agradece que acepto en buenos términos ir allí. -Dije con una sonrisa falsa para que mi mamá captara la indirecta. 
 
    -Sin presiones. -Dijo levantando las manos. 
 
    Asentí en modo de agradecimiento y empujé a mi amigo con la intención de que avanzara. Cole no protestó, volvió a tomar la caja y comenzó a caminar hacia la puerta de entrada para ir justo donde se econtraba Bree. Acomodar las cajas en el asiento trasero del pobre escarabajo fue todo un trámite, mamá había agregado un par de cosas más para que llevara. Por lo que, originalmente sería una simple mochila, se había convertido en una pequeña mudanza. 
 
    Pero juro que en ese momento, en cuanto el auto estuvo completamente cargado, sonreí. Me pude imaginar yendo a la Universidad en un par de meses, con la misma carga o incluso un poco más. Había conseguido ingresar en la UC Santa Bárbara después de unos largos años de esfuerzos y la media beca había llegado gracias a mi historial académico. Era una especie de cerebrito cuando quería, pero no todo el mundo era consciente de eso. 
 
    -Sé lo que te estás imaginando para tener esa sonrisa -Dijo Cole mientras pasaba su brazo por mis hombros-. Sólo debes sobrevivir a estos meses con tu padre y podrás enfrentarte a todo lo que se te presente en Santa Bárbara, querida. 
 
    -Serán unos años locos para nosotros, Cole. -Murmuré mientras apoyaba la cabeza en su hombro. 
 
    -Lo serán, querida, lo serán. 
 
    -Y luego, tú encontrarás a un representante que te lleve a Los Ángeles y te olvidarás de mí -Dije con un poco de drama en mi voz-, la pobre y tonta chica que no sabe que quiere estudiar. 
 
    Para agregarle mayor dramatismo, dejé ir un largo suspiro. 
 
    -Tú estás para actriz dramática, querida -Dijo Cole riendo-. Ya verás que serás igual de prestigiosa que tu madre. Pero en lugar de analizar la mente de las personas, harás que olviden todo lo que los atormenta con grandes historias. 
 
    -No seré escritora, Cole. -Puse los ojos en blanco mientras me alejaba de él para sentarme en el asiento del conductor de Bree. 
 
    Él me dio una mirada de "ya lo veremos" y corrió a la parte del copiloto. Era hora de concretar esto de una buena vez. 
 
      
 
      
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.++.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
    Cruzar la ciudad nunca me había resultado tan tedioso como haber tenido que empacar todo. Más si Cole iba cantando a los gritos los temas de Adele como si tuviese la misma voz. Sólo pedía que no volviera algo de Taylor Swift porque lo arrojaría en medio de la calle sin importarme que se tratara de mi mejor amigo. 
 
    A medida que nos acercábamos a la dirección, pude notar que Michael no vivía en cualquier zona de Santa Clara. El barrio de mi padre estaba integrado por todas casas similares, parecían de familias adineradas y no había manera de que antes hubiese estado allí. No quiero decir que mi barrio esté lleno de delincuentes, pero definitivamente todos mis vecinos tenían algo de personalidad propia a la hora de construir su casa. 
 
    -Esto es como un barrio cerrado, o algo por el estilo -Dijo Cole mientras observaba por la ventanilla-. ¡Oh, por dios! ¡Ese chico era muy sexy! ¡Regresa el auto que quiero verlo de nuevo! 
 
    -Cole Madison controla tus hormonas, no voy a volver hacia atrás. -Dije medio riendo. 
 
    Pedirle a Cole que se controlara era exactamente lo mismo que hablarle a una pared. Él nunca escuchaba. Cada chico que le parecía lindo, lo señalaba e, incluso, llegó a gritarle a un par obligándome a acelerar para que nadie nos reconociera. Esto sería un desmadre una vez que me instalara. No había manera de que Cole y yo pasáramos inadvertidos en este barrio demasiado tranquilo. 
 
    Sabía de alguien que vivía en esta parte de la ciudad y estaba rogando que mi karma no fuera tan grande como para que termináramos como vecinas. Si eso llegaba a ocurrir, terminaría arruinando mi verano por completo. Apreté las manos en el volante ante la idea de que eso ocurriera. No sólo sería una molestia tener que ver a Taylor todos los días, mi pesadilla estaría completa porque eso también implicaba que Liam también lo sería. 
 
    -Estoy cruzando los dedos para que tu loca idea no sea cierta, eso arruinaría toda nuestra diversión -Su seriedad captó mi total atención-. En vez de organizar fiestas descontroladas tendremos que armar un plan de ataque contra la arpía mayor. 
 
    -Que se haga el milagro para que no sea tan difícil de llevar -Murmuré mientras veía la imponente casa-. Creo que llegamos. 
 
    La casa lucía inmensa, al igual que todas las que la rodeaban. Tenía un porche con una mecedora en él. Estaba pintada de un color celeste y el jardín delantero podía ser la envidia de cualquiera. La entrada para coches era bastante amplia, por lo que entré el escarabajo al lado de un mercedes negro realmente hermoso. Mi mandíbula cayó abierta cuando lo vi. 
 
    -Definitivamente eres una mujer de autos. -Dijo Cole antes de bajar. 
 
    -Se apreciar una buena moto, también. -Dije con una amplia sonrisa mientras me acercaba a la puerta para llamar. 
 
    No podía creer que estuviese haciendo esto. Las manos me comenzaron a sudar a medida que me acercaba a la puerta de la casa. Creo que ese fue el tramo más largo que tuve que caminar, eso que tenía solo dos escalones para subir al porche. Esto era una locura y no había nada que pudiera hacer para evitarla. Por el rabillo del ojo vi como las cortinas se movían por lo que eso significaba que ya me habían visto. 
 
      
 
    Di tres golpes a la puerta y esperé. 
 
    -Hola Samantha. -Saludó Michael pero mis ojos no se posaron en él. 
 
    Una mujer rubia, no demasiado alta, con ojos verdes y una amplia sonrisa más que afectuosa me estaba observando. Sentí mi corazón pararse, yo la conocía de algún lado. Paseé mi mirada entre ambos, hasta dar con sus manos unidas y no pude apartar a mirada de allí. Ella era la mujer de mi padre, con quien debía convivir todo el verano. Era mejor empezar con en pie derecho. "¿Y tus modales, Einstein?" me regañó mi conciencia y me vi obligada a encontrar mi voz nuevamente. 
 
    -Hola, Michael. -Hablé al fin. 
 
    -Ella es Carol, mi esposa -Dijo mi padre con una tímida sonrisa-. Carol, ella es mi hija Samantha. 
 
    -Es un placer conocerte al fin -Carol se acercó y me rodeó con sus brazos. "Incomodo" fue todo lo que mi conciencia dijo mientras yo me quedaba dura en aquel abrazo-. Tu padre siempre habla maravillas de ti. 
 
    - ¿En serio? -Cuando vi su reacción supe que les había tomado por sorpresa mi reacción. 
 
    -No tendrías que sonar tan sorprendida, Samantha -Dijo mi padre en voz baja-. ¿Te ayudo con las cosas? 
 
    -Claro -Recordé mis maletas y que Cole estaba conmigo-. Traje a mi amigo para que me ayudara y de paso ya lo conoces. 
 
    Michael asintió antes de seguirme, junto a Carol, hacia el escarabajo repleto de cosas. Eran varias las cajas que debíamos entrar pero Cole ya se había encargado de sacarlas de auto. 
 
    -Michael, el es Cole Madison, mi mejor amigo. -Hice la presentación de rigor. 
 
    -Es un placer señor -Cole le dio su sonrisa más brillante-. Espero no le moleste verme seguido porque su hija y yo somos demasiado unidos como para separarnos un verano. 
 
    -Será un placer conocerte a ti también, Cole -Michael le sonrió antes de hacer señas a su mujer-. Ella es Carol, mi mujer, y posiblemente con la que más convivas mientras pasas tiempo con mi hija. 
 
    -Un gusto, señora. -Dijo Cole antes de llevarse la mano de Carol a sus labios, logrando que la mujer se sonroje. 
 
    Puse los ojos en blanco. En serio, mi amigo tenía un grave complejo de galán de telenovela mexicana. 
 
    4 
 
    -Llevaré tus cosas adentro, para que puedas acomodarte en tu habitación. -Michael tomó dos cajas mientras que Cole tomó mi maleta, dejando solo un par de bolsas que mamá me había metido de forma furtiva dentro de auto. 
 
    -Yo lo ayudaré, señor. -Dijo Cole mientras seguía a mi padre dentro de la casa. 
 
    Con Carol, los seguimos en silencio. Era incomodo no saber que decir o cómo reaccionar cuando la vi por primera vez. Ella había sido amable y yo no podía devolverle la amabilidad. No terminaba de sentirme cómoda. ¡Diablos! No estaba cómoda junto a mi padre, que me había dado la vida, era obvio que no reaccionaría de la mejor manera al encontrarme con la mujer. 
 
    Ella me sonrió cuando entramos en la casa, parecía que quería hablar conmigo. Pero yo no me sentía preparada para eso, solo quería encerrarme en lo que sería mi habitación y procesar todo esto tranquila. 
 
    -Cole parece un buen muchacho -Dijo mientras me guiaba escaleras arriba-. Creo que será lindo conocer a tu novio también. 
 
    Sentí mis mejillas enrojecer. ¿Es que Michael no hablaba con su esposa? Tomé una larga respiración antes de hablarle a Carol, quien parecía más que interesada en obtener información acerca de mí. 
 
    -Cole no es mi novio, Carol -Murmuré con la intención de no sonar agresiva si usaba otro tono-. Él es mi mejor amigo, simplemente eso. 
 
    -Quizás en algún momento... -Insistió comenzándome a irritar. 
 
    -No quiero ser ofensiva, pero me gustaría que me des un poco de espacio -Dije un voz baja-. Estoy llegando a una casa que no es la mía y es realmente incomodo que una mujer que no conozco me esté preguntando por mi vida como si nada -Tomé una respiración-. Solo deja que me acostumbre, esto es realmente difícil, Carol. 
 
    -Tienes razón, lo siento -Dije ella. Cuando levanté mi mirada para ver que lo decía de verdad me encontré con una sonrisa triste en sus labios-. Tu padre me dijo que lo necesitarías, pero soy algo impulsiva -No pude evitar sonreírle un poco-. Prometo no atormentarte a preguntas, vamos despacio. 
 
    -Gracias. -Murmuré justo cuando nos detuvimos en una de las puertas del pasillo. 
 
    La puerta estaba entre abierta, pero pude apreciar gran parte de ella. Mi mandíbula cayó abierta cuando la vi. Era realmente preciosa. Pintada de un tono verde manzana pastel y un piso de madera alucinante. La cama era enorme, haciéndome sonreír porque había temido que Cole tuviese que dormir en el suelo, con un cobertor de un verde más intenso y almohadas de varios colores. Tenía una amplia ventana, con una especie de banco, parecido al que tenía en casa, con unas cortinas blancas que dejaban entrar la luz. 
 
    Pero eso no fue lo que capturó mi atención. La gran biblioteca que había allí fue la que se ganó todas mis miradas. Toda la pared detrás de la cama estaba repleta de estantes blancos que resaltaban del verde de la pared y estaba repleta de libros, muchos, muchos libros. Esa, definitivamente, sería mi parte favorita de la habitación. Una gran sonrisa se extendió por mis labios mientras me acercaba para apreciarla aún más. Los estantes no estaban completamente llenos, pero eso se podía solucionar. 
 
    -Esto es maravilloso. -Murmuré mientras me acercaba a pasar mi dedo por el lomo de los libros. 
 
    -Ella está embobada por los libros, será difícil recuperarse de ese shock -Le dijo Cole a mi padre-. Ella los ama. 
 
    -Cállate, Cole, nadie te autorizó a que des información acerca de mi. -Dije mientras me giraba a enfrentarlos con los brazos cruzados. 
 
    -No es algo que no conozca, Sam -Michael me sonrió mientras se sentaba en el borde de la cama-. Siempre creí que los libros serían tu debilidad, te encantaba hurgar entre los estantes de tu madre cuando eras pequeña. 
 
    Lo recordaba. 
 
    No entendía una palabra de lo que decían pero amaba estar entre los libros del trabajo de mamá hasta que papá me llevaba a mi habitación para contarme un cuento. Eso hizo que mi corazón doliera un poco, en esos momentos yo era "la pequeña Sammy". Cole puede que haya notado mi cambio de humor porque se acercó y me tomó la mano con fuerza. 
 
    -Sí, lo sé -Murmuré mientras me recuperaba de aquel recuerdo-. Creo que me pondré a acomodar mis cosas, si no les molesta. 
 
    Michael asintió y, tomando de la mano a Carol, salieron en silencio cerrando la puerta en el camino. Me senté en el piso de madera como si fuese un buda con la intención de recuperarme de ese pequeño recuerdo. Eso había sido demasiado. Escuché como la cama revotó y sonreí antes de abrir los ojos, Cole acababa de hacerse un clavado en mi cama, tirando todos los almohadones por el piso. 
 
    -Esta cama es maravillosa -Sonrió ampliamente-. Creo que dormiremos cómodamente aquí, querida. 
 
    -Hora de que me ayudes a desempacar -Dije tomando la primer caja-, tengo varias cosas que poner en su lugar. 
 
    -Cuatro manos trabajan mejor que dos -Cole se levantó y tomó la caja que él había traído-. Acomodaré mis cosas mientras tu dejas tus libros en su nuevo hogar -Me dio un guiño antes de comenzar a vagar por la habitación dejando sus cosas-. Creo que él conoce cosas de ti, Sam, te puso una jodida biblioteca en tu habitación. 
 
    -No voy a hablar de eso ahora -Murmuré mientras acomodaba todo lo que podía en los estantes-. Pero es muy lindo ver tantos libros juntos. 
 
    Ambos continuamos acomodando las cosas, no sin antes que Cole pusiera algo de música y agradecí que pusiera algo de lo que me gustaba con sus ritmos pop. En poco tiempo, mi maleta y las cajas estuvieron vacías completamente y los dos comenzamos a hablar como lo hacíamos en casa. Lo necesitaba para sentirme más cómoda en el lugar. 
 
    -Supongo que esa puerta desemboca en el baño. -Dijo Cole señalando la puerta que estaba al lado del escritorio. 
 
    -Sí, lo tengo que compartir con el hijo de Carol. -Murmuré mientras tomaba mis cosas del baño para acomodar. 
 
    -Entremos a investigar. -Dijo frotándose las manos. 
 
    -No, solo entraré a dejar mis cosas y luego volveremos aquí a repasar lo que debo hacer para sobrevivir a estos dos meses -Lo señalé mientras arqueaba una ceja para demostrar mi punto-. Nada de revolver lo que haya, Cole. 
 
    -De acuerdo, solo miraré. -Y corrió a la puerta antes de que pudiera decir algo. 
 
    Mientras Cole recorría con la vista por todos los artículos de la otra persona que utilizaría el baño, yo iba dejando mis cosas por todos lados. Me sorprendió ver que, siendo el baño de un hombre, estuviera tan ordenado. Ni el baño de mi madre estaba tan pulcramente acomodado. "Recuerda que él no está aquí la mayoría del tiempo." A veces, mi conciencia podía dejar su lado sarcástico y ser amable. 
 
    Cuando acabé, tuve que arrastrar a Cole para que no comenzara a hurgar todo lo que había en el lugar. Era demasiado curioso, más cuando había un chico en medio. Además, tenía un olfato para descubrir lo que quisiera con solo echarle un vistazo a lo que había en una habitación. Incluyendo el baño. 
 
    -Dime que descubriste, Sherlock. -Dije sonriendo mientras me sentaba en medio de la cama. 
 
    -Ese chico definitivamente es deportista, por ende, será muy guapo y no es gay -Sacó su labio en un puchero para demostrar su decepción ante este último descubrimiento-. Definitivamente puede llegar a ser un candidato para ti, querida. 
 
    -Es mi hermanastro -Un escalofríos recorrió mi espina dorsal-, nunca podría pasar nada. Ni siquiera estoy interesada en un romance este verano. 
 
    - ¿Quién dijo que debe ser un romance? -Preguntó arqueando una ceja- Estoy hablando de un poco de diversión, eso no le haría daño a nadie. Puedes divertirte sin todo el drama. 
 
    -Eres un idiota. -Dije riendo mientras le lanzaba una almohada. 
 
    Debíamos inaugurar las guerras en esta habitación, esa era una condición indispensable para que sea oficialmente mi habitación. Como de costumbre, la guerra comenzó con un pequeño proyectil hasta que las cosas se pusieron tensas y Cole me arrojó en la cama para hacer cosquillas. Eso era trampa. Me estaba torturando de la peor manera. Una persona podía morir por cosquillas o si no era sí, yo sería la primera en hacerlo. 
 
    El ruido de un auto captó nuestra atención, provocando que dejáramos de lado nuestra guerra. Demasiado curiosos. Ambos, asomamos la nariz por la ventana y vimos un convertible estacionado en la entrada junto a mi pobre escarabajo. ¿De quién era ese auto? Cole y yo nos miramos en el momento en que la respuesta iluminó nuestras mentes. 
 
    Los hijos de Carol. 
 
    No esperé a escuchar que Michael me llamara, salí de la habitación con la intención de ver quiénes eran. Tenía un mal presentimiento acerca de esto, uno muy malo. Cole me estaba pisando los talones haciendo el menor de los ruidos posibles, no podía dejar que me vean. Ambos asomamos la cabeza por el costado de la escalera para ver sin ser descubiertas para encontrarme con la peor de las situaciones. 
 
    Jodida mierda, no podía ser cierto. 
 
    Con quienes hablaba Michael y Carol eran los hermanitos Bloom. Liam y Taylor. 
 
    Mis hermanastros eran Liam y Taylor Bloom y yo estaba completamente jodida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Estaba meada por un elefante, eso seguro. Mierda. Esto no me podía estar sucediendo. Si había creído que tener a Taylor y a su hermano de vecinos era lo peor que me podía pasar, estaba jodidamente equivocada. Doble mierda. Ellos vivían bajo el mismo techo que mi padre, ellos eran los hijos de su mujer, ellos eran mis hermanastros. Triple mierda. 
 
    Creo que en algún momento Cole notó que había empezado a hiperventilar porque me tomó del brazo y me arrastró a la habitación. Yo solo quería salir de allí. Él se sentó muy pacientemente en el borde de la cama mientras comencé a caminar de punta a punta la nueva habitación que ya no me gustaba tanto. Las paredes se me venían encima y solo quería gritar como loca. 
 
    —Respira, Samantha Clare, respira antes de que cometas una locura. —Dijo Cole antes de que pudiera hacer algo. 
 
    Tomé una larga bocanada de oxígeno para mis muy necesitados pulmones. Sólo debía calmarme. Seguramente debía ser una alucinación mía, esto no estaba ocurriendo. Volví a respirar, logrando que mi ritmo cardíaco disminuyera y que mi cabeza dejara de dar tantas vueltas. Respirar, respirar, respirar, respirar. Sólo en eso debía concentrarme en ese momento. 
 
    —Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda. —Comencé a murmurar una vez que me senté al borde de la cama. 
 
    —Tranquila, Sam, Tranquila. —Cole pasó el brazo por mi hombro. 
 
    — ¡¿Me pides que esté tranquila?! ¡¿Cómo diablos puedo estar tranquila cuando mi enemiga, por una razón que no conozco, y su hermano, por el cual tengo sentimientos, van a vivir bajo el mismo techo que yo por dos meses?! —Tomé una larga bocanada de aire— En serio, yo creí que la peor parte sería reencontrarme con mi padre pero creo que esto supera todas las expectativas. 
 
    —El karma es una perra, lo sé, pero ahora debes ser una sonriente Sam o por lo menos una no tan alterada —Cole levantó la mano para frenarme, estaba a punto de demostrarle que podía tener la boca más sucia que un marinero—. A Taylor la vences con indiferencia, ella no tiene que saber que esto te toma por sorpresa. 
 
    5 
 
    — ¡ME TOMÓ POR SORPRESA! —Me queje. 
 
    — ¡Shh! No hagas un escándalo o los atraerás aquí y lo último que necesitas es que te vean en este estado, querida —Cole tenía razón, lo odiaba, pero tenía razón—. Sólo respira un poco más y tómate con calma las cosas. 
 
    —No me pidas eso. —Murmuré con los dientes apretados. 
 
    —Bueno, respira hasta que te sientas lo suficientemente relajada para entablar una conversación conmigo —Levantó el dedo para apuntar algo que acaba de decir, lo sabía—. Nótese que no utilicé la palabra tranquila. 
 
    —Vaya, que considerado de tu parte —Puse los ojos en blanco—. Muchas gracias Cole. 
 
    —De nada. —Dijo con su sonrisa más brillante. 
 
    Lo odiaba por sacarme una sonrisa en aquel instante, sólo él podía conseguir que me relajara ante tanto caos. Sonreí levemente antes de obligarlo a que me abrazara con fuerza. Si Cole estaba conmigo, podía enfrentar lo que sea. Ambos podíamos ganar la tercera guerra mundial con los ojos vendados. 
 
    En los minutos, no sé cuantos fueron, que estuve entre los brazos de mi amigo, todo comenzó a tomar sentido. Había pasado gran parte de mi vida ignorando a Taylor y sus agresiones, no podía cambiar mi estrategia ahora. Sí, sería más difícil porque serían veinticuatro horas durante siete días a la semana, pero iría un paso a la vez. En cuando a Liam, él no tenía porque saber sobre mis sentimientos y con Cole cerca podía disimularlo bien. 
 
    Podría con esto. Sería atravesar mi propio infierno, pero podría con esto. 
 
    Me aparté de los brazos de mi amigo con una nueva determinación de la cual aferrarme para hacerme cargo de esta situación. Me puse de pie para buscar algo más, algo que me terminaría de dar la fuerza. Me había acompañado en mis peores momentos, lo único a lo cual me aferre aquel día que papá se fue. El único objeto que me permito conservar de aquel hombre me había dejado hace muchos años. 
 
      
 
    — ¿Por qué ese gorro negro? —Preguntó Cole cuando me vio con mi preciado gorro negro puesto— Esa cosa debe esconder tantas cosas que no me quiero ni imaginar. 
 
    —Estoy segura que sabe casi tanto como tú, tendré que esconder muy bien sus cadáveres si alguno decide hablar. —Dije seriamente mientras me acomodaba el pelo para que no se enredara demasiado. 
 
    — ¿Se puede asesinar a un gorro? —Preguntó mientras arqueaba una ceja. 
 
    —No lo sé, pero siempre conviene prevenir. —Dije mientras le guiñaba un ojo y me encaminaba a la puerta. 
 
    Cole me sonrió ampliamente cuando se unió a mí en el pasillo y se encargo de que habláramos cualquier cosa que no fuera lo que me había enterado. Estar distraída me ayudaba un poco, pero aún sentía los nervios en todo mi cuerpo. Las manos me transpiraba y las dudas comenzaron a asaltarme. Tomé una larga respiración y le presté atención a las palabras de Cole tanto como pude. 
 
    —Es el momento. —Susurró Cole cuando estuvimos al pie de la escalera. 
 
    —Michael. —Dije tan fuerte como el nudo en la garganta me permitió. 
 
    Se suponía que dejaría todo, conocería a la familia y volvería a casa para cenar con mamá y llevarla al aeropuerto para despedirla. Ninguno había encontrado objeción a eso, siempre que fuera directamente a la casa de Michael en cuanto mamá abordara su avión. Escuche los pasos y mi corazón se aceleró un poco más al darme cuenta de que ellos venían. Los cuatro. 
 
    —Ya terminamos de instalar todo con Cole —Murmuré en cuando vi la sonrisa en el rostro de los dos adultos, Taylor y Liam aún no aparecían—. Me iré a casa antes de que se haga demasiado tarde. 
 
    —Antes de que te vayas —Carol me sonrió cálidamente. ¡Ahora me caía la ficha! La había visto en los partidos de Liam, incluso en alguna de las prácticas de las porristas. ¡Que idiota fui al no darme cuenta!—, creo que deberías conocer a dos integrantes más de la familia. Mis hijos. 
 
    Y como si esas palabras hubieran sido su señal, ambos hermanitos entraron con una sonrisa plantada en sus labios. La de Taylor era de las más falsas, las conocía a todas y cada una de ellas, y esta me prometía problemas para todo mi tiempo en este lugar. Sentí un escalofríos recorrerme la columna vertebral, jodida mierda. Cuando mis ojos viajaron al rostro de Liam no pude evitar contener el aliento, era simplemente hermoso. Sus hermosos ojos grises me observaban con curiosidad y su sonrisa parecía muy sincera. Sentí como el calor subía a mis mejillas con toda su atención. 
 
    Cole habrá notado mi inseguridad porque se acercó y tomó mi mano en un apretón amistosos, con el fin de darme un poco de la seguridad que se me había ido cuando me enfrenté a los hermanos Bloom. 
 
    —Ellos son Taylor y Liam —Dijo Michael con una gran sonrisa—. No sé si se conocerán, pero Taylor iba a la misma secundaria que tu, Sam. 
 
    —De hecho, éramos compañeras de curso —La dulcificada voz de Taylor me hizo fruncir el ceño ¿En serio? ¿Vas a hablar como una nena?—. Que pequeño es el mundo, ¿No te parece Samantha? 
 
    En ese momento otra ficha me cayó. Ella sabía perfectamente quien era, que me relacionaba a Michael y había hecho mi vida insoportable por alguna razón que unía todo esto. Pero mi cerebro había tenido su momento brillante como para terminar unir las piezas de este loco rompecabezas. 
 
    —Demasiado pequeño. —Murmuré con la intención de que el tema terminara ahí. 
 
    Varias cosas pasaron en ese instante. Me di cuenta que tenía más que ver con mi padre de lo que quería asumir, ambos permanecimos en silencio mirándonos fijamente, Carol no soporta los silencios incomodo y se pone a hablar como loca; y el único capaz de calmarla, al parecer, era su hijo mayor. Por lo que debo decir que me convertí en papilla cuando la voz de Liam se alzó por sobre la de los demás. 
 
      
 
    —Yo soy Liam y quiero pedirte disculpas por mi madre hablando como histérica —Una perfecta sonrisa apareció en sus labios y mi corazón se derritió. "¡¡PROBLEMAS, PROBLEMAS, PROBLEMAS!!" mi conciencia comenzó a pasearse con un gran letrero por toda mi cabeza—. Creo que no nos presentaste a tu acompañante. 
 
    Abrí la boca y la volví a cerrar. Era un maldito pez delante de un Liam Bloom completamente amable. ¿Dónde se encontraba mi voz? Gracias a Dios, Cole no era de los que se quedaban callados. 
 
    —Soy Cole Madison —Mi amigo le tendió la mano a Liam quien se la estrechó con gusto—. También era compañero de tu hermana, por si ella lo olvido. Un verdadero placer conocer a toda tu familia. 
 
    Liam asintió, aún con una sonrisa en su rostro y, al parecer, un poco más tranquilo de ver a su madre calma, sin intentar llenar espacios vacíos de conversación. Taylor aún tenía su sonrisa cínica y los engranajes girando en un plan. Necesitaba salir de allí. Pero Michael eligió ese momento para hacer una pregunta desconcertante. 
 
    —Aún lo conservas —Sabía muy bien de que hablaba, pero no quería hablar de eso—. Aún conservas el gorro. 
 
    —Sí, aún lo hago —Murmuré mientras juntaba mis manos al frente de mi cuerpo—. Ahora, si me disculpan, mamá debe estar esperándome. 
 
    Cole fue más educado de lo que yo hubiese preferido por lo que tuve que saludar a todos los presentes antes de salir de la casa. Mi amigo realmente había dado una buena impresión, mucho más de lo que yo había hecho. Tal vez pueda tomar tu lugar mencionó al pasar mi conciencia, lo que me hizo sonreír hasta que vi el rostro de Cole. 
 
    —Soy la voz de tu conciencia la mayoría de las veces, pero esta vez no estaré de acuerdo con ella —Cole se subió a Bree en cuanto pudo—. Este será una verano complicado, querida. 
 
    —Al diablo mi plan de cambiar de lugares. —Me quejé en cuanto tomé mi asiento en frente del volante. 
 
    Ambos permanecimos en silencio gran parte del viaje de regreso. Esto no se parecía nada a lo que teníamos planeado enfrentarnos, nada. La vista de la familia perfecta que Michael había conseguido al casarse con Carol había desalentado mi plan de reparar las cosas con él. 
 
    Michael Clare no me necesitaba. 
 
    Dejé ir un largo suspiro y sentí como el peso de todo esto comenzaba a alcanzarme. "Él recordó el gorro." algo en mi interior quería creer que Michael me quería en su vida. Pero yo sabía más que eso, yo había perdido todo rastro de esperanza. Por eso no quería atravesar por todo esto, por eso no me atrevía a aceptar este verano. 
 
    Hasta que lo hice y todo fue aún mayor de lo que podía manejar. 
 
    —Sabes que estamos juntos durante todo el verano ¿No? —Dijo Cole en cuanto el silencio fue demasiado para él. 
 
    —Lo sé, pero nunca creímos que tendríamos al enemigo bajo el mismo techo —Suspiré—. De vecino, tal vez, pero no como mis malditos hermanastros. 
 
    —Mírale el lado bueno —Dijo serio mientras se recostaba en el asiento con los brazos detrás de la cabeza—. Tendrás de primera mano todos los chismes relacionados con Liam, estarán usando el mismo baño. 
 
    —Oh, no... No me hiciste recordar eso —Sentí como el calor abandonaba mi cara dejándome completamente blanca—. Nosotros estuvimos en el baño de Liam Bloom. 
 
    —Cariño, a partir de mañana ese también será tu baño. —Insistió Cole. 
 
    No quería pensar en eso, no quería pensar en Liam o en como atravesaría todo el verano si no había podido presentarle a mi amigo cuando él me habló educadamente. Para colmo estaba la lista de cosas que Taylor estaba planeando hacerme durante mi estadía en su casa. Sinceramente quería meterme dentro de la valija de mi madre y huir a Berlín con ella. 
 
    —Tendremos que realizar un cambio al "P.S.R.E." —Meditó Cole desde el asiento del copiloto, ganándose que yo le arqueara una ceja—. Dah, nuestro Plan de supervivencia: Resiste al enemigo. 
 
    —No hay plan de supervivencia que valga para esto —Sonreí tristemente—. Sólo me queda aguantar todo lo que pueda, de la mejor manera que conozco. 
 
    —Lamento decirte que hacerte pasar por invisible no va a suceder demasiado —Frené justo en frente de casa y miré a mi amigo—. Carol realmente quiere conocerte, Taylor se la pasara intentado desquiciarte, Michael, mal que lo niegues, quiere recuperarte y, lo más importante —Su sonrisa brilló aún más—, había interés en la mirada de Liam. 
 
    —Sí, bueno, puedo creer lo de Carol y lo de Taylor, incluso lo de Michael —Puse los ojos en blanco—. Pero jamás, en un millón de años, creeré que Liam Bloom esté interesado en mí. Quizás como un fenómeno o una rata de experimento que pasará el verano en su casa, pero no más que eso. No voy a creer una de tus palabras Cole. 
 
    —Eres aburrida. —Se quejó haciendo puchero antes de bajar del auto. 
 
    Cole continuó con sus conjeturas, hasta que notó que no estaba prestándole un poco de atención y cambio de tema drásticamente. Cuando se puso a hablar de Paramore y como, por una vez en la historia de nuestra amistad, le había gustado un tema realmente captó la atención de la fanática desquiciada que había dentro de mí. Amaba a esa banda. 
 
    Mamá y Beth estaban sentadas, conversando mientras bebían algo para el momento en que entramos en la casa. Habíamos planeado esta cena con la intención de despedir a la Doc. antes de que viajara y era una de las pocas oportunidades en que los cuatro compartíamos tiempo juntos. Siempre éramos Cole y yo con una de nuestras madres y estas cenas eran completamente divertidas. 
 
    —Parece que ya volvieron —Beth se puso de pie y fue directo a la estufa. Mi mamá no era de cocinar, por lo que sentir el aroma a comida casera en casa era maravilloso—. Es momento de que pongan la mesa así comemos y nos cuentan que tal les fue con su nuevo territorio a conquistar. 
 
    Cole y sus analogías de batallas nos alcanzaba a todos. 
 
    — ¿Cómo te fue con Carol? —Preguntó mamá mientras se acomodaba en su asiento. 
 
    —Creo que es algo intensa para mi gusto, aunque según tu criterio, cualquier es demasiado intenso para tu hija. —Le sonreí sarcásticamente. 
 
    —Seguramente se puso a preguntarte mil cosas en el primer momento que pudo —Dijo mamá sonriendo por poder analizar la psiquis de los demás—. Michael había prometido de qué hablaría con ella, que trataría de que se tomara con calma. 
 
    —Creo que ella sólo intentó ser amable. —Dijo Cole. 
 
    —Bueno, viendo lo cerrada que soy no podes pretender que te abrace en cuanto abres la puerta —Bufé—. Ni mi padre se atrevió a hacerlo. 
 
    La sala se sumió en silencio. Yo acababa de decirle "padre" a Michael sin darme cuenta y todos lo habían notado. Incluso Beth y, al parecer, ella era la única que captó mi mal momento porque se acercó con la comida para que nos sentemos a cenar. 
 
    —Vamos a comer antes de que se enfríe —Beth se sentó al lado de Cole y comenzó a servir—. No me puse a cocinar en esta casa para que mi comida quede fría. 
 
    El cambio rotundo en la conversación por parte de la madre de mi amigo fue totalmente bienvenido. Que mamá pregunté la receta como si alguna vez la fuese a hacer o que Cole mencione una y otra vez que él sería tan buen cocinero como su mamá cuando creciera me hicieron reír todo lo que quedó de la cena. Tranquilamente los cuatro podríamos vivir juntos en una casa, pero son esas cosas del destino que las cosas son como son y hay que disfrutarlas al máximo. 
 
    Pronto la conversación pasó a lo que haríamos Cole y yo en cuanto las vacaciones acabaran y cuan cerca viviríamos el uno del otro. Mamá había querido que fuese a una cede más cercana de la UC pero me gustaba mucho Santa Bárbara y no cambiaría de opinión. Además, no estaría sola y, yendo con Cole, había más posibilidades de que fuera de visitas a casa. Nuestras madres sabían de las becas que ambos conseguimos, las posibles orientaciones y lo muy nerviosos que estábamos acerca de eso. Aunque les encantaba siempre volver a lo mismo. 
 
    —Basta, basta, basta —Me quejé cuando mamá volvió con su historia de cómo se decidió por su carrera—. Todos los presentes esta noche conocemos tu historia, mamá. No quiero pensar más en lo que va a pasar después de las vacaciones, primero tengo que sobrevivirlas. 
 
    —Creo que estás exagerando un poco, Samantha. —Dijo mi madre en tono frío. 
 
    —Creo que esta vez no lo hace. —Cole sonrió como el gato Cheshire de Alicia en el País de las maravillas, sabiendo algo que el resto no. 
 
    — ¿Tan mala es la familia de tu papá? —Me preguntó Beth preocupada, la amaba por eso— Sabes que puedes venir a casa cuando quieras. 
 
    —No la incentives a escaparse de esto, Beth. Ella debe arreglar las cosas con su padre, no puede seguir peleada con él toda su vida. —Mamá entrecerró sus ojos en mi dirección. 
 
    —No me importa lo que creas, mamá, será un verano duro —Me encogí de hombros, comenzando a resignarme para lo que me esperaba—. Sé que si lo sobrevivo, puedo enfrentar lo que sea. 
 
    —Eres tan dramática a veces, hija. —Mamá suspiró antes de ponerse de pie. 
 
    —Y me amas. —Dije con una amplia sonrisa mientras juntaba los platos de nuestra cena. 
 
    Cole y yo nos encargamos de dejar todos y cada uno de los platos impecables mientras Beth y la Doc. se ponían al tanto de los chimentos de hospital y quien sabe que cosa de los nuevos pacientes. Cosa de médica y enfermera de las que los hijos siempre huimos. En un momento, Cole me abandonó y les contó con lujo de detalle todo lo que había sucedido en la casa de mi padre. No quise intervenir. Cole era muy bueno con las historias y no me sentía de ánimos para hablar de todo lo acontecido. 
 
    Creo que esa noche, cuando apoyé la cabeza en la almohada, fue el primer instante que me permití pensar en lo que haría con mi vida este tiempo. No necesitaba la opinión de nadie, solo recostarme y pensar que sería lo que sería. 
 
    Pero de algo estaba completamente segura. Derramaría más de una lágrima en el camino. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Gracias a todo los dioses del Olimpo o mi dios particular, era una persona madrugadora, de buen humor por las mañanas. Si no, hubiese asesinado a mi madre cuando me levantó a las seis de la madrugada con la intención de que la ayudara a revisar sus cosas antes de que se fuera. Agradece que te amo demasiado, pensé mientras me arrastraba de la cama para ponerme en marcha. 
 
    Analicé la posibilidad de salir en pijama pero luego recordé que debía irme a lo de Michael. No gracias, ya será bastante embarazoso. Mamá ya estaba lista y su equipaje se encontraba acomodado en el asiento trasero de Bree que aún tenía rastros de la pequeña mudanza que había hecho el día anterior. Había un bolso, que seguramente contenía libros y alguna libreta, en el suelo del auto. Siempre se encontraba allí, para cuando necesitaba un rato a solas lejos de casa. 
 
    -Bueno, creo que es hora -Llevaba esperando a mamá en el frente de la casa veinte minutos-. No olvido nada y la maleta está en el auto, así que... 
 
    -Sube de una vez o llegaremos tarde y perderás el avión -Puse los ojos en blanco mientras me subía al asiento del conductor-. Y si eso sucede no quiero estar contigo cuando suceda. 
 
    -Deja de tratarme así, jovencita, aún soy tu madre y puedo castigarte. -Ella entrecerró los ojos en mi dirección pero se subí al auto sin protestar. 
 
    Las calles extrañamente estaban tranquilas por lo que no tardé demasiado en aparcar en el estacionamiento de aeropuerto. Mamá tomó su valija y sacó todo lo necesario de su bolso. Estaba vestida con un traje de chaqueta y falda tubo azul marino y una camisa blanca para contrastar. Toda una profesional. Estoy más que segura que la gente reparaba en que yo iba con una sudadera tan grande que llegaba a cubrirme medio trasero sobre las calzas y llevaba unas converse verdes para completar mi atuendo. Realmente lo contrario. 
 
    -Mamá, creo que tu vuelo sale por allí -Señalé un sector donde había una larga fila detrás de un cartel que mencionaba un vuelo a Berlín-. Venga, vamos a ver si es. 
 
    Mamá revisó dos veces que lo que decía su boleto coincidía con la llamada y nos aproximamos a esa fila. Era el momento de las despedidas. 
 
    Ella me miró por largo rato, como si intentara descifrar el enredo que era mi cabeza o con la intención de transmitirme algún mensaje secreto al estilo "Todo estará bien" o No tienes nada de que preocuparte." Pero ambas sabíamos que eso no sería del todo cierto. Le sonreí para trasladarle cierta tranquilidad y no sentirme culpable luego por dejar que viaje preocupada por lo que podría llegar a pasarme. 
 
    -No olvides que debes llamarme por lo menos una vez por semana -Dijo mientras rebuscaba algo dentro de su gran bolso-. Me enteraré todo lo que hagas me digas o no porque sabes que siempre lo hago. 
 
    -Lo sé, mamá. -Dejé ir un largo suspiro. 
 
    -Compórtate y no le hagas la vida demasiado complicadas a tu padre. Él realmente quiere una oportunidad de remendar todo estos años -Asentí, solo para dejarla un poco tranquila-. Conozco tu temperamento, Samantha, lo digo en serio. 
 
    -Trataré de hacer el menor de los líos, te lo prometo. -Levanté mi mano al estilo boyscout logrando que i madre ponga los ojos en blanco. 
 
    -Envíale saludos a Cole y a Beth -Sonrió antes de tomarme en un gran abrazo de oso-. Te voy a extrañar mucho, Sammy. 
 
    Y por una vez deje que utilizara mi viejo apodo. Sabía muy bien que la extrañaría demasiado, estábamos acostumbradas a estar todo el tiempo juntas. La abracé tan fuerte como pude y luego la vi cruzar a la zona de embarque. Mi mamá recién se había ido y ya comenzaba a sentir su falta. 
 
    Cuando regresé el auto, tomé mi teléfono con la intención de llamar a Cole e invitarlo a desayunar, aunque me lleve una gran sorpresa. Tenía dos llamadas perdidas de un número desconocido y un mensaje de mi padre. No me tomé el tiempo de leerlo, simplemente lo llame. 
 
    -Aquí Michael, ¿Quien habla? 
 
    -Vaya, eres original para atender el teléfono. -Sonreí muy a mi pesar, estaba sentada en Bree en medio del estacionamiento del aeropuerto. 
 
    -Hola Sam, me alegra saber que eres una persona madrugadora. -Pude imaginar la sonrisa en su rostro. 
 
    -Sí, bueno. Quería saber si fuiste tú el que me estuvo llamando -Tomé una respiración-. Cuando tomé el teléfono al regresar de dejar a mamá vi un par de llamadas perdidas y tu mensaje. 
 
    - ¿Estás manejando mientras hablas conmigo? 
 
    -Por supuesto que no, no soy una suicida -Puse los ojos en blanco-. Estoy en el estacionamiento del aeropuerto. 
 
    -Me alegra oír eso -Sentí la suavidad de una risa y su respiración se hizo más fuerte-. La que te llamó fue Carol para saber a que hora llegarías a casa, así te esperaba con el desayuno. 
 
    -Ohh... -No sabía que decir a eso. Mi estómago gruñó en señal de aprobación ante la opción que me estaba dando Michael- De acuerdo, dile que para las nueve treinta estaré por la casa. 
 
    -Está bien, yo le avisaré. Tengo que colgar hija -La voz de Michael estaba cargada de sentimientos cuando dijo la palabra "hija"-, te veré más tarde. 
 
    -Adiós. 
 
      
 
      
 
    El tráfico estaba aún más tranquilo para volver, la gente se agolpaba en dirección al aeropuerto por sus vacaciones por lo que todas las calles que llevaran a la ciudad estaban bastante tranquilas. Evité pasar por el frente de mi casa, cuando ya me encontraba en mi barrio, porque no sabía si tendría la fuerza de voluntad para seguir de largo. 
 
    Dudé un poco cuando aparqué en la entrada junto al mercedes negro y me quedé sentada allí por un rato. Sabía que debía hacerle frente a todos, pero temía el no tener la protección de Cole. Quiero a mi mejor amigo ahora. Sin embargo, conociendo en el oso que se convertía la primer semana luego de acabar con las clases, o había chance para que se encontrara despierto a las nueve de la mañana. 
 
    -Se una mujer, por el amor de dios. -Me regañé y baje del auto. 
 
    En el camino a la puerta, me puse el gorro de mi sudadera para que mi pelo no llamara la atención más de lo estrictamente necesario. Salía por los costados de la capucha pero no era molestia. Cuando levanté la vista, no tuve ni que llamar porque Carol se encontraba allí con un delantal de cocina y una sonrisa perfecta en su rostro. Mi sonrisa fue más débil pero hice el esfuerzo de devolvérsela. 
 
    -Buenos días Carol. -Atiné a decir mientras entraba a la casa. 
 
    La perfecta casa, pensé. 
 
    -Ven, entra sin miedo Samantha. -Ella se dirigió para lo que deduje, sería la cocina. 
 
    -Puedes decirme Sam, ya sabes. -Me encogí de hombros cuando noté que sus ojos brillaron en el momento en que me observó. 
 
    -De acuerdo, Sam -Carol fue directo a la estufa para seguir con lo que estaba haciendo-. ¿Te gustan los hotcake? 
 
    Mi estomago gruñó mientras me sentaba en la mesa para observarla en la cocina. Sentí como el calor me llegaba a las mejillas y quise golpear a mi maldito apetito por ser un traidor. 
 
      
 
    -Sí, me gustan -Ella dio vuelta las tortitas en el aire mientras con la otra mano movía algo que lucía como tocino-. Eres buena con la cocina. 
 
    Me sorprendí al darme cuenta de que acaba de hablarle, era un murmullo con la intención de que solo yo lo escuchara, pero Carol lo escuchó y cuando volteó con un plato repleto de tortitas tenía una gran sonrisa. 
 
    -Muchas gracias -Ella parecía maravillada con mi reacción, como si hubiese tenido una pequeña victoria-. Puedes tomar lo que quieras del refrigerador, hay leche, yogurt y fruta -Señaló un aparador mientras volvía su atención al tocino-. Allí están las tazas por si quieres café que ya está listo en la cafetera y allí abajo hay jarabe para tus hotcake. 
 
    -Demasiada información de golpe, querida -Michael entró en el lugar con un traje, sin la corbata puesta. Él se acercó a su esposa y le besó la mejilla-. Solo abre las puertas y revisa lo que quieras, Sam. 
 
    -Lo haré. -Me sentí intimidada por la cercanía de ambos. Carol le estaba haciendo el nudo de la corbata mientras Michael le sonreír como un idiota. Dios, acabo de perder mi apetito. 
 
    -Por el amor de dios, hay visitas, sólo no se comporten como dos adolescentes. 
 
    Esa voz. Todo mi cuerpo se puso alerta y si ya me encontraba encogida en mi asiento, ahora solo rogaba que la tierra me tragara. Liam se dirigió a la nevera y tomó una botella de jugo para luego buscar un vaso. Seguí todos y cada uno de sus movimientos sin darme cuenta, por lo que cuando él me miró con una sonrisa en los labios solo corrí la mirada y rogué porque mi rubor despareciera pronto. 
 
    -Es un placer tener a alguien más que madrugue para acompañarme en esta tortura -Él señaló con la cabeza a donde se encontraban Michael y Carol tan juntos que provocaron que hiciera una mueca-. Sep, eso mismo creo yo. 
 
    -Nunca creí que un Universitario fuese a ser una persona madrugadora -Solté de golpe las palabras antes de pensarlo-. Lo siento, es solo que creí que sería la única con la capacidad de levantarme con una sonrisa por la mañana o es lo que mis amigos dicen. 
 
    Me hundí un poco más en mi silla. Acaba de hacer el ridículo. Hablar toda atolondrada por su presencia no era una novedad. Me sentía incomoda, completamente a la defensiva y fuera de sitio. Por alguna extraña razón Liam pareció comprender lo que me estaba sucediendo y se puso de pie. 
 
    -Ven, Clare, vamos al patio a desayunar. -Él tomó otro vaso y lo cargó de jugo antes de encaminarse a las puertas de atrás de la casa. 
 
    Mi boca cayó abierta cuando salí detrás de él. Primero, porque aún no me creía que estaba por sentarme a desayunar a Liam y segundo, porque el patio era hermoso, con un par de árboles grandes que daban la suficiente sombra como para tirarse a leer un libro. Había una piscina y dos reposeras cubiertas con una sombrilla. 
 
    Liam se dirigió hacia los árboles, como si pretendiese tirarse en el césped para disfrutar de la sombra. Yo sólo me quedé de pie observando todos sus movimientos. 
 
    - ¿Por qué me llamaste por mi apellido? -Lo observé con la cabeza de lado mientras observaba cada uno de sus movimientos. 
 
    Era alto, muy alto. Debía medir un metro ochenta y, al lado de mi metro sesenta, se sentía como un rascacielos al lado mío. La agilidad con la que se movía, la comodidad que tenía con su cuerpo y la facilidad con la que se estaba tomando que una desconocida se metiera en su vida me sorprendía. Sin contar que cada vez que estaba cerca sentía que un enjambre de abejas (Si, nada de mariposas, estas eran abejas bastante malhumoradas) se instalaba en mi estómago para molestarme. 
 
    4 
 
    -No lo sé, solo creí que sentirías más cómoda si te trataba como a una igual -Se encogió de hombros-. Ahora la pregunta es ¿Por qué tienes puesta la capucha de su sudadera? 
 
    -Escondo un nido de aves de la vista de las personas. -Murmuré mientras me sentaba en frente de él y sentía mis mejillas calentarse. 
 
    Lo que siguió no lo esperaba, dado que había intentado que mi comentario no se escuchara. Al parecer, Liam Bloom tenía buen oído. La carcajada que dejó salir me sorprendió primero y luego extendió un calor líquido por todo mi pecho que me asustó como la mierda. 
 
    -Eres graciosa, Clare, creo que nos llevaremos bien -Su sonrisa era brillante y no pude evitar devolvérsela-. Sabes, no sabía que esperar de ti aquí pero parece que te lo tomas con calma. 
 
    -No es que me dejaran otra opción -Me encogí de hombros y tomé el vaso de jugo que me tendió-. Mamá debía viajar si o si y parece que fue la primera vez que mis dos padres se ponen de acuerdo desde que se divorciaron. 
 
    - ¿Por qué tuvo que viajar tu mamá? -Todo despreocupado, se recostó contra el tronco del árbol que tenía detrás. 
 
    - ¿Realmente no lo sabes? -Arqueé una ceja. 
 
    -Se que crees que en esta casa todos sabemos todo, pero te recuerdo que llegué de la Universidad hace un par de días -Se encogió de hombros-. Y, por lo general, no me entero de mucho de lo que sucede aquí. 
 
    -Seguro estás muy pendiente de tu hermana. -Había un poco de ironía en mi voz porque siempre, por alguna extraña razón, me enteraba de todo lo que había por Taylor. 
 
    -Es una cosa de hermano sobreprotector que tengo desde que recuerdo -Se encogió de hombros-. No es como si no lo fuera con mi madre también, pero tu padre me dio varias razones para confiar en él. 
 
    -Debe ser bueno tener a alguien que te cuide todo el tiempo. -Me quedé observando cómo cerraba sus ojos y disfrutaba de la brisa que corría. Me había agarrado un poco de frío por lo que comencé a frotar mis brazos. 
 
    -Tú pareces tener a alguien que te protege -Dijo sin más, como una observación-. El chico con el que estabas el otro día estaba todo protector contigo delante de nosotros. 
 
    -Bueno, digamos que no tuve una gran relación con tu hermana en el secundario -En el momento en que las palabras salieron de mi boca maldije por siquiera decirlas porque los ojos de Liam se abrieron de golpe y me observó fijamente-. No es algo que realmente importe, pero es lo que es. 
 
    -Parece que no te gusta hablar de ese tema. -Dijo mientras apartaba un mecho de su cabello que cayó sobre su ojos. 
 
    -La verdad es que quiero arrancar mi propia vida -Me encogí de hombros mientras cortaba unas hojas de césped con la mano-. Estoy esperando pasar estos dos meses lo más airosa posible e ir a la universidad. 
 
    Él pareció meditar mis palabras, pero en aquel momento un chico alto, de cabello castaño oscuro se acercó a donde nos encontrábamos. Era extraño ver como se acercaba todo seguro pero cuando vi la sonrisa de Liam supe que eran conocidos. El chico era alto, al igual que Liam, y traía una sonrisa torcida mientras nos observaba. Era guapo, realmente guapo, pero yo traía algo por Liam hacía demasiado tiempo como para que mi observación fuera más allá que detectar al chico lindo. 
 
    -Vaya, ¿Qué tenemos aquí? -El chico fijó sus ojos verdes en mi antes de tirarse al lado de Liam- ¿Es ella la hija de Michael? 
 
    -Sep, lo es -Contestó Liam sin más-. Clare, el es Paul, mi mejor amigo y compañero de facultad. Paul, ella es Samantha Clare, mi nueva hermanastra. 
 
    Sentí como toda la cercanía que habíamos tenido en nuestra pequeña charla se iba a la basura. Eres solo su hermanastra, por supuesto que no te verá como algo más. Al parecer, mi conciencia estaba a gusto de regañarme tan temprano. Ser la nueva hermanastra apestaba muchísimo. 
 
    -Es un placer conocerte, Samantha. -Paul me tendió la mano y sonrió a la espera de que le devolviera el gesto. No lo dudé, había algo en su mirada que me decía que no tendría problemas con él. 
 
    -Puedes decirme Sam, si quieres -Le estreché la mano-. Creo que podría ir adentro, ya saben... Así hablan sin que los moleste. 
 
    -No eres molestia, Clare, quédate un rato con nosotros. -Liam dijo con firmeza. 
 
    Por unos instantes dude, no estaba segura como tomar esta invitación por lo que opté por negar hasta que Paul intervino e insistió en que debía quedarme porque quería conocer a la hija de la que tanto presumía Michael cada vez que hablaba con Liam. Ese cumplido me hizo ruborizar un poco y aseguré que no era asombrosa. De hecho, soy una nerd que no sabe que quiere hacer de su vida. 
 
    -Se algo acerca del trabajo de tu madre -Paul sonrió en mi dirección-. Digamos que cuando Michael me conoció lo único que oía de mi boca eran alabanzas a la Doctora Katherine Shelton. 
 
    -Paul y yo nos hicimos cercanos en mi primer año de la universidad -Me aclaró Liam-. Y está estudiando para psicólogo. 
 
    -Aunque debo decir que el trabajo de tu madre me está haciendo dudar en pasarme a psiquiatría -Sonrió ampliamente-. Uno de mis profesores nos obligó a ir a uno de sus congresos y quedé fascinado con su forma de hacerle frente a todo. 
 
    La admiración en la voz de Paul, un completo desconocido estudiante, me hizo sentir orgullosa de mi madre. Mi pecho se hinchó y no me molesto que él parloteara un poco más acerca de ella. 
 
    -Ella ahora está dando una conferencia en la Universidad de Berlín -Le conté a Paul, olvidando que Liam estaba allí. Por extraño que parezca, estaba cómoda y relajada de una manera que nunca había estado con un par de desconocido-. Debo decir que con mi madre siendo quien es siento un gran peso en mi espalda, pero ella está bastante segura de que no seguiré sus pasos. 
 
    - ¿Por qué lo dices? -Fue Liam quien hablo. 
 
    -Porque Kate trata de arreglar problemas mentales y Sam tiene el don de llevar la mente a otro lugar -YO LO MATO. Tomé una larga respiración antes de girar a enfrentar a un muy sonriente Cole-. Ella se niega a reconocer que tiene un don con las palabras. 
 
    -Que no voy a ser escritora, Cole -Tomé una larga respiración antes de girarme hacia Paul y Liam-. Liam, ya conoces a mi amigo. Paul, el es Cole Madison, mi mejor amigo aunque a veces sienta ganas de matarlo. 
 
    -Me amas, dulzura, nunca lo niegues -Bueno, creo que había encontrado un remplazo para el querida del que tanto me quejaba-. Es un placer conocerte, Paul. Ella es mi dolor de culo, por lo que perdonen si alguna vez escuchan que discutimos en su habitación. 
 
    Sentí que mi mandíbula caía mientras Paul le aseguraba que él no intervendría y Liam nos observaba como si fuésemos un extraño problema de cálculo que le costara resolver. 
 
    -Ignoren sus idioteces y se encontrarán con un buen chico -Me puse de pie, dispuesta a irme con mi amigo-. Creo que iré a tener una seria charla con este chico, los veré en otro momento. 
 
    -Dalo por hecho -Paul sonrió mientras me observaba sacudir la ropa-. Me verás más seguido de lo que crees, es probable que hasta nos crucemos en el baño. 
 
    -Espero que no intentes espiarla -Cole arqueó una ceja en su dirección- o tendré que tratarte de acosador y eso no será bonito. 
 
    -Solo me refería a que ella quizás me vea con la boca llena de pasta dental -Paul sonrió con malicia-. Aunque me gusta la idea de espiarla. 
 
    -Nadie la espiará -Dijo Liam con firmeza mientras miraba a Cole-. Me aseguraré de que este chico se comporte. No te preocupes, hombre. 
 
    Yo sólo comencé a negar con la cabeza antes de retirarme y dejando que Cole me siguiera. Pero en ese momento recordé algo y no pude evitar girar para decirle algo a Liam. 
 
    -Gracias por lo de hoy. -Le sonreí genuinamente. No esa sonrisa tonta que ponía cuando él estaba cerca, ni la que usaba cuando estaba forzada a dar. Una verdadera porque estaba agradecida de que me recibiera tan bien. 
 
    -No hay de qué, Clare. -Su sonrisa fue una perfecta hilera de dientes blanco mientras asentía en reconocimiento. 
 
    Eso me bastó para que el corazón me latiera con fuerza y sonriera como una idiota hasta que me encontré con la mirada de Cole, sabiendo que no iba a escapar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    -Ese par es demasiado hermoso que hacen doler mis ojos de tanto mirarlos. 
 
    1 
 
    Estábamos en mi habitación que, o casualidad, tenía la ventana que daba al patio trasero y, por lo cual, Cole tenía una excelente vista de Liam y Paul que aún seguían recostados en el árbol donde los dejamos. Mientras mi amigo se recreaba en mi nueva ventana, yo estaba buscando una camiseta que no me hiciera lucir mal y luchaba por desarmar el nido de aves que era mi cabello. 
 
    -Deja de mirar por esa ventana o nos tratarán de acosadores -Al parecer, hoy mi cabello no estaba de mi lado. Maldito nido de pájaros. Terminé optando por atarlo en una coleta-. Dime que planes tenemos para hoy porque no sé si pueda soportar un rato más en esta casa. 
 
    -Parecías muy a gusto allí abajo, cuando te encontré -Sus cejas se movieron de arriba a abajo en un gesto sugestivo-. Nunca te había visto tan tranquila cerca de Liam como hace unos minutos, realmente no lo creo. 
 
    -Fue solo porque Paul estaba allí. -Traté de fingir que no había pasado tiempo a solas con Liam Bloom. 
 
    - ¡Mentira! ¡Me estás mintiendo Samantha Rosalinda Mary Montoya Clare! -Su dedo salió volando en acusación- ¡Carol me contó que él te llevó al patio para que ambos desayunaran antes de que Paul llegara! 
 
    Sentí que me ponía de todos colores, cuando me di cuenta de que Cole me tenía acorralada. No de forma literal, pero él tenía un punto fuerte. Fruncí el ceño al darme cuenta de que Carol se llevaba de diez con Cole como para contarle eso. 
 
    -Tendría que haberme buscado a un amigo menos perceptivo y encantador -Refunfuñé-. Y deja de inventarme nombres de novela mexicana. 
 
    -Cuéntame, por favor, cuéntame todo. -Cole empezó a dar pequeños saltitos sobre su asiento haciéndome reír y ceder a contarle todo. 
 
    Por lo que me senté en el centro de mi nueva gran cama y dejé salir todo lo que había vivido esa mañana después de que mi madre me levantara para ayudarla. Le conté acerca de dejar a mamá en el aeropuerto. Le conté de la llamada de Michael y como me había sentido bien por un momento aunque aún había cosas que me molestaba. Hablé sobre el desayuno con Carol y como me había empalagado con su romanticismo mañanero. Cole no se perdió mis ojos en blanco ni la pizca de dolor en mi voz cuando hablé acerca de eso. 
 
    De ahí, toda su atención y expectativa estaba al cien porque hablé sobre cómo Liam había llegado a mi rescate y, como si me conociera de toda la vida, me habló tranquilamente y me invitó a acompañarlo a desayunar fuera. Sonreí al recordar lo amable que había sido, lo bien que me había hecho ver que Liam era un igual y no la estrella platónica que toda mi vida había creído. 
 
    -Te lo dije mil veces, él es humano también, Sam -Cole puso los ojos en blanco-. Y estoy seguro de que él te hizo sentir muy cómoda, tiene toda esta forma de ser tranquila y acogedora que es imposible que alguien se sienta mal cerca de él; hasta ti te sueltas a su alrededor. 
 
    -Bueno, gracias por dar a entender que me transformo en una tonta cuando él está cerca. -Gruñí ganándome una sonrisa maliciosa. 
 
    -Seamos realista, Cariño. Cada vez que lo veías tenías dos reacciones -Su ceja se arqueó y supe que no me iba a gustar lo que escucharía-. O salías corriendo lo más rápido que podías o te transformabas en un charco de líquido cálido a sus pies cuando estaba lo suficientemente cerca como para que tus sentidos no estuviesen alerta. 
 
    -Ya no más. -Sonreí un poco contenta con mi reacción anterior. Me había sentido un poco intimidada al principio. Sin embargo, luego, pude relajarme y mantener mis sentimientos bajo control mientras teníamos nuestro pequeño intercambio. 
 
    Eso me dio la esperanza de que mis sentimientos por ese chico se hubieran terminado. Después de todo, dudo que existiera alguna posibilidad de que ocurriera algo entre nosotros. De todas formas, no es como si yo estuviese fantaseando con besarlo o algo así. Diablos, debía lograr que mis pensamientos no fuesen a ese lugar porque no terminaría bien. Mi corazón debía salir sin ningún rasguño este verano y ya era bastante difícil viendo a mi padre con su nueva mujer. 
 
    -Tengo una pregunta. -Cole volvió a traerme a la realidad después de unos minutos. Al parecer, él también se había quedado meditando y por la sonrisa que traía no era nada bueno. 
 
    -Escúpela. -Traté de sonar indiferente pero mi ceño fruncido seguro delataba mi duda ante su repentina pregunta. 
 
    - ¿Quien de esta casa conoce mi condición sexual? -Arqueó una ceja para ponerle énfasis a lo que estaba preguntando. 
 
    -Creo que solo mi padre -Me encogí de hombros pero su sonrisa maliciosa apareció y comencé a preocuparme-. Bueno, la gente del instituto no lo sabía con seguridad, pero calculo que Taylor lo sospecha. 
 
    -Bien. -La sonrisa de Cole se amplió y un escalofríos me recorrió la columna vertebral. ¿Qué se traía entre manos? 
 
    -Tú nunca me contestas con una sola palabra, Cole Madison -Lo acusé saltando de la cama-. ¡Dime tu loca idea! Porque te aseguro que de aquí a la China se nota que estás planeando algo. ¡Dímelo de una buena vez! 
 
    - ¿Yo? ¿Planear algo? ¿Qué clase de persona me crees? -Su acto de ofendido logró que me golpeara la frente con la palma de mi mano- Cariño, no te persigas. Era simple y pura curiosidad. 
 
    -El día que tengas simple y pura curiosidad caerán zanahorias del cielo. -Me quejé con los dientes apretados. 
 
    -Y haré feliz a muchos conejos. -Su blanca sonrisa apareció y no pude evitar reír. No podía estar demasiado tiempo enojada con Cole, él era lo mejor de mi vida. 
 
    Traté de apartar todo el mal presentimiento que tenía sobre lo que Cole estaba maquinando, la calma era importante para no volverme loca antes de tiempo. Francamente, necesitaba encontrar algo que hacer para no pasarme el verano tirada en mi cama leyendo libros, aunque no era una mala idea, desde que Cole había conseguido un trabajo y mis otros amigos ya lo tenían. 
 
    El hecho de que mamá se hubiese ido, no sólo me despojó de mi hogar y mi espacio personal, sino que también me dejó desempleada por el verano. Debería darle vergüenza por dejar sola y desamparada a su pobre hija. Solía ayudar con todos los papeles de su oficina mientras ella pasaba consulta tras consulta, lo que le permitía un poco de tiempo libre y a mi dinero con el cual sostener mi vicio por los libros. 
 
    -Cariño, tengo la mañana libre, pero sabes que debo trabajar en la tarde -Cole me llevaba de la mano, arrastrándome por las escaleras para salir de la casa-. ¿Qué harás mientras no me tienes cerca? 
 
    -No lo sé, seguramente sufriré muchísimo por no contar con tu grata presencia. -Llevé mi mano a la frente, como intentando estar afligida por el hecho de que mi amigo no estaría para mí. 
 
    Y hubiese sido gracioso si no tuviésemos público. 
 
    Justo en el momento de mi peor actuación como una damisela afligida por la falta de su caballero de brillante armadura, Paul y Liam entraron al vestíbulo en donde nos encontrábamos. Eres patética, Clare. Sentí como el calor llegaba rápidamente a mis mejillas y deseé encontrar un pozo en el cual meter la cabeza, cual avestruz. 
 
    -Puedes pasar el rato con nosotros si quieres -Fue Paul quien habló para sacarme de mi mal momento-. Estoy seguro que te divertirás, solemos ser bastante divertidos.  
 
    -Emmm... No lo creo... -Seguramente pasarán tiempo con la arpía y no es algo que me apetezca- Seguramente quede con otro de mis amigos, estoy segura de que Eddy o Rosse tendrán algo de tiempo. Pero gracias. 
 
    -Si cambias de opinión -Paul se acercó y metió un papel en el bolsillo de mi camisa-, llámame. 
 
    Y como si la cosa no pudiese ponerse más incómoda, Taylor apareció en ese momento por la puerta principal. Genial. 
 
    - ¿Qué demonios los demora tanto? -Su ceño fruncido aseguraba que no estaba acostumbrada a que la hagan esperar- Me levanté de madrugada para ir con ustedes a ese coso que ni recuerdo como se llama solo porque mis amigas insistieron en que sería divertido -Sus ojos se posaron en mi y su ceño fruncido se profundizo-. Realmente espero que no me dejaran esperando por ella porque... 
 
    -Ya vámonos antes de que me arrepienta por organizar planes delante de ti. -Liam puso los ojos en blanco y pasó por mi lado sin dedicarme una mirada. 
 
    -Nos vemos Sam. -Paul besó mi mejilla antes de salir y estoy segura de que Taylor me quiso asesinar en ese instante. 
 
    ¿Qué diablos fue todo eso? Vi la misma pregunta en los ojos de Cole y, cuando ambos nos encogimos de hombros para responderla, no pudimos evitar sonreír por pensar exactamente lo mismo. El brazo de Cole me rodeó el hombro y me arrastró a su lado antes de salir de la casa. No tenía porque darle cuentas a Carol de donde me encontraba por lo que simplemente salí sin emitir sonido. 
 
    - ¿Algún día me dejarás conducir tu escarabajo? -Cole se sentó en su asiento habitual mientras yo ponía en marcha el auto. 
 
    -Jamás le pondrás un dedo encima, amigo. -Tomé las gafas de sol que tenía allí. 
 
    -Tú sólo existes para frustrar mis sueños, eso no es realmente justos, cariño -Cole hizo un puchero, sacando su labio inferior hacia afuera-. Además, nunca tienes lentes de sol para mí. 
 
    -Te vives quejando, Cole, ya no sé si quiero ser tu esposa -Puse los ojos en blanco mientras el tomaba mi mano-. Ahora, hablando en serio, debo llevar el auto al taller para que Eddy le haga una revisión y, mientras, tú y yo debemos hacer los arreglos para nuestra partida a la Universidad. 
 
    -Dices Universidad y se me ponen la piel de gallina -Una sonrisa se expandió en los labios de mi amigo-. Será tan genial irnos y empezar de nuevo, encontrar al amor de nuestra vida, nuestra vocación... 
 
    -Cole, ¿Por qué siempre el romance está en tus planes? -Jamás entendería la vista romántica de mi amigo ante la vida. 
 
    -Porque sin amor no somos nada en esta vida, cariño -Mi amigo me guiño un ojo antes de recostarse en el asiento-. Además, la esperanza es lo último que se pierde cuando de amor se trata. 
 
    -Si hay algo que nunca entenderé es que, siendo tan romántico, jamás te hayas enamorado de alguien -Fruncí el ceño, un poco en frustración-. Quiero decir, hasta yo tuve el corazón roto por alguien y tu... ¿Nunca te has enamorado de nadie? 
 
    -No, aún no me he enamorado de nadie -Cole se encogió de hombros-. Tampoco es que estoy esperando encontrar de quien caer rendido a sus pies. No después de ver lo que sucede si no es correspondido. -No necesitaba mirarlo para saber que se refería a mí. 
 
    -Tú sí que sabes cómo hacer sentir bien a una chica. -Puse los ojos en blanco y me concentré en la carretera. 
 
    -Lo siento, cariño, pero es la verdad -Se encogió de hombros para restarle importancia-. Y debo decir lo bien que estás llevando esta situación cuando aún estas enamorada de él. 
 
    -No estoy enamorada de él. -Dije mientras fruncía el ceño. 
 
    -Lo estás. 
 
    -No lo estoy. 
 
    -Lo estás. 
 
    -No lo estoy. 
 
    -No lo estás. 
 
    -Lo estoy. -Yo no acaba de decir eso, yo no lo había hecho. Cerré los ojos con fuerza y los abrí nuevamente al recordar que estaba conduciendo. 
 
    -Sabía que aún lo estabas, esos ojitos verdes no me engañan -Cole sonrió como un gato-. Una ventana al alma, mí querida, una ventana al alma. 
 
    En ese instante hice la cosa más madura que se me ocurrió. 
 
    -No te escucho, soy de palo, tengo orejas de pescado. No te escucho, soy de palo, tengo orejas de pescado. -Repetí una y otra vez. Si, maduro. 
 
    -Por dios, deja de decirlo -Cole comenzó a reír fuertemente-. No puedes hacer todo el viaje repitiendo lo mismo una y otra vez. 
 
    Oh, el no debió desafiarme. Aún quedaba la mitad del trayecto al taller en el que trabajaba Eddy, por lo que Cole me escucharía repitiendo las mismas palabras una otra vez sin que yo tuviese algún problema. La futura universitaria comportándose como una niña de diez años, muy maduro. Cabe aclarar que el auto iba con las ventanillas delanteras bajas, haciendo que la gente mirara a una loca repitiendo una y otra vez las misma palabras y a un idiota tapándose los oídos diciendo "la, la, la, la, la, la"; muy, muy maduro. 
 
    2 
 
    El jefe de Eddy ya nos conocía. Así que, cuando vio como Cole y yo nos estábamos comportando solo comenzó a reír. Sep, la gente nos conocía como lo más maduro del planeta tierra. El pobre hombre nos aguantaba siempre que la pequeña Bree necesitaba una buena revisión sin emitir ninguna queja. No nos fue difícil encontrar a Eddy pero si lo fue volver a comportarnos como personas normales. 
 
    -Eduardo Hermenegildo De La Cruz Rodríguez -Cole y su afición por inventar nombre largos al estilo telenovela mexicana- no tengo idea de lo que causa tanta gracia. Tus carcajadas se escuchan desde afuera. 
 
    1 
 
    - ¿En serio, Cole? ¿Tú me preguntas de que me rio cuando te vengo viendo repetir como un loro una silaba para no escuchar a esta otra inmadura? -Eddy tenía una sonrisa radiante pese a tener todo el rostro manchado con grasa. 
 
    - ¿Inmadura? ¿Yo? -Esa mancha tiene forma de elefante. Me quedé mirando fijamente la mejilla de mi amigo haciendo que este frunciera el ceño. 
 
    - ¿Qué estás mirando? -Eddy intentó borrar lo que sea que estuviese viendo, pero fui más rápida y evité que lo hiciera. Debía descubrir la forma de que tenía. 
 
    - ¿Eso es...? -Cole se acercó a mi lado y comenzó a mirar la misma mancha que yo. Dicen que los grandes cerebro piensan igual. 
 
    -Chicos... -Eddy comenzaba a cansarse, pero ninguno le dio importancia. 
 
    -A la cuenta de tres decimos lo que estamos viendo -Cole asintió y entrecerró sus ojos como para terminar de asegurarse que estaba viendo bien-. Uno... 
 
    -Dos... -Contó mi amigo. 
 
    -Y... -Eddy puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos. 
 
    - ¡Tres! -Grito Cole - ¡Rinoceronte! 
 
    - ¡Elefante! -Grité al mismo tiempo que él. 
 
    -Eso no es un elefante, Sam, estás viendo mal. 
 
    - ¿Un rinoceronte? ¿En serio? -Cerré los ojos en señal de frustración y comencé a negar- Estás mal amigo, muy mal. 
 
    -Ustedes están viendo animales otra vez en una mancha que tengo en la cara. -Eddy se golpeó la frente con la palma de la mano en señal de frustración. 
 
    -Y ahora dejaste una en medio de tu frente. -Señalé, intentando contener la risa. Una cosa era una mancha, otra completamente distinta era tener todo el rostro lleno de grasa. 
 
    -Que la pasaré a analizar en cualquier momento -Cole se acercó y Eddy lo apartó, logrando que mi amigo riera como un idiota-. O tal vez no. 
 
    -No puedo creer que sean tan infantiles chicos, ya tenemos dieciocho. -Eddy tomó el trapo que tenía en su pantalón y se limpió el rostro como pudo. 
 
    -Técnicamente, tengo diecisiete. -Me encogí de hombros. 
 
    -Es lo mismo, todos iremos a la universidad en un par de meses, deberíamos dejar de comportarnos como niños. -Eddy frunció el ceño y nos dio la espalda. ¿Y a este que bicho le pico? 
 
    -Lamentamos tratar de divertirnos un poco -Cole puso los ojos en blanco-. No vinimos en busca de melodrama, estamos aquí para la revisión de Bree. 
 
    -Pues tengo mucho trabajo, no puedo hacerlo ahora mismo. -Cuando Eddy nos observó todo lo que podía haber sido sonrisas antes ahora había cambiado drásticamente. 
 
    - ¿Sucede algo, Ed? -Posé mi mano en su hombro- ¿Algo de lo que quieras hablar? 
 
    Su silencio junto a la intensa mirada que me estaban dando sus ojos color chocolate hicieron que mi corazón se acelerara. ¿A caso yo era la causa de su enojo? Miré a Cole en busca de una explicación pero mi amigo tenía una mirada aún más enigmática que la de Eddy. Sabía que algo me estaba ocultando y, al mismo tiempo, era algo que le molestaba. 
 
    Me crucé de brazos, decidida a que hablara. Oh, sí. La inmadurez no solo me hacía ver tonta sino que también me convertía en terca. Todo el mundo sabía que tenía un carácter bastante particular y, por lo general, me salía con la mía con una simple mirada. Sin embargo, el problema parecía más grande de lo que Eddy quería reconocer porque tardó más de lo normal en decirme que era lo que sucedía. 
 
    -He escuchado por ahí que estás viviendo con Liam Bloom y aún recuerdo que... -Sam, te acabas de recibir de idiota. ¿Cómo es que se me había pasado por alto contarle toda la historia a Eddy? Oh, sí. Entre el viaje de mamá y la locura de mudarme no había dicho que dentro de la nueva familia de mi padre estaban los Bloom. ¡Sorpresa! 
 
    -Estoy viviendo con Liam, Taylor y su madre Carol, Eddy -Suspiré en señal de frustración, no quería dar explicaciones de la situación-. Mi padre se volvió a casar con Carol y ellos son su nueva familia. Estoy atrapada el verano con mi padre, ¿recuerdas? 
 
    - ¿Por qué no me lo contaste? Podría haberte ayudado a mudarte o algo. -Sus ojos me reprochaban, como si tuviese algún derecho y comenzaba a molestarme. 
 
    -Mira, se me pasó por alto porque mi vida se puso de cabeza ¿De acuerdo? -Puse los ojos en blanco y levanté mis brazos en señal de exasperación- Te dejaré a Bree para que lo revises cuando se te dé la gana. Ahora, si me disculpas, me retiraré de aquí. 
 
    Y, para completar mi acto de mujer madura del año (Nótese el sarcasmo) me retiré pisando fuerte y sin hacer caso a como me llamaba mi amigo. Bravo, Sam, bravo. Te ganaste el premio a la mujer inmadura de la historia. No me quedaría allí por una acusación de no haber contado toda la historia, no era mi culpa tener tantas cosas en la cabeza que justo omití esa parte de mi vida cuando le conté las novedades en ella. 
 
    -No tendrías que haber sido tan dura. -Cole se puso a la par mío. 
 
    -Mira, no estoy para sermones, yo vi como él me juzgaba por todo -Cerré los ojos con fuerza mientras comenzaba a caminar con rapidez lejos del taller. Ya vería cuando y como vendría a buscar a Bree-. No sé que demonios le está pasando a Ed pero me está cansando. Es como si, como si... 
 
    -Como si estuviera celoso. -Completó Cole por mí. 
 
    - ¡Eso! - ¿Ed celoso? No, eso no podía ser cierto- No, eso no Cole. Es como si algo le molestara y yo estuviese en el medio. 
 
    -Está celoso porque está enamorado de ti -Cole se encogió de hombros y me dejó boquiabierta-. Lo está desde tiempos inmemorable, cariño, y cada vez que el chico de oro está de regreso en la ciudad se pone aún más hostil. 
 
    -Eso no es cierto. -Me negaba a aceptarlo. 
 
    -Acéptalo, Sam, tu bien sabes que a Eddy le pasa algo contigo -Cole volvió a encogerse de hombros-. Y creo que vio frustrada su última oportunidad de declararse cuando se enteró de que estabas viviendo bajo el mismo techo que tu amor imposible. 
 
    -Liam no es mi amor imposible. -Fruncí el ceño. 
 
    -Yo nunca lo nombre -Cole hizo todo lo posible por ocultar su sonrisa de victoria al hacerme pisar el palito-. De todas maneras, debes agradecer que Eddy y tu tomarán caminos por separado. Él podrá encontrar a una chica que lo quiera y se olvidará de su tonto enamoramiento por ti. 
 
    -En serio, nunca intentes levantarle el ánimo a una persona. -Puse los ojos en blanco y me dediqué a caminar. 
 
    No tenía mucho por hacer esa tarde, por lo que luego de acompañar a Cole a su nuevo trabajo, fui directo a la casa de mi padre para ver que se podía hacer. Me sorprendió no encontrar a nadie en la casa y, al mismo tiempo, lo agradecí. Necesitaba un poco de soledad en mi habitación para afrontar todo lo que había pasado en mi día. Desde el buen trato que Liam tuvo para conmigo hasta el posible enamoramiento de Eddy hacia mí. 
 
    Mi vida definitivamente se había convertido en un enorme caos en menos de cuarenta y ocho horas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Llevaba despierta más de media hora mirando el techo y preguntándome si esta experiencia me iba a servir de algo. Sólo han pasado cuarenta y ocho horas, Samantha, tampoco es para tanto. La realidad es que estaba bastante sorprendida porque llevaba dos días viviendo bajo el mismo techo que mi padre, Taylor, Liam y Carol y aún estaba con vida. Nada de caos, nada de histerias ni romances encubierto. 
 
    Había instalado una rutina bastante particular que consistía en desayunar con el que estuviese, salir con Cole por todo el tiempo que él pudiera y regresar a mi habitación a leer un libro. Tenía varios esperando por mi atención. No había visto ni una mecha rubia de Taylor ni me había cruzado en el baños con Liam, gracias a dios, todo venía siendo demasiado perfecto y comenzaba a preocuparme. Llevas las alarmas encendidas desde que llegaste, Samantha. 
 
    Tomé una larga bocanada de aire para controlar el mal presentimiento que tenía sobre esta asombrosa paz que estaba experimentando y se venían a mi cabeza miles de frases referentes a este tipo de momentos. Es la calma antes de la tormenta, lo bueno no dura, todo tiene un final, y miles de otras que me provocaban escalofríos de solo pensar que se hicieran realidad. 
 
    — ¡Hija! —Los golpes en la puerta me sobresaltaron por la simple razón de haber estado perdida en mis pensamientos— ¡Sam! ¿Te encuentras bien? Son las diez y aún no te has levantado. 
 
    En cierto sentido, nunca creí que Michael se preocuparía porque no hubiese aparecido. Siéndome sincera a mí misma, creí que sólo lo pasaría por alto, que continuaría con su rutina como si yo no estuviese aquí. Tomé una larga respiración para intentar tranquilizarme y, al mismo tiempo, esperar a que se valla sin preocuparse por la invisible hija que estaba encerrada en el cuarto. Al parecer, la terquedad venía de ambas partes. 
 
    — ¿Samantha? No me obligues a usar la puerta del baño —Ok, no había contado con eso—. Sólo quiero saber si estás bien. 
 
    —Pasa. 
 
    Lo que no había contado era que me había levantado a la misma hora de siempre, como a las ocho, me había bañado y vestido para luego volver a recostarme en la cama a pensar. Así que la cara de mí padre cuando me vio de aquella forma fue de total sorpresa; yo tampoco me termino de comprender, no te preocupes. Una pequeña sonrisa pareció en sus labios cuando se sentó en el borde de la cama, como cuando era pequeña. Estaba viviendo en un baúl de los recuerdos. 
 
    — ¿Por qué no bajaste a desayunar hoy? —Preguntó arqueando una ceja. 
 
    — ¿Por qué estás tan seguro que siempre bajo a desayunar? —Contraataqué imitando su gesto. 
 
    —Porque si no desayunas bien tienes mal humor todo el día y me preocupo por el bien estar de todos los que viven en esta casa. —Sus dos cejas se elevaron a la vez y supe que había perdido. 
 
    —Bueno, no es como si yo fuera un problema hasta ahora —Lo observé temiendo recibir su respuesta. Aún temía que él estuviese preocupado por mi presencia en el seno de su familia—. Sólo me quise quedar un rato más en mi habitación, lamento si eso te molesto. 
 
    —Quítate la idea de que molestas de una buen vez, Sam, jamás lo haces —Michael parecía un poco molesto ante mi reacción—. Sólo me preocupe... En realidad, nos preocupamos porque no bajaste a desayunar como lo vienes haciendo desde que te quedas. 
 
    —Sólo fueron dos días, Michael. —Murmuré en un intento de sonar despreocupada, comenzaba a exagerar un poco. 
 
    —Sí, fueron dos días pero se notó tu ausencia esta mañana porque los chicos no tenías con quien huir. —Michael sonrió mientras arqueaba una ceja. 
 
    — ¿Qué chicos? —Lo que estaba diciendo no tenía sentido para mi, ni que hubiesen chicos dispuestos a darse cuenta de que yo estaba cerca. Soy Sam, la chica invisible. 
 
    —Liam y Paul, creo que sabes de la existencia de ambos. —Michael se puso de pie antes de tenderme la mano. 
 
    —No me harás bajar, ¿o sí? —Era cierto que había compartido el desayuno con el par de amigos, Carol y Michael, pero eso no quería decir que interactuara demasiado. Ni siquiera hablaba. 
 
    —Vamos, Sam, hoy tendrás la casa para ti sola. Por los menos regálanos tu presencia esta mañana. —Su invitación eran sincera y debía reconocer que todos me habían tratado de maravillas hasta ahora. ¿Por qué negarme a un pedido? 
 
    Al final, terminé por aceptar la oferta y me uní a lo que quedaba del desayuno. Carol estaba limpiando la cocina mientras los chicos conversaban sobre vaya a saber uno qué, hasta que todos notaron mi presencia. Tanto Liam como Paul me obsequiaron una gran sonrisa y me incitaron a sentarme a conversar con ellos. Ambos se comportaban como si fuesen hermanos de toda la vida y me habían acogido debajo de su ala. 
 
    Pasar tiempo con Liam aún me incomodaba bastante pero la presencia de Paul apaciguaba aquella situación. Por supuesto que Cole no se había enterado de eso porque, definitivamente, me torturaría por el resto de mi vida si se enterara que pasaba toda mi mañana junto a Liam. 
 
    — ¿A caso te tomaste algo para dormir o qué? —Paul comenzó a bromear conmigo luego de que Carol me acercara un vaso con jugo de naranja. Observé a la mujer rubia que tenía una sonrisa tímida en sus labios en mi dirección. Ella se estaba esforzando. 
 
    —Gracias Carol. —Traté de sonreírle y pareció bastarle porque pronto tuvo una sonrisa completa en su rostro. 
 
    — ¡Hey! Te estaba hablando —Paul golpeó mi hombro en broma ganándose una mirada extraña de su amigo—. No es justo que me estés ignorando, chica. 
 
    —Tengo nombre señor de descendencia latina —Giré en su dirección mientras llevaba mi vaso hacia mi boca para darle un gran trago— y sólo quería agradecerle el gesto a Carol. 
 
    — ¿Ahora podrás ponerme atención? —Paul tocó la punta de mi nariz haciéndome reír un poco. 
 
    —Sólo no tenía ganas de salir de mi cama tan temprano —Me encogí de hombros observando de reojo a Liam. Tenía el ceño fruncido y se mordía la uña—. ¿Feliz? 
 
    —Como una lombriz. —Ese comentario fue todo lo que necesité para volver a reír. 
 
    —Has convertido a mi amigo en un idiota —Liam trató de aparentar estar serio pero sus comisuras luchaban por armar su hermosa sonrisa—. Lo tienes bajo una especie de hechizo o no sé qué, Sam, es súper raro. 
 
    —Yo no lo tengo bajo ningún hechizo —Sentí como mis mejillas se calentaban—, él es así de idiota todo el tiempo, seguro. 
 
    —Ahora que lo pienso... —Liam puso cara de concentración, logrando que Paul pusiera los ojos en blanco— Tienes razón, el siempre es así de idiota. 
 
    —Y yo que creí que eras mi amigo. —Paul golpeó a Liam en la nuca, en tono de broma. Había momentos en los que parecían dos niños. De todas formas no estás autorizada a hablar, eres la que le busca forma a las manchas de grasa que tu amigo tiene en su cara. 
 
    — ¿Sam? —Michael me estaba mirando extrañado desde la sala. 
 
    —Sep... —Me giré sobre la silla para estar mirándolo, no tenía idea de lo que me podía llegar a decir por lo que puse la cara más neutral que pude encontrar en mi repertorio. 
 
      
 
    — ¿Y tu auto? —Mierda. Si, hacía dos días que lo había dejado en el taller, dos días que mi enojo con Eddie seguía intacto, cuando lo recordaba, y dos días desde que me había olvidado completamente de Bree. Jodida mierda. 
 
    —Lo dejé en el taller y me olvidé de ir a buscarlo —Suspiré un poco frustrada porque, ciertamente, toda esta lío de mis vacaciones me estaba volviendo loca—. Iré esta tarde, no te preocupes. 
 
    — ¿Necesitas dinero? —Ok, eso no me lo esperaba. Fue mi turno para fruncir el ceño, ¿Cómo se supone que interpretaría eso? Mamá jamás me preguntaba si necesitaba dinero porque ella me había enseñado a manejarlo desde que tuve la edad necesaria. Aún no me había dado una tarjeta de crédito porque no tenía tanta confianza en mi autocontrol. Miren mi biblioteca, esa la prueba de eso. 
 
    —Emmm... No, no lo necesito —Sentí mis mejillas enrojecerse cuando todas las miradas, menos la de Carol, se posaron en mi—. Mi amigo, Eddie, es quien arregla mi auto y, por lo general, yo lo ayudo. 
 
    —Mmm... —Michael fue el único de los tres que emitió algún sonido. 
 
    —Mamá sabe de nuestro arreglo y nunca me molestó llenarme de grasa de motor —Me encogí de hombros, sin embargo, el calor que sentía en mis mejillas aún persistía—. Me encantan los autos y él me ayuda reparar y mantener mi escarabajo, no tienes nada de que preocuparte Michael. 
 
    —De acuerdo —Asintió antes de abrir su billetera—. Ten, haz con él lo que necesites. 
 
    —No quiero ni necesito tu dinero, Michael —Murmuré por lo bajo dejando el dinero en la barra—. Puedo sin eso. 
 
    Tal vez estaba reaccionando mal ante su actitud pero me sentía un poco insultada por su simple entrega de dinero. ¿Es que acaso pretendía solucionar todo con dinero? Subí rápidamente a mi habitación para buscar algo de mis reservas y mi celular, necesitaba salir de la casa antes de que un ataque de lágrimas se escapara por mis ojos. Era la primera vez que me sentía encerrada y aterrada de que estas cosas pudieran volver a ocurrir porque no tenía idea cómo reaccionaría si llegaba a pasar. 
 
    No me sorprendió ver a Taylor colgada del brazo de Liam y a sus amigas hablando con ambos chicos, como si todas estuviesen buscando algo de ellos. Intenté hacerme tan invisible como era posible, pero no todo sale como uno lo piensa. En esta casa, definitivamente había dejado de ser la chica anónima. Taylor y Amelia me fulminaban con la mirada mientras que Wanda hacía todo su esfuerzo para no sonreírme. 
 
    — ¿A dónde vas, chica? —Paul me sonrió mientras que se alejaba del trío dinámico. 
 
    —En busca de mi escarabajo —Me encogí de hombros mientras intentaba escabullirme por la puerta—. Nos vemos luego, Paul. 
 
    — ¿Quieres que te alcancemos? —La voz de Liam me paralizó, haciéndome dudar hasta que recordé quienes lo acompañaban. 
 
    Me giré para enfrentarlo, con la sonrisa más falsa que pude crear, en un intento de demostrar que me importaba poco y nada lo que pudiera decir. Para de mentirte a ti misma, Sam, saldrás ilesa si lo consigues. 
 
    —No te preocupes, se cuidarme sola. —Y salí, sin importarme lo que cualquier pudiera decir. 
 
    Comencé a caminar pensando que necesitaba a mi amigo y que tendría que ir a su trabajo si quería verlo. Suspiré en frustración, comenzaba a sentir la ausencia de mi madre y la necesidad de tener la cabeza en algo más que esta maldita familia a la que me debía adaptar. 
 
    —Ven, chica, sube. —Paul se sentó en un volvo plateado que me hizo babear. Sip, chica de autos. 
 
    —No es necesario. —Me quejé mientras me acercaba lentamente. 
 
    —No, no lo es —Sonrió marcando un hoyuelo—. Pero quiero hacerlo. Además, es genial poder huir de ese grupo de chicas locas. 
 
    —Creí que te gustaban las chicas más jóvenes. —Sonreí mientras me subía en el asiento del copiloto. 
 
    — ¿De dónde sacaste eso? —Intentó ponerse serio, pero no lo logró. 
 
    —Simple intuición. —Me encogí de hombros. 
 
    —Puede que me gusten las chicas más jóvenes —Se encogió de hombros antes de salir del lugar donde estaba estacionado—. Pero deben ser más maduras, digamos... Alguien como tú. 
 
    Paul sonrió ampliamente mientras sentía mis mejillas calentarse. ¿Dónde diablos me había metido y que era lo que me quería decir Paul? 
 
      
 
      
 
    .~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~.~. 
 
      
 
      
 
    Di varias vueltas en las calles, conduciendo a Bree, en un intento de hacer tiempo. Michael me había llamado para avisarme que Carol y él llegarían tarde y que no creía que Liam y Taylor estuviera en casa por un largo tiempo. Me había quedado la casa para mi sola. Corrección: Me había quedado la casa de la familia de mi padre para mí sola. Definitivamente pediría pizza y me encerraría a escuchar música fuerte en mi habitación. 
 
    Que plan taaaaaan divertido. 
 
    A la mierda la pizza, cocinaría yo sola. Necesitaba entretenerme con algo y cocinar siempre me ayudaba a tranquilizarme. Lástima que no tenía a quien cocinarle, era divertido cuando alguien me daba charla mientras cocinaba. Cole debía trabajar, aún seguía enojada con Eddie y Rosse tenía turno nocturno en el café. Necesitaba encontrar algo en que ocuparme. 
 
    Pasé por el súper para comprar un par de vegetales y un poco de pollo, algo dulce para la noche. Hoy vería una serie que mi mamá me había recomendado, sobre un asesino en serie que tenía una doble vida. Mis favoritas. Fue extraño entrar a una casa que no consideraba como mía, con bolsa de comida y el alma bastante pesada. 
 
    Dejé las bolsas sobre la mesa de la cocina y subí a mi habitación. Puse música tan fuerte como me fue posible y me senté frente a mi computadora a escribir. Tenía una idea dando vueltas, algo que nunca antes me había ocurrido, que necesitaba explayarla, plasmarla en algún lado. Mis dedos comenzaron a fluir sobre el teclado como si tuviesen vida propia, dejando las ideas que se cruzaron en mi cabeza una y otra vez a lo largo del día. 
 
    Tal vez Cole no estaba tan errado con mi vocación, tal vez estaba en lo cierto al decir que sería escritora. 
 
    No tenía idea de cuánto tiempo había pasado mientras me encontraba sentada tecleando cada una de las palabras que cruzaban por mi cabeza, ni si alguien había regresado a la casa, sólo sentí como mis tripas comenzaban a crujir en señal de hambre haciéndome reír por lo común que era tener esa sensación. Eran tantas las veces que pasaba horas y horas frente a un libro o los deberes del instituto hasta sentir hambre, que me olvidé que no estaba realmente en mi casa. 
 
    —Llegó la hora de cocinar. —Me puse de pie y tomé la computadora. Necesitaba un poco de música en la cocina. 
 
    Comencé a cortar los pimientos mientras calentaba la sartén en la que iba a cocinar. La melodía me rodeaba, provocando las ganas de cantar como una loca. ¿Por qué no hacerlo? Estaba sola, debía disfrutar. De repente, la voz de Hayley Williams comenzó a sonar fuerte y claro mientras Turn it off comenzaba; canción a la que no resistí a unirme. Pronto me encontré cantando como una loca, como si realmente fuese mi casa, disfrutando de la soledad que era tan conocida para mí. 
 
    Hasta que alguien me dio un susto de muerte. 
 
    El golpe seco que dio la banqueta alta al caerse cuando Liam intentó entrar de manera furtiva a la cocina, casi me provocó un paro cardíaco. Definitivamente no estaba para las emociones fuertes. Y, cuando los latidos comenzaron a calmarse porque el susto pasó, volviendo acelerarse al momento en que me di cuenta de algo. Liam y yo estábamos solos en la misma casa. 
 
    —No era mi intención molestar —Dijo mientras volvía a poner la banqueta en su lugar—. Sólo me iba a sentar a observar mientras te mantenías entretenida allí. 
 
    —Yo... Yo... —Tragué saliva en un intento de tranquilizarme. Vamos, Sam, tu puedes con esto— No sabía que estarías aquí, estaba cocinando. 
 
    —Y cantando, muy mal por cierto. —Una sonrisa adornó sus suaves labios haciendo que mi corazón se acelerara. 
 
    —Que llegaras en el momento menos oportuno no es mi culpa —Me encogí de hombros antes de voltearme a atender mi salteado—. No lamento haberte roto el tímpano con mi canto, tómalo como mi venganza por tu intento de asesinato con un susto. 
 
    Intentar aparentar que no me afectaba la presencia de Liam era todo un reto. Gracias a dios estaba concentrando y podía prestar atención a lo que mis manos hacían. Una cosa era convivir con él cuando Paul estaba cerca, era una distracción bienvenida que evitaba que babeara frente al chico de oro sin avergonzarme por hacerlo. 
 
    —Si hay un plato de comida para mí también, puedo vivir con un tímpano roto. —No quería pensar en lo que el chico estaba haciendo, pero deseaba (Oh dios, como deseaba) que se encontrara sonriendo ante nuestra especie de intercambio. 
 
    —Voy a pensarlo, no prometo nada. —Pero ya me encontraba metiendo un poco más de verduras dentro de la sartén que se encontraba en el juego. 
 
    Ambos callamos, dejando que el sonido de la música nos rodeara. Los primeros momentos se sintieron completamente incómodos, no sabía que esperar, que debía decir ni que hacer. Mi corazón latía con fuerza de una manera inexplicable. Cálmate, Samantha, no comiences a hiperventilar. Necesita a alguien que interfiriera, que dijera algo. Ruido, necesito ruido. Y eso no era del todo cierto porque los Arctic Monkey sonaban ahora intentando llenar el vacío que había generado por no saber mantener una conversación. 
 
    —Así que... —Di un saltito ante el repentino sonido de su voz— ¿Qué se siente estar en una casa que no es la tuya? 
 
    Su voz estaba más cerca. Volteé para mirarlo mientras dejaba que el pollo se cocinar con las verduras. No podía pasarme la eternidad intentando evitarlo. Vivirás con él dos meses, Sam, aprende desde ahora. Su cabeza estaba inclinada hacia un lado y su mirada fue directo a mi rostro en cuando me giré. Sentí el calor invadir mis mejillas e intenté tomar una larga respiración para calmarme. Bien, esto es lo que querías. Sonreí, o al menos lo intenten, mientras encontraba las palabras para contestarle. 
 
    —Es realmente raro, no estoy muy segura que sentir —Me encogí de hombros antes de imitar su gesto y atreverme a hacerle una pregunta—. Ahora, dime... ¿Qué se siente tener una hermana nueva? 
 
    —Primero que nada, eres la hija del tipo que se caso con mi madre, nada de hermana —No sabía cómo sentirme respecto a eso. Era un gran conflicto porque yo tampoco podía verlo como un hermano pero no quería que me rechazara de esa manera. Deja que hable, Sam, no saques conclusiones precipitadas—. No es que me caigas mal o que te odie, pero tengo sólo una hermana, Sam, eso no cambiara. 
 
    —No me molesta que no me consideres como hermana —Me encogí de hombros restándole importancia a lo que él acaba de decir—. No es como si yo necesitara un hermano de todos modos, Cole es mejor que eso. 
 
    Los ojos de Liam se estrecharon ante la mención de mi mejor amigo. ¿Qué significaba eso? Sentí el aroma de la comida hacerse más fuerte por lo que me fijé nuevamente en la sartén, dándole un poco de espacio a Liam para que reordenara sus ideas. 
 
    —Podemos ser amigos, con eso no tengo problema. —Una radiante sonrisa apareció en sus labios cuando volví a mirarlo. Si supieras lo que quiero que seas mío. 
 
    1 
 
    —Eso podría funcionar —Me encogí de hombros—. Eso implica que me ayudes, holgazán. Pon la mesa y pásame los platos o esto se cocinará de más. 
 
    —Una amiga mandona, no esperaba que seas de ese tipo. —Liam intentó bromear mientras comenzaba abrir y cerrar las puertas alrededor de mí para encontrar lo que necesitábamos. 
 
    —Es eso o que no te dé de comer, tú eliges. —Arqueé una ceja en su dirección en el momento en que dejó los tazones al lado mío para que sirviera. 
 
    —Eso huele delicioso —Sus ojos se cerraron sintiendo el ahora que la comida emitía, mientras yo volcaba un poco en cada plato—. Diablos, voy a morir cuando regrese a la Universidad si como la comida de mamá y la tuya. 
 
    —No es la gran cosa, es un simple salteado —Me sonrojé mientras acomodaba la sartén y tomaba mi comida—. Además, es la primera vez que comerás lo que cocino. 
 
    —Pero si sabe tan bien como huele, juro que voy a obligarte a cocinarme cuando mi madre no esté en casa. —El chico sonreía mientras se sentó a la mesa con su propio plato. 
 
    —Tal vez tu hermana cocinará para ti, esto es cosa de una vez y sólo porque te apareciste de la nada —Comencé a jugar con la comida, a la espera de su reacción—. Seguramente estará encantada con hacerlo, se ve que son unidos. 
 
    —Lo somos, es mi hermanita después de todo —Ver el amor en los ojos de Liam por Taylor, la arpía, hizo que mi corazón diera un vuelco. ¿Cómo era posible que alguien como Liam amara a alguien como Taylor? —. Pero jamás le pediría que me cocinara, moriría intoxicado. 
 
    —No creo que sea para tanto... —Si creía que era para tanto. Aun recordaba las galletas quemadas que intentó regalar en el instituto años atrás. 
 
    —No tienes idea, Sam, y es mejor que quedes en la ignorancia —Liam se rió antes de meter un bocado de comida a su boca. Sus ojos se cerraron en éxtasis y sentí el calor invadir nuevamente mis mejillas—. Esto está maravilloso, Samantha. ¡Te haré cocinar cada vez que pueda! 
 
    —Y eso que no probaste mis galletas de chispas —Sonreí mientras me obligaba a comer. ¡A él le gusta como cocino! Hice una pequeña danza de celebración en mi mente ante el pequeño triunfo y lo bien que estaba llevando eso de estar solos en la casa—. Mi madre, Cole y la madre de Cole todo el tiempo las elogian y me obligan a cocinarlas. 
 
    —Espero que ese tipo, Cole, no se moleste si te pido que me las cocines. —Liam frunció el ceño como hace un rato. ¿Acaso le molestaba que hablara de Cole? Imposible, Cole era simplemente Cole. 
 
    —Siempre que haga para él... —Me encogí de hombros y me dediqué a comer, al igual que Liam. 
 
    La conversación estaba siendo divertida con Liam. Él me contó varias cosas de su vida y como la llegada de Michael a su familia fue como un shock. Sentí que mi corazón se retorcía cada vez que el mencionaba que mi padre era un buen tipo y vi en sus ojos que era parte de su intento para que yo arreglara las cosas con él. Al parecer, mamá no era la única que creía que debía reparar esta relación. Suspiré un poco y procedí a hacerle preguntas de la universidad y todo acerca de lo que implicaba ser un chico famoso. 
 
    Eso me llevó a responder un montón de preguntas acerca de mi vida. Definitivamente era un tipo curioso y se rió de los pequeños incidentes que me atreví a contarle. Tenía una risa grave y contagiosa. Sentí como mi corazón comenzaba a palpitar cada vez que el chico comenzaba a reír. Era una locura cómo reaccionaba ante él. Le hable de mi madre, la prestigiosa Dra. Shelton. 
 
    —Y... ¿Qué hay con Cole? —Los platos hacía un rato que habían pasado al lavabo mientras que nuestra conversación continuaba— Parece importante para ti. 
 
    —El es... —Tenía una sonrisa plantada en los labios y vi como el ceño de Liam comenzaba a aparecer nuevamente. 
 
    — ¡Llegué a casa! ¡Espero que no me hayas extrañado, Liam! —Mi buen humor comenzó a desvanecerse y deseé que la tierra me tragara. ¿Por qué justo ahora? — Tengo hambre, deberíamos pedir una pizza y... 
 
    Los ojos de Taylor pasaron de mí, a Liam, a los platos sucios en el lavabo y la posición cómoda de su hermano. Era peor que si me hubiese encontrado besando con Li... ¡No necesitas pensar en eso! Acerqué la computadora a mí, lista para salir corriendo a mi habitación antes de que un arranque de histeria se produjera por esta simple charla y comida. 
 
    —Pensé que me esperarías para comer, Liam, siempre lo haces. —La chica se cruzó de brazos y comenzó a mover el pie. Diablos, diablos, diablos, diablos. Debí haberme quedado en mi habitación. 
 
    —Sam estaba cocinando y comí con ella, Taylor —Liam se encogió de hombros—. No tenía idea de cuánto tardarías y no creí que realmente importara. 
 
    — ¡Así que llega una usurpadora a la casa y tu simplemente la aceptas! —Taylor elevó los brazos mientras comenzaba a subir el tono de su voz— ¡Se suponía que no le prestarías atención! ¡Qué me ayudarías a espantarla! 
 
    —No es como si yo quisiera estar aquí —Tomé mi computadora mientras hablaba en voz baja—. Pero debo obedecer las órdenes de mis padres y aquí estoy, no puedo cambiarlo. 
 
    —No estoy hablando contigo, idiota, y puedes estar segura que me ocuparé de ti próximamente. —La furia en su mirada me hizo retroceder y salir del lugar rápidamente. 
 
    Contuve las lágrimas tanto como había podido, justo antes de llegar a mi habitación. ¿Qué diablos hacía en esa casa? ¿Qué pretendían mis padres que sucediera? Sólo habían pasado cuarenta y ocho horas y me estaban echando del lugar. Yo no era parte de esta familia establecida, jamás lo sería. El encierro comenzó a molestarme, necesitaba huir del lugar, irme de esa maldita casa y encontrar a mi mamá. 
 
    Era como volver al momento en que descubrí que mi padre jamás estaría para mi otra vez, logrando que todas mis esperanzas de intentar cumplir con el deseo de mi madre de esfumaran. Necesitaba un abrazo. Pero no había nadie allí para hacerlo. 
 
    *Ven, por favor. Necesito un abrazo* 
 
    Esperaba que Cole respondiera a mi mensaje rápido o me intentara tranquilizar con una simple llamada. Me recosté en la gran cama de mi no habitación y dejé que los sentimientos me superaran. Las lágrimas corrieron mis mejillas mientras me sentía más sola que nunca. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    —Cariño, ¿Qué sucedió? —Una llamada telefónica no era lo mismo que un abrazo, pero peor era no tener nada. 
 
    —La perra asomó su cabeza, Cole —Intenté ocultar mi sollozo pero fue imposible—. Ella me hará la vida imposible. 
 
    —Estoy en la puerta de tu habitación, Sammy, ábreme. 
 
    No estaba segura de donde es que había terminado mi celular cuando corrí a abrir la puerta, sólo quería un gran abrazo de oso. Cole cumplió con mi deseo en cuanto le permití entrar a la habitación, el chico había sido mi pañuelo más veces de las que me gustaría reconocer pero era excelente en ese trabajo. Mi amigo se aseguró de cerrar la puerta y permitirme llorar tanto como quisiese, aunque ya no estaba tan segura de querer hacerlo. 
 
    —Ven, sentémonos y cuéntame que es lo que sucedió. —Murmuró mientras me obligaba a subir a la cama junto a él. 
 
    Sin pensarlo dos veces le conté cada acontecimiento de la noche, como se suponía que debía ser una noche tranquila para mi sola, la forma en la que Liam se había aparecido sin que me lo esperara, la maravillosa cena que habíamos tenido y como Taylor había llegado para arruinar cualquier intento por tener una noche en paz. La única oportunidad de conocer un poco más a Liam arruinada por su hermana. 
 
    Debía reconocer que Cole no hizo ningún comentario fuera de lugar mientras le contaba mis miserias. Se encargó de reconfortarme mientras me repetía una y otra vez que todo tenía solución pese a que yo no la veía por ningún lado. Sugirió que llamara a mamá, pero sabía que eso jamás funcionaría. 
 
    —Sólo durmamos un poco, entonces —Sugirió mientras dejó ir un gran bostezo. Seguramente estaba cansado por el trabajo—. Mañana veremos que hacer con todo esto, ¿Te parece? 
 
    Sólo asentí y me dejé arrastrar en la cama, hasta que ambos estuvimos bajo las mantas abrazados, listos para dormir un rato. 
 
      
 
      
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
      
 
      
 
    La luz se filtraba en la habitación molestando mis jodidos ojos. ¿Por qué diablos me tenía que despertar con un insignificante rayo de luz? Intenté estirarme pero el cuerpo duro que estaba a mi lado me lo impidió. Cole era un tronco cuando estaba dormido, iba a ser imposible moverlo. Ni que hablar de despertarlo. Con el mayor de los cuidados, salí de la cama lista para arrancar un nuevo día. 
 
    Sin pensarlo demasiado, me dirigí al baño, bostezando. Era mi rutina, sólo que no tenía idea de la hora que era. Tome una muda de ropa en el camino, lista para una buena ducha y comenzar el día con una buena cara. Pero no estaba preparada para lo que vi. Oh dios mío, que vergüenza, que vergüenza, que vergüenza. Sentí como mis mejillas se calentaban ante la vista del torso desnudo de Liam. Tierra ya puedes tragarme, apresúrate antes de que ahogue al chico en baba. 
 
    —Oh, lo siento, Sam —Liam me sonrió en cuanto notó mi presencia—. No tenía idea de que estabas... 
 
    Cerré de un golpe la puerta dejando a Liam con sus palabras para él mientras me terminaba de convertir en un tomate, si un jodido tomate. Acaba de ver al chico de mis sueños en paños menores y lo único que podía hacer era babearme por lo genial que lucía y cerrar la puerta como una absoluta exagerada. Oh dios, su hermoso torso... ¡Concéntrate, Samantha, vuelve a tus cabales! Tomé una amplia respiración para intentar tranquilizarme. 
 
    — ¡Sam! —Liam golpeó la puerta del baño que daba a mi habitación— ¡Sam! ¿Estás bien? 
 
    — ¿Por qué demonios todo el mundo grita? —Cole se sentó en la cama, fregándose los ojos. 
 
    — ¿Sam? ¿Está todo bien ahí adentro? —Genial, hasta Carol había notado mi portazo. Bien, ya puedo morir en paz, armé un escándalo sin querer hacerlo. 
 
    — ¡Todo está bien, sólo cerré la puerta con más fuerza de la que debía! —Primero debía despachar a Carol lo más lejos posible— Sigue durmiendo, Cole, es demasiado temprano para que estés levantado. —El chico, como si fuese un robot que pudiese apagar, se encogió de hombros y volvió a acostarse para seguir durmiendo. 
 
    — ¿Sam? ¿Sigues ahí? —La voz de Liam había disminuido y era apenas un susurro, como si intentara no llamar la atención. 
 
    —Sí, lo siento —Apoyé mi frente en la puerta mientras intentaba ordenar mis ideas. Disculpas, torso, lindo, baba. Sacudí la cabeza para aclararlo, necesitaba coherencia para hablar con el chico—. No quise... No era mi intención... Yo... Lo siento, no sabía que estabas en el baño con tu li... desnu... No sabía que estabas en el baño... 
 
    Y el premio para el tartamudeo era para ¡Samantha Clare! Jodida mierda. Sólo esperaba que el chico no me creyera una fisgona o algo por el estilo, porque si bien era algo hermoso de ver, de ninguna manera quería volver a vivir esa situación nunca más. Por lo menos en lo que mi estadía durara. No había manera de que superara el hecho de que Liam y yo estuvimos encerrados en un espacio pequeño con él más desnudo que vestido. Necesitaba salir de aquí lo más pronto posible. 
 
    —Sam, no pasa nada, no tienes que disculparte —Parecía que Liam se había acercado un poco más a la puerta para que yo pudiera escucharlo—. Esto iba a ocurrir en algún momento mientras compartiéramos el baño... 
 
    —De todas formas tendría que haber golpeado antes de mandarme, lo siento. —Aún no me atrevía a abrir la puerta, moría de vergüenza de sólo pensar en verlo directo a los ojos. 
 
    —Deja ya de disculparte y ya puedes usar el baño, me iré en este momento. —Liam no me estaba regañando, no me estaba retando, ni estaba indignado. Él sólo había comprendido. 
 
    No era algo que esperara cuando invades la intimidad de alguien pero en cierta manera lo agradecía porque sería más fácil de superar de esta manera. O eso esperaba. Me recompuse tan rápido como pude, mientras hacía un poco de tiempo para asegurarme de que Liam ya se había ido del baño. Cuando los ronquidos de Cole llegaron a mis oídos, hubo algo dentro de mí que se rompió. El desgraciado no podía estar durmiendo como si nada. Cómo una loca, comencé a reírme histéricamente de todo lo que estaba ocurriendo. Mi vida era una verdadera locura. 
 
    — ¿Qué más me puede pasar hoy? —Puse los ojos en blanco a nadie en particular, tomé mis cosas y me metí a darme un baño para comenzar de una buena vez este día. 
 
    Lo cierto era que la ducha me ayudó bastante a ordenar mis ideas y calmar mis nervios. Pocas personas entenderían mi situación y las que si lo hacían dormían como osos, hibernando mientras las cosas ocurrían. Intenté apartar los hechos más recientes de mi cabeza y concentrarme en lo que habíamos compartido Liam y yo la noche anterior antes de que Taylor apareciera. Definitivamente no había esperado poder entablar una conversación con él y mucho menos compartir una cena, pero todo había sido tan agradable que parecía surrealista. 
 
    — ¡Samantha necesito entra a ese baño ahora! —Gracias a dios tenía una toalla rodeando mu cuerpo en el momento en que Cole irrumpió en la pequeña burbuja que me había creado por unos instantes. 
 
    —Ya salgo, pedazo de gruñón, ya salgo —Refunfuñe un poco molesta por saber que su mal humor solo tiene que ver por levantarse unos momentos antes de lo que acostumbraba y no porque su vida se había puesto de cabeza—. No puedo darme un maldito baño en paz sin que comiences a molestar... 
 
     
 
      
 
    —Voy a entrar en ese maldito baño —Cole frenó mi paso con uno solo de sus dedos y mirándome fijamente—, y cuando salga tu y yo tendremos una larga conversación. 
 
    —Como quieras. —Me encogí de hombros mientras observaba como se hacía a un lado para dejarme pasar. 
 
    No tenía porqué dirigir mi mal humor hacia mi amigo, pero era la persona que se encontraba más cerca, la frustración era demasiado grande y comenzaba a volverme loca al escuchar la voz de mi cabeza que repetía una y otra vez que las cosas irían cada vez peor. Estaba planeando un asesinato para la voz de mi conciencia y no era bonito. Con lo agrio de mi estado de ánimo y las ganas de mutilar que tenía, decidí tomar algo del gran maestro del terror para despejarme un poco. Una buena narrativa siempre me ayudaba a relajarme, además podía tomar algunas ideas para mis asesinatos que Stephen King pudo haber utilizado. 
 
    Si, como toda chica era fanática del romance, los corazones y las flores, pero siempre había algún arsenal de donde obtener literatura a la que no acostumbraba a leer. A veces una chica necesita leer algo sangriento o alguna fantasía sobre lo que será el mundo dentro de miles de años sin romance entre sus páginas. Además, también me gustaban los clásicos, así que mamá se había encargado de abastecer con bastante ímpetu el surtido de mi biblioteca. Al igual que Michael. 
 
    No había caído en cuenta que el libro que había tomado salió directamente de la estantería que había detrás de mi cama y no de la pila que tenía acomodada en el escritorio y que venían conmigo. Este hombre tiene buen gusto. No me perdí el detalle de que el libro no era nuevo, sino que tenía un uso. No era demasiado, pero si lo suficiente para dejar ver que otras manos habían pasado por esas páginas. ¿Me pregunto si...? 
 
    —Dime por favor que no vas a imitar a Carrie —Cole me observaba con los ojos abiertos como plato cuando me encontró con el libro en la mano—. Voy a prohibirte que leas a ese hombre, luego se te ocurren cosas locas en esa imaginación tuya. 
 
    —No es Carrie, es El cazador de sueños —Puse los ojos en blanco porque ese era el único libro de Stephen que Cole conocía—. Y aún no se me ha ocurrido ninguna loca idea porque no me dejaste ni que lo ojeara. No es uno de mis libros y no tengo idea de que trata. 
 
    —Bueno, déjalo allí y siéntate —El rostro de Cole se tornó serio mientras se cruzaba de brazos—. Tenemos que hablar, Samantha. 
 
    —Ya suenas como mi mamá... —Murmuré mientras le hacía caso. 
 
    —Se supone que hables con ella, pero está demasiado lejos como para que la preocupes con tu mal humor, querida —Cole puso los ojos en blanco antes de agacharse delante de mí y mirarme fijamente a los ojos—. ¿Qué te está ocurriendo, cariño? 
 
    Me tomé un momento para no comenzar a gritar, ni llorar, ni cualquier cosa que me pusiera un poco más en ridículo. No necesitaba eso en este momento. Sólo debía explicarme para que Cole me ayudara a decidir que es lo que debía hacer, en este punto. Cada vez me sentía más acorralada y los días no avanzaban con la rapidez que yo tanto anhelaba. Quería a mi mamá y la tranquilidad de mi casa, quería volver a mi insulso verano con mi mejor amigo sin tener que pensar en agradarle a la nueva familia de mi padre. Quería volver a ser sólo Sam, la chica invisible. 
 
    —Quiero mi casa, mis cosas, mi rutina, mi vida de vuelta... Eso me ocurre, Cole. —Murmuré bajito mientras apartaba la mirada de sus penetrantes ojos. 
 
    —Una oportunidad, sólo dale una oportunidad a todo esto y haremos que todo salga bien —Cole tomó mi rostro entre sus manos para que no pudiera apartar la mirada—. No dejaré que Taylor te arruine el verano, ni esta familia nueva, ni ese chico sexy con el que compartes el baño... 
 
    —Gracias por hacerme volver a pisar la tierra, Cole... —Murmuré justo en el momento en que la puerta de mi habitación se abrió. 
 
    Debo confesar que era una imagen algo extraña, digamos. Mi rostro estaba muy cerca del de Cole, como si estuviese a punto de besarme. Él agachado delante de mí, con una sonrisa tierna en sus labios. Pero nada, nada justificaba el ceño fruncido en el rostro de Liam cuando atravesó la puerta para decir quién sabe qué. Diablos, era lindo igual pese a tener una expresión de molestia. Cole se puso de pie, dejando ir mi rostro y pude sentir como el rubor trepaba para alcanzar mis mejillas, pese de que no me encontraba haciendo nada malo. 
 
    —Buen día, Liam. —Atiné a decir mientras intentaba calmar mi loco corazón que latía desbocadamente. 
 
    —Emm... Hola, si —Liam apartó la mirada de Cole para sacudir su cabeza y luego mirarme. Su suave sonrisa volvió antes de que continuara hablando—. Sólo venía a preguntarte si querías ir a desayunar conmigo afuera, todos desayunaron ya... Pero creo que estás ocupada. 
 
    —De hecho, debo regresar a mi casa porque entro a trabajar en un par de horas —Cole se agachó a mi altura y me dio un beso en la mejilla—. Nos vemos luego, cariño. Pórtate bien. 
 
    La sonrisa de Liam se hizo aún más amplia cuando Cole pasó por su lado. ¿Qué diablos había hecho mi amigo? Lo vi hacer gestos a la espalda de Liam para decirme que debía ir con él o me asesinaría porque era un chico sexy. En realidad entendí ninguno de sus gestos pero sabía muy bien en lo que estaba pensando. Liam se volteó para ver que era lo que veía sobre su hombro, pero Cole era mucho más rápido y ya había desaparecido por la puerta. Tuve que contener la risa porque, realmente, era una gran cosa de ver. 
 
    — ¿Y? ¿Qué dices? —Liam se adentró un poco en mi habitación— Ahora que tu amigo no está, puedes ir a desayunar conmigo. 
 
    —Cla-Claro... —Y la tartamuda estaba de vuelta. Tomé una gran respiración mientras me ponía de pie— Déjame tomar algo de dinero y te sigo. 
 
    —Nada de eso, esta vez invito yo —Liam le quitó importancia con un gesto de su mano mientras se encogía de hombros—. Es lo justo, tú me cocinaste y ahora me encargaré de que tengas un buen desayuno. 
 
    —Está bien, está bien. —Suspiré un poco abrumada con tanta información. Sin embargo, Liam lo interpretó como una expresión de resignación, por lo que comenzó a reír. 
 
    —Vayamos, entonces, estoy muriendo de hambre. —Asentí, tomé mis lentes de sol a la pasada y el bolso en el que siempre tenía preparado por si salía a algún lado. 
 
    Liam llevaba la delantera en su camino hacia la entrada, lo vi tomar las llaves de arriba de una mesa que había cerca de la puerta y luego dirigirse a la cocina. No estaba muy segura de que hacer, así que opté por quedarme en la entrada, asegurándome de que tenía todo. Necesitaba las llaves de Bree después de todo. No me sorprendió verlo volver con Carol detrás de él, pero si llamó mi atención que Michael aún estuviera en la casa. No es como si me hubiese aprendido sus horarios o algo por el estilo. 
 
    —Nos vemos luego. —Se despidió Liam antes de abrir la puerta para que yo saliera. 
 
    —Adiós. —Murmuré bajito, dándome cuenta que estaba avergonzada de que Carol y mi padre me vieran saliendo de la casa con Liam. 
 
    — ¡Diviértanse! —Gritó Carol aún después de que atravesara la puerta. 
 
    Fui directo a mi escarabajo mientras que Liam fue directo a su Volkswagen Gol, que dejaba humillado a mi auto. Era negro y estaba muy bien cuidado, relucía con el sol y supe el momento justo en el que Liam me haría ir hacia él por el simple hecho de atraparme observando con tanto detenimiento. Yo y mi maldita curiosidad por los autos. No era algo así como una fan de ellos, pero siempre me gustaba apreciar un buen coche. 
 
    —Veo en tus ojos las ganas de dar una vuelta en él —Sonrió mientras abría la puerta del conductor—. Ven, vamos... El desayuno nos espera. 
 
    Dudé unos minutos en tomar mi decisión, algo muy común cuando el chico que te ha gustado por mucho tiempo te pide que subas a su auto. Pero que más daba, ahora era mi hermanastro. Suspiré y caminé hacia la puerta del copiloto sin decir nada. Liam tenía una gran sonrisa en sus labios cuando me vio subir y, sin decir una palabra, puso el auto en marcha para llevarnos a destino. 
 
    .+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+. 
 
    —Definitivamente me estás mintiendo, no te voy a creer que te gustan los Arctic Monckeys. —Me crucé de brazos y me recosté un poco sobre la mesa que nos separaba. 
 
    8 
 
    —No te estoy mintiendo, lo digo en serio —Liam rió un poco—. Ahora, cuando regresemos a la casa, revisa la guantera del auto y vas a ver que no te estoy mintiendo. 
 
    Puse los ojos en blanco, logrando que Liam riera una vez más. Habíamos entrado en el café donde siempre veníamos con Cole y el que, al parecer, era el favorito de Liam también. Veníamos teniendo una conversación muy divertida en la que me estaba enterando de cosas que no conocían de él. Y que hacían que me gustara cada vez más. Teníamos demasiadas cosas en común que harían que Cole se pusiera a gritar como un idiota, lo que provocaría mi vergüenza por muchos años. 
 
    —Hola, chicos —Rosse apareció a nuestro lado y agradecí que nos atendiera ella y no Wanda—. ¿En que puedo ayudarlos? 
 
    —Hola Rossie —Sonreí y me acerqué para saludarla con un beso en la mejilla—. Primero quiero que me digas en que momento tienes un tiempo libre para estar con tu amiga; segundo, no puedo creer que lo hayas preguntado; y tercero, trae lo de siempre. 
 
    —Siempre taaaan acelerada —Rossie puso los ojos en blanco y luego anotó el pedido—. Le diré a Cole que me estás molestando en horas laborales, verás como él si me defiende. 
 
    —Lo que sea —Puse los ojos en blanco y miré a Liam con una sonrisa en los labios—. ¿Qué vas a pedir? 
 
    —Café con leche, jugo de naranja y tostadas con queso y dulce —Rosse no perdió el ritmo a lo que anotaba—. Muchas gracias. 
 
    —En seguida les traigo sus bebidas —La chica sonrió y se giró para ir a la siguiente mesa—. ¡Y no olvides comportarte, Sam! 
 
    Una carcajada escapó de mis labios con el atrevimiento que acababa de tener Rossie. Ella, definitivamente, sabía cómo hacer que me ubicara en su lugar de trabajo. El dueño del lugar ya nos conocía y adoraba a Cole, por lo que no le extrañaba cuando la dulce y tímida Rosse elevaba su voz si estamos cerca. Liam quedó en silencio, observando el camino que había tomado Rossie al irse y sin dirigirme una mirada en los minutos que pasaron. ¿Qué demonios había cambiado? Gracias a Dios en ese instante Paul cruzó la puerta de la cafetería para salvarme del momento más incomodo que podía llegar a vivir. 
 
    —No puedo creer que no me hayas esperado —Paul golpeó la nuca de Liam antes de sentarte a su lado—. Sabes que mi parte favorita del día es el desayuno junto a Sam y, prácticamente, me lo prohibiste al salir de tu casa sin avisar. 
 
    — ¿No que ya habían desayunado todos? —Estaba algo confundida, se suponía que había aceptado este desayuno porque era tarde para todos los de la casa. Lo que incluía a Paul. 
 
    —Tal vez, sólo tal vez, estaba intentando tener un tiempo a solas sin que nos interrumpieran —Liam se encogió de hombros, como si no hubiese dicho algo que hiciera que mi corazón se parara, y sonrió a su amigo que acaba de poner los ojos en blanco—. Después de todo, entre tu novio, ¸mi amigo y mi hermana no podemos tener una conversación decente sin ser interrumpidos. 
 
    ¿Cómo demonios se suponía que tenía que interpretar eso? ¿Es qué acaso Liam estaba jugando conmigo? ¿Se había dado cuenta que él me gustaba y estaba intentando hacerme una broma? Demasiado paranoica, Sam, tranquilízate. Sin embargo, lo único que se me ocurría mejor que una broma era que el chico estuviese intentando conocer al fenómeno que tenía por hermanastra. Era una mejor opción, después de todo. Sin contar que estaba descartando la más descabellada y por la cual Paul estaría gritando como una idiota alguna de esas canciones cursis con las que se burlaba de las parejas que aún no se formaban pero que estaban todo el tiempo mirándose. Si claro, como si Liam Bloom hubiese puesto sus ojos sobre mí. 
 
    — ¿Novio? —La pregunta de Paul me trajo nuevamente a la realidad, lejos del debate que estaba ocurriendo en mi cabeza. Ambos tenían sus ojos puestos en mí, poniéndome un poco más que nerviosa. 
 
    —Aquí tienen sus bebidas, en seguida les traigo el resto —Alabada seas, Rossie, mereces un monumento—. ¿Y el nuevo? ¿Qué es lo que quieres pedir, chico? 
 
    —Tu número, muñeca. —Paul concentró toda su atención en Rosse, haciendo que la chica se sonrojara un poco. 
 
    —Si tan sólo me pagaran por cada vez que dan esa respuesta —Mi amiga puso los ojos en blanco y, lista para irse, ignoró completamente a Paul—. Dile a Cole que tengo algo para darle, si puede venir para aquí mejor. 
 
    —Le diré, no te preocupes. —Aseguré mientras le daba un sorbo a mi exprimido de naranja. 
 
    —Y a este idiota, tráele lo mismo que a mí —Liam estaba luchando con Paul por su café—. O tendré que sacarlo a la fuerza por meterse con mi café. 
 
    —De acuerdo. —Aceptó Rosse y se alejó hacia otra de las mesas que estaba atendiendo. 
 
    Los chicos cambiaron el tema de conversación, principalmente porque Paul comenzó a preguntarme de donde conocía a Rosse y si la chica estaba soltera. Me dediqué a destrozar cualquier ilusión que el chico podía llegar a tener, sólo por el placer de verlo insistir para sacarme algo de información. Definitivamente no le entregaría el número de la dulce Rossie hasta que ella decidiera si quería hacerlo. Nuestro desayuno llego y comenzamos a comer como termitas. Los chicos se atrevieron a hacerme preguntas que fácilmente contesté mientras que yo les devolvía la gentileza y me desquitaba con ellos. 
 
    Paul parecía encantado con la idea de que ingresara a estudiar letras en la facultad, estaba más entusiasmado que yo, debo decir. Me contó que tenía un conocido que estudiaba eso y que había leído alguno de sus escritos. Prometió contactarme con él para que las cosas me sean leves; después de todo, iría a la misma Universidad a la que ellos estaban yendo. Liam reía cada vez que Paul preguntaba cosas acerca de mi madre, hasta que me dijo que el chico estaba prácticamente enamorado de ella. 
 
    En conclusión, una mañana diferente que había mejorado del desastroso comienzo que había tenido. Me sentía más relajada alrededor de Liam y eso me aliviaba un montón. Podría superar este verano sin problema, con las cosas así. O eso pensé hasta que la puerta se abrió y Taylor llego al lugar. Definitivamente las cosas no irían bien. La chica me había declarado la guerra desde la puerta antes de acercarse a la mesa con la sonrisa más falsa que podía existir. 
 
    — ¡Hola, hermanito! —Pero eso no me preocupaba, su sonrisa me preocupó. Sus ojos llenos de odio se dirigieron hacia mí y su mirada me decía que me haría la vida imposible. 
 
    Maldito el momento en que decidí venir a desayunar con Liam Bloom. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Había atravesado una semana sin llamar demasiado la atención, concentrándome en esquivar cuanto me fuera posible a Taylor. Sí, era súper valiente como para hacerle frente. La realidad era que no quería encontrar una razón para que ella insistiera en que debía irme de la maldita casa y que mi madre tuviera un disgusto al enterarse que me habían echado de la casa de mi padre. Por suerte, nuestros horarios nunca coincidían y cuando los chicos intentaban incluirme en un plan que tuviera con ella y sus secuaces, inventaba una escusa para escaparme de la situación. 
 
    Los chicos. Sip, una semana había logrado que me sintiera cómoda alrededor de ambos y me encantaba pasar tiempo con ellos. Definitivamente a Paul le gustaba coquetear con cuanta chica se le cruzaba por el camino, por lo que me divertía rechazándolo cada vez que me molestaba con lo mismo. Liam, por su parte, era un simple chico. Convivir con él y compartir ratos juntos hizo que lo bajara de esa figura que lo hacía inalcanzable para convertirlo en alguien con el que podía hablar. Sin embargo, los sentimientos hacia él seguían allí. Y, por alguna extraña razón, se hacían cada vez más fuerte. 
 
    Miré por la ventana hacía donde Paul y Liam se encontraban jugando con una pelota de básquet, como dos niños, bajo la atenta mirada del trío perfecto. Esta vez, Taylor estaba acompañada por Wanda y Amelia. Lo cierto es que parecían muy entretenidas hablando pero había notado que la cabeza de Amelia giraba más de la cuenta hacía donde los muchachos se encontraban entretenidos. Y yo debía encontrar algo más interesante de hacer que observar a los demás vivir sus vidas. 
 
    Gracias a Dios, mi teléfono sonó captando completamente mi atención. Caminé hacia el escritorio para tomarlo y poder encontrar algo para marcar el libro que me encontraba leyendo hasta que me distraje fisgoneando la vida de los demás. Era un mensaje de Eddie. Sonreí un poco porque, después de nuestra pequeña pelea, habíamos arreglado las cosas y el chico estaba cada vez más sonriente. Él y Cole se turnaban para entretenerme y hacerme olvidar que debía vivir con Taylor. Rossie se nos sumaba la mayoría de las veces. Pero de vez en cuanto le gustaba que nos juntáramos solos. 
 
      
 
    *Tengo una sorpresa para ti, necesito que vengas al taller.* E 
 
      
 
    No estaba esperando una invitación de último momento, mucho menos de Eddie. Se suponía que hoy todos trabajaban, por lo que me tocaba quedarme en la casa y hacerme invisible. ¿Qué demonios se traerá entre manos este chico? Suspiré un poco irritada por tener que salir, estaban todos en la entrada y no quería cruzarme con nadie. Definitivamente no quería hablar con los chicos bajo la atenta mirada de Taylor. Un poco resignada, me puse mis zapatillas y tomé mi pequeño bolso para salir de la casa. 
 
    No me sorprendió ver a Carol con un pañuelo anudado en su cabeza mientras limpiaba y cantaba. Sonreí un poco porque era lindo de ver, ciertamente. Mi madre vivía ocupada con su trabajo que me perdía de esas pequeñas cosas que una amaba de casa haría. Sin embargo, aún me costaba aceptar ver a mi padre con ella porque había una herida muy grande dentro de mí que tardaría bastante por sanar. Cuando los ojos verdes de Carol me atraparon observándola, sentí como mis mejillas se sonrojaban. Definitivamente hoy me recibiría de fisgona. 
 
    —Me gustaría que nos sentáramos a hablar, Sam, si es que no te molesta. —Carol tenía una suave sonrisa en sus labios, como si estuviese haciendo un control de daños. 
 
    —Estoy de salida, Carol... —Vi algo parecido a decepción cruzar por sus ojos, lo que hizo que me sintiera fatal. Ella se estaba comportando de maravillas conmigo y yo no estaba haciendo nada por devolverle el favor— Pero, en cuanto regrese, puedo... Claro, si no estás ocupada... 
 
    —Me parece perfecto —Su sonrisa fue más que brillante—. Diviértete, entonces. 
 
    —Gracias —Asentí, un poco torpe porque no sabía muy bien cómo actuar—. Nos vemos... 
 
    Un poco aturdida y preocupada por la intención que tenía Carol al intentar tener una charla conmigo, me olvidé de lo que estaba sucediendo en el jardín delantero. Y, como no podía ser diferente, mi imán para pelotas se activó en cuanto puse un pie fuera de la casa. Maldita sea, me saldría un chichón. Me froté la cabeza donde el balón me había golpeado, deseando no darme vuelta para ver quien la había arrojado. Me limité a mirar a mi auto, con la clara intención de no cruzar miradas con nadie, pero no fue posible. 
 
    Liam se paró en medio de mi camino, si rostro repleto de preocupación, y con el balón en la mano. ¿Fue él quien me dio el pelotazo? Estaba a punto de golpear su rostro cuando escuché las risitas venir desde el otro costado. 
 
    —Oye, ¿estás bien? —No sé que lo impulsó a hacerlo, pero me dejó helada con sus movimientos. Liam acababa de acomodar un mechón de mi cabello detrás de mi oreja y no estaba muy segura de si podría hablar después de eso. 
 
    —Sí, no fue nada —Me encogí de hombros y me aparté de su mano. No podía dejar que la cercanía me afectara, necesitaba espacio—. Tengo la cabeza bastante dura, no te preocupes... 
 
    Comencé a caminar rápidamente hacia mi vehículo, sin prestar demasiada atención a lo que ocurría a mí alrededor. No quería unas disculpas, no quería mirar a los ojos del chico que me gustaba, ni quería que Paul hiciera un intento de broma para relajar la tensión del ambiente. Sólo necesitaba salir de aquí. Ya en la seguridad de mi auto, y envuelta en una burbuja de seguridad, me permití dar un vistazo al grupo de personas que aún estaban allí. Vi a Taylor y a Amelia festejar como si hubiesen ganado un campeonato; Wanda estaba un poco apartada de todo, con una mirada de reproche hacia sus amigas; Paul me saludó agitando su mano y Liam me miraba intensamente. 
 
    Debes quitarlo de tu cabeza. Puse la radio a todo volumen para poder distraerme, necesitaba concentrarme en el camino y evitar un accidente de tránsito. Necesitaba hablar con mamá. Con esto de que estaba al otro lado del mundo, más o menos, hablábamos por y nada. La diferencia horaria nos evitaba hablar todos los días por lo que extrañaba escuchar la voz de la mujer más de lo que esperaba. Y todavía faltaba mucho tiempo para que regresara. Tenía que intentar una video-llamada esta noche o me volvería loca, lo estaba sintiendo. Quería contarle lo que me estaba sucediendo sin alarmarla demasiado. Y tal vez, sólo tal vez, todo tenía que ver con que las fiestas se encontraban cerca y sería la primera vez que pasara Navidad o año nuevo sin ella. 
 
    —Ay, mamá, como te extraño. —Decirlo en voz alta alivió un poco mi corazón, pero no quitaba las ganas que tenía de hablar con ella. 
 
    Pronto me encontré estacionando frente al taller donde Eddie trabajaba. No me extrañó ver a sus compañeros trabajando en la parte de adelante, y saludé a su jefe que estaba atendiendo a un cliente en ese momento. ¿Qué demonios había poseído a Eddie para llamarme en pleno horario laboral? Sólo algo grave podía ser y la ansiedad comenzó a consumirme por no tener idea de que se trataba. ¿Le había ocurrido algo? ¿Quizás sucedió algo con los chicos y no me habían dicho? ¿Cole estaba bien? Sin embargo, algo me decía que tal vez me encontraba exagerando sin haberlo visto aún. 
 
    — ¡¡Sam!! —Volteé justo a tiempo para atraparlo corriendo hacia mí. Su rostro estaba manchado de grasa, al igual que todo su mono de trabajo, y su cabello estaba todo alborotado como si hubiese pasado sus manos por él varias veces. No me extrañaría ver manchas negras en su cabello rubio. 
 
    — ¡Hey! —Lo saludé mientras terminaba de llegar delante de mí— ¿Qué era lo urgente que tenías para decirme? 
 
    —Nunca dije que era urgente —Frunció el ceño, replanteándose un poco el mensaje que me había mandado—. Sólo dije que tenía algo para ti. 
 
      
 
    Quizás había exagerado un poquito. Sonreí ampliamente, un poco avergonzada por mis estúpidos pensamientos y mi paranoia exagerada, mientras escuchaba como Eddie me decía que no había nada de lo que debía preocuparme y que sólo necesitaba darme algo y hacerme una pregunta. En algún punto de su monólogo volví a pensar en mi madre, pensando en cómo se hubiese burlado de mí al enterarse de esta situación. Katherine Shelton te extraño, maldición. 
 
    — ¿Sam? ¿Me estás escuchando? —Eddie tenía el ceño fruncido, parecía un poco molesto. 
 
    —Sí, sí... Me parece bien... —Espero sólo haber dicho una buena respuesta. Cuando sonrió ampliamente, con sus ojos brillando intensamente. 
 
    —Entonces te pasaré a buscar el viernes a las siete, ¿Te parece bien? — ¿Qué diablos? Su sonrisa menguó un poco al ver que no entendía lo que estaba diciendo— Lo de salir... Me acabas de decir que sí... 
 
    —De... De acuerdo, estoy bien con esa hora... —Forcé una sonrisa para transmitirle un poco de tranquilidad y su alegría volvió de inmediato. 
 
    —Genial, simplemente genial —Sonrió más y se giró —. Ahora traigo lo que había en tu escarabajo y quedó cuando lo dejaste para que lo arreglara. 
 
    ¿Qué diablos se suponía que había aceptado? Miré para todos lados, buscando mi vía de escape sin tener demasiado éxito por dos razones: primero, no tenía las agallas como para dejarlo pagando, eso me convertiría en mala amiga; y segundo, Eddie se había convertido en una especie de flash porque ya estaba regresando. 
 
    —Los chicos pensaron que era uno de nuestros trapos hasta que lo reconocí —Un montón de lana estaba en sus manos y yo sabía exactamente de que se trataba—. Lo lamento, no pensé que serían tan idiotas... Lo lavé porque estaba un poco manchado así que espero que esté todo bien... 
 
    —Gracias, Eddie, en serio gracias. —Tomé el gorro que una vez me había dado Michael como regalo. No me había dado cuenta que lo tenía conmigo. 
 
    —No hay nada que agradecer. —El chico se encogió de hombros y el silencio se instaló entre ambos. La situación se tornó un poco torpe e incómoda, necesitaba alejarme y poder organizar mis pensamientos rápidamente. 
 
    —Debo irme, Edd —Volteé para irme de allí—. Nos vemos luego... 
 
    —El sábado a las siete —Pude imaginar su sonrisa, amplia y llena de satisfacción que no podía entender—. Quizás te cruce antes... 
 
    — ¡Adiós! —Grité y comencé a acelerar el paso. 
 
    Distancia, necesitaba distancia. Y que alguien te averigüe con exactitud a que carajos accediste por no prestar atención. Definitivamente no necesitaba esto para sumarle a mi ya caótica vida. Necesitaba normalidad, por el amor de Dios, y lo único que conseguía era meterme en más enredos. Tienes un imán para estas cosas, Samantha, es la única explicación. Lo peor de todo era que no tenía con quien hablarlo. Cole y Rossie estaban trabajando y no podía molestarlos en horario laboral, mi madre se hallaba a miles de kilómetros sin que pudiéramos tener una conversación decente antes de que alguna tuviera que cortar por la falta de sueño. Ni siquiera tenía un trabajo para ocupar mí tiempo y pensar menos en lo que pasaba a mí alrededor. Quería volverme invisible. 
 
    Ya ni la música que escuché mientras regresaba a la casa de mi padre me ayudó a sentirme mejor. Me estaba deprimiendo y mucho. Medité la posibilidad de tomar mis ahorros y sacarme un pasaje a Berlín, lo que descarté rápidamente. Mi madre no estaría feliz con ello y no estaba dispuesta a dejar ir todo el dinero que había juntado. Bueno, quizás en dos semanas ni siquiera llegue a pensarlo. Suspiré cuando aparqué en frente de la casa, un poco más relajada al darme cuenta que ya no había nadie que pudiera darme un pelotazo allí. 
 
    1 
 
    — ¡Has vuelto! —El recibimiento de Carol me hizo sobresaltar. ¿De dónde había salido? Tomé una gran respiración para tranquilizar a mi asustado corazón. 
 
    —Jesús, casi muero... —Murmuré para mí, sin embargo, Carol lo escuchó. 
 
    —Lo siento, no quise asustarte —Ella comenzó a retorcer sus manos en señal de nerviosismo. Definitivamente tenía miedo de cometer un error conmigo, lo que me hizo sentir un poco mal. Carol hacía todas las cosas correctas, el problema era yo que todavía no podía acostumbrarme a tener que convivir con ella después de que mi padre me dejara—. ¿Tendremos nuestra conversación ahora? Porque si no quieres podemos dejarla para más tarde... Aunque pensé que, quizás, querías ir a la parte de atrás de la casa un rato aprovechando que los chicos no están... Sé que te sientes un poco incomoda cuando están todos en la casa y... 
 
    —Sí, vamos... —Sonreí un poco porque estaba hablando sin parar por el simple hecho de que estaba nerviosa por mi respuesta— Soy un poco solitaria, es la realidad... Pero podemos aprovechar un rato el patio trasero, me parece una muy buena idea. 
 
    La sonrisa de Carol me hizo acordar un poco a la que Liam ponía cuando hablaba de algo que le apasionaba. Definitivamente el chico había sacado la sonrisa de su madre. El envase, sin embargo, no había un pelo de ella. Quizás el cabello claro, pero no podía decirlo con seguridad. Taylor era mucho más parecida a Carol, de eso no había dudas. La chica había sacado el cabello de su madre y los ojos, incluso la figura. 
 
    —Debo confesar que cuando estoy un poco nerviosa me pongo verborrágica —Carol tomó asiento y yo la imité, lista para terminar con esta conversación tan rápido como ella me lo permitiera—. Y como no estaba segura como te ibas a tomar mi pedido... 
 
    —Creo que mi madre me pintó como un ogro. —Sonreí de lado imaginando a mamá dándole consejos a Michael y a Carol para manejarme. 
 
    —Nada de eso, tu madre dijo que eres una chica maravillosa, súper independiente y que ese podría llegar a ser el problema más grande de afrontar —Carol sonrió antes de mirar hacia el árbol que se encontraba más alejado en el jardín—. Me sorprende que no te hayas vuelto loca con tantas personas viviendo contigo, Samantha. Te adaptaste a los chicos, cosa que Tay y sus amigas aún no pueden hacer por más que lo intenten, tienes buenos amigos y no has provocado ningún problema. 
 
    — ¿A caso esperabas una alborotadora? —Arqueé una ceja junto con mi pregunta. No que importara, Carol seguía con la mirada perdida en el horizonte. Sin embargo, no me perdí la sonrisa torcida que sus labios. 
 
    —Tienes el humor de Paul, debo decir, algo que Liam sabe apreciar muy bien —Suspiró, como intentando dejar salir las palabras que seguían—. Sé que te molesta que me haya casado con tu padre y que, de cierta manera, haya destruido tu familia... 
 
    —Mi molestia no tiene nada que ver contigo, Carol... Bueno quizás un poco, al principio, pero va más dirigida a Michael —Fue mi turno de suspirar. Esto no era fácil de reconocer en voz alta, ni siquiera lo había hablado con mi madre—. Me sentía dolida, aún lo siento a veces, por el hecho de que volvió a hacer su vida y yo todavía no me había recuperado del golpe que era perderlo ¿Me entiendes? 
 
    —Por supuesto que entiendo, se a que te refieres —Carol me miró por unos instantes y volvió a perder su mirada en el horizonte—. Pero debo decirte que Michael sólo se alejó porque no lo dejaste volver a entrar... Lo rechazabas todo el tiempo y a él eso también le dolía... 
 
    Jamás había pensado en eso. Mi padre y yo habíamos sido muy cercanos durante los primeros años de mi vida, sin embargo, nunca imaginé que para él también había sido difícil la forma en la que yo había actuado. Sinceramente, estaba tan concentrada en el dolor que había sentido que no me detuve a pensar lo que les pasaba a quienes me rodeaban. 
 
    —Fueron años difíciles para él, incluso ahora le cuesta relacionarse contigo porque no sabe como acercarse —Carol suspiró—. Siente que cualquier cosa que diga será una razón por la cual te puedes enojar, entonces prefiere dejarte libre y esperar a que nazca de ti acercarte. 
 
    —No debería —Murmuré, ganándome la atenta mirada de Carol—. Quiero decir, tú tenías miedo a cómo reaccionaría y sin embargo no te quedaste con los brazos cruzados... No es como si fuese a sacar una cuchara para arrancarle los ojos o algo por el estilo... 
 
    —Tienes un buen punto —Carol sonrió, una sonrisa dulce que totalmente relucían en sus ojos—. Trataré de hacerle llegar el mensaje, entonces... Así no se aburre de esperarte... 
 
    Asentí porque no tenía idea de que más podía decir en ese momento. Era difícil pensar en que Michael llegara de la nada, no lo había hecho en todo este tiempo y a mí me costaba muchísimo tomar la iniciativa. Definitivamente soy de las que espera a entrar en confianza antes de mostrarme como realmente soy. Carol me observaba, como si intentara analizar lo que estaba ocurriendo en mi cabeza con sólo fijar su mirada en mi rostro. Extraño. Pasamos un tiempo más así, sólo observándonos, hasta que tomé el coraje para hablar. 
 
    —Antes de que te vayas... —Me interrumpió justo cuando le estaba por decir si quería decirme algo más, para poder retirarme. No tenía idea que podía llegar a venir de todo esto— Sólo quería decirte que espero que mis hijos te estén tratando bien y que si no es así, vengas a decírmelo. No tienen porqué recriminarte nada, Sam, eres parte de la familia. 
 
    —Las cosas están geniales, Carol, pero gracias. —Sonreí levemente pensado que ninguna madre estaría a gusto si se enterara que su hijo le está haciendo la vida imposible a otra persona. No diría nada sobre el "enfrentamiento" que teníamos con Taylor porque no quería preocupar a Carol, era una buena mujer que estaba intentando que me adaptara. 
 
    —Taylor puede ser difícil, pero sólo porque tuvo una infancia complicada... Creo que Liam es un poco más abierto y se ve que ya se llevan bien —Carol sonrió mientras miraba hacia la puerta que daba la cocina—. Y, hablando de Roma... 
 
    Volteé justo para ver una escena por demás irracional para mí. No por el hecho de ver como los hermanos se abrazaban, sino por la forma feliz y despreocupada en la que lucía Taylor. Solía verla en una faceta de falsedad total, intentando aparentar que estaba siempre feliz, que nada le importaba; sin embargo, verla de aquella forma me dejó en claro que la Taylor que todo el mundo conocía era sólo una fachada y la que estaba viendo en este momento era la real. 
 
    Cuando su mirada cruzó con la mía supe exactamente el momento en que todo cambió. Sus ojos se tornaron más fríos, había dejado de sonreír por unos segundos y se había quedado completamente rígida al lado de Liam. El chico siguió la mirada de su hermana hasta toparse conmigo, lo que logró que me sonrojara. Diablos, debía controlarme. 
 
    —Creo que subiré a mi habitación, Carol... No tengo ganas de molestar a nadie. —Me puse de pie, lista para irme. 
 
    — ¿Ya te vas? —Liam preguntó mientras arrastraba con él a una Taylor reticente a compartir el mismo espacio conmigo. Definitivamente quería mantener las formas delante de su mamá. 
 
    —Sí, voy a intentar comunicarme con mi mamá. —Forcé una sonrisa y me apresuré por pasar a su lado. 
 
    Mi escusa no fue del todo falsa. En cuanto estuve en mi cuarto, sentada en el rincón perfecto que daba directo a la ventana, le envié un mensaje a mi madre para saber si podíamos hablar. Por lo que, mientras esperaba por su respuesta, me puse a leer el libro al que había renunciado más temprano para ir a ver a Eddie al taller. La mejor distracción, siempre. Suspiré un poco con una escena de lo más romántica en la que el protagonista le declaraba su amor eterno a su chica. El romance me puede, si señor. 
 
      
 
    *Conecta tu skype, Samantha, tengo un rato libre y con sólo oír tu voz no me alcanza* Ma. 
 
      
 
    Que mi madre manejara la tecnología tenía sus claras ventajas. Necesitaba ver su rostro, una semana era demasiado sin poder verla mientras hablamos. Era la primera vez que teníamos tanta distancia entre las dos y por lo que sería un tiempo demasiado grande. Pasaría Navidad y Año nuevo sin ella y eso comenzaba a molestarme. Inicié sesión en la red y pronto me entró la video-llamada de mi madre. 
 
      
 
    —Hola, mami... —Murmuré intentando controlar mis sentimientos un poco, no quería llorar a penas me viera. 
 
    —En serio me debes extrañar, hace años que no me dices "mami" —Y el detector de madre sobre protectora se había encendido. Estaba acompañada con una taza de café y sus lentes puestos. Apostaría todos mis libros a que se encontraba revisando uno de sus documentos para cerciorarse de que estuviera en orden—. ¿A caso las cosas han ido tan mal como para lograr que mi hija me diga mami? 
 
    —No exactamente —Reí un poco y no puede evitar que una lágrima se escapara—. Sólo estoy extrañándote demasiado, estás un poquito lejos... 
 
    —Yo también te extraño, cariño, al igual que a ese grandulón de tu amigo que me envía fotos de todo lo que hacen cada vez que estás distraída — ¿Qué demonios? Mi madre rió ante mi expresión de sorpresa—. Te dije que me enteraría de todo, tengo mis contactos. 
 
    — ¿Y qué es todo, exactamente? —Arqueé una ceja mientras la observaba dejar su taza al lado de la computadora. 
 
    —Buscas todo el tiempo la manera de pasar tiempo lejos de todo, tu relación con la hija de Carol no tiene razón de ser porque es la chica que siempre te molestaba y, definitivamente, te conseguiste otro par de amigos con Liam y Paul —Mi mandibula terminó en el piso. Cole, maldito soplón. Mi madre sonrió ampliamente, satisfecha de haberme hecho saber que se enteraba de todo—. Se que aún no entablan más de dos palabras con tu padre y que Carol está siendo muy amable, haciendo que aflojes de a poco. 
 
    —De hecho, hoy tuve una pequeña conversación con ella —Sentí mis mejillas calentarse ante este reconocimiento. Mi madre me había asegurado que caería bajo los encantos de Carol, tarde o temprano, cuando yo le había jurado que jamás podría cruzar dos palabras con la mujer que había entrado de la nada en la vida de mi padre—. Creo que todo irá mejor de ahora en adelante... 
 
    — ¿Con todos? 
 
    —No exactamente... —A mi mente volvió el cambio de humor de Taylor al notar mi presencia— Pero no hay algo que pueda hacer para caerle bien a la chica... Nunca supe cual fue el problema, sólo siempre fueron así las cosas... 
 
    —Quizás si hablaras con ella, las cosas serían más sencillas... 
 
    —Si me acerco a ella, podría arrancarme la cabeza... —Suspiré, un poco frustrada de que mi madre no entendiera. 
 
    Lo que siguió, realmente me asustó como la muerte. La puerta del baño se abrió, tomándome por sorpresa, dejando lugar a la llegada de Liam. Por unos instantes me olvidé de mamá, sólo me concentré en calmar las palpitaciones que me dio la inesperada llegada del chico. 
 
    — ¿Qué sucede, Samantha? ¿Está todo bien por allí? —Sin terminar de tranquilizarme asentí— Entonces, ¿Por qué saltaste de esa manera? ¿Es qué a caso debo revisar debajo de tu cama por los monstruos? 
 
    — ¡Mamá! —Chillé, un poco más agudo de lo que pretendía. La risa de Liam llenó el espacio de mi habitación, lo que captó totalmente la atención de mi madre. 
 
    — ¿Quién se ríe, Samantha? 
 
    —Ahora ven aquí y da la cara —Señalé con el dedo a Liam, un poco molesta por forzar esta presentación y por darme un susto de muerte—. Te voy a presentar al hijo mayor de Carol, mamá, el es Liam... 
 
    —Hola, Dra. Shelton. —Liam se asomó para poder saludar a mamá, obligándome a permanecer pegada a su cuerpo mientras intentaba mantener el equilibrio. 
 
    —No tanto formalismo, muchacho, con Katherine estará bien —Mamá sonrió, una clara sonrisa de aprobación para los modales del chico—. Me sorprende que me hayas dicho doctora, debo reconocer. Creo que mi hija si habló de mí, después de todo... 
 
    —En realidad... —Liam sonrió ampliamente, seguramente pensando en Paul— Es una historia más larga que le puedo contar en otro momento o se la puede contar Sam... 
 
    —Quiero conocerla, pronto de ser posible —Miré a Liam que reía del gesto que mi madre hacía con su mano—. Sin embargo, si no la van a hacer de menos de dos minutos, me debo ir... 
 
    —No quiero que me dejes otra vez —Hice puchero, lo que provocó que mi madre pusiera sus ojos en blanco—. Eres una madre ausente... 
 
    —Como quieras decirle, Samantha, como quiera decirle —Sip, mi madre sabía perfectamente que a veces se me pegaban los modos actorales de Cole pese a que jamás sería tan experta como él—. Saludos para ti, Liam. Y mantén un ojo sobre mi hija por mí, por favor. 
 
    — ¿Será que no se lo pidas a nadie más? Ya se lo has dicho a medio planeta, más o menos... —Fue mi turno de poner los ojos en blanco. 
 
    —Lo haré, Katherine. No se preocupe. —Liam sonrió y se despidió con una mano. 
 
    —Te amo, hija, un beso grande para ti. 
 
    —Te amo, mami... —Dije para despedirme antes de colgar o me pondría a llorar en ese momento. 
 
      
 
    Cinco minutos más tarde tenía un mensaje entrante de mi madre en mi teléfono. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    El rostro de Cole no era demasiado agradable cuando llegó a la casa, sin contar que me había atrapado en medio de la preparación de sus galletas favoritas. Realmente esperaba que eso ayudara a que su humor mejorara. La cosa era que Cole y yo llevábamos varios días sin vernos o siquiera cruzar palabras. El se topó con una semana con demasiado trabajo y yo había estado intentando tener una relación más fluida con Carol cada vez que me encontraba en la casa. Sep, ese fue el resultado de la charla. 
 
    Por otro lado, Paul y Liam me habían llevado a dar un paseo cuando Taylor y sus amigas tuvieron una fiesta con otros conocidos. Lo cierto es que ambos chicos habían comprendido que no me sentía cómoda cuando el trío de oro se encontraba con ellos, por lo que optaron por incluirme en sus planes cuando las chicas no se les unían a la fuerza. Y todo estaba resultando de maravillas. Las cosas se acomodaron después de que había hablado con mamá, me sentía un poco más firme en mi ser y ya no me sentía tan fuera de lugar. 
 
    —Estoy haciendo galletas. —Fue lo primero que dije en cuento vi que no me iba a decir ni hola. 
 
    —Espero que tus "amiguitos" las disfruten. —Cole seguía con los brazos cruzados, aunque esta vez había dado un paso hacia adelante, entrando en la casa. 
 
    Estaba segura de que vendría la catarata de recriminaciones en cuanto le dijera la más mínima idiotez. No quería reconocerlo pero a veces era demasiado despistada como para notar que no le estaba contando algo a Cole que para él era de suma importancia saber. En realidad, él pretendía conocer hasta el más mínimo detalle de mi vida. Tomé una respiración profunda y me encaminé hacia la cocina, dándole la espalda a Cole y temiendo por mi bien estar, sabiendo que el chico era un amante de las bromas. 
 
    —Realmente huelen deliciosas y aún no están cocidas —Carol estaba esparciendo la mezcla por las fuentes luego de encender el horno. Como estábamos solas, me había ofrecido a hacer galletas y Carol no dudó en ayudarme. Fue raro compartir ese momento al estilo madre-hija pero se sintió genial—. Creo que los chicos babearán cuando las prueben... Liam y Paul son dos amantes de las cosas dulces sin lugar a duda... 
 
    —Creo que los chicos son amantes de la comida y punto —Sonreí al pensar en cómo devoraban la comida que Carol siempre les servía—. Por cierto, era Cole el de la puerta. 
 
    —Oh, hola Cole —Carol le sonrió al chico, una sonrisa amplia y dulce, la misma que le daba a todos los invitados de su casa—. Yo ya termino con esto y los dejaré solos. 
 
    —Creo que mejor iremos a mi habitación. —Me encogí de hombros. No tenía idea con que podía llegar a salir Cole y no estaba de humor para tener que explicarle a Carol que tenía un enamoramiento por su hijo si mi amigo decidía ventilarlo. 
 
    Si, puede que este enamorada de tu hijo desde hace unos cuantos años, Carol, nade de que preocuparte. Nop, gracias... Esa información no era necesaria que la conociera. 
 
    Caminé escaleras arriba con Cole siguiéndome el paso. Sentí como me perforaba la nuca con su mirada, lo que me llevó a pensar que no le había dicho que le estaba molestando tanto. Definitivamente me había saltado algo grande para que no emitiera una sola palabra luego de despreciar mi ofrecimiento de galletas. Cole nunca rechazaba las galletas, jamás. Abrí la puerta de mi habitación de par en par, sabiendo que sólo estábamos Carol y yo en la casa, me permití sentarme en el borde de mi cama mientras lo observaba caminar de un lado al otro. 
 
    —Podrías dejar de caminar, me estás mareando un poco. —Suspiré mientras me frotaba el rostro comenzando a sentir frustración. 
 
    —Ahora mismo, estoy enojado contigo. —Cole dirigió su mirada indignada en mi dirección, listo para hacerme saber que hablaba en serio. 
 
    —Lo imaginé en el momento en que no comenzaste a decir dieciocho mil palabras por segundo, Cole —Puse los ojos en blanco ante la obviedad—. Ahora dime que rayos hice para ganarme tu enojo así intento solucionarlo. 
 
    —No hay solución, ya no podemos ser amigos. 
 
    Sus palabras me cayeron como un baldazo de agua helada. ¿De dónde venía eso? Su rostro continuaba igual de inexpresivo, lo que me llevó a preocuparme realmente. Esto tenía que ser una broma, de mal gusto, por supuesto, pero broma. Cole no podía hablar en serio, ¿O sí? 
 
    —Cole, no estás siendo divertido, no bromees con algo así. —Sentí el nudo instalándose en mi garganta y las lágrimas acudiendo a mis ojos. 
 
    —No estoy bromeando, Samantha —En ese momento, mi corazón se rompió un poco—. Si no puedes confiar en mí, no puedo ser tu amigo. 
 
    —No hay persona en el mundo en la que confíe más que en ti —Ni siquiera puedo hablar. Tragué saliva para poder continuar—. No sé de qué demonios estás hablando, Cole Madison, explícate. 
 
    — ¡ME TUVE QUE ENTERAR POR EDDIE QUE TENÍAN UNA CITA, SAMANTHA! — ¿Qué demonios? — ¿CÓMO SE SUPONE QUE CREA QUE CONFÍAS EN MI CUANDO ME TUVE QUE ENTERAR POR OTRA PERSONA QUE VAS A SALIR CON ALGUIEN? 
 
    Ok, eso lo explicaba todo. Pero, definitivamente, yo no estaba teniendo una cita con Eddie, ni ahora ni nunca. Era un gran amigo, pero solo eso, amigo. Estaba segura de que Cole lo sabía, incluso el encantaba molestarme con el chico por el simple placer de divertirse a costa mía. No podía estar hablando en serio. Sus brazos cruzados y el pie golpeando el suelo me daba la pauta de que quería una respuesta, pero no tenía idea de que responderle. Yo no tendría una cita con Eddie. 
 
    —Samantha, si no dices algo me iré por esa puerta y jamás volverás a ver este hermoso rostros. —Cole señaló su cara lo que me sacó una fugaz sonrisa antes de que recordara porqué estábamos peleando. 
 
    —Yo no voy a tener una cita con Eddie, es sólo un amigo —Suspiré y me tiré sobre mi espalda en la cama—. Creí que lo había dejado en claro aquella vez que me preguntaste. 
 
    —Pues explícame porqué, cuando me lo encontré en el camino me preguntó que tipo de flores te gustaban para regalarte el sábado cuando pasara a buscarte. —Oh, diablos, estaba en problemas. El había dicho salir, nunca dijo algo de una cita. No escuchaste la mitad de las cosas que te dijo, Sam, no jodas. 
 
    —Diablos, diablos, diablos —Me tapé el rostro con las manos—. Tendría que haberle hecho caso a mi madre cuando me dijo que le prestara atención. 
 
    — ¿Me estás diciendo que estás en una cita con Eddie por no prestar atención? —Asentí, aún sin mirarlo. 
 
    Lo que siguió después fue lo peor que me pudo pasar. Las carcajadas de Cole reinaron en la habitación, haciéndome sentir aún peor. Esto no podía estar pasándome. Cuando lo miré, el muy desgraciado se estaba secando las lágrimas que le causaron las carcajadas. Sabía que no podíamos estar enojados el uno con el otro por mucho tiempo, pero ¿Era necesario que se riera así de mi falta de atención? Por supuesto que sí, sólo a ti te pasan esas cosas, Samantha. Mi cara de pocos amigos calmó con mayor rapidez la diversión de Cole, haciendo que se sentara a mi lado y rodeara mis hombros con su brazo. 
 
    —Sabía que no dejarías de decirme algo tan serio como eso, si realmente fuera importante. —Cole besó mi cabeza. 
 
    — ¿Te enojaste por eso? ¿Por qué no te dije que "tendría" una cita con Eddie? ¿En serio? 
 
    —Si a eso le sumamos que hace demasiado tiempo que no nos vemos y que, por más que lo niegues, te vi riéndote como una idiota con el chico que te gusta y su amigo, que por cierto está muy bueno —Cole se encogió de hombros con el último comentario porque no tenía razón de ser con lo que me estaba diciendo—; es posible que hubiese estado un poquitito celoso... 
 
      
 
    — ¿Dónde me viste con Liam y Paul? 
 
    —Eso lo responde todo —Cole puso los ojos en blanco—. Ya son "Liam" y "Paul", mis dos nuevos mejores amigos que son más divertidos que mi ex mejor amigo... 
 
    —Cole, responde la pregunta —Lo tomé por los hombros—, ¿Dónde me viste con los chicos? 
 
    —Ves, eso es lo que estoy diciendo, ya no te importan mis sentimientos —Cole se limpió una falsa lágrima. Cuando sus ojos se encontraron con los míos supo que no estaba para juegos—. De acuerdo, de acuerdo... Los vi cuando pasé caminando por la costa de la playa... Vi que los llevaste a uno de tus lugares favoritos para estar... 
 
    —Pensé que nos habías visto en otro lado —Dejé ir un largo suspiro de alivio. Debía evitar cualquier lugar concurrido para ir con ellos para evitar conflictos con Taylor—. Ahora, con respecto a tu exagerada creencia de que te cambie, estás muy equivocado. Eres mi persona favorita en el mundo, Cole, jamás lo dudes. 
 
    —Adoro cuando te pones en tierna. 
 
    La bestia que tenía por mejor amigo me levantó en un abrazo giratorio que me hizo reír hasta que me doliera la panza. Era cierto que me costaba hablar de mis sentimientos, pero Cole siempre encontraba la manera de sacar afuera ese lado que tanto protegía. En nuestra relación, él era el sentimental y yo la fría. Sin embargo, sabía que en ciertos momentos era necesario recordarle que era el único mejor amigo que podría querer. Como ahora. Mientras intentaba restarle importancia a los celos que sentía de mi nueva relación con los chicos, sabía que había una gran verdad detrás de todo eso. Ambos estábamos incondicionalmente para cuando el otro lo necesitara, y si algo amenazaba esta armonía sería difícil de salir adelante. 
 
    —Adoras cuando te hacen cumplidos, en general. —Le saqué la lengua mientras lo abrazaba y enterraba mi cabeza en su pecho. 
 
    Cole besó la cima de mi cabeza en el gesto más tierno que hubiese creído en esta situación. ¿Qué demonios? Levanté mi mirada hacia él y una sonrisa de suficiencia estaba instalada en sus labios. Cuando seguí la dirección de su mirada, deseé no haberlo hecho jamás. ¿Este chico tenía un radar para entrar en el momento menos oportuno? Liam definitivamente estaba molesto por algo y jamás entendería el porqué. Sinceramente, no estaba haciendo nada malo y comenzaba a molestarme su actitud cuando Cole estaba cerca. 
 
    — ¿Qué sucede, Liam? —Pregunté mientras deshacía el abrazo con Cole, así el chico podía mirarme a la cara. 
 
    —Sólo venía a ver si querías pasar el rato con nosotros, pero veo que estás ocupada —Liam se encogió de hombros antes de amagar con irse—. Por cierto, demasiado buenas tus galletas. 
 
    Un guiño de ojos y se retiró, así sin más. ¿De qué me estaba perdiendo? Cole comenzó a reírse mucho, con su rostro rojo como un tomate. Sinceramente no tenía la menor idea de que es lo que le resultaba divertido. Me crucé de brazos, esperando a que dejara de reír y me diera una explicación, tenía que darse cuenta que no estaba comprendiendo la situación. 
 
    —Oh, vamos, ¿En serio no entiendes? —Cole me miraba con incredulidad, como si fuese demasiado obvio lo que estaba ocurriendo. 
 
    —No, no lo entiendo, en palabras las cosas son más claras. —Arqueé una ceja, lista para seguir discutiendo si el chico se resistía a aclarar la situación. 
 
    —Liam está celoso, eso es lo que está pasando delante de tus narices y no eres capaz de ver, Samantha —Definitivamente se la habían volado los patos. Cole se golpeó la frente con la palma de su mano—. ¡Despierta, chica! ¡No me puedes decir que no te das cuenta que siempre tiene cara de pocos amigos cuando nos ve cerca! 
 
    —Cole, estás exagerando... Tal vez le incomoda entrar o interrumpir alguna situación... —Me encogí de hombros y borré cualquier indicio de creer lo que mi amigo estaba diciendo de mi cabeza. Eso, definitivamente, era imposible. 
 
    1 
 
    —Dios, eres tan cabeza dura a veces —Cole puso los ojos en blanco—. Esto es exactamente igual a cuando te dije que Eddie quería ser más que tu amigo, Sam. Abre los ojos antes de que sea tarde y termines en una cita que no quieras... —Cuando miré a mi amigo, me di cuenta de que estaba pensando en algo— Aunque, si me dejas pensarlo... Creo que jamás estarías metida en una cita que o quieres si el que te invita es Liam... 
 
    —Eres un idiota. —Dije mientras le arrojaba una almohada en la cara. 
 
    —Estoy diciendo la verdad, no vengas a querer decirme que estoy mintiendo —Mis mejillas se calentaron de sólo pensar en Liam invitándome a una cita—. Y el rubor en tus mejillas me respalda. 
 
    —Cállate. 
 
    —Tu madre estaría muy orgullosa de mí —Cole sonrió brillantemente—. Ahora, deja de negarte que te haya alegrado el día y dame una de esas galletas de las que tanto hablan. 
 
    —No te mereces ni una. 
 
    —Pues no te ayudaré con tu "no" cita el sábado, mi querida. —Y yo que ya me había olvidado de eso. Tomé una gran respiración para no perder la cordura. 
 
    No había manera de que escapara de esa cita en la que me había metido por no prestar atención. Menos faltando un día para ello. Era jueves y, lamentablemente, no me daba el corazón para cancelarle a último momento. Cole me siguió hasta la cocina, de donde venía una gran cantidad de carcajadas que ya me eran familiares. No tenía idea de que se estaba riendo ese par, sin embargo, me encontré con que tenía una sonrisa en los labios cuando los vi a ambos recostados sobre sus asientos mientras intentaba parar de reír de algo que Carol les estaba diciendo. 
 
    —También me quiero reír, ¿alguien me cuenta? —Pregunté mientras fui directo al plato con galletas que Carol había dejado apartado en la mesada. 
 
    —Sólo les contaba el extraño ruido que hace tu padre cuando estornuda, como si fuese una especie de, no sé, pajarito o algo así. —Carol puso los ojos en blanco. 
 
    —Y eso que no han visto como acaba un lápiz cuando está concentrado —Puse los ojos en blanco. Mi padre era extraño muchas veces—. Es como si se lo comiera, prácticamente. 
 
    —Ni lo digas, he tenido que desechar los restos —Carol arrugó la nariz, lo que me hizo reír un poco—. Aún no entiendo como sigo casa con él. 
 
    —Lo amas mamá, eso es todo —Los ojos de Cole se posaron en mí, haciendo control de daños, pero lo cierto era que estaba empezando a aceptar que las decisiones de mi padre no eran un problema mío y que, en algún momento, debía dejar de sentir que me abandonó cuando yo había sido parte de su alejamiento—. Además, tú tienes la misma cantidad de gestos que él, son como almas gemelas. 
 
    —No es cierto, Liam Bloom. —Carol se paró recta, con los brazos cruzados. 
 
    —Lamento llevarle la contraria, Sra. B, pero su hijo tiene razón —Paul sonrió ampliamente—. Por ejemplo, cuando algo no le gusta arruga la nariz de forma adorable o cuando estornuda parece un gatito. 
 
    —Ahora entiendo porque a ese chico le gusta tanto tu madre, cariño. 
 
    Un gran silencio se hizo presente en la cocina cuando Cole abrió su boca. Su comentario había sido de lo más inocente, incluso solía decirme cariño delante de profesores sin que ellos le dieran importancia. Pero la mirada de Liam y la falta de diversión en su rostro hicieron que mi corazón diera un vuelco. ¿A caso Cole estaba en lo cierto? ¿Liam estaba celoso? Paul parecía curioso, más que nada, mientras que Carol estaba muy concentrada en la actitud de su hijo. 
 
    — ¿Cómo es que él sabe que me gusta la Dra. Shelton? ¿Has hablado de mí, Sam? —Paul salvó un poco la situación, sin embargo, la tensión aún se palpaba en el aire. 
 
    —Cole es el lame suelas de mi madre, así que sí. Le conté acerca del otro lame suelas que me encontré en la vida —Puse los ojos en blanco, haciendo que Paul se riera—. Si este de aquí no te aprueba —Señalé a mi amigo—, ten por seguro que te molestará de por vida para que te alejes de mi madre. 
 
    —Entonces, me tendré que hacer amigo del chico en cuestión... —Paul arqueó una ceja antes de ponerse de pie— Paul Reid, gran admirador de la Dra. Shelton. 
 
    —Cole Madison —Saludo mi amigo agarrando la mano de Paul para darle un apretón de manos—. Gran amigo de la Dra. Shelton. 
 
    —Espero poder ser tu amigo también. 
 
    —El tiempo lo dirá. —Cole sonrió de lado, cosa que nunca hacía. Definitivamente seguía aparentando algo que no era. 
 
    —Cole es g... —Pero una gran mano me tapó la boca. 
 
    —Grandioso, ya lo sé, cariño, no necesitas decirlo delante de tanta gente —Giré para enfrentarlo en cuanto me soltó. ¿Qué demonios le sucedía? —. Ahora, si nos disculpan, iremos a la habitación de Sam a comer sus deliciosas galletas mientras intentamos comunicarnos con su madre para hablar. 
 
    —Un placer conocerte, Cole. —Saludó Paul mientras nos observaba marcharnos. 
 
    — ¡Mándale mis saludos a tu mamá, Sam! —La voz de Liam me llegó después, cuando Cole ya me estaba arrastrando por las escaleras hacia la habitación. 
 
    Al final, mi locura no tendría nada que ver con Taylor, sino con mi amigo y sus idioteces. Cole comenzó a reírse en cuanto cruzó mi habitación igual que antes, como si toda la situación fuera demasiado graciosa. Sin embargo, yo no me estaba divirtiendo con todo esto. No me parecía divertido que me tapara la boca de la nada o que me llevara de un lado al otro como si no tuviese forma de manejarme sola. Pondría en su lugar al idiota de mi amigo. Me paré en frente de él y le solté una cachetada que hizo que dejara de reír. Bien. 
 
    —Cariño, sabes que me gusta rudo pero no cuando se trata de ti —Cole movió su mandíbula e hizo un gesto de dolor cuando con su mano tocó el lugar donde lo golpeé—. Y realmente me dolió, Samantha, tienes mano dura. 
 
    —Eso por estar tratándome como una cosa delante del resto —Fruncí el ceño en cuanto amagó con volver a reírse— ¿Y que demonios fue eso de taparme la boca cuando le estaba por decir a Paul que eras Gay? 
 
    —Dame dos semanas más sin revelar mi sexualidad a nadie y te mostraré como es que Liam está celoso de lo que hay entre nosotros. 
 
    —En dos semanas es fin de año, querido amigo, será un gran problema que cumplas con tu objetivo. —Me crucé de brazos, lista para impedir que siguiera adelante. 
 
    —Con más razón, será divertidísimo ver como se retuerza en su lugar cuando venga a festejar navidad con ustedes. —Cole sonrió y se acostó en mi cama. 
 
    —Definitivamente vas a ser tu quien provoque mi colapso nervioso y no Taylor, como lo había temido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    El sábado había llegado en un abrir y cerrar de ojos, dejándome prácticamente notcaut sobre las posibilidades de que Eddie cancelara todo. Solo debía ser clara con lo que ocurría entre nosotros. Sin embargo, eso no sería fácil de decir, ni de hacer entender, mucho menos cuando la persona en cuestión es un muy buen amigo que no quieres perder. Me sentía dividida y eso jamás era bueno. Me había comunicado una vez más con mi madre, esta vez sin interrupciones de nadie, y le pude pedir un concejo sobre mi situación. Ella me dio una de sus respuestas de psicólogas para luego terminar diciéndome que hiciera lo que creía mejor. 
 
    Y eso era no hacerle pensar a Eddie que tenía una chance. Había pensado que a estas instancias el chico se había dado cuenta que tenía un estúpido enamoramiento por alguien más, que cada vez que llegaba a la ciudad revolucionaba mi vida pese a que él no estaba enterado de nada y ahora era mi hermanastro. Tampoco entendía por qué ahora, por qué no había preguntado antes de que terminara el año, por qué espero hasta este verano que era él último que pasaríamos juntos antes de separarnos. Tal vez precisamente por eso lo hizo. 
 
    — ¿Se puede? —Mi padre asomó la cabeza por la puerta de mi habitación, haciendo que saliera de mis pensamientos mientras miraba por la ventana. 
 
    —Adelante. —Lo observé moverse con tranquilidad, notando como su cabello comenzaba a colmarse de canas pero el brillo en sus ojos azules seguía siendo tan intenso como cuando lo admiraba de chiquita. 
 
    —Hablé con tu madre el otro día y está un poco preocupada de que estés encerrada en tu habitación evitando socializar con quienes viven contigo. —Michael arqueó una ceja en mi dirección, haciéndome acordar a la expresión que siempre utilizaba cuando hablaba con Cole. Éramos tan parecidos, pese a que quisiera negarlo. 
 
    —Mamá suele exagerar. —Me encogí de hombros para restarle importancia. Había hablado con ella sin darle demasiado detalles de mi vida ahora. Sabía que investigaría por otros lados para asegurarse que estaba bien, pese a que le asegurara que estaba de maravilla. 
 
    —Entonces, dime... ¿Estás encerrada en tu habitación intentando no sociabilizar con los que habitamos en esta casa? 
 
    —Claramente no —Sonreí un poco al pensar como me había asustado Paul el día anterior al entrar en mi habitación por la puerta del baño compartido—. No tengo un poco de privacidad en esta casa, no puedo huir de nadie. 
 
    —Me enteré de lo que los chicos hacen cuando estás encerrada aquí sin querer salir —Michael sonrió de lado—. Creo que clausuraré esa puerta para que no invadan demasiado tu privacidad. 
 
    1 
 
    —No necesitas hacerlo, los tengo controlados —Le guiñé un ojo sintiéndome más a gusto de lo que esperaba en esta conversación—. Salvo cuando no quiero mostrarme porque estoy leyendo y se aprovechan de la pequeña conexión que tenemos por ese baño. 
 
    —Eso es algo que siempre me ha gustado de ti... —No me perdí la mirada de orgullo en su rostro que hizo que mi corazón se caliente un poco. 
 
    — ¿Qué? 
 
    —Que siempre encuentras la forma de adaptarte, que eres una buena persona y una mujercita maravillosa que sabe lo que quiere —Sus palabras me quitaron el aliento, no sabía muy bien cómo reaccionar a ello—. Te vi crecer de lejos, vi como tu madre te ayudó en los momento difíciles y como hiciste tus elecciones. No tuve la suerte de ser parte y esto no se trata de hacerte un reclamo, sólo quiero que sepas que estoy orgulloso de ti y que agradezco que me des una oportunidad. 
 
    —Carol debería no decir nada. —Me apresuré a quitarme la lágrima que se había escapado. 
 
    —Ella sólo quería conocerte y está sorprendida con tu actitud para con ella —Michael se encogió de hombros—. Están sus hijos también en el medio y es feliz de ver como Liam sólo se dedicó a hacerte sentir parte. 
 
    —Es un buen chico, me cae bien, al igual que Paul —Sonreí un poco al pensar lo bien que nos llevábamos en este corto tiempo que llevaba en esta casa—. Yo estaba aterrada de venir, lo sabes, me encargué de que todo el mundo se enterara de que no quería venir... Pero creo que estoy cambiando un poco de opinión... 
 
    —No pareces tener la misma relación con Taylor... —La ceja arqueada de papá era una invitación a que hablara y, por primera vez en lo que llevaba aquí, no me estaba costando hacerlo con él. 
 
    —Es... Complicado... No sé bien el por qué... —Fruncí el ceño reflexionando que era lo que había entre nosotras como para que yo evitara compartir tiempo con ella— Es algo con el colegio... Lo cierto es que yo no tengo nada con ella, sólo parece que le molesta mi presencia. 
 
    — ¿Pero te molesta con algo? ¿Te hizo sentir mal? —Me puse a pensar en todas las veces que me había dolido lo que Taylor y sus secuaces habían hecho en mi contra, como lo había superado con el tiempo y lo perseguida que me encontraba en este momento, esperando que se desatara la peor de las tormentas— Yo podría hablar con ella para que cambie su actitud... 
 
    —No creo que sea necesario, no por ahora al menos —Sonreí de lado, completamente consciente de que las cosas serían siempre complicadas con esta chica—. De todas formas, gracias por ofrecerte... 
 
    —Gracias por compartirlo conmigo. —Michael sonrió brillantemente. 
 
    —No era mi intención interrumpir una charla padre e hija —Cole entró a la habitación con una gran sonrisa de sabelotodo en los labios—. Pero necesito un rato a solas con Sam, Michael, si no es mucha molestia. 
 
    —Por supuesto que no —Mi padre se apartó del mueble en el que se había apoyado para conversar conmigo—. Creo que Samantha ya estaba lista para despacharme, de todas formas. 
 
    —No es tan así... —Sentí como mis mejillas se calentaban por qué había algo de verdad en sus palabras. 
 
    —Por supuesto que no. —Michael sonrió y salió de la habitación luego de palmearle la espalda a Cole en el camino. 
 
    Mi amigo se aseguró de que la puerta estuviese trabada, tanto la del baño como la que daba al pasillo, antes de voltear a verme. Tenía todas las intenciones de decir en voz alta "Te lo dije", sin embargo, se guardó sus palabras al ver la mirada que le estaba dirigiendo. Definitivamente tenía que evitar que me recordaran cuanta resistencia le puse a que esto sucediera y que, en algo así como dos semanas, ya me sintiera como si estuviera en casa. 
 
    —Bueno, creo que alguien tiene una cita y he venido a prepararte. —Cole estaba empecinado en hacerme sentir mal. Suspiré, un poco resignada con la situación, y me senté en el centro de la cama mientras observaba a mi amigo ir de un lado al otro de la habitación. 
 
    —En serio, no me ayudas con todas estas cosas de chica —Cole comenzó a sacar cosas de mi armario, concentrado como si estuviese en una tarea de inteligencia importantísima—. Se supone que le diga que no quiero nada con él, que sólo es mi amigo. No necesito ir demasiado presentable para eso. 
 
    —No es para Eddie, cabeza hueca —Cole puso los ojos en blanco y me dio una calzas negras brillosas junto con una camisa blanca de puntitos—. Están Liam y Paul abajo y tienes que verte impresionante. 
 
    —Cole, según tú, le darás celos a Liam contigo... ¿No crees que si sabe que tengo una cita con alguien más sea sospechoso? —Realmente, realmente no entendía a mi amigo. 
 
    —Tú sólo vete preciosa, yo me encargué del resto. —Cole me guiñó un ojo y me empujó al baño para que me vistiera. 
 
    4 
 
    No estaba de muchos ánimos para discutir, por lo que hice lo que me pidió. Por el rabillo del ojo observé como comenzaba a preparar todo para peinarme y maquillarme, como cada vez que salíamos a bares nocturnos en busca de algún chico guapo para mi amigo. Por favor, Dios, dame paciencia para no asesinarlo. Tomé una amplia respiración y me metí dentro de las calzas y la camisa. Me acomodé la ropa poniéndome de puntitas de pie para poder verme bien en el espejo.  
 
    — ¡Apresúrate, Samantha, no tenemos todo el día! —Por poco Cole no tira la puerta abajo. 
 
    —Ya voy, ya voy —Me quejé, abriendo la puerta—. ¡No cagar tranquila se puede en esta casa! 
 
    —Las mujeres no hacen del dos en frente de sus novios, Samantha —Cole sonreía divertido—. Mucho menos lo andan divulgando. 
 
    —En serio, te asesinaré. Te picaré en pedacitos y luego le daré de comer a los leones contigo —Me senté en la silla de la tortura para que Cole hiciera su "magia"—. O mejor aún, arrojaré el picadillo de ti a los peces para que, definitivamente, nadie encuentre un rastro de mi crimen. 
 
    —Me amas, Samantha, deja de hacerte la dura. 
 
    Me perdí en la conversación sin sentido que Cole me dio, como de la serie que habíamos comenzado a ver juntos y como a él le había encantado el Brujo lleno de purpurina. Intenté más de una vez frenarlo, pero no hubo caso. Era el proyecto personal de Cole Madison y nadie lo frenaría hasta que terminara. Básicamente me presté para el circo, sin mirarme a un espejo, sin medir lo que este chico pudiera hacer. Sólo quería que terminara esta maldita tortura de una buena vez. 
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
    —Me veo ridícula. —Me quejé mientras Cole me empujaba por las escaleras. 
 
    —Estás preciosa, sólo debes sonreír e intentar no caerte con los tacos. —Su brazo se posó en mi cintura para ayudarme a mantener el equilibro. O al menos eso creí hasta que vi quien estaba al pie de la escalera. 
 
    Iba a matar mi maldito amigo por hacerme pasar tremenda vergüenza. No había manera de bajara con tranquilidad y equilibrio si Liam me observaba atentamente desde donde se encontraba hablando con su hermana y la otra chica que se le colgaba del brazo. ¿Por qué demonios Amelia estaba tan cerca de él? Tome una gran bocanada de aire porque no tenía ninguno derecho de sentir celos, no sabiendo que Liam jamás se fijaría en alguien como yo. Mi enojo con Cole fue remplazado por una melancolía que no podía explicar y que tampoco podía dejar a un lado. 
 
    Mi amigo se encargó de que llegara sana y salva al final de las escaleras. Paul se había sumado a grupito, que ahora tenían todas sus miradas puestas en nosotros, mientras intentaba aparentar normalidad. Tampoco es que estoy muy arreglada, intenté razonar conmigo misma. Lo cierto era que, al lado de la chica que vivía con un moño alto y una sudadera gigante, lo que llevaba puesto era todo un cambio. Sin contar que Cole había hecho una trenza extraña sobre mi cabeza como si fuese una vincha. 
 
    —Wow, Clare, estás preciosa. —Los ojos de Paul parecían salirse de orbita, como si nunca hubiese visto una chica guapa en su vida. 
 
    —Si me arreglo puedo ser una chica linda —Le guiñé un ojo en un intento de transmitir confianza y olvidar que todos me estaban observando—. Estoy segura que si te esfuerzas, también podrías hacer algo contigo. 
 
    —Definitivamente tomaré tu concejo —La sonrisa fácil de Paul me alivianó un poco. Dejé a un lado la presencia de Amelia y de Taylor, enfocándome sólo en el chico de la sonrisa torcida—. Eres afortunado, Cole, un chico con demasiada suerte. 
 
    —Tú lo has dicho, amigo —Cole sonrió brillantemente sin apartar los ojos de una sola persona. Como me gustaría poder observar a Liam de la misma manera. Sin embargo, de ninguna manera levantaba la vista para cruzar miradas—. Ahora, si nos disculpan, tengo una cita con esta preciosa chica. 
 
    —Disfruten de su noche. —Paul sonrió y nos despidió con la mano. Escuché como Taylor y Amelia aumentaban el volumen de su conversación en cuanto Cole comenzó a encaminarnos hacia la puerta. 
 
    Diablos, quería mirarlo pero no me atrevía. Continué mi caminata sin decir una palabra, a la espera de que mi amigo dijera algo, me explicara o se pusiera con sus locas teorías de conspiración que incluían a un muy enamorado chico... Frena allí, deja los delirios para Cole. Ahora en lo único que debía concentrarme era en que me había arreglado demasiado para ir a una cita en la que no quería estar. 
 
    —No tienes una idea... 
 
    —No digas nada, Cole, no quiero escucharlo ahora —Suspiré mientras me sentaba detrás del volante de mi escarabajo—. Lo único que necesito ahora es saber cómo voy a escapar de Eddie. 
 
    —Sólo dile la verdad. —Cole se encogió de hombros, como si fuese la cosa más fácil de hacer. 
 
    —No entiendes nada.... 
 
    —Sólo dile de una vez que lo quieres como un amigo, nada más. —Comencé a salir de la entrada de la casa mientras buscaba la forma de hacerle comprender a Cole que no era tan sencillo. 
 
    Cuando, por un instante, posé la mirada sin ninguna intención en la ventana de la casa, pensé que mi cabeza me estaba jugando una mala pasada. Él no podía estar mirando desde allí. Y, sin embargo, sabía que el resto de la noche me perseguiría la intensa mirada que Liam me daba desde la casa mientras me iba a una cita con Eddie. 
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
    Vi a Eddie esperándome en la entrada de mi casa, con sus manos en los bolsillos y una expresión un poco nerviosa. Dios mío, debía hacer algo con esta situación. Cole aún se encontraba conmigo. Habíamos acordado que me acompañaría hasta allí y que luego iría a su casa donde me estaría esperando cuando todo acabara. Sólo tenía que encontrar la forma de hacerle entender a Eddie que era un gran amigo, pero únicamente amigo. 
 
    —Wow, Sam, estas... —No por favor, no arranquemos así— Estas preciosa... 
 
    Los ojos de Eddie se habían iluminado en cuanto me vieron y supe que esto sería más complicado de lo que había creído. Cole me dio un abrazo antes de irse para su casa, sin dirigirle la palabra a Ed, ni siquiera una mirada. Estaba segura de que mi amigo no sólo no quería que fuera a esta "cita" sino que también estaba planeando el próximo movimiento de su estúpido plan para mostrarme que Liam si estaba interesado en mí. La mirada de Liam desde la ventana. Aparté esa imagen de mi cabeza y me acerqué a Eddie para saludarlo. 
 
    —En serio, estás... 
 
    —Gracias, Ed, no lo digas otra vez por favor —El calor no tardó en llegar a mis mejillas. Estaba por demás avergonzada e incómoda. No quería sentirme así a su alrededor pero al notar, por primera vez, su intención para conmigo me hacía sentir mal—. Sólo vayamos a hacer lo que planeaste. 
 
    —Te encantará, se que lo hará —Eddie venía en su vieja camioneta, la cual estaba trabajando duro en mejorar—. Se lo mucho que te gusta la playa, tengo todo listo... 
 
    Él continuó hablando sin que pudiera prestarle atención. En algún momento entre el trayecto a la camioneta y el viaje hasta la playa entré en piloto automático, asintiendo cuando creía que era necesario y sonriendo de vez en cuando para que Eddie no se sintiera mal. Sabía que en cuanto nos bajáramos del vehículo iba a tener que responder a algo, era imposible que pasara toda la noche sin emitir una sola palabra. 
 
    Para mi suerte, o tal vez no, Eddie había elegido un lugar relativamente cerca, algo alejado de lo que la gente prefería y una de mis áreas favoritas para pasear. Disfruté de brisa marina sobre mi rostro mientras esperaba que mi acompañante me alcanzara. Me quité los zapatos que Cole me había obligado a poner y comencé a caminar sobre la arena como siempre que paseaba por estos lugares. Jamás entendería porqué la vista del agua romper en la arena me calmaba tanto. Una sonrisa involuntaria apareció en mis labios al recordar como solíamos correr con mi padre jugando con las olas cuando era pequeña. Esas si eran buenas épocas. 
 
    — ¡Por aquí! —Si Eddie no me hubiese gritado desde una de las rocas que había cerca, me hubiese olvidado que no había venido sola. 
 
    Un poco disgustada por ser interrumpida e incómoda por enojarme cuando no debería estarlo, me encaminé en donde Eddie había preparado una manta con un par de cosas para comer. Diablos, se había esforzado. No podía mirarlo a la cara, no quería enfrentar la desilusión en su rostro en cuanto le dijera que no sentía lo mismo que él. Las cosas jamás serían igual por la simple razón de que las cosas eran mucho más serias para el de lo que yo había creído. 
 
    —Espero te guste lo que preparé, también te traje chocolates de los que te gustan —Eddie sonreía, no parecía darse cuenta que no me encontraba de ánimo—. No sabes cuantas veces me imaginé este momento... 
 
    —Ed... Yo... —Tomé aire para armarme de valor, necesitaba dejar salir cuanto antes lo que me estaba sucediendo. 
 
    —No, no hablemos ahora... —Eddie me ofreció uno de los sándwiches que había preparado— No de eso al menos... Quiero saber que tienes pensado hacer ahora... 
 
    — ¿Ahora? Estamos aquí, no estoy pensando hacer... 
 
    —No ahora, de ahora... Me refiero a "ahora que terminamos el colegio" —Parecía interesado, realmente interesado en lo que iba a hacer. Tal vez una conversación de las que siempre tenemos alivie un poco el momento—. Nunca hablamos sobre lo que harías luego de que termináramos, siempre fue todo sobre tu escarabajo o las bromas de Cole. 
 
    —Pues sabes que si Cole no es el centro del universo no puede vivir —Me encogí de hombros apenas más relajada—. Claramente iré a la universidad, aún no estoy muy segura de lo que estudiaré. Sólo sé que me gusta mucho la literatura y que seguramente se relacione con eso. 
 
    —Eso quiere decir que nuestros caminos se separarán... —Una sonrisa triste apareció en sus labios mientras desvía su mirada. 
 
    — ¿Por qué lo dices? —Me había tomado por sorpresa su palabra, no es que no me esperara que nos separáramos en algún momento. Era sólo que era difícil pensar en no tener a mi amigo cerca. 
 
    —Aceptaron mi solicitud para la Facultad de Ingeniera de capital. Me becaron y es allí donde iré a estudiar —Ed se encogió de hombros antes de mirarme—. Es por eso que quería hacer todo esto contigo ahora... Eres importante para mí, Sam, muy importante. 
 
    —También lo eres para mí, Eddie, somos amigos. Me alegra tanto que hayas obtenido esa beca —Sonreí ampliamente, completamente feliz por su logro. Aun así, el no parecía conforme—. ¿Qué sucede? 
 
    —Es que tú eres mucho más que una amiga para mí, Samantha... Eres... Eres tan maravillosa —Sus mirada era tan penetrante y sincera. No me podía estar sucediendo esto—. Me gustas, Sam... Me gusta más de lo que jamás podré explicar... 
 
    —Ed, yo... 
 
    —No, espera... Déjame terminar —Eddie se acercó más a mi, como si con eso las cosas fuesen más sencillas—. Desde el primer día que te vi supe que te quería, que había algo en ti que siempre sería importante para mí y que te quería tener en mi vida. No te puedes imaginar lo mucho que luche contra lo que siento, las veces que me puse celoso de saber que te gustaba alguien más, lo mucho que sufrí cada vez que veía que derramabas una lágrima por ese idiota que no te merecía... 
 
    1 
 
    —Ed... —El chico posó su dedo en mis labios, impidiendo que dijera algo. 
 
    —Puedo hacerte feliz, sólo tienes que darme una oportunidad —Sus ojos brillaban y mi corazón dolía por lo que tendría que hacer. Si tan sólo no estuviese enamorada de Liam—. Sé que terminaremos el verano en lugares separados, que es posible que no volvamos a vernos, pero quiero intentarlo... Quien te dice, no terminemos siendo felices... 
 
    —Basta, no sigas... —Murmuré, y aparté la mirada en cuanto vi como su fantasía se desvanecía por interrumpirlo— No puedo, Eddie, no puedo... Te quiero, mucho, pero como un amigo... No quiero lastimarte y es lo único que haría si te dijera que siento lo mismo que tú... 
 
    —Pero... 
 
    —Sigo enamorada de la misma persona, Ed, jamás olvidé a Liam por más que nunca fue una opción para mí... No lo puedo evitar... —Una lágrima escapó, al pensar en un amor que jamás sería correspondido y por romperle el corazón a alguien que no se lo merecía— Quiero que sigamos siendo amigos, eres importante para mí, pero no puedo corresponder tus sentimientos... Lo siento... 
 
    El silencio se apoderó entre los dos. El sol comenzaba a caer por el horizonte y el espectáculo más maravilloso que el hombre podía ver acababa de ser empañado por una desilusión amorosa de la cual era parte. 
 
    —Ed... 
 
    —No, no digas nada... —El chico se puso de pie sin siquiera mirarme. 
 
    —Lo siento... Sólo di algo... —Mi corazón latía a mil, triste por este horrible momento. 
 
    —No puedo creer que aún sientas algo por ese idiota deportista que jamás te tuvo en cuenta... —Su rostro ya no era el del chico que tantas veces me había consolado; ahora era una mirada fría, llena de dolor, la que miraba fijamente mientras dejaba ir esas palabras tan dolorosas para mí. 
 
    —Nunca intenté llamar su atención, Ed, sólo lo miraba desde la sombra —Murmuré en un intento por defenderme—. Además, no lo conoces... No puedes juzgar a una persona que no conozcas. 
 
    — ¡Me basta con lo que veo, Samantha! —Un estallido de ira salió de él, sobresaltándome completamente— ¡Jamás se fijará en ti! ¡Se cree mejor que todos los que lo rodean! ¿A caso no viste como te trató su hermana durante todo este tiempo? 
 
    —No sabes de que estás hablando... 
 
    — ¡Es tu jodido hermanastro, Sam, despierta! —Eddie pasó sus manos sobre su cabello, como si intentara tranquilizarse. Ese no era mi amigo— Mira, lo siento... Estoy un poco dolido por tu rechazo, sólo... Dame un minuto y te llevaré hasta tu ca... 
 
    —Vete, Eddie, no quiero saber nada de tu ahora mismo... —Intenté mantener la compostura, debía convertirme en una roca. 
 
    —No seas... Deja que te lleve a casa, por favor. 
 
    —Vete Ed, lo digo en serio —Me puse de pie, tomé mis zapatos y comencé a alejarme—. Cuando se pase tu enojo, entres en razón y hayas madurado, búscame y podremos hablar. 
 
    No mire atrás, no escuche sus gritos y comencé a correr en cuanto sentí que intentó perseguirme. Necesitaba un rincón donde desmoronarme. Terminé en uno de los lugares más alejados de la playa, un rincón que adoraba porque tenía grandes piedras donde podía ocultarme del mundo. Me senté en el borde de una de las grandes rocas y dejé que las lágrimas fluyeran, que mi corazón doliera y que las palabras que Eddie acababa de decir hicieran estragos conmigo. 
 
    No tengo idea cuanto tiempo estuve allí, no en que momento el lugar se hizo por demás oscuro. Sólo me percaté que el cielo estaba todo estrellado y que la noche había caído del todo cuando el frío comenzó a calar en mis huesos. Levanté la mirada al cielo e hice la única pregunta que reinaba en mi cabeza... ¿Por qué? ¿Por qué me sucedía todo esto a mí? 
 
    — ¿Sam? —Esa voz... Definitivamente había algo en mi contra porque lo que menos necesitaba en ese instante era encontrarme a Liam Bloom para que vea mis miserias. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Volteé a ver a Liam en cuanto me hice a la idea de que no eran imaginaciones mías. Cuando el chico se acercó a mi posición me apresuré a eliminar las lágrimas que aún corrían por mis mejillas. No necesitaba de su compasión en estos momento, no si quería conservarme en una pieza. Tomé aire y volví a dirigir la mirada al cielo estrellado. La luna parecía lucía hermosa, más grande de lo normal, pero completamente cautivadora. Debía tranquilizarme pronto. 
 
    El lugar continuaba en silencio, ninguna voz lo irrumpió, con la única interferencia del romper de las olas en el fondo. Un temblor volvió a recorrer mi cuerpo al sentir la brisa impactar mi cuerpo después de tanto tiempo sentada en el mismo lugar. 
 
    Pude sentir como Liam se sentaba a mi lado por el calor que su cuerpo despedía. Mi corazón parecía a punto de desbocarse, sin explicación alguna, mientras él me ponía su sudadera sobre mis hombros. En todo el proceso, no dijo una palabra y lo agradecí. Necesitaba el silencio para acomodar mis ideas, comprender la razón por la cual él se había acercado luego de que lo ignorara por completo cuando me llamó. Seguí con la mirada en la luna, dispuesta a que fuese mi única confidente. 
 
    —Sabes, mi padre decía que la luna era la única capaz de guardar bien los secretos de las personas. —Su grave voz caló fuerte dentro de mí y no pude evitar mirarlo. 
 
    Liam se encontraba mirándome fijamente, relajado, sereno, como si entendiera la situación sin que le hubiese contado lo que estaba ocurriendo. Su postura despreocupada me daba envidia, quería estar igual que él pero no podía. No después de romperle el corazón a mi amigo y que él, en un arranque de ira, me gritara cosas que yo misma pensaba pero que no me atrevía a decirlas en voz alta. Cuando nuestras miradas se encontraron, sentí que algo nos estaba uniendo, que esta no sería una noche más. 
 
    —Aún recuerdo cuando veníamos cerca de aquí a hacer fuego y a conversar con la luna —No pude seguir mirándolo, tuve que apartar mi vista de sus ojos para volverla hacia el cielo—. Él decía que nunca debíamos olvidarnos que podíamos hablar con ella cualquier noche que quisiéramos, incluso en aquellas noches en donde no se hacía presente. 
 
    Los temblores de mi cuerpo comenzaron a desaparecer, mi corazón seguía latiendo igual de rápido y entendía lo que él tanto me estaba diciendo. Michael también solía decir que las estrellas tenían el poder de escucharnos a pesar de la distancia. Liam volvió a mantener el silencio, sin intentar forzarme a hablar, sin la insistencia a la que me había acostumbrado por parte de la mayoría de las personas que me conocían. Me estaba dejando ser. 
 
    —Creí que tu padre había fallecido cuando eras pequeño... —Que tacto tienes, Sam. Me maldije internamente por no ser consciente de las primeras palabras que salían de mi boca. 
 
    —Lo era, pero recuerdo esa charla en particular con mi papá. Tuve más suerte que Taylor, en ese sentido. Ella no lo recuerda. —Volteé unos segundos a verlo y, esta vez, Liam estaba mirando el cielo. 
 
    —Michael solía decirme que las estrellas siempre estaban para escucharte a pesar de la distancia —No me importó compartir con él un recuerdo de mi padre. Sabía que era distinto, que yo todavía lo tenía, pero lo había sentido lejos por tanto tiempo—. También solíamos mirar el cielo cuando era más chica, incluso me enseñó un par de constelaciones en el patio trasero de nuestra casa. 
 
    —Tiene algo por el cielo, ¿no es así? —Me sorprendió saber que Liam había conocido esa parte de mi padre— Solía decirnos que ustedes se acostaban e intentaban contar todas las estrellas y Taylor siempre lo convencía para que lo hiciera con ella. 
 
    —Es bueno saber que encontró con quien hacerlo —Suspiré, intentando que el dolor de aquella confesión no se notara en mi rostro—. Cuando él se fue, me sentaba en el patio de mi casa a buscar las constelaciones que me había enseñado y les pedía a las estrellas que lo trajeran de vuelta. 
 
    —Michael nos hacía mandarle mensajes a quienes quisiéramos hablándole al cielo y él siempre le pedía a las estrellas que te dijeran cuanto te extrañaba y amaba —Cerré los ojos con fuerza. Saber que mi padre había hecho eso mientras estábamos distanciados, que aún mantenía nuestro código de hablar con las estrellas, quitó un poco de ese malestar que me generó saber que había contado las estrellas con alguien más—. Es un buen hombre, siempre le agradecí por cuidar tanto a Taylor a pesar de que no era su hija adorada. 
 
    —Si tan sólo no hubiese dejado a su hija adorada por tanto tiempo... —Murmuré con la intención de que quedara sólo para mí. 
 
    —Dale una oportunidad, Clare, el realmente quiere recomponer su relación. Siempre quiso estar en tu vida. 
 
    —Últimamente todos me dicen lo mismo —Suspiré mientras cerraba los ojos por unos segundos—. Lo que nadie ve es que realmente lo estoy intentando. Bastante hice al mudarme con ustedes, después de todo. 
 
    —Eso es verdad. Debo confesar que todos estábamos nerviosos por eso —Cuando miré al Liam lo encontré sonriendo, una gran sonrisa marcadora de hoyuelos—. Mi madre quería conocerte mejor, Taylor estuvo de mal humor muchos días y yo no tenía idea de que esperar cuando te encontrara. No sabía cómo serías, no tenía idea de cómo te enfrentaría. Incluso Paul estaba un poco nervioso, más cuando le dije de quien eras hija. 
 
    —Espero que no haya sido tan terrible recibirme... —Liam me acababa de mostrarme que no era la única revolucionada con el plan de mi madre. 
 
    —Me sorprendió encontrarme con una mujer en lugar de con una niña —Sus palabras captaron completamente mi atención—. Creí que iba a tener que soportar a una adolescente, alguien rebelde y altanera. Quizás algo similar a lo que estoy acostumbrado con Taylor... Pero tú... 
 
    —Mi mamá siempre dice que soy una mujer de cuarenta años en el cuerpo de una jovencita. —Sonreí de lado al recordar el sermón de la Dra. Shelton. 
 
    —Eres especial, no lo sé... Hiciste que las cosas fuesen tan fáciles a pesar de no querer ni un poco quedarte con nosotros... —No me atreví a mirar a Liam a los ojos, no cuando parecía tan maravillado con la imagen que tenía de mí— Realmente admiro tu coraje. No sé si yo hubiese podido tomármelo con tanta calma como tú lo hiciste. 
 
    No había palabras que pudiera decirle a Liam en ese momento, ni siquiera podía mirarlo a los ojos sin tener un paro cardíaco. Realmente admiro tu coraje. Sus palabras resonaban en mi cabeza como si fuese un eco constante. Me sorprendió encontrarme con una mujer en lugar de con una niña. Necesitaba hacer un cambio de tema con urgencia si no quería terminar lanzándome a los brazos del chico y confesándole lo mucho que me gustaba desde siempre. 
 
    —Sabes, siempre me tranquilizó mirar el cielo... Es como si tuviese el don para domesticar los sentimientos que se despiertan dentro de mí cuando me pasa algo. —Era consciente de que lo que acababa de decir no tenía nada que ver con lo que veníamos hablando. No era buena recibiendo elogios, mucho menos si venían de Liam Bloom. 
 
    — ¿Y qué es lo que te pasó para que estuvieras llorando? ¿Por qué estabas tan sola cuando te encontré? —Liam no se achicó ante mi cambio de tema, ni insistió en volver al anterior, sólo fluyó con mi decisión de no querer seguir hablando de eso. 
 
    —Problemas, un momento de debilidad, algo de lo que no quiero hablar... —Suspiré y me tire hacía atrás, apoyándome en la palma de mis manos. Miré el cielo una vez más en aquella noche. Me había relajado más de la cuenta al lado de Liam y era demasiado decir. Incluso había olvidado lo ocurrido con Eddie más temprano. 
 
    —Está bien... —Liam no dijo nada. Imitó mi postura y se mantuvo en silencio, una vez más a la espera de que sea yo quien hablara. Maldita sea el momento en que descubrió cómo funcionaba. 
 
    —Me peleé con un amigo, o al menos alguien a quien creía mi amigo —Las palabras hirientes que me había dicho Eddie volvieron como un torbellino—. Me dijo un par de cosas que no me gustaron y me dolieron... Por eso estaba sola cuando me encontraste. 
 
    —Y llorando. —Liam remarcó la parte que había intentado obviar. 
 
    —Y llorando, si... 
 
    — ¿Cole tiene que ver con esto? —Lo miré, sorprendida por el cambio en el tono de su voz. Su rostro estaba serio, esperando mi respuesta. 
 
    —Nop, Cole no tiene nada que ver con lo que ocurrió —Me senté derecha otra vez, necesitaba recuperarme un poco del desconcierto que me generó su pregunta—. Él es lo mejor que tengo en este momento... 
 
    —Pero él no estaba aquí cuando lo necesitabas... 
 
    —No creí que necesitara a alguien... —Me crucé de brazos, un poco ofendida por sus palabras. Cole era lo único bueno que tenía en este momento y él no tenía idea. 
 
    Esta vez, el silencio fue un poco más incómodo, algo que no había pasado hasta ahora. La tensión fue creciendo poco a poco, como si hubiese algo que no estaba dicho, como si Liam estuviera ocultando algo. Seguramente son imaginaciones tuyas, Sam, estás incómoda y eso es todo. Lo miré porque era lo único que me quedaba, no tenía idea de que era lo que había cambiado en medio de ese cruce que tuvimos. 
 
    —Nadie que te haga llorar vale la pena, Samantha. —Las palabras de Liam me golpearon con fuerza. 
 
    2 
 
    Su mano voló hacia mi rostro para colocar un mechón de mi cabello detrás de mi oreja. No me perdí ningún moviendo pese a que no podía apartar mis ojos de los suyos. Sentí su cercanía, lo difícil que se estaba haciendo compartir el mismo espacio con él y los latidos de mi corazón desbocados. Sus dedos se deslizaron a lo largo de mi mejilla en una suave caricia que logró estremecerme. De un momento para el otro fui consciente de la soledad que nos rodeaba, que había pasado tiempo y que ninguno se percató de que tal vez nos estaban buscando. Éramos solo Liam y yo. 
 
    —Eres tan hermosa... —Sus palabras fueron un susurro destinado a que nadie lo oyera, palabras que se habían escapado mientras sus ojos vagaban por mi rostro, palabras que hicieron que mi corazón comenzaba a latir aún más fuerte. Esto era un jodido sueño. 
 
    Liam acortó nuestra distancia, nuestros labios a escasos centímetros, y yo estaba quieta como una maldita gárgola. Cerré los ojos por el momento, no podía creer que esto estaba ocurriendo. ¿En que momento existió la posibilidad de que esto ocurriera? Se suponía que Liam era mi imposible, no que se encontraría a punto de besarme en cualquier momento. 
 
    — ¡SAAAAAAAAAM! ¡SAMANTHA! —El silencio fue interrumpido por una voz que conocía muy bien— ¡SAAAAAAM! ¿DÓNDE ESTÁS? 
 
    2 
 
    Abrí los ojos para encontrarme con Liam mirando hacia el lugar de donde venía la voz. El instante que habíamos estado compartiendo desapareció en cuanto Cole, junto con una linterna, se hicieron presentes. El calor comenzó a subir por mi cuello, listo para instalarse en mis mejillas, por el simple hecho de ser descubierta. En cuanto Cole supiera todo me diría un "TE LO DIJE" de dimensiones desproporcionales. Me puse de pie, sin prestar demasiada atención a lo que Liam hacía. El chico había quedo en el mismo lugar, sin moverse, con su mirada puesta una vez más en la luna. 
 
    — ¡Por aquí! —Cole apuntó su linterna hacia mí y comenzó a correr en cuanto se aseguro de que estaba en el lugar. 
 
    — ¡Te voy a asesinar! ¡Te estuve buscando por todos lados! —Cuando sus ojos se posaron en Liam su rostro se transformó un poco. Su cara de sorpresa fue todo lo que necesité para aliviar un poco mi culpa. 
 
    —Estoy bien... Sólo... Sólo tenía una charla con Liam... —Cole me abrazó con fuerza, como si supiera que había más que quería decir pero que no era el momento. 
 
    —Gracias por cuidarla, Liam. —Cole se apartó de mí para hablarle al chico. 
 
    —Fue un placer. —En ninguno momento volteó a mirar a Cole, ni siquiera intentó apartar la mirada del cielo. 
 
    —Creo que mejor nos vamos, ya es tarde. —Cole puso su brazo en mi cintura, listo para que nos vayamos, pero yo no estaba lista para decirle adiós a mi momento con ese hombre. 
 
    — ¿No vienes, Liam? 
 
    —No estoy listo todavía —Él volteó por unos instantes sólo para mirarme, sus ojos viajaron desde la mano de Cole en mi cintura hasta mi rostro—. Tengo un secreto que contarle a la Luna. 
 
    Y toda nuestra conversación volvió a mí, sin importar lo que ocurriera de ahora en adelante, siempre tendría la larga charla que compartimos. La luna puede guardar tus mayores secretos y las estrellas pueden enviar el mensaje que quieras a la persona que desees. Miré directo el cielo, aún consciente de que Liam me observaba, enviando un mensaje silencioso al cielo con la esperanza de que él lo entendiera. 
 
    Lo miré por última vez, bañado con la luz de la luna a la cual quería contarle sus secretos, y me fui con mi amigo por el camino en por el que había venido. 
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
    Creo que Cole comprendió que no era momentos para hacer preguntas porque, por primera vez desde que nos conocíamos, caminó a mi lado sin emitir palabra. Su silencio comenzaba a preocuparme un poco, no era muy común en el pasar tanto tiempo sin hablar. Era como si estuviese trazando un plan súper difícil para que confesara o algo por el estilo. Tal vez debería tener cuidado en serio. 
 
    —Diablos, Cole, di algo. Pregunta, cuestiona, di "te lo dije" pero no te quedes en silencio que me poner nerviosa. —Definitivamente estaba nerviosa. 
 
    — ¿Por qué te dijo que tenía que contarle un secreto a la luna? 
 
    1 
 
    — ¿En serio? ¿Acabas de preguntar eso? ¿Teniendo un millón de cosas por preguntar se te ocurre cuestionar porque Liam tenía que hablar con la luna? —Mi mandíbula estaba prácticamente en el piso. No había manera de que Cole solo quisiese saber sobre eso. 
 
    —Es sólo el comienzo, Sam, lo sabes —Cole puso los ojos en blanco y comenzó a caminar un poco más rápido porque estábamos cerca de su casa—. Me llamó la atención porque la forma en que se miraron cuando lo dijo no me pasó desapercibida. No soy idiota. 
 
    —Tiene que ver con algo de lo que hablamos, algo que no se si quiero contarte pero que, en definitiva, terminaré por decirte —Suspiré porque sabía muy bien como terminaría esto—. Que haya dicho lo del secreto a la Luna tiene que ver con la forma en la que comenzó a hablarme cuando me encontró. 
 
    —Espera, ¿Liam te encontró después de que te pelearas con Eddie? 
 
    —Sí, él fue quien me encontró y... Dios, Cole, juro que no puedo explicarlo. —Tapé mi rostro un poco frustrada por no poder expresar lo que estaba sintiendo. 
 
    —Traes su sudadera y el chico estaba en remera. —Miré como los puños tapaban mis manos y la culpa me invadió. Liam se estaba muriendo de frío y yo lo más campante con su único abrigo. 
 
    —Debo volver a dárselo... 
 
    —No, Sam, no me refería a eso —Cole puso los ojos en blanco antes de tomarme por los hombros—. Te cuido, te escucho, conversó contigo... Se preocupa por ti, ¿Te das cuenta de eso? 
 
    —Cole, sólo estás intentando que crea tu loca teoría de que él tiene algo por mí... 
 
    —Eres tan ciega a veces... —Cole desistió de hacerme entrar en razón. Lo que él no sabía era que ya había tomado conciencia de que estaba en lo cierto, que había algo entre Liam y yo pero que no me atrevía a reconocerlo en voz alta— Cuéntame todo, desde que el idiota de Eddie se fue enojado hasta los minutos antes de que te encontrara. 
 
    Le dije todo. Hablé de lo que me había pasado con Eddie y como me habían afectado sus palabras. Le conté sobre el momento en el que me encontró Liam me encontró y la charla sobre la luna y las estrellas. Cole me observaba como si estuviese intentando disfrutar de ese momento, como si le estuviese escuchando un cuento de hadas especialmente escrito para él. No fue difícil confesarle todo lo que había ocurrido a mi amigo, me olvidé de todo e intenté hacerle entender que estaba más que confundida. 
 
    —Y como para que no lo estés, si estuviste a punto de besarlo... — ¿Cómo demonios sabía eso? La sonrisa malvada en los labios de Cole supe que el maldito había interrumpido con toda intensión el momento con Liam. 
 
    —Eres un maldito desgraciado... 
 
    —Me lo vas a agradecer —Posó uno de sus dedos en mis labios—. Vas a ver como mi accionar será para tu beneficio, yo sé lo que te digo. 
 
    —Te odio, con todo mi ser. —Lo fulminé con la mirada y comencé a acelerar mi paso hacia su casa. 
 
    —Me amas, no lo niegues —Cole no tardó en alcanzarme—. Ahora, vayamos de una vez a la casa que mamá debe estar preguntándose donde nos metimos. 
 
    —Creo que dormiré con Beth esta noche. No quiero compartir la cama con un traidor. 
 
    —Exageradas y tú... —Cole puso los ojos en blanco mientras se apresuraba para abrir la puerta de su casa. 
 
    Me había aliviado un poco confesarle todo lo que había sucedido a Cole, inclusive lo que no le dije y que él solo se encargó de enterarse. Estaba más que segura que no se volvería a repetir, por más que mi amigo aseguraba que era sólo el comienzo, y por eso me lamentaba que nos hubiera interrumpido. Jamás tendría una oportunidad como esa con Liam otra vez. Y lo peor era que, cada vez que compartiéramos un instante junto, recordaría lo que estuvo a punto de ocurrir y me convertiría en una verdadera burla de mi misma. 
 
    —Buenas noches, Beth, lamentamos llegar tan tarde. —Me acerqué a saludar a la mamá de Cole con una sonrisa. 
 
    —No hay problema, cariño. Me iré a dormir ahora que ya están aquí. —Beth se acercó a mi amigo y besó su mejilla para desearle unas buenas noches. 
 
    Luego de eso, Cole nos encaminó a su habitación donde yo tomé mi pijama de reserva, una remera grande de mi amigo y unos pantalones cortos que dejaba para estas ocasiones. Me alisté para dormir, dispuesta a sumergirme en el más profundo sueño, y tomé el lugar que siempre me correspondía cuando me quedaba en la casa de Cole. Mi amigo no tardó en sumarse a mí, acomodándose en su lugar y abrazándome para que no durmiéramos separados. 
 
    No me resistí demasiado. Lo único que quería en ese momento era cerrar los ojos e imaginar que el beso si había ocurrido, que la luna nos guardaba el secreto y que las estrellas nos servían como mensajeras para decirnos todo lo que nos gustaba el uno del otro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Caminar por las calles del barrio debería ser algo divertido y festivo, disfrutando de todos los arreglos navideños que cada familia se había esmerado en colocar para recibir la navidad y el año nuevo. Sin embargo, me encontraba con un humor de perros bastante importante. Frustrada, más que nada y sin nadie con quien reírme un buen rato para distraerme de todos los pensamientos que invadían mi cabeza. Sin amigos a los que molestar, sin mi madre para pelear y sin ganas de aguantar el buen humor de Carol, estaba yendo al único rincón donde podía ser yo misma sin que me preguntaran todo el tiempo que me pasaba. 
 
    Levaba casi un mes viviendo en la casa de mi padre y sin ningún incidente hasta la fecha. Me había hecho muy cercana a Carol, quien se encargó de sacarme todos los detalles de mi vida sin que me diera cuenta. Además, me había enseñado un par de recetas que siempre había querido aprender y me pedía que le recomendara libros para leer. Agradecía que Taylor no se hubiera cruzado en mi camino y que, al parecer, hubiera decidido pasar de mí en todo el tiempo que llevaba en su casa. 
 
    Con Michael las cosas iban bien para lo que había sido nuestra relación. Mi padre realmente se estaba esforzando por reconstruir las cosas conmigo y más de una vez me había encontrado hablando de viejas historias o momentos que habíamos compartido con una sonrisa en los labios. Definitivamente estaba ablandando. Mis intentos por hacerme la dura y reacia a reconstruir nuestra relación se fueron al tacho cada vez que alguien mencionaba como él se había preocupado por mí pese a que lo había alejado. Pero el momento de mayor quiebre fue cuando entré en el despacho que tenía en la casa, el lugar donde atendía parte de sus negocios, y me encontré con un cuadro que tenía todas fotos mías, desde pequeña hasta una de las que mamá me había sacado para mi cumpleaños. Saber que me tenía tan presente, que era importante para él, hizo que se derrumbaran todas las resistencias que tenía. Ya no tenía reclamos, sólo la intención de volver a conocerlo y que él me conozca. 
 
    Sin embargo, aún con la predisposición a mejorar las cosas, no me terminaba de sentir yo misma en su presencia. Extrañaba a mamá. Realmente lo hacía. Me faltaba tanto la correcta Dra. Shelton para que, a veces, se convirtiera en la joven y tener que tomar el papel de la adulta sólo para llevarle la contra. O que me hablara de algún colega que tenía locas ideas que jamás podría concretar. Incluso extrañaba cuando regresaba de alguna cita a la que, con ayuda de Cole, la había obligado a asistir para que encontrara a alguien que la amara. Necesitaba de nuestra rutina de una manera que jamás podría explicar. 
 
    El único consuelo lo tenía cuando iba de visitas a lo de Cole, donde Beth se desvivía en atenciones conmigo mientras peleaba con su hijo para que se preocupara por mí. Esa mujer era grandiosa y siempre tenía una sonrisa para ofrecer. Ojalá hoy no estuviera trabajando. Tal vez estar sola, con mal humor, no estaba siendo la mejor opción. 
 
    O quizás tu mal humor se debe a que no sabes nada de cierta persona. 
 
    Suspiré sabiendo que esa era la verdadera razón. Desde la noche en la que Liam me había encontrado en medio de la playa contemplando el cielo, la noche en la que casi me beso, no había sabido nada de él. Por lo que Carol me había dicho, Paul tuvo un inconveniente familiar y Liam no dudó en acompañarlo. Y a mí me mataban los nervios. No podía pensar con claridad, ni siquiera me podía concentrar en un maldito libro. Sólo me mantenía recordando una y otra vez lo ocurrido en aquella noche, sintiéndome frustrada por no poder controlar mis malditos sentimientos. 
 
    —No me lo puedo creer —Levanté la vista y me encontré con Rossie sonriéndome, al fin una cara conocida—. Dime que estás sin hacer nada y tienes tiempo para mí. 
 
    Sonreí ampliamente ante su pedido. Observé su atuendo, el uniforme de la cafetería, dejándome claro que acababa de salir de su trabajo y que, por primera vez en mucho tiempo, coincidíamos con los horarios. 
 
    — ¿A dónde estabas yendo? —La alcancé para darle un abrazo en forma de saludo. 
 
    —A la playa, a respirar un poco de aire antes de volver a la locura que se convirtió mi casa —Rosse puso los ojos en blanco—. Mis padres tuvieron la loca idea de juntar las familias sólo porque será mí última navidad antes de la Universidad, sin contar que no pasaré año nuevo con alguno de ellos. 
 
    — ¿Me estás diciendo que tu padres separados decidieron juntarse con sus parejas e hijos sólo porque te vas? —Mis ojos se abrieron como platos. 
 
    —Sin contar que antes hubo una disputa sobre con quien pasarías las navidades cuando les dije que me iba el veintisiete de ahora —Ross sonrió ampliamente—. Este año me tocaba pasarlo con mamá, pero papá se negaba a que no pasara una fiesta con él antes de irme... 
 
    —Dime a quien se le ocurrió la brillante idea, por favor. —El sólo hecho de imaginar a ambas familias juntas comenzaba a causarme gracia. Conociendo a los padres de Rosse, me extrañaba que todavía no se hubieran matado. 
 
    —A mi abuela —Rosse puso los ojos en blanco—. Sabes que Pocha siempre quiso a papá y no le pareció tan descabellado. 
 
    1 
 
    —El problema es que, seguramente, no previó que se tomarían todo tan literal. —Me reí, Pocha era conocida por generar caos en la vida de Rosse. 
 
    —Mi mamá es una obsesiva y, como la casa de papá es más grande, la cena la haremos allí —Me explicó Rossie mientras se sacaba los zapatos para poder caminar tranquila en la arena—. Entonces, medio que se instaló en la casa de papá, con mis hermanos que, cuando se juntan con mis ojos hermanos, son un terrible terremoto. 
 
    —Pero, ¿por qué no te vas a la casa de tu mamá? 
 
    1 
 
    —Porque quiere que la ayude con los niños mientras ella y Sarah se ocupan de todos los preparativos para los próximos días —Rossie suspiro—. No sé si llego viva al veintisiete y, muchos menos, si termino de preparar todo para mudarme. 
 
    —Sabes que puedes pedirme ayuda con eso, no tengo problema. 
 
    —Con el lío que debes estar viviendo, no creo que necesites de mi caos personal. —Rosse golpeó su hombro contra el mío. 
 
    —Te sorprenderá saber que nadie me ha hecho la vida imposible —La sorpresa en su rostro fue grande—. Y las cosas con papá están mejorando. 
 
    —Eso es bueno, sabes que ambos se merecen una segunda oportunidad. 
 
    —Te anotaré en la lista de las personas que me lo dijeron —Puse los ojos en blanco—. Mamá, Cole, Carol, Liam... Y ahora tu... Falta que venga... 
 
    — ¿Liam? ¿Acabas de decir Liam? —Rosse frenó de golpe— ¿Hablas con Liam Bloom? 
 
    —Vivimos en la misma casa, es como medio imposible no cruzar palabra. 
 
    — ¡No puedo creerlo! ¡Hablas con el niño dorado de la ciudad! Como te envidio —Los ojos risueños de Rossie no me estaban gustando—. Creo que nunca te lo dije, pero tuve un pequeño enamoramiento por ese chico cuando era chica... Luego se me paso, lo veía completamente inalcanzable. 
 
    1 
 
    Lo que una se viene a enterar. Tomé aire porque no tenía derecho a sentirme celosa, mucho menos cuando mi amiga acababa de decir que había pasado hace tiempo. Sinceramente, no creía que existiera persona en la ciudad que no hubiese estado embelesado por Liam en su momento de esplendor o niña que no suspirara por los rincones cuando el pasaba cerca. 
 
    —Es un chico común y corriente, Rossie, nada más —Me encogí de hombros—. Creí que lo veías seguido en la cafetería. 
 
    —Lo veo de lejos, siempre se sientan del lado de Wanda —Rosse se encogió de hombros—. Además, por lo general está acompañado de Taylor y Amelia y prefiero evitarlas. No me caen muy bien. 
 
      
 
    —Bueno, no hay nada de extraordinario en él... Es muy buena persona y todo, pero nada más —Sonreí al pensar como había conseguido, de a poco, entenderlo yo misma—. Es más, si quieres, podría presentártelo. No ahora, porque está con un amigo, pero si en cuanto vuelva. 
 
    —No puedo creer que alguna vez Taylor haya mentido con que estabas perdidamente enamorada de él. —La forma despreocupada con la que Rossie dijo aquello hizo que me diera cuenta que jamás le había terminado de contar la verdad de esa historia. 
 
    —Rossie, el si me gustaba... de hecho, me gusta. 
 
    Fue como ver una explosión en su rostro. Jamás imagine que una confesión así podría sorprenderla tanto, más cuando había sido más que obvia con ello. Por el amor de Dios, había desaparecido por una semana cuando el rumor de Taylor se había esparcido por todo el lugar. Le conté toda la historia y lo que había pasado en el último tiempo. Rossie solo me escuchó, prestando atención a cada detalle, sólo preguntando cuando lo creía conveniente o no terminaba por entender algo. 
 
    —Y ahora estoy viviendo bajo el mismo techo con él sin saber cómo actuar. 
 
    —El gusta de ti, eso te lo afirmo. 
 
    —No me puedes decir eso, no sabes cómo nos comportamos el uno con el otro cuando estamos juntos. —Puse los ojos en blanco. No podía creer que esas palabras habían salido de su boca. 
 
    —Que lo afirme Cole me basta, Sam, él es el primero en detectar esas cuestiones —La chica se encogió de hombros antes de sentarse en medio de la arena—. Además, no olvides que fue él quien te advirtió de los sentimientos de Eddie por ti. 
 
    —Ya te enteraste de eso también... 
 
    —Sólo porque es al que veo con más frecuencia por ser vecinos —Rossie puso su mirada en el mar—. Creo que está arrepentido, pero se niega a reconocerlo. Tuvimos una larga charla en la que me dijo que se fue de boca y que lo lamenta pero que no cree que haya actuado mal, que hizo bien al decírtelo porque en algún momento tendrías que abrir los ojos. 
 
    — ¿Si quiera hizo mención a algo de todo lo que me dijo? —Esperé la respuesta de Rossie, ella negó antes de volver a mirarme— Él dijo que no tenía ninguna posibilidad con Liam, me dio a entender que era demasiado para mí y que, en el caso de que se pudiera dar, estaba perdiendo el tiempo porque era mi hermanastro. 
 
    —Vaya... 
 
    —Exacto, hizo algo más que irse de boca —Me senté a su lado, aún estaba de pie, un poco nerviosa por toda esta charla. Cole era quien me escuchaba con estos problemas, no Rosse—. Sé que es tu amigo, Rossie, pero me hirió demasiado como para que pueda volver a hablarle dentro de poco... 
 
    —Yo le hubiese dado una patada en las pelotas. 
 
    — ¿Disculpa? —Posé mi mirada en ella con rapidez, ¿Esta era la dulce, tierna y tímida Rossie? 
 
    —Que le hubiese dado una patada en las pelotas —Rosse sonrió de lado antes de ponerse a mirar como las olas rompían en la orilla—. Nadie me va a hablar así por más que yo sea la causante de su enojo, nadie. Ni siquiera lo hubiese dejado hablar. En serio. 
 
    —Vaya... Eres una caja de pandora, Rossie. 
 
    —Puedo aparentar ternura y timidez, pero si hay algo que aprendí de mi abuela es que nadie tiene el derecho de pasarme por encima —La chica volvió a encogerse de hombros—. Además, estoy segura de que Ed conocía todo acerca de la teoría que tiene Cole. Por eso te dijo todo lo que te dijo. 
 
    —Y volvemos a las incoherencias de Cole. —Me recosté en la arena, cubriendo mis ojos con mi brazo. 
 
    —Para mí no son incoherencias, Sam, el chico tiene un ojo especial para estas cosas —Odiaba cuando Rosse se ponía en defensora de Cole, era simplemente irritante—. Sólo dale un poco más de tiempo para que el chico acomode sus ideas y, tal vez, se te declare. 
 
    —Ok, nos estamos yendo demasiado al país de nunca jamás —No iba a escuchar ninguna insinuación de ese tipo. No si quería que mi corazón sobreviviera—. No va a pasar nada entre Liam y yo, no hay manera de que ocurra algo. Seguramente tenga alguna novia en la Universidad que lo esté esperando o por aquí de la cual no habla. 
 
    —No lo creo... 
 
    —No lo sabes, nadie lo sabe —Suspiré porque, sabía era lo más probable—. De todas formas, no me importa. Estoy bien. Sólo me queda sobrevivir un mes más y todo volverá a lo de siempre. 
 
    —Deberías creer en lo que dice... 
 
    —Jamás creas todo lo que Cole dice, lo digo en serio —Me senté de golpe, cansada de que Rosse siguiera en su postura defensiva—. Se puede equivocar o puede acertar de vez en cuando, pero nunca creas en él porque la mayoría de las veces exagera las cosas. 
 
    Rossie puso los ojos en blanco ante mi afirmación, ella siempre sería la fiel defensora de Cole. Nos pasamos gran parte de la tarde tirada en la playa, hablando de lo que nos esperaría en un futuro no muy lejano. Me contó por qué se iba tan pronto a la universidad y lo feliz que se sentía de tener ya un trabajo que la acompañara junto con la beca que se había ganado. Quiso saber que era lo que finalmente estudiaría y no pareció sorprendida cuando le confesé que estaba pensando estudiar algo relacionado con la literatura. 
 
    —Vives con un libro en la mano, Sam —La chica se encogió de hombros—. Puedes intentar aparentar ser una chica ruda manchándote las manos de grasa cuando arreglas tu coche o usando una patineta mejor que los chicos, pero verte con libros en las manos dejó que, claramente, era una posibilidad. 
 
    —No puedo creer que sea tan predecible. —Puse los ojos en blanco, un poco enojada conmigo misma que con Rossie por no haberse impresionado. 
 
    —No se trata de ser predecible, sino de la atención que te prestan —Mi amiga me sonrió mientras se ponía de pie—. Muchos creerán que vas a seguir con el legado de tu madre cuando, todos los que realmente te conocemos, sabemos a la perfección de que no hay manera de que continúes con la labor de la Dra. Shelton. 
 
    —Puede que tengas razón... —Suspiré un poco más tranquila de no ser la chica obvia. 
 
    —Incluso las personas que te ven a diario pueden que no noten como te llevas con esas cosas, Ed jamás pensaría que lo tuyo es la literatura, por ejemplo. —La miré, un poco sorprendida de lo que me estaba diciendo. 
 
    —Pero... 
 
    —Que este "enamorado" de ti no quiere decir que te conozca realmente —Era una sorpresa ver la mirada analítica de Rossie sobre toda la situación—. Él no se enterará de que estudiaré ingeniería hasta que me cruce en alguna de las clases que nos toque cursar juntos y se supone que es mi amigo de toda la vida... 
 
    —Jamás había visto a Eddie de esa forma. —Le confesé, siempre lo había tratado con mucha facilidad mientras pasábamos el rato juntos, pero nunca me di cuenta que no le prestaban atención a los pequeños detalles. 
 
    —Vives colgada en una nube, Sam, no me extraña —Rosse se rió de mí—. Eres la única que ve las cosas buenas de todo el mundo, incluso de mí. Dejas de lado lo malo sólo por crees en la parte buena de las personas... 
 
    —Estás exagerando... 
 
    —Es lo que yo aprecio como tú amiga, desde fuera —Rosse chocó su hombro con el mío, aprovechando que ambas estábamos sentadas una al lado de la otra—. Las fachadas, lo que las personas te muestran, no es lo que realmente son, la mayoría de las veces. Por ejemplo, tú aparentas ser una chica ruda y que no necesita de nadie pero eres lo más dulce y tierna con las personas que quieres que jamás he visto... Ni yo llego a ese extremo. 
 
    —Eso es cierto, La buena y dulce Rossie puede sacar las garras cuando algo no le gusta. —Sonreí de sólo imaginando una de sus convicciones. 
 
    —Exacto, me gusta que me conozcas. —Rossie se recostó en la arena con los brazos detrás de la cabeza mientras dejaba ir un suspiro. 
 
    Continuamos con nuestra conversación sin sentido, convertidas en dos jóvenes sin preocupaciones, intercambiando opiniones acerca de los gustos que compartíamos. Rossie quiso saber mi opinión sobre una novela romántica de época que se había comprado, la tenía como su próxima lectura y quería saber a que se enfrentaría en cuanto abriera esas páginas. Me perdí en las palabras que iba diciendo y en los temas que surgieron después de eso. Al final, mi mal humor había desaparecido, el paseo había sido más productivo de lo que esperaba y había compartido tiempo con mi amiga. 
 
    — ¡Sam! ¡Samantha! 
 
    Mi corazón se paró en cuanto esa voz llegó a mis oídos. La última vez que la había escuchado me había dicho que tenía algo que decirle algo a la luna, justo después de que Cole impidiera que me besara. Vi como Rossie se levantó con rapidez y como la sombra de dos personas nos tapaban un poco el sol. Tomé una larga respiración para poder hacerle frente, no tenía idea de cómo reaccionaría en cuanto nuestras miradas se cruzaran. Podría saltar a sus brazos tranquilamente o, avergonzada por la intimidad que habíamos compartido, correr al mar para ahogarme. 
 
    —Liam... —Murmuré mientras me ponía de pie para no sentirme demasiado pequeña a su lado. Vi, por el rabillo del ojo, como Rossie imitaba mis movimientos— Paul... ¿Qué hacen aquí? 
 
    —Estábamos paseando y Liam creyó verte —Paul me sonrió de lado, sin que llegara realmente a sus ojos—. Dijo que no quería molestarte, así que lo arrastré hasta aquí porque tiene algo para decirte... 
 
    —No creo que sea el momento... —Murmuró Liam mirando hacia sus pies, mientras jugaba con la arena. Lucía un poco avergonzado por lo que su amigo acababa de decir, algo súper extraño. 
 
    — Podemos hablar luego, si quieres. —Le ofrecí para sacarlo de su miseria. Cuando su cabeza se levantó y sus ojos se fijaron en los míos mi corazón dejó de latir. 
 
    —Sam...—La voz de Rossie y su mano en mi brazo hizo que recordara que no estaba sola. 
 
    —Lo siento, Ross... —Giré hacía los chicos, luego de asegurarme que estaba parada a mi lado— Chicos, ella es Rosse una amiga mía. Rossie, ellos son Paul y Liam... 
 
    —Hola... —La timidez de Rossie al saludarlos era simplemente tan adorable que hizo que ambos chicos sonrieran y el ambiente se aligerara un poco. 
 
    —Un gusto conocerte, Rosse. —Dijo Liam con su gran sonrisa de hoyuelos. 
 
    —Sí, ya era hora de que Sam nos presentara a alguien adorable y tierno —Paul me guiñó un ojo y supe que hablaría de Cole en cualquier momento—-. No como ese chico con el que anda todo el tiempo, como si fuesen garrapatas... 
 
    —Veo que conocen a Cole —Rossie sonrió ampliamente—. Puede ser un poco cargoso, pero es un gran chico. 
 
    —Seguramente... —Murmuró Liam, un poco más sombrío de lo que había estado tiempo atrás. 
 
    — ¿Cómo estás? —Centré toda mi atención en Paul. No quería saber nada de lo que Rossie me diría después de presenciar este intercambio de palabras con los chicos o eso que, se suponía, tenía para decirme Liam— No sé bien que es lo que paso, ni pretendo que me lo cuentes... Sólo quiero saber cómo estás tú... 
 
    Paul no dijo palabra, en cambio, me rodeó con sus brazos en un gran abrazo que no dude en corresponder. Quería hacer todo lo que le hiciera bien porque, si bien no tenía idea de por qué había tenido que desaparecer una semana, necesitaba asegurarme de que sería el mismo de siempre. Sentí como una mano rozaba la mía cuando le agarraron el hombro a Paul en un intento por desarmar el abrazo. Una corriente eléctrica me recorrió al reconocerlo y no podía creer que reaccionara de aquella manera con su amigo. Un poco me frustró, sólo estaba queriendo ayudarlo a recuperarse, nada más. 
 
    —Eres de lo que no hay, Samantha —Esta vez, la sonrisa de Paul fue genuina—. Gracias por preocuparte, en serio... 
 
    —Te considero un amigo, imposible que no me preocupe. 
 
    —Eres mi amiga, te lo digo en este momento —Paul me acercó a su cuerpo una vez más, pasando su brazo sobre mi hombro en un abrazo más fraternal—. Incluso te podría adoptar como mi hermana menor... 
 
    —Deja de fantasear, Paul... No te hace bien... —Liam puso los ojos en blanco, pero había algo en su actitud que dejaba ver que estaba viendo a su amigo de siempre. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo... —Paul me dejó ir— No fantasearé siempre que me dejes invitar a las señoritas a que tomen algo con nosotros... 
 
    —Siempre que ella acepten y no tengas que obligarlas... 
 
    —Señoritas... —Paul paseó su mirada de Rossie hacia mí. La chica parecía un poco más relajada. 
 
    — ¿Rossie? —Le pregunté, porque haría lo que ella quisiera. 
 
    —Yo debo regresar a mi casa, ya sabes... Hay un caos esperándome... —Rossie puso los ojos en blanco antes de sacudirse la arena de su ropa— Ya me tomé demasiado tiempo conversando contigo... 
 
    —De acuerdo, me iré contigo... 
 
    —Noup, no lo harás... Ve con los chicos, seguro tienen planes divertidos y yo sólo voy a casa —Se encogió de hombros—. Prometo que la próxima acepto, esta vez me tendrán que disculpar. 
 
    —Te tomo la palabra, eh... Nada de escapar la próxima —Paul arqueó una ceja, haciendo que Rossie se riera un poco—. Sam, la chica acaba de entregarte a nosotros... Vamos... 
 
    —Antes, tengo algo para decirte... —Rossie me tomó del brazo. 
 
    —Adelántense, chicos... Yo los alcanzo... —Liam, que había permanecido en silencio, y Paul asintieron antes de comenzar a caminar— ¿Qué tiene para decir? 
 
    + 
 
    —Puedes decir que nunca hay que creer en Cole —Rossie se comenzó a alejar—. Pero, esta vez, está en lo cierto, Samantha. Definitivamente está en lo cierto. 
 
    Lo que me faltaba. Puse los ojos en blanco, negada a creer en las palabras de la chica, antes de correr a alcanzar al par de amigos que me habían invitado a pasar el rato con ellos. No iba a pensar mucho en lo que Rossie dijo, ni siquiera le haría caso a la sugerencia que Paul hizo acerca de Liam teniendo que hablar conmigo. Porque, si lo hacía, me ilusionaría y no quería terminar con el corazón destrozado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    —Ya deja de molestar, Paul, no cocinaré para ustedes ni aunque me rueguen. —Puse los ojos en blanco mientras caminaba hacia la cocina. 
 
    Aún tenía las palabras que Rossie me había dicho momentos atrás, por más que habían pasado varias horas y que ya habíamos regresado a la casa. Habíamos pasado la tarde hablando de todo un poco, lo que me permitió conocerlos un poco más y que ellos me conocieran, también. Les pregunté todo acerca de lo que era la vida universitaria, le consulté a Liam como demonios hacía para repartirse entre los entrenamientos y las clases; incluso Paul parecía divertido con las locuras que había tenido que hacer Liam para llegar a tiempo en ciertas ocasiones. 
 
    Me sentía completamente libre entre ellos, era como sacar un costado que la mayor parte del tiempo estaba oculta. Sólo Cole me conocía tan libre, bromeando con idioteces y mostrando mi costado sarcástico en su mayor expresión. Estaba siendo Samantha Clare en todo su esplendor sin detenerme a pensar en lo que pensarán los demás. La confianza que ambos me habían dado me dejó en claro que no era una chica más, que también sentían una conexión extraña entre nosotros. No me sentía una rata de laboratorio, era un par para ellos y estaba agradecida por ello. 
 
    Evitando el pedido de Paul, volteé para ver lo que estaba haciendo Liam y lo encontré observándome, fijamente, como si intentara retenerme en aquel lugar. Como si pudiera irme a algún lado. No estaba muy segura de que esperar sobre todo lo que había ocurrido o las especulaciones que Cole y Rossie tenían. Definitivamente no quería meditarlo demasiado o todo lo que había construido hasta ahora, la seguridad en terreno desconocido, se iría al tacho. 
 
    —Por favor, Sam... Por mí... —Paul sacó su labio inferior hacia afuera, haciendo un adorable puchero que no me haría perder mi seguridad. 
 
    — ¿Te ha funcionado con alguien hacerlo? —Tomé asiento a su lado. 
 
    —Algunas veces, puede resultar muy efectivo. —La seguridad ante su maniobra me hizo reír. Pobrecito, no tenía idea ni una chance de que surta efecto conmigo. 
 
    —Convivo demasiado tiempo con el manipulador experto por excelencia, tengo una madre inmune a sus manipulaciones... Ahora, dime —Paul ya no estaba tan seguro después de escucharme—, ¿Sigues creyendo que tienes chances? 
 
    —Te dije que juntarte con Taylor no te funcionaría, Paul —Liam se acercó para, al fin, unirse a la conversación—. Mi hermana solo sabe manipular a ciertas personas, no a todas. 
 
    —Debía intentarlo, Samantha cocina demasiado bien como para no insistir en que nos cocine. —Paul se encogió de hombros, resignado a no conseguir lo que quería. 
 
    —Pues, tal vez yo te ayude con eso —Michael entró en la habitación, con una sonrisa en los labios, y tomó asiendo con todos—. Resulta que hoy llevaré a cenar afuera a Carol, para que se relaje con el tema de las fiestas, y tendrán la casa para ustedes solos. 
 
    — ¿Qué sabes de Taylor? —El lado protector de Liam salió a la luz cuando se interesó por lo que haría su hermana. 
 
    —Ella se irá a una fiesta con su amiga, Amelia... Dijo que regresaría tarde y que no nos preocupemos —Michael puso los ojos en blanco—. Sé que pedírtelo es imposible, así que puedes desvelarte toda la noche esperándola si así lo quieres. 
 
    —Como siempre, yo estaré como apoyo. —Paul palmeó el hombro de su amigo, logrando que Liam le dirigiera una sonrisa. 
 
    —Dicho todo esto, me iré a vestir para salir con mi bella mujer —Michael salió de la habitación y, dos segundos después, volvió para decir algo más—. Y, por favor, Sam, alimenta bien a estos dos. Me encargué de comprar todo lo que utilizas para hacer esa lasaña que tan bien te sale. 
 
    Mi padre me había mandado al frente y yo estaba con la mandíbula en el piso. Definitivamente muy pocos conocían acerca de mi habilidad con la lasaña, era algo que había aprendido de pequeña ayudando a mi abuela, ella me pasó su receta cuando estuve un poco más grande y, desde ese momento, siempre me pedían que la hiciera. Papá decía que era la única que podía imitar el sabor de las comidas de su madre, pese a que recién comenzaba a cocinar cuando él se separó de mamá. 
 
    —Lo bien que me haría comer lasaña en estos momentos... Ya sabes, para alegrarme un poco más —Paul sonrió ampliamente, listo para comenzar con su ruego una vez más—. Espero que no decidas privarnos de tremenda ricura. 
 
    —Siempre podemos pedir pizza para fastidiar a Paul, Sam, tú decides. —Liam parecía divertido con la idea de torturar a su mejor amigos, incluso se rió cuando lo vio fruncir el ceño ante su sugerencia. 
 
    —La idea de Liam es, definitivamente, tentadora... —Me tomé el mentón, intentando aparentar que realmente estaba meditando mis posibilidades cuando sabia que terminaría haciendo la maldita lasaña— Pero creo que esta vez me ensuciaré un poco las manos y cocinaré. 
 
    — ¡Vamooooooos! —Paul comenzó a saltar y a festejar como si acabara de ganar un millón de dólares en la lotería. Estaba exagerando al mejor estilo Cole— ¡Comeré comida decente! ¡Te amo, Samantha! —Paul me levantó en el aire, tomándome completamente por sorpresa y haciéndome reír— ¡Te voy a convertir en mi esposa en algún momento! 
 
    —Bueno, ya estaríamos con la exageración —Liam frenó de golpe a Paul, tomándolo por el hombros. Pero, de todas formas, era tarde para frenar mis carcajadas; estaba tentada y no podía evitar seguir riendo—. La vas a lastimar y nos quedaremos sin comer. 
 
    —Por dios... Basta... —Supliqué en cuando me pusieron de pie en el suelo. Aún me reía, mientras me tomaba con fuerza el estómago que comenzaba a dolerme de tanta risa— No lo vuelvas a hacer... A menos que me quieras matar... 
 
    —Lo anotaré como posibles formas de matar a alguien... —Paul fingió tomar nota en una libreta. 
 
    —Definitivamente necesitas madurar, amigo —Liam puso los ojos en blanco—. Ahora, quiero ver cómo es que hacer la mejor lasaña del mundo, Sam. 
 
    —Harán más que mirar —Ya, un poco más recuperada, decidí comenzar a poner orden en lo que sería esta cena—. Me van a ayudar no quiero excusas. 
 
    —Todo con tal de que nos des de comer. 
 
    Liam asintió ante la afirmación que Paul acababa de decir. Les sonreí a ambos, un poco feliz de tenerlos en mi vida pese a que resultó toda una sorpresa. Los explotaría al máximo a la hora de cocinar, probar mi lasaña salía caro. 
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
    Los platos estaba servidos, la cocina hecha un desastre y los chicos listos para comenzar a comer. Estaban esperando a que me sentara en la mesa, lo que me parecía muy gracioso porque estuvieron probando todo lo que le puse a la lasaña. Me sorprendió que mi padre no se hubiera olvidado de ningún ingrediente, estaba todo lo que necesitaba y más. En cierta forma, me alegró saber que recordaba detalles de ese estilo; lo que a su vez me ayudaba a acortar las distancias que teníamos. 
 
    —Sam, por favor, estoy intentando ser educado. —La suplica de Paul me hizo reaccionar, logrando que dejara de dar vueltas sólo para torturarlos. 
 
    —Lo siento, creí que nos faltaba algo... —Intenté fingir inocencia, cuando la realidad es que estaba dando vueltas a propósito. 
 
    —Siéntate de una vez o comeré sin culpa. —Esta vez fue Liam quien habló, sabiendo la intención de mis actos. Tenía una sonrisa de lado en sus labios, dejándome claro que él estaba al tanto de todo. 
 
      
 
    Por un momento creí que moriría en ese instante. Tal vez podía actuar ante él con total normalidad la mayoría de las veces, pero había momentos en los que sus formas de ser o algún gesto que me traía nuevamente a la realidad, donde era claro que estaba perdidamente enamorada de Liam. Comenzaba a preocuparme la posibilidad de jamás poder superarlo porque, de ninguna manera, íbamos a terminar juntos. Estaba esperando el día que Liam llegara a la casa de la mano de una morena impresionante, alta y de ojos claro, con una sonrisa contagiosa y tan buena persona como él; para terminar con el sufrimiento que me causaba no saber nada. 
 
    Era claro que me había perdido en mis pensamientos y que los chicos se estaban alimentando felizmente porque, por unos momentos, la cocina quedó en silencio. Lo único que se escuchaba eran los ruidos de los cubiertos que chocaban contra el plato cuando iban en busca de otro bocado. 
 
    —Por favor, Samantha, nunca dejes de cocinarnos —Paul se detuvo para tomar un poco de jugo—. Esto está jodidamente bueno. 
 
    —Te dije que cocinaba bien —Liam que estaba un poco más relajado ahora, sonreía con orgullo de demostrar que estaba en lo cierto—. Esto te lo terminó de declarar porque las galletas sólo fueron una muestra. 
 
    —En serio, ¿No te quieres casar conmigo? Mientras me cocines, no te pediré nada más —Una mano voló e impactó contra la nuca de Paul sin que pudiera hacer mucho. Al parecer, Liam no estaba muy divertido con el comentario—. Está bien, está bien, no volveré a bromear con eso... 
 
    —De todas formas, Paul, creo que jamás me casaría... —Los dos chicos me miraron fijamente, como si de un momento al otro me hubiese salido un cuerno en medio de la frente— ¿Por qué me miran así? 
 
    —Porque eres la primera chica que conocemos que cree que jamás se casará, todas sueñan con eso —Paul dejó su cubierto por unos momentos—. ¿En serio nunca fantaseaste con ese momento? ¿Con estar caminando por un pasillo y que el hombre de tu vida te espere al final? 
 
    —Me parece una mirada muy cursi de tu parte, Paul... Y no, jamás lo fantaseé —Me encogí de hombros. Tal vez la separación de mis padres me había impactado más de lo que creía—. Tal vez ocurra, tal vez no, pero no es algo que me quite el sueño. 
 
    —Eso es realmente loco... —La expresión de Liam era de pura concentración, como si hubiese encontrado una pieza importante en algún extraño caso de investigación. 
 
    —Y no pienso psicoanalizarme con ustedes sobre esto —Ambos chicos sonrieron cuando puse los ojos en blanco—. Mamá intentó hacerlo pero no le salió muy bien... Estoy negada a hacer algún tipo de tratamiento... 
 
    —No te psicoanalizas pero tienes una mente muy abierta, utilizas buenos argumentos para defender tus posturas y te interesas sobre aquellas cosas que no conoces —El rubor comenzó a subir por mis mejillas con cada palabra que Liam decía—. Eres una mujer fascinante, debo reconocer... 
 
    —Bueno, creo que me retiraré... Estoy de más en estos momentos —Paul se puso de pie y tomó su plato. Con Liam cruzamos miradas y luego lo miramos al chico que continuaba comiendo aún parado—. Este es el momento en el que ustedes me dicen: "No, Paul, no lo hagas. Quédate." "Amigo, exageras. Por supuesto que no estás de más." "No podemos seguir comiendo sin ti, comparte con nosotros tu grata compañía." 
 
    7 
 
    —Paul... —Liam irrumpió su discurso pero Paul parecía no estar dispuesto a ceder. Realmente se parecía mucho a Cole cuando se ponía en melodramático. 
 
    —No, descuida... Tengo netflix que me espera, él si sabe valorarme. 
 
    Y así, sin más, Paul nos abandonó, dejando un silencio bastante perturbador en la cocina. Sentí el momento en que el calor comenzó a subir por mis mejillas, listas para delatarme en el momento en que se pusieran coloradas. Estaba con la mirada fija en el plato, con la lasaña a medio comer y un nudo en el estomago que me impediría dejar pasar bocado. Sentí la mirada de de Liam sobre mí, buscando algo. Sabía muy bien lo que estaba buscando. La mujer extrovertida y sarcástica había desaparecido en el momento en que Paul nos había dejado a solas, ahora era sólo una niña que se escondía detrás del silencio frente al chico que le gustaba. 
 
    —No tenemos que quedarnos en silencio porque Paul se haya ido... —Liam fue el primero en romper el silencio— Sam, mírame... 
 
    No tenía idea de porqué, ni si quiera entendía a mi cuerpo cuando respondía ante sus pedidos. Lentamente, temerosa de lo que me iba a encontrar, levanté la vista para encontrarme con sus hermosos ojos mirándome fijamente. 
 
    —Tal vez deberías terminar de comer, necesito hablar contigo... —Liam se recostó en la silla, intentando aparentar tranquilidad cuando la rigidez de sus movimientos me dejaban en claro que era lo que menos sentía. 
 
    —No tengo más apetito... —Murmuré tan bajo que creí que no me había escuchado. 
 
    —Puedo esperar a que termines, Sam, en serio —Sus labios tuvieron un intento de formar una sonrisa que reprimió rápidamente—. Anda, termina tu lasaña... 
 
    —No puedo, no en este momento —Puse los ojos en blanco. No quiero necesito a un tipo sobreprotector conmigo—. Si luego me agarra hambre, jodidamente calentaré mi lasaña y la comeré. Ahora dime lo que tienes para decir, por favor. 
 
    Sus ojos se abrieron como platos, completamente sorprendido con mi reacción. Intenté mantener una fachada serena, bloqueando el intento de exteriorizar la inquietud que reinaba en mi cuerpo. Esta vez, una sonrisa si apareció en sus labios, con un brillo en su mirada que me ponía más nerviosa. Liam Bloom quería asesinarme lenta y dolorosamente. Necesitaba encontrar una salida rápida de todo esto, una interrupción de cualquier persona decente que pudiera impedir que hablara con el chico. 
 
    Estaba segura que quería retractarse de lo ocurrido esa noche en la playa, que me diría que había cometido una equivocación tan grande conmigo. Sacaría la carta de que éramos hermanastros, que no podía haber nada entre nosotros y, con eso, terminaría por eliminarme para siempre. Dios mío, no sé si estoy preparada. No importó lo que Cole y Rossie habían intentado hacerme entender, mucho menos los gestos que lo había visto tener cuando de mi se trataba. 
 
    —Vamos afuera, es más tranquilo y Paul estará más lejos. —Asentí y me puse de pie para seguirlo. 
 
    Los nervios comenzaban a superarme, no tenía idea de que esperar de esta situación. Liam fue directo a una de las reposeras que estaban al lado de la piscina, donde había suficiente lugar para ambos. Sonreí al comprender por qué su elección. El quería que viéramos el cielo. Había un par de nubarrones que no permitían ver las estrellas en todo su esplendor, pero allí estaban, siendo cómplices de una charla entre Liam y yo una vez más. 
 
    —Creí que hablar con las estrellas te haría sentir un poco más cómoda —Liam fue el primero en sentarse. Cuando estuvo seguro que no se movería, palmeó el lugar a su lado en una clara invitación para mí—. Adelante, no muerdo. Además, me llené con tu deliciosa lasaña. 
 
    —Claramente Paul es el chistoso de ustedes dos. —No lo pensé demasiado, me senté y acomodé sin tener en cuenta que mis hombros descansan en su brazo. Mierda. 
 
    —Nunca lo dudes. —Su voz se sentía demasiado cerca, algo que claramente me gustaba pero me ponía incomoda. 
 
    La quietud de la noche apaciguó la incomodidad que el silencio instalado podía acarrear. Sinceramente, estaba deseosa por escucharlo, una extraña mezcla entre ansiedad y cautela, miedo y esperanza, desesperación y necesidad. Te estás volviendo loca, Samantha. 
 
    —Volviendo a lo que te estaba diciendo antes... —Liam se aclaró la garganta, gesto que me dejó notarlo que no era la única que sentía un conflicto— Me tienes constantemente intrigado, Samantha. No entiendo como lo hacen y no te das una idea de lo difícil que se me hace a veces estar cerca de ti. 
 
    —Tal vez podría alejarme... No sé... —Suspiré entendiendo que quería decir. El realmente estaba rompiendo todas mis esperanzas— Lo que menos quiero es incomodarte, Liam. Es tu casa, tu vida y yo vine a irrumpir en ella; claramente intentaré que no me notes para hacerte las cosas más fáciles. 
 
    —No estás entendiendo lo que estoy diciendo —Sentí sus dedos apretarse contra mi hombro, como si presintiera que mi próxima jugada era huir. Levanté la mirada para encontrarme con la de él—. Me gustas, Samantha, me gustas mucho y no puedo alejarme de ti. No quiero hacerlo, tampoco. Cada cosa nueva que descubro de ti me tiene fascinado y, cuando creo que no hay nada más con lo que me puedas sorprender, apareces con un as bajo la manga que me tiene atrapado otra vez. 
 
    12 
 
    OH DIOS MÍO. 
 
    —Sé que es una locura, que te conozco hace muy poco, que no tienes idea de quién soy más que lo que puedes escuchar de otras personas —Su mirada en ningún momento se apartó de la mía—. No tengo idea de a donde me puede llevar este "me gustas", no quiero pensarlo demasiado tampoco. Sólo tenía la necesidad de aclararlo. Tenía que explicarte porqué me dejé llevar tanto el otro día, que me impulsó a intentar besarte o a quedarme solo cuando Cole nos encontró. 
 
    Respira, Sam, respira. No estás soñando, es la jodida realidad, respira. 
 
    —Necesito que me digas que quieres que haga; si realmente amas a Cole con todo tu ser como para no fijarte en nadie más, me apartaré... Me iré al campus antes de tiempo o algo, porque no puedo intentar olvidarte sabiendo que estas a un cuarto de distancia —Liam tomó mi barbilla con su mano libre, tomándome por sorpresa, logrando que tuviera parte de mi cuerpo sobre el suyo—. Sería lo más sensato, si lo razono un poco; pero no es lo que me nace hacer. No sin antes estar seguro de que no tendré una oportunidad. 
 
    —Yo... yo... —No tenía palabras para decir. No había manera de que hilara una idea teniéndolo tan cerca y, mucho menos, con la forma en la que me estaba mirando. 
 
    —Paul me dijo que te asustaría, que era demasiado pronto como para que sacara conjeturas... —El brillo de su mirada comenzó a perderse en cuanto no obtuvo la respuesta que quería— Creo que mejor me voy a ir a caminar por ahí... 
 
    Me ayudó a sentarme con toda la ternura que podía imaginar, para luego ponerse de pie. Lo vi rodear la pileta, sin reaccionar aún. Era imposible que le gustara a Liam Bloom. Cuando él cruzó la puerta de la cocina, supe que debía ser rápida si quería aclarar todo esto. Salté del lugar donde seguía sentada como si tuviese un resorte debajo y corría a su encuentro. No podía gustarle a Liam, no había manera. 
 
    — ¡Liam! ¡Espera! —Lo vi frenar de golpe en medio de la cocina. Lo había alcanzado justo antes de que se fuera. 
 
    —Olvida lo que te dije, Sam... Jamás debí... 
 
    —Espera, espera, espera —Puse mis manos al frente para poder recuperar el aliento—. ¿Yo te gusto? No hay manera de que te guste, Liam... Sólo te estás burlando de mí... 
 
    —No tienes idea... —Liam se rió antes de acercarse. Era tan alto que me obligué a mirar hacia arriba para que nuestras miradas se encontraran— Por cosas como esas es que me gustas... No tienes idea de lo hermosa, inteligente y divertida que eres, sólo eres... No te importa lo que los demás piensas, amas profundamente pese a que puedas estar enojada con esa persona... Eres maravillosa... 
 
    —Creo que exageras... Pero no te haré cambiar de opinión, al parecer... —Sentí el calor trepar por mis mejillas rápidamente, una sonrisa pequeña apareció en sus labios. 
 
    —Gustos son gustos, no lo puedes cambiar. —La diversión estaba instalada en sus ojos. Podía sentir el calor de su cuerpo por lo cerca que estaba. No había demasiada distancia, pero Liam se mantenía parado en su lugar, sin moverse. 
 
    —Touché. —Murmuré, aún quieta como una estatua en mi lugar. Tenía miedo de hacer un movimiento que rompiera el momento. 
 
    —Aún está Cole en el medio... No pienso arriesgarme si se que lo amas... — ¿Qué diablos tenía que ver Cole en todo esto? Fue en ese momento que recordé el plan de mi amigo, su negativa a que contara sus gustos delante de Liam y como, al parecer, realmente estaba en lo cierto cuando decía que Bloom estaba celoso. Diablos. 
 
    —Cole nunca estuvo en el medio, Liam... Él es sólo mi amigo —Vi su intención por negar lo que le estaba diciendo, por lo que me apresuré a frenarlo—. Deja que termine, sino jamás lo vas a entender... —Cuando Liam asintió, finalmente, continué con mi respuesta— Cole es mi amigo antes que nada y, además, es gay... Durante años nos tomaron por pareja por la cercanía que tenemos, pero nada más lejos de la realidad... A ambos nos gustan los chicos... 
 
    —Vaya —No me perdí el ceño fruncido de Liam, era como si acabara de descubrir uno de los misterios de la vida con esa revelación. Pronto me encontré riendo porque el chico parecía no encontrar las palabras para seguir hablando—. Paul tuvo razón todo este tiempo... 
 
    —Ahora, si me disculpas, me estoy muriendo de vergüenza —Intenté apartarme, pero su brazo me detuvo—. Quiero ir a mi habitación... 
 
    — ¿Acabas de dejarme en claro que no hay competencia y pretendes que te deje ir así de fácil? —Mi corazón comenzó a latir rápido, muy rápido. En el momento en que su mano entró en contacto con mi rostro supe que estaba perdida— Necesito corroborar algo... 
 
    —Yo... 
 
    Pero jamás terminé de hablar porque las palabras fueron muriendo cuando noté lo cerca que lo sentía. Mi cabeza dejó de formar oraciones, ni siquiera estaba muy segura si me llamaba Samantha. La noche en la playa volvió a mi cabeza, otra vez sus labios a escasa distancia de los míos. Podía sentir su aliento tan cerca, provocando que mi corazón se acelerara... 
 
    —Vamos, Paul, seguro está en la parte de atrás y no te diste cuenta... —El pánico se instaló en mi cuando detecté la voz de Taylor— No puedo... mierda, Liam, pensé que eras un poco más listo... 
 
    El rubor comenzó a trepar por mis mejillas mientras sentía la mirada asesina de Taylor sobre mi persona. Cuando levanté la vista, me encontré con sus ojos prometiéndome mil y una maldades de ahora en adelante. Las cosas no volverían a ser pacíficas. Sin embargo, no estaba demasiado afectada con la reacción e Taylor, no cuando Liam me había dicho que le gustaba y estuvimos a punto de besarnos por segunda vez. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Me había pasado veinticuatro horas encerrada en mi habitación con la escusa de que no necesitaba salir, que me dolía la cabeza y que prefería quedarme acostada. Carol lo había aceptado, me llevó comida a mi habitación y todo. La culpa me carcomía por dentro pero cuando escuchaba la voz de Taylor por la casa, se me pasaba. Estaba perseguida. La emoción de las palabras que había dicho Liam se había pasado y la mirada de amenaza que la chica me había dado venía a torturarme. ¿Por qué diablos me tenía que pasar esto? 
 
    Había sobrevivido casi un mes sin problemas y justo, unos días antes de las fiestas, Taylor tenía que declararme la guerra porque su hermano se fijó en mí. Una de cal y otra de arena. Suspiré un poco frustrada por lo cobarde que estaba siendo, ni siquiera me había tomado un momento para buscar a Liam para hablar del asunto de él gustando de mí; y vaya que ese era un asunto. De todas formas, parecía ser un día tranquilo porque no se escuchaban movimientos en la casa. 
 
    Tal vez si llamara a Cole... Miré el libro que había comenzado a leer en medio de mi reclusión que me había impuesto, su protagonista era una guerrera que buscaba la independencia de su país en un mundo donde los hombres eran los que dominaban. La trama me había atrapado tanto que no quería largarla, definitivamente eso había hecho más llevadero mis momentos de soledad. Podía elegirla por sobre llamar a Cole, le había mandado un mensaje advirtiéndole que tenía noticias que darle. Nunca que vas a pensar en salir de tu habitación. 
 
    En medio de mi debate interno, un golpe en la puerta me hizo sobresaltar. No me dio oportunidad de hablar, ni siquiera estaba preparada para ver a Michael entrar. Lo que más me sorprendió fue verlo entrar con una bandeja de desayuno para dos, dos tazas con muchas tostadas, queso, dulce y un vaso de jugo como el que tomaba cada vez que desayunaba. Tenía una sonrisa en sus labios cuando notó la sorpresa en mi rostro. Esto era todo nuevo para mí, estaba volviendo a tener cinco años. 
 
    —Buenos días, Samantha. —Con una agilidad que envidiaba, Michael logró cerrar la puerta con un pie sin tirar nada en la bandeja. Definitivamente en eso no nos parecíamos. 
 
    —Hola... —Murmuré, dejando a un lado el libro que me estaba haciendo dudar entre seguir siendo una ermitaña o salir para relacionarme con otras personas. A pesar de saber que una me haría la vida imposible. 
 
    —Me dijo Carol que te sentiste mal todo el día de ayer... —Asentí, no quería hablar de eso porque terminaría diciéndole que había mentido para que nadie me molestara— Entonces, decidí que hoy desayunaría contigo para asegurarme de que todo estaba en orden. 
 
    —Ya me siento mejor, si eso es lo que quieres saber —Me crucé de piernas, sentándome en el centro de la cama, para que Michael tuviera lugar donde apoyar la bandeja y sentarse sin problemas. 
 
    —Me alegra oírlo... 
 
    El silencio comenzó a incomodarme mientras lo observaba asegurarse de que nada se volcaría. En silencio, comenzó a preparar una de las tostadas mientras me dejaba adaptarme. Era todo tan raro. Sentía que estábamos forzando una situación de la cual podríamos escapar y, al mismo tiempo, mi corazón se hinchó al comprender que estaba intentando mejorar las cosas entre nosotros. Has el intento, Sam, déjalo entrar un poco. 
 
    —Recuerdo cuando me llevabas el desayuno en la cama —Extendí el brazo para agarrar el vaso con jugo que me había traído—. Mamá se enojaba porque siempre terminábamos ensuciando todo cuando ella no limpiaba nada... 
 
    —Tu madre sólo se quejaba porque nunca eran sus ideas las que te gustaban —Michael sonrió de lado mientras bebía su café—. Era algo así como una competencia por ver quién lograba captar tu atención, cosa que no era nada fácil. 
 
    —Era sólo una niña, me emocionaban las cosas de niñas —Me encogí de hombros—. No era nada del otro mundo. 
 
    —Samantha, adorabas todos los juegos de niños... Nunca fuiste de las que jugaban a la casita —Ver a mi padre poner los ojos en blanco me hizo reír un poco—. Tu mamá te compraba muñecas y tú las convertías en guerreros que se sumergían en barro y tenían misiones de rescate. 
 
    —Oh, por dios... No recuerdo eso. —Una sonrisa genuina apareció en mis labios de sólo imaginar la cara de mi madre frente a esa situación. 
 
    — ¿Recuerdas como fue que comenzamos a hablar de las estrellas? —Negué, con ganas de escucharlo. Sinceramente sólo tenía la imagen de él hablándome del cielo. 
 
    —Sólo recuerdo nuestras charlas sobre las constelaciones y demás, no se me viene ahora el porqué terminamos haciéndolo. 
 
    —Te atrincheraste en el patio trasero —La sonrisa de Michael llegaba a sus ojos azules como los míos, tenía el brillo del recuerdo en ellos—. Recuerdo haber llegado del trabajo y encontrarme con tu madre protestando porque no le dabas importancia. Se había esmerado con la cena, te había hecho tu comida favorita, y tú te negabas a entrar —Una risa se escapó de sus labios—. Te encontré acostada sobre el césped, llena de manchas de barro, mirando hacia el cielo como si estuvieras intentando contar las estrellas. 
 
    —Ahí me enseñaste como encontrar la estrella del sur —Sonreí al recordar—, y luego me prometiste que todas las noches me enseñarías algo sobre el cielo si entraba y le hacía caso a mamá. 
 
    —Ajam... —Su sonrisa se amplió, marcando un hoyuelo en su mejilla izquierda— Pensé que no lo recordabas. 
 
    —No me acordaba todo lo que pasó antes de que me enseñaras sobre la estrella del sur —Me encogí de hombros—. Mamá quiere hacerme creer que fui su hija perfecta cuando parece que no es así. 
 
    —Si lo eres, Sam. Si hubieses sido la niña tranquila que tu madre imaginó, jamás te hubiese disfrutado tanto como lo hizo luchando con su pequeña guerrera —Michael me guiñó un ojo—. Siempre fuiste diferente al resto. 
 
    —Espero que eso sea bueno. —Sonreí de lado pensando en todos los dolores de cabeza que le había dado a mi madre. 
 
    —Sabes perfectamente que lo es —Michael se rió—. Tu madre puede dar conferencias gracias a ti, te lo debe todo. 
 
    —Ja, ja, ja... que gracioso... —Puse loso ojos en blanco. 
 
    La conversación continuó fluida entre ambos, como si una de mis tantas paredes se hubiese agrietado ante la comodidad que mi padre me estaba haciendo sentir. Era como volver el tiempo atrás, como si la distancia que habíamos tenido se estuviera borrando poco a poco. Te estás abriendo, Sam, y eso está bien. Por alguna razón, imagine a mi madre diciéndome esa frase, alentándome a que continuara reconstruyendo el lazo que me unía con mi padre. 
 
    Lo escuche hablar de su trabajo, contarme cosas sobre Carol que creí que molestaría enterarme, vi el orgullo que sentía por mí cuando le contaba sobre lo que pretendía hacer con mi vida y la manera en la que estaba planeando irme a la universidad. Le confesé un par de problemas en los que nos habíamos metido con Cole, incluso le conté como nos habíamos conocido. Escuchar a Michael hablar de Taylor y Liam como sus hijos me incomodó bastante; sobre todo porque estaba enamorada de Liam y tenía un conflicto en puerta con Taylor. Intenté mantenerme como hasta ese momento, tranquila, pero en el fondo me molestaba saber que había compartido tiempo con ellos mientras que no teníamos relación alguna. 
 
    —Es el momento en que pregunto dónde está toda tu familia, Michael... Llevamos, algo así como dos horas, hablando —Una sonrisa de lado apareció en sus labios, como entendiendo a que me estaba refiriendo—. No hay ni un ruido en toda la casa y eso comienza a preocuparme. 
 
    —Liam y Carol fueron por los regalos de navidad, por lo que sabes dónde está Paul —Asentí. Donde fuese que se encontrara Liam, Paul estaba a su lado—. Y Taylor está durmiendo, no es una chica madrugadora. 
 
    —Lo imagino... —Cuando Michael arqueó una ceja en mi dirección, supe que no había sido tan silenciosa como lo había pensado. Sentí el calor invadir mis mejillas porque acababan de atraparme diciendo algo que no debía— Lo siento, no quiero ofender a nadie, es solo que... Mejor olvídalo, ¿Si? No es algo que puedas solucionar, de todas formas. 
 
    —Si tu lo dices... —Michael analizó mi rostro en busca de alguna señal contradictoria con mi mensaje, al parecer estaba más preocupado de lo que creía— Sabes que puedes decirme lo que sea, ¿No es así? 
 
    —Sí, lo sé... 
 
    —Bueno, me quedo tranquilo, entonces —Mi padre se puso de pie y tomó todo lo que tenía en la bandeja para salir—. El día está hermoso, si quieres pasarte el día leyendo, por lo menos sal a la parte trasera. Estoy seguro de que el árbol que hay allí será un excelente lugar para leer. 
 
    —Gracias. —Murmuré mientras lo observaba acercarse a la puerta. 
 
    — ¿Gracias por qué? —Cuando su mirada conectó con la mía, supe que él sabía a que estaba haciendo referencia pero necesitaba escucharlo. 
 
    —Gracias por tenerme tanta paciencia y sobre todo por seguir intentándolo —Fue difícil tragar después de hablar, había miles de cosas que quería decirle pero que no me animaba—. Sobre todo, gracias por mostrarme tu interés por nuestra relación. En serio, lo estoy intentando... 
 
    Michael apoyó las cosas que tenía en la mano en el primer lugar que encontró. No le importó si había papeles o se trataba de un cobertor, no miró si con los movimientos había roto o volcado algo. Sólo tenía una cosa como objetivo, algo que me tomó por sorpresa. Sus brazos me rodearon en el abrazo más reconfortador y cariñoso que había tenido en semanas. Incluso ni los abrazos de Cole se comparaban con este. Y no me había dado cuenta de cuánto lo necesitaba hasta ese momento. La fortaleza que constituía mi determinación a alejarlos comenzó a resquebrajarse tanto que sentí que un temblor me atravesaba. Nada sería lo mismo de ahora en adelante. 
 
    —No tienes nada que agradecer, Sammy, realmente me interesas. —El beso sobre la cima de mi cabeza fue todo lo que necesité para que un poco de aquella vieja herida comenzara a sanar. 
 
    —Sólo Cole puede llamarme Sammy... —Murmuré contra su pecho, intentando ocultar la emoción que eso me representaba. 
 
    —Pues ahora escucharás a este viejo decirlo bastante seguido. —Su sonrisa fue grande cuando se apartó, como si pudiera conquistar el mundo después de haber recupero un poco a su hija. 
 
    —Trataré de acostumbrarme, entonces. 
 
    Michael me observó por unos segundos antes de retirarse. Quizás era un buen momento para tomar el consejo que me había dado mi padre y salir a tomar un poco de aire en la parte trasera de la casa. 
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+. 
 
      
 
    La historia se hacía cada vez más interesante, atrapándome en el paisaje londinense mientras los protagonistas tenían una acalorada discusión sobre sus deseos y la realidad que debían enfrentar. Mi heroína estaba a punto de dejar al hombre plantado, dejándole en claro que no sería una damisela a la que pudiese rescatar... ¿Qué demonios? ¡El libro se estaba mojando! No me importó haber recibido un chorro de agua directo en mi rostro, ni siquiera me molestaba estar toda empapada, sólo me preocupaba el libro que se arruinaría si continuaba mojándose como hasta ese momento. 
 
    —Mierda, mierda, mierda, mierda... —Aproveché la sudadera con la que había salido esa mañana por sentir un poco de frío. 
 
    Intenté por todos los medios que absorbiera toda el agua que fuera posible mientras que risas comenzaban a hacerse más fuertes. Por favor, que no sea lo que estoy pensando, por favor que no sea lo que estoy pensando. Me negué a levantar la vista hasta que me aseguré que el libro no sufriría más daño del que ya tenía. Tranquila, Samantha, ignora que casi arruinaron el libro que se convertiría en tu próximo favorito. Como si intentaran fastidiarme aún más, las risas se hicieron más fuertes, seguramente aprovechándose de que estábamos solas en la casa. 
 
    —Pero si ni siquiera se anima a mirarnos, Amelia, no merece que sigamos gastando nuestro tiempo en ella —Levanté la vista para mirar fijamente a Taylor. La chica tenía la manguera en la mano, con su dedo tapando la salida del agua para regular cuanto dejaría salir—. Mi hermano jamás se quedaría con una cobarde como ella, seguramente es cosa de un momento... 
 
    —Tienes toda la razón, Tay —Amelia sonrió, una sonrisa maliciosa, cargada de crueldad—. No sé si te conté, pero hace unas semanas me dijo que estaba más que linda y que le gustaría salir conmigo algún día... Espero que no te moleste... 
 
    —Vaya, Amelia, no te tenía tan zorra... —Al parecer, los celos por su hermano no eran solo conmigo. Observé el cruce de miradas que ambas se dieron, en una discusión interna en la que no me metería, hasta que ambas volvieron a tener una sonrisa plástica en sus labios. 
 
    —Por si no te quedó claro, rara, esto es sólo una muestra de lo imposible que será tu vida. —Amelia tenía su sonrisa malvada una vez más. 
 
    —Aléjate de mi hermano y de Paul, incluso vuélvete a tu casa si quieres que te deje en paz, Samantha —Taylor se acercó a mí, con paso decidido, en un intento de intimidarme—. Me aseguraré de que tu vida sea un infierno si eso no ocurre... 
 
    —No te daré el gusto. —Murmuré, cansada de que intentara pasarme por encima siempre. 
 
    — ¿Cómo? —La incredulidad en su rostro fue lo mejor que puede ver en el día. 
 
    —No te daré el gusto, Taylor, no me interesa lo que pienses —Me crucé de brazos y levanté la cabeza en un claro desafío—. Puedes quedarte con tu hermano y con Paul, si quieres. Yo no obligo a nadie a pasar tiempo conmigo, nace de ellos. Y con respecto a irme, no me iré. Estoy aquí porque mis padres así lo quisieron, no por voluntad propia o porque deseaba romper tu hermosa burbuja. No eres el centro de mi vida, Taylor y jamás lo serás... 
 
    —Por favor, no tendrías vida si ella no se estuviera metiendo contigo todo el tiempo... —Amelia puso los ojos en blanco, queriendo hacerse notar como era su costumbre. 
 
    —Estoy hablando con dueño del circo, no con los monos... —Cole estaría tan orgulloso de mí. La mandíbula de la chica en el piso fue tan gratificante de ver. 
 
    —Vas a pagar por todo, Samantha, por todo. —El odio en los ojos de Taylor me hacían querer saber con más énfasis que demonios había hecho para merecerlo. 
 
    —Puedes amenazarme todo lo que quieras, Taylor, no me interesa —Suspire y tomé mi libro mojado—. Si quieres seguir comportándote como una niña es tu problema, no el mío. 
 
    Victoriosa, como me sentía, comencé a caminar hacia la puerta que daba a la cocina. No me interesaba estar toda empapada, chorreando agua o que la ropa se me pegara al cuerpo. Estaba segura de lo que acababa de hacer y esperaba que, en algún momento, la chica me dejara en paz de una maldita vez. Tal vez tendría suerte. Pero mi instinto sabía perfectamente que eso no ocurriría. 
 
    — ¡Oye, Sam! —Volteé para ver que es lo que realmente quería, dispuesta volver a repetir lo mismo si es que seguía insistiendo con su pelea. Sin embargo, todo lo que recibí de su parte fue un nuevo chorro de agua que terminó por arruinar mi libro y mi paciencia. La asesinaría. 
 
    — ¿Qué está sucediendo aquí? —Carol apareció de la nada, con su típica sonrisa en los labios, la cual desapareció en el momento en que notó que estaba toda mojada— ¡Sam! ¿Qué te ocurrió? 
 
    — ¡Sam, Sam, lo sentimos! —Taylor apareció a mi lado, con una falsa cara de preocupada— No nos dimos cuenta, lo siento... Espero que tu libro no se haya arruinado... 
 
    — ¿Sam? —La voz de Liam hizo que un escalofrío me recorriera la espalda. No él, no en este momento. 
 
    Dejé caer el libro al suelo en cuanto lo oí. No quería que me viera en ese momento. Tomé una respiración profunda y comencé a caminar directo a la casa, sin mirar a nadie ni hacer caso a quien me hablara. Suspiré cuando sentí su mano tomar la mía para frenarme, sin embargo, no le hice caso. Solté el agarre y continué caminando, no quería que notara la bronca e impotencia que sentía por la forma de actuar de su hermana. 
 
    El murmullo de todos seguía llegando a mis oídos a pesar de que me estaba alejando. Escuché claramente a Paul hablar mientras corría escaleras arriba para evitar dar explicaciones, después de todo ¿Quién me creería si les decía que los del agua no había sido un accidente? ¿Cómo explicaría que Taylor y Amelia lo habían hecho a propósito? Estaba en su casa, no había manera de decir la verdad sin que me echaran la culpa o me trataran de mentirosa. 
 
    Ya en mi habitación, tomé ropa para cambiarme rápido. Tendría que secar todo lo que había mojado luego, pero primero necesitaba recomponerme de lo ocurrido. Necesitaba de un amigo con urgencia. 
 
    —Sammy... —Abrí los ojos como plato al escuchar la voz de Cole— Sammy, vi tu corrida por las escaleras, ábreme por favor... 
 
    —Cole... 
 
    —Venía a hacer una visita de medico pero creo que me quedaré más tiempo del que pensaba... —Sus brazos se abrieron ampliamente, dispuestos a refugiarme como cada vez que lo necesitaba. 
 
    Dejé que me contuviera mientras le contaba todo lo que había ocurrido. Desde lo que Liam me había dicho días atrás hasta la declaración de guerra que me había hecho Taylor momentos atrás. Le pedí disculpas por no haber hablado con él antes, le pedí que se quedara conmigo o que me llevara con él pero que no quería seguir en esta casa. Estaba comenzando a decir incoherencias como cada vez que estaba nerviosa. Las palabras con las que Cole intentaba tranquilizarme no estaban funcionando, ni siquiera podía parar de balbucear idioteces acerca de lo que debería haber dicho. 
 
    —Samantha Clare, deja de una maldita vez de decir tonterías —La fuerza con la que mi amigo me tomó por los hombros me hizo callar, me había tomado totalmente por sorpresa—. No había nada que pudieras hacer, la chica te declaró la guerra y es lo único que importa en estos momentos. Tienes que devolverle sus ataques... 
 
    —No, Cole, no haré de esto algo más grande aún... Debo resistir lo que haga hasta que se termine mi tiempo aquí. —No le daría el gusto de rebajarme a su nivel. 
 
    —En serio, no puedo creer que seas tan buena a veces —Cole puso los ojos en blanco mientras se sentaba en mi cama—. Y yo que creía que era Rossie la ternurita de nuestro grupo... 
 
    —No es ser buena, es comportarme como una adulta. No pienso caer en sus juegos, lo sabes, pese a que sea una tortura... —Respiré profundo mientras tomaba asiento a su lado— Gracias por estar aquí en el momento justo. 
 
    —Tengo un radar para intervenir en tus problemas, Sammy, nunca lo dudes —La sonrisa brillante de Cole me hizo sonreír también—. Además, estoy seguro de que tendrías alguien que te defendería aquí dentro... Alguien que gusta de ti... 
 
    —No creo que eso haga algo con la adoración que siente por su hermana —Mis hombros se hundieron al recordar lo que Amelia me había dicho—. Además, es muy probable que se lo diga a todo el mundo... ¿O no escuchaste lo que dijo Amelia? 
 
    —En serio, Sam, a veces eres demasiado ciega —Cole puso los ojos en blanco—. Amelia dirá cualquier cosa con tal de alejarte de Liam porque ella está detrás de él desde hace más tiempo del que te puedes imaginar. Diablos, cariño, tú y tu mundo de fantasía deberían bajar a la realidad en algún momento. 
 
    —Cállate. 
 
    —Quieres que me calle porque sabes que tengo razón y no es con lo único que acerté. Deberíamos escucharme más seguido, suelo tener estar en lo cierto siempre, corazón —Su ceja levantada para reafirmar lo que estaba diciendo comenzaba a molestarme—. Y te anuncio una larga relación con el bombón con el que convives. 
 
    —Si sobrevivo al enemigo, que en estos momentos sería su hermana. —Lo de Taylor comenzaba a molestarme de sobremanera, no encontraba la forma de resistir sin querer huir o mantenerme encerrada en mi habitación. 
 
    —Detalles, cariño, detalles. 
 
    —Detalles que pueden hacerme explotar y querer huir del lugar, no lo olvides. 
 
    —A veces me fastidia tu pesimismo, la mayoría de las veces. 
 
    —Pero me quieres con él pese a que lo niegues porque eres demasiado optimista y te doy tu dosis de realidad. —Sentencié mientras me acostaba en la cama. 
 
    —Somos la pareja perfecta, ¿no es así? —Cole imité mi acción y ambos terminamos tumbados en la cama, mirando al techo. 
 
    —Así es... Lástima que a ambos nos gustan los tipos. —Las carcajadas de mi amigo no tardaron en llegar. 
 
    Definitivamente Cole sabía cómo tranquilizarme cuando las cosas se ponían caóticas. Pasamos el resto de la tarde hablando de todo y nada. Esto es lo que realmente necesitaba, volver a centrar mi atención en estupideces como que hacer en los próximos días o como haríamos para irnos a la Universidad sin que nuestros padres se volvieran locos. Volví a sentirme centrada después de un par de días caóticos entre la declaración de Liam, el acercamiento con mi padre y la declaración de guerra de Taylor. Era lindo volver a ser sólo Sam. Y estaba enormemente agradecida a mi amigo por eso. 
 
    El día de hoy había llegado el momento para comenzar a sobrevivir. Sólo un mes más, Sam, y todo volverá a ser como antes. O, tal vez, eso no sería del todo cierto. 
 
    + 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Era la mañana del veinticuatro de diciembre, un día festivo para la mayoría de las personas y de reflexión para muchas otras. A mi se me había dado por reflexionar. Me había desvelado la noche anterior pensando en lo que había estado un giro de trescientos sesenta grados. Era difícil de explicar todas las sensaciones que tenía en este momento, la sobre-carga de sentimientos que estaba atravesando por el reencuentro con mi padre y la distancia a la que mamá se encontraba. 
 
    Aún recordaba el abrazo que nos habíamos dado con Michael el día que buscó hablar conmigo. Tal vez era una simple apreciación, pero en ese instante sentí como el lazo que en algún momento se había cortado, comenzaba a reconstruirse. Al final, mi madre tenía razón. 
 
    Podría imaginar a la Dra. Shelton diciéndome "Te lo dije" con una simple mirada, sin importar cuánto me niegue a querer mostrar que no era cierto. La extrañaba muchísimo. Necesitaba un abrazo de ella, una sonrisa cómplice o una de sus frases sardónicas que intentaban esclarecer al mundo pero que no lo lograban. Sería la primera navidad que pasaría sin ella. Habíamos sido las dos solas por tanto tiempo que se sentía extraño sentir tanto bullicio en la parte de debajo de la casa. 
 
    Liam y Paul ya habían venido a buscarme; Carol también hizo su intento, pero la realidad es que necesitaba ponerme en contacto con alguien que se encontraba del otro lado del océano para afrontar el día. Ojalá mamá me atienda el teléfono esta vez. Cerré los ojos con fuerza, pidiendo mi deseo de navidad antes de tiempo... 
 
    El número solicitado no se encuentra dis... 
 
    Maldita sea. La exasperación me ganó de tal manera que terminé arrojando el móvil a la cama con fuerza. Estaba molesta por no poder comunicarme y tenía ganas de romper todos los aparatos capaces de brindar una respuesta con contestador automático. El día comenzaba a ponerse gris por culpa de un maldito celular. 
 
    — ¡Sam, ven aquí! —La voz de mi padre se escuchó venir desde la planta baja de la casa— Tengo algo para ti y hay gente que quiere saludarte. 
 
    No estaba lista. De sólo pensar en reencontrarme con mi abuela, mis tíos y primos me ponían nerviosa. Había perdido el contacto con todos luego de que alejara a mi padre de mi vida. Si, había mantenido una relación con mi abuela, hablábamos cada tanto, pero había pasado un tiempo desde la última vez que la había visto. El hermano de papá era otra historia. Mi tío Isaac vivía en el exterior, donde había formado una familia después de separarse de la mama de Joe, mi primo. No sabía nada de él desde antes de que mis padres se separaran. Sin embargo, aún tenía el recuerdo de mi primo, el ser más solitario que había conocido en mi vida. Ni siquiera recordaba como lucía. 
 
    Después de armarme de valor, bajé las escaleras más torpe que de de costumbre. Aún llevaba unos vaqueros con una camisola bastante suelta, sin "arreglarme" como todos lo estaban, seguramente. Le había dicho a Carol que luego de hablar con mi madre, la ayudaría con la comida; sin embargo, no estaba pudiendo cumplir con mi oferta. Definitivamente, la Dra. Shelton tenía cosas más importantes que atender a su hija. Mi mal humor iba creciendo, sin posibilidades de que mejorara en las próximas cuarenta y ocho horas. Sam, concéntrate, no estás sola. Todos los ojos de la habitación estaban puestos en mí, lo que me puso más nerviosa. 
 
    —Hija, no sé si recuerdas a tu... 
 
    —Deja de lado los formalismos, Michael, la niña no saldrá huyendo de su abuela o tío. —Sandra, mi abuela, podía ser muy directa a veces. 
 
    —Hola, abuela. —Murmuré bajito antes de acortar la distancia entre ambas. 
 
    —Cariño, hace mucho que no te veo —Su abrazo fue reconfortante, una caricia al alma. Jamás me había puesto a pensar en cuanto la echaba de menos. Cerré los ojos y permití que el olor a lavanda de su perfume me rodeara—. Has crecido muchísimo. No me imagino lo enamorado que debes tener a los muchachos.... 
 
    Liam. Había intentado olvidar los acontecimientos más de una vez, no quería sobre analizar lo que él me había dicho con lo que Amelia había mencionado. Tampoco había intentado acercarse, o no lo dejaban hacerlo. Taylor hacía lo imposible para acaparar su atención, siempre con un plan, un capricho o un pedido al que Liam no se podía resistir. Sin contar que ella continuaba con sus intentos por fastidiarme, cosa que se intensificó cuando se dio cuenta que no era de mi interés tener a Liam todo el tiempo detrás de mí. 
 
    Por suerte estaban los amigos. Había pasado mi tiempo con Cole, incluso ayudamos a Rossie a comprar los obsequios para su familia para matar el tiempo. Mi amigo seguía sin creer lo que había ocurrido y no dejaba de recordarme que él estaba en lo cierto. Lástima que había durado tan poco. Forcé una sonrisa para poder afrontar a mi abuela y que no creyera que le estaba haciendo un desaire. 
 
    —No lo sé, abuela... Mi amigo se lleva todas las miradas, en realidad... —Sonreí cuando el conocimiento acerca de Cole brillo en su mirada. 
 
    —Ese chico debería darte clases para relacionarte con las personas, Joe, no te vendría nada mal. —Seguí con la mirada a la persona con la que mi abuela estaba hablando. 
 
    No había manera de que ese fuese mi primo. El chico era alto, bastante guapo, con el cabello castaño claro y los ojos de colores distintos. Fascinante. Definitivamente el pequeño Joe había crecido muy bien, aunque seguía siendo el mismo solitario de siempre. Su expresión no me decía nada, sin embargo, su mirada tenía una intensidad que muy pocas personas podían manejar. Menos mal que en algo éramos parecidos. Notarlo me había hecho recordar como describían Cole o mamá la manera en que yo miraba todo el tiempo sin darme cuenta. Dices más con la mirada que con las palabras. 
 
    —Abuela, sólo vengo a verte a ti... No tienes idea de cómo me llevo con las personas. —Y la voz grave. Era un claro problema para cualquier chica que no estuviese enamorada de otra persona. 
 
    —Hola, tío. —Saludé a Isaac primero, porque era el mayor y porque Joe tenía cara de pocos amigos. 
 
    —Es un placer verte nuevamente en la familia, Samantha. Hacía mucho tiempo que no sabía de ti. —La sonrisa de Isaac me hizo recordar a la de papá. Se parecían demasiado, aún cuando Michael era mayor por cinco años. 
 
    —Por favor, Isaac, deja el dramatismo de una maldita vez —Mi abuela puso los ojos en blanco—. En serio, la muchacha saldrá corriendo si siguen con todo esto de la cordialidad a mil. Sean un poco más normales. 
 
    — ¿Estás diciendo que pretendes que nos peleemos como los hermanos que somos frente a ella? —Michael le arqueó una ceja a su madre, intentando mostrar un punto. 
 
    —Sería aburrido si no lo hicieran, ya es una tradición. —El aporte de Joe me hizo sonreír. Definitivamente había complicidad entre ellos. La abuela rió con ganas ante lo que dijo su querido nieto. 
 
    Las conversaciones comenzaron a ser fluidas en cuanto las "presentaciones" finalizaron. Me encontré hablando con mi primo como si el tiempo no hubiese pasado, donde me percaté de que éramos más parecidos de lo que pensaba. Pronto la casa comenzó a llenarse de más y más gente, todos de la familia de Carol que no conocía pero que no hicieron que notara la diferencia. Era una más del montón. Las carcajadas comenzaron a resonar en el lugar, mientras la charla se hacía más amena. 
 
    Esto era una experiencia nueva, las navidades en mi casa no eran tan concurridas si la pasábamos sola con mamá. Lo máximo que habíamos llegado a ser eran siete, con Cole, Beth y la hermana de Beth con su marido y su niño. Mamá. Extrañaba a mi madre demasiado, seguía sin poder comunicarme y la realidad era que quería desearle una feliz noche buena antes de que fueran las doce. Maldito Congreso. Sin embargo, no estaba tan molesta como al principio con esta decisión, realmente había servido para algo.  
 
    Observé toda la sala y sonreí. Era bueno estar aquí. Había personas de todas las edades, generaciones reunidas para celebrar un momento de unión para todos. Y Liam era parte de todo esto. Lo vi junto a Paul con una sonrisa radiante. Ambos estaban hablando con los que debían ser los primos de Liam, que eran mucho más jóvenes que ellos. Había algo en su felicidad y regocijo que hacía que mi corazón se acelerara. Nunca había visto esta parte del chico, ni siquiera me había permitido imaginar que era de su vida fuera de la imagen que todos tenía de él. Ahora, a diferencia de en otros momentos, me estaba permitiendo disfrutar de Liam en todo su esplendor; el hombre carismático, sexy, divertido y protector de su familia que era. 
 
    —Sam, tienes una llamada. —La sala se silenció cuando la voz de Carol se elevó por sobre todo el ruido de las conversaciones. 
 
    —De acuerdo... 
 
    —Ve a mi despacho, no querrás que todos escuchen lo que hablas con tu madre. —Vi la sonrisa de Michael en cuanto notó mi alegría. Él lo había planeado todo. 
 
    Mi padre me acompañó a su rincón de la casa, donde tenía una computadora y varios aparadores con libros en ellos. Nunca había estado en ese lugar de la casa. Había un sofá con una lámpara como situando el lugar exacto en el que se sentaba a leer; tenía un televisor colgando en la pared donde, seguramente, miraba los partidos de básquet que tanto le gustaba; y en su escritorio había, además de su ordenador, fotos de toda la familia, desde una de él con la abuela cuando era pequeño hasta una en la que estaba junto a Carol y los chicos sonriendo como una gran familia feliz. También estaba yo. Era una foto vieja, una que mi mamá nos había sacado tirados en el pasto mientras mirábamos las estrellas. 
 
    1 
 
      
 
    —Para que veas que no miento cuando te digo que tu padre te tenía siempre presente. 
 
    Llevé mi mano al pecho por la sorpresa de escuchar la voz de mi mamá justo en el momento en que estaba fisgoneando todo lo que mi padre tenía. Ni en Berlín dejaba de provocarme infartos. La risa que salió de ella no hizo más que hacerme notar que estaba escuchando y viendo todo lo que hacía a través de su portátil. 
 
    —Mamá... —Mi sonrisa era tan amplia cuando la vi, que mi mamá comenzó a reírse. Sentí como los ojos se me llenaban de lágrimas al sentir cuanto la extrañaba. 
 
    —Hola, cariño, ¿Cómo has estado? —La Dra. Shelton llevaba sus gafas puestas, sus hoyuelos marcados y el cabello por los hombros. El cabello por los hombros. 
 
    —Te cortaste el pelo... 
 
    —No puedo creer que te hayas dado cuenta —Mamá puso los ojos en blanco mientras se cruzaba de brazos—. Cuando lo hago en casa nunca te das cuenta, ahora que estoy a miles de kilómetros notaste lo del cabello. Eres de no creer. 
 
    —Perdón por prestar más atención cuando no estás a mi lado pero, a mi favor, tienes una vida ocupada al igual que yo cuando estamos cerca. —Le guiñé un ojo, bromeando con ella, intentando no sentir tanto la distancia. 
 
    —Creí que eras feliz con tu libertad... Intervendré más, si es lo que quieres... —Cuando la ceja arqueada de mi mama apareció, supe que podía llegar a tomarse todo en serio si seguía por ese camino. 
 
    — ¿Qué tal el clima en Berlín? 
 
    —Ah, un típico cambio de tema al estilo Sam... —La risa de mamá me llegó al corazón, era lindo volver a tener contacto con ella pese a que sólo sería por un rato— Pues, todo está saliendo de maravilla. Los días no han estado mal y he conocido a muchas personas interesantes... 
 
    No me perdí el brillo en su mirada ni la sonrisita de lado que apareció ante la mención de lo último. Había conocido a alguien. En ese momento me hubiese gustado convertirme en Cole y poder interrogarla sin más, con la escusa de ser una descarada todo el tiempo. Sin embargo, como la Samantha de siempre, me guardé mi curiosidad para cuando ella regresara y me diera las noticias por su cuenta. Seguramente tenía muchas cosas que pensar antes de contármelo a mí y eso se los respectaría. 
 
    —Parece que la estás pasando mejor de lo que pensabas... 
 
    —Lo dice la chica que se negaba a pasar tiempo con su padre y que ahora termina desayunando con él sin chistar —Mi mandíbula terminó en el piso, no podía creer que mi padre tuviese tanta información sobre lo que estaba haciendo—. Sin contar al muchacho con el que tienes algo y que estás evitando mencionar.... 
 
    — ¡Mamá! —Definitivamente no esperaba que supiera sobre Liam. Pero, si mi mamá estaba en conocimiento de ello, definitivamente tenía un amigo buchón— Voy a matar Cole cuando lo vea esta noche... 
 
    —No te pongas así, Samantha... El chico no tiene la culpa —Mamá sonreía mientras notaba como la histeria iba creciendo en su hija—. Además, no tiene nada de malo que te enamores, por el amor de dios. Eres casi una adulta, no me extraña que estés buscando alguien con quien experimentar tu... 
 
    —Mamá, mamá, mamá, mamá... Hasta ahí, no necesito que sigas —Lo único que me faltaba era que se me pusiera a dar "la charla" vía sckype—. No quiero hablar del tema por el simple hecho de que no está pasando nada, ni creo que pase algo... Sabes quién es y las complicaciones que algo entre ambos ocurriera... No creo que Carol o papá se lo tomaran bien... 
 
    —Hija, me preocuparía si fueran de la misma sangre... Además, no se puede elegir de quien enamorarse —Como la necesitaba a mi lado—. Hablaremos más del tema cuando regrese, no te preocupes. No quiero atormentarte con mi inquisición y me tendrán al tanto si llega a ocurrir algo. 
 
    —Odio sentirme tan vigilada... Ojala pudiese decir los mismo de ti y descubrir que es lo que te tiene tan sonriente —OH, SI. Había dado en el clavo. La Dra. Shelton se aclaró la garganta y miró hacia otro lado—. Llámalo instinto de hija, si llegué a acertar. 
 
    —Bueno, lo importante de esta llamada era que es posible que regrese antes —Una gran sonrisa se instaló en mis labios. Mamá tenía el mismo método de escape a los temas que yo. La vi mirar algo entre sus manos mientras intentaba recuperar la compostura—. Parece que tendré otro congreso cerca de casa, así que podré ayudarte a preparar todo para la mudanza. 
 
    —Se que ya me estás extrañando, mamá... Pero falta para que te deshagas de mí —La navidad comenzaba a ponernos nostálgicas—. Te quiero mucho, mami. 
 
    —Yo también te quiero, cariño. Te quiero muchísimo. 
 
    Ambas permanecimos en silencio, uno que albergaba la distancia que nos separaba y lo mucho que ambas nos queríamos. La miré a con su nuevo corte y lo resplandeciente que estaba. Era la mejor madre del mundo. Me giré de golpe cuando la puerta del escritorio se abrió de golpe. 
 
    —Lo siento, Sam, no quería interrumpir... —Me limpié la única lágrima que el intercambio silencioso con mi mamá tuvo como consecuencia. Liam estaba aquí. 
 
    —No te preocupes, ya estoy por terminar... —Vi la sonrisa cómplice de mi madre, lo que hizo que pusiera los ojos en blanco— Ven, estoy hablando con mamá. Seguro estará encantada de saludarte. 
 
    —Por supuesto que lo estaré. —Liam sonrió en cuanto escuchó la invitación de mi madre. El chico no tardó en ponerse detrás de mí, agachándose a mi altura para que la cámara también lo captara. Estaba tan cerca que podía sentir su fragancia y nuestras mejillas casi se tocaban. 
 
    —Hola, Dra. Shelton. Espero que este planeando pasar una hermosa noche buena. 
 
    —Lo pasaré con algunos colegas, algo formal. Nada comparado con lo que se estará montando en tu casa. —Liam sonrió a las palabras de mi madre. 
 
    —Pues, mamá está esperando a Sam para que la ayude con la cocina porque somos unos cuantos... Yo me encargo del entretenimiento de los más chicos —Estaba dura, sin poder moverme o hablar. Tenía la mirada fija en el monitor, en el rostro de mi madre, con todo el cuerpo en tensión por la cercanía de Liam—. Estoy seguro de que todo saldrá de maravilla tanto para ustedes como para nosotros... 
 
    —Eso espero, Liam, eso espero —Supe el instante en que mi madre se enfocó en mí porque su sonrisa se amplió—. Él podría acompañarte a lo de Cole, ¿no te parece, Sam? 
 
    — ¿Irás a lo de Cole? —Liam giró su rostro hacia mí, un poco curioso, un poco molesto por enterarse recién ahora de esa información. 
 
    —Pues, es como mi tradición... Por lo general lo pasamos con él y su madre o él sólo cuando Beth tiene turno en el hospital —Me encogí de hombros para restarle importancia—. Les prometí que me pasaría después de brindar con todos ustedes acá... 
 
    —Ya veo... 
 
    —Seguro a Cole no le molestará que la acompañes, Liam. Beth estará encantada de conocerte. 
 
    — ¡Mamá! — ¿Qué demonios pretendía? La fulminé con la mirada para frenarla. Esto iba a terminar mal si seguía insistiendo— Liam tiene a toda su familia aquí, no necesita acompañarme. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo... No insistiré más —Elizabeth Shelton acababa de poner los ojos en blanco—. Los dejaré ir. Que la pasen lindo y tengan una hermosa navidad. 
 
    —Muchas gracias, Dra. Shelton. Igualmente para usted. —Liam sonrió y levantó su mano en señal de despedida. 
 
    —Te quiero, mamá. Pásatelo de maravilla. 
 
    —Mándale mis saludos a Cole y a Beth —Mamá me envió un beso—. Te amo, hija. Cuídate mucho. 
 
    —Lo haré, adiós. —Le envié un beso soplado y corté. Ya quería que regresara para poder abrazarla. 
 
      
 
    Me quedé unos momentos más sentada, pensando en lo extraño que había sido el día y lo que me faltaba afrontar aún. Más con la mirada que él chico frente de mí me daba. Liam se había corrido pero no me había dejado sola. Sus preciosos ojos continuaban observándome, mientras sonreía un poco. Algo se le había ocurrido y yo no sabía si alegrarme o temerle a lo que sea que se le había ocurrido. Lo cierto era que no cruzábamos palabras desde hace unos días y era la primera vez que estábamos solos. Sentí la tensión crecer y decidí cortarlo por lo sano. Era hora de huir. 
 
    —Iré a ayudar a tu mamá. 
 
    —Por supuesto, Sam... Yo me ocuparé de otras cuestiones... 
 
    Lo dejé allí, con sus pensamientos y el presentimiento de que algo se traía entre manos gracias a las insinuaciones de mi madre. 
 
    + 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    — ¡FELIZ NAVIDAD! 
 
    El brindis llegó con los ruidos de una sobremesa llena de alegría, con sonrisas en el rostro de todos y una mezcla de dulces que Carol y la abuela se habían dedicado a preparar. La calidez del momento me invadía, contagiada del espíritu que toda la familia tenía mientras los fuegos artificiales comenzaban a alumbrar la noche. Era afortunada de ser parte. Estaba entusiasmada con este cambio, era todo tan nuevo. Mi padre se había acercado a saludarme, haciéndome sonreír cuando se debatió unos segundos entre darme un abrazo o un simple beso. Claramente lo obligué a abrazarme, acto que le sacó una carcajada y un instante de silencio en donde comprendí que estaba intentando recomponerse. 
 
    De un momento para el otro, todos comenzaron a moverse en busca de paquetes y más paquetes, los niños se encontraban algo revolucionados mientras sus madres los obligaban a irse a dormir con la ilusión de que Santa llegaría en cuanto todos durmieran. Carol logró que todos los adultos salieran afuera, donde había un pequeño fogón preparado para que todos se sentaran alrededor. Nadie dudó en tomar asiento, al parecer, era como una tradición que tenía la familia. Incluso Taylor se encontraba con una bolsa que parecía contener cosas. 
 
    —No creo que deba estar presente en esto —Le murmuré a mi padre—. Es una tradición y no tengo nada para darle a nadie. Me siento un poco fuera de lugar si me quedo. 
 
    —Tonterías. Te sentarás a mi lado y la próxima puedes ser tan parte como todos. —Michael se acercó a Carol y me indicó el único asiento que quedaba vacío. La vergüenza de mi vida. 
 
    —Llegó el momento de nuestra pequeña tradición y espero que este año se hayan esforzado un poquito más... —Carol sonreía mientras miraba a todos los que estaban presentes. 
 
    —Ya la oíste, Steve, este año te toca regalar algo más que una tarjeta. —La abuela logró que uno de los hermanos de Carol se pusiera de color rojo, mientras el resto se reía de él. 
 
    —Muy bien, Sandra, ahora que has puesto a mi hermanito en vergüenza, permíteme continuar... 
 
    —Adelante, cariño. —La abuela hizo un gesto como si estuviese cerrando un cierre en su boca. 
 
    —De acuerdo... Bueno, como todos saben, esta es la primera vez de Samantha y ella no tenía idea de nuestro intercambio —Carol me guiñó un ojo antes de continuar—. Así que, por única vez, recibirá regalos pero no dará nada a cambio ¿Entendido? 
 
    — ¡Sí! —Dijeron todos al unísono. 
 
    —No es nece... 
 
    —Tú sólo dedícate a recibir todos, querida. Aprovecha que el año que entra tendrás un gastadero bastante importante. —Las palabras de la abuela volvieron a provocar disturbios entre todos, ya que la mayoría concordaba con ella. 
 
    Michael me miró, intentando corroborar como me sentía. Estaba preocupado porque fuera demasiado, cosa que lo era, y que saliera corriendo en cualquier momento, lo que no sucedería. El calor de su nueva familia era demasiado hermoso como para rechazarlo y estaba contenta de ser parte. Le guiñé un ojo para que supiera que todo estaba bien, necesitaba que se tranquilizara para que también pudiera disfrutarlo. 
 
    —Muy bien, yo comenzaré —Carol se puso de pie y, de una gran bolsa, sacó un paquete que me entregó—. Feliz navidad, Sam. 
 
    La sonrisa que esa mujer me regaló fue todo lo que necesité para entender que ella realmente se había esforzado por mi padre. Carol jamás había intentado apartarlo de mi vida ni de la de mi madre. Simplemente se enamoró del hombre cuando ya estaba separado y se esforzó por ayudarlo a recuperar a su hija. Era maravillosa. Definitivamente Michael se tenía una gran mujer a su lado y agradecía que ella lo cuidara tanto. 
 
    —Gracias, Carol. —Me puse de pie y le di un abrazo que intentaba transmitir todo mi agradecimiento. 
 
    —Por favor, no me hagas llorar. —Dijo mientras se hacía viento en el rostro para espantar sus lágrimas cuando me aparté de ella. 
 
    —Continuemos con los regalos. —Michael le apoyó una mano en la cintura a Carol, en un gesto tranquilizador para que pudiera continuar. 
 
    Todos los presentes me fueron entregando un regalo como la bienvenida a la tradición familiar que tenían. Verme rodeada de personas desenvolviendo sus obsequios me hizo sonreír al recordar el intercambio que teníamos todos los años con Cole. Cole. Por un instante, miré el reloj sólo para corroborar que a iba siendo hora de irme, tenía que brindar con mi amigo y su familia también. Las conversaciones tenían a todo el mundo entretenido, aumentando su volumen, dejándome el lugar que necesitaba para escabullirme. 
 
    Era un momento que no quería irrumpir para nada, la ternura y el cariño que se palpaba era algo para admirar. Cuando posé mi mirada en mi padre y Carol, en un instante tan íntimo que me dio la sensación de estar invadiéndolo. Eran tan adorables juntos que jamás me atrevería a meterme en medio. Opte por retirarme en silencio, con mi gran bolsa llena de regalos, hacia mi habitación donde tomaría las llaves de mi auto para ir al encuentro de mi amigo. 
 
    A medida que apresuraba mi paso para llegar hasta la parte de arriba de las escaleras, mi celular sonó anunciando la llegada de un mensaje. 
 
      
 
    *Te estoy esperando, pulgarcita. Te conviene venir rápido* C. 
 
    Él y sus malditos apodos. Puse los ojos en blanco pese a tener una sonrisa en mis labios, el apuro por tenerme a su lado a las 00:00 hs, era palpable pese a que sólo era un texto. Por lo menos está un poco molesto, eso era divertido. A penas entré en mi habitación, dejé la bolsa sobre la cama y guardé las llaves del auto en el bolsillo del pantalón. Tomé el morral que había preparado temprano, con el regalo de Beth y de mi amigo para no olvidarlos, y me dispuse a salir de aquella casa. Sin embargo, alguien estaba esperando en la puerta de mi habitación. 
 
    — ¿Se puede? —Liam me observaba desde la puerta de mi habitación. 
 
    — ¿Qué haces aquí, Liam? —No entendía como se había dado cuenta de mi ausencia, nadie prestó atención al momento en que me fui. Estaba su familia, por el amor a Dios, ¿Cómo se había dado cuenta? 
 
    —Te fuiste antes de que te diera tu regalo... —Su voz era un susurro tan bajo que por un segundo creí que me había golpeado la cabeza contra algo en el camino en mi afán por irme rápidamente. 
 
    —Yo... —Miré el paquete que Liam me estaba tendiendo y luego su rostro. Definitivamente estaba soñando. Era un paquete a cuadros con un moño azul, mi color favorito— No sé que decir... Gracias... 
 
    Me sentía un poco mareada en ese momento, incluso algo intimidada con la situación. Estaba tan insegura que no tenía idea de cómo reaccionar, ¿Qué demonios debía hacer con el regalo? De lo único que estaba segura era que mi pulso se había disparado, que tenía las mejillas más rojas que un tomate y que, si continuaba así, moriría de un paro cardíaco. No había manera de que lo mirara a los ojos. Podía palpar una barrera entre ambos que me impedía volver a mirarlo, sobre todo por la intensidad que tenía su mirada en ese instante. 
 
    — ¿No lo vas a abrir? 
 
    El sonido de su voz captó completamente mi atención. Había sido difícil contener mis emociones, más que nada para mantener la compostura cuando tomé el regalo. Sin embargo, cuando levanté la mirada y me encontré con que Liam se había acercado, todo se fue a la mierda. A esa distancia no podía conseguir formular pensamientos coherentes, ni siquiera intenté hacerlo. Todo su cuerpo emanaba una sensación de seguridad que me contagiaba y, al mismo tiempo, me alteraba tanto sin tener demasiado sentido. 
 
      
 
    Terminé por abrir el regalo que me había dado de manera autómata, sin saber con exactitud que era lo que estaba haciendo. No podía ser cierto. Pestañé varias veces para asegurarme que mis ojos estaban viendo bien y que no se trataba de algo producto de mi imaginación. Tenía entre mis manos una copia nueva del libro que se me había arruinado, el mismo que Taylor había destrozado con agua. Mi corazón dio un vuelco al entender que acababa de regresarme la posibilidad de terminar de leer la historia que me había cautivado. 
 
    —Pero... ¿Cómo? —Las palabras no eran algo fácil de unir cuando la sorpresa era grande. 
 
    —Compartir el baño con puertas dando a las habitaciones tenía que ser de utilidad alguna vez —Liam se encogió de hombros para restarle importancia pero el hecho de que se hubiese tomado el tiempo de fijarse de que libro se trataba era mucho decir—. ¿Te gusto? Puedes cambiarlo, si quieres... Creí que te gustaría tenerlo de nuevo... 
 
    —Me encanta... No te das una idea de cuánto... —Levanté mi mirada hacia la suya, con el corazón en la mano y miles de palabras que no querían salir. 
 
    —Ese brillo en tus ojos... —Los dedos de Liam volaron a un mechón de mi cabello que amenazaba con cubrir mi rostro en un intento por ocultarme— Sabes, creo que todavía nos debemos una charla... 
 
    —No sé si sea el mejor momento —Tomé su mano en un impulso, en una clara contradicción a lo que quería hacer. Tenía que irme pero no quería hacerlo—. Debo irme, Cole y su familia me están esperando, tengo que ir a saludarlos... Además, esta toda tu familia por la casa, tienes que ocuparte de ellos... 
 
    Y como si fuese un alerta del destino, se escucharon pasos viniendo de las escaleras. Alguien estaba subiendo. Liam se apartó, solo un poco, como intentando mantener las apariencias. Lo cierto era que aún podía sentirlo cerca; incluso, cuando ambos giramos para mirar a la persona que venía, nuestras manos terminaron rozándose. 
 
    —Te estaba buscando, hija. Creí que ya te habías ido a lo de Cole. —Michael sonrió cuando me encontró, como si no se hubiese percatado de Liam. 
 
    —Estaba por hacerlo, no quería irrumpir y el chico ya me está reclamando — Puse los ojos en blanco, logrando que mi padre riera—. Liam me entretuvo en el camino, sólo eso logró que me encontraras. 
 
    —Bueno, entonces gracias Liam —El chico asintió en respuesta—. Si estás lista, te puedo llevar. Carol sabía que ocurriría y ya avisó a la familia. 
 
    —En serio, no es necesario... Puedo ir en mi auto, Cole sabrá que llegué cuando me vea a la vieja Bree en su estacionamiento —No quería molestar a nadie, no iba a hacer que cambiaran sus vidas porque yo había caído como una paracaidista—. Estaré bien y te avisaré cuando llegue... 
 
    —Además, yo la voy a acompañar — ¿Qué demonios? Mi mandíbula terminó en el piso cuando aquellas palabras salieron de su boca—. La mamá de Sam me pidió que lo hiciera, no me molesta tampoco. 
 
    —Cómo tú prefieras, Sam, pero no puedo dejarte ir sola esta vez. —Michael estaba decidido, o me llevaría él o me acompañaría Liam. No había muchas opciones y no tenía idea de cual me daba más pánico. 
 
    —Por el amor de Dios, soy una adulta, no puedes tratarme como una niña —El ultimátum que me acababan de poner no me había hecho nada de gracia—. Iré con Liam sólo porque estoy enojada contigo ahora mismo, Michael. Entiéndanlo o comenzaremos a llevarnos mal. Tengo dieciocho años, en un poco más de un mes me iré a vivir sola a la universidad y tratarme como niña chiquita no va a volver el tiempo atrás. 
 
    Un poco enojada e irritada, pasé por su lado sin decir nada más. Seguramente más tarde me arrepentiría de mi reacción, sobre todo porque no me quería pelear con Michael, pero me sentía impotente porque todos tomaban decisiones por mí sin consultarme. Respira, Sam, respira. No necesitas matar a nadie en navidad. Estaba tan concentrada en recuperar el eje que me olvidé de que Liam me acompañaba. Recién cuando subí al auto y escuché que alguien golpeaba el vidrio del acompañante, me percaté de que me había seguido. 
 
    —Es raro estar en el lado del acompañante. —Fue lo único que dijo Liam cuando se acomodó en mi escarabajo. 
 
    —Lo sé, suelo vivirlo —Sonreí de lado mientras ponía en marcha el auto—. Eres el primer pasajero que llevo en Bree sin que sea Cole o mi madre... 
 
    — ¿Tu auto tiene nombre? —Asentí mientras me incorporaba al tráfico— Vaya, mujer. Cada vez me sorprendes más y eso me gusta. 
 
    —Espera a ver como conduzco —Me reí un poco, algo más relajada—. Se te dejará de gustar todo. 
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
    La casa de Cole tranquilamente podía ser el búnker de Santa Claus por la cantidad de decoraciones que la casa tenía. El marco de su ventana estaba lleno de luces que tintineaba, al igual que el borde del techo, mientras que en el jardín tenían una especie de estatua de un reno con un trineo. Menudo trabajo había tenido el loco de mi amigo para tener la casa así. Era como si el hombre buscara ganarle a todo el barrio con su llamativa decoración. 
 
    —Definitivamente le ganan al espíritu navideño de mi madre —Liam estaba mirando impresionado todo el lugar cuando bajamos—. Espero que no me cierre la puerta en la cara o me sentiré un completo idiota. 
 
    —Cole no es así, jamás echaría a alguien —En navidad, al menos. Sin embargo, Liam era una gran excepción porque quería sacarle toda la información que pudiera—. Además, su mamá es la mujer más hospitalaria que conozco... 
 
    — ¿Dices que compite con mi madre? —Cole sonrió de lado. 
 
    —Definitivamente compite con tu madre. 
 
    Si había algo que aprendí de Carol era que intentaría ayudar a cuanta persona pudiera, sin importar que ella pudiera llegar a salir perjudicada. Golpeé la puerta con fuerza para que se escuchara, la familia Madison solía pasar las fiestas en la parte trasera de la casa y corría el riesgo de pasarme el resto de la noche en su casa. 
 
    — ¡Al fin llegas! —Cole venía con su típico gorro de Santa y una gran sonrisa en los labios, me atrapó entre sus brazos como una gran bienvenida— La media noche paso hace rato, ¿Qué te retrasó tanto? 
 
    —Pues... —Me aparté de él y giré un poco para mirar a mi acompañante. 
 
    Cuando Cole se percató de la presencia de Liam supe que sería mi fin. La picardía en su mirada me dejaba bastante claro que la noche sería larga y que debía prepararme para cualquier cosa. El simple hecho de seguir en silencio comenzaba a atormentarme. Por favor, que no diga nada. Por favor, que no diga nada. Por favor que no diga nada. 
 
    —Parece que la influencia de la Dra. Shelton todavía no pierde su efecto —Como no. Claramente mi madre le contaría todas las posibilidades a Cole, después de todo era su hijo favorito sin ser su hijo—. Pasen, mamá está esperando para sacar sus galletas porque todavía no llegabas y no quería dejarte sin nada. 
 
    —Feliz Navidad, Cole. —Liam le tendió la mano en un intento de saludo formal. 
 
    Sin embargo, mi amigo no tenía planes de ser otra persona en navidad. Algo me decía que Cole sabía más cosas de las que terminaba por decirme. Definitivamente Liam despertaba un poco de confianza él, sino jamás lo recibiría tan gustoso. Ni aunque fuese el amor de su vida. Y, cuando estaba relacionado conmigo, Cole era más que sobre-protector. 
 
    — ¡Feliz navidad a todos! —Grité por encima de la música que sonaba con fuerza en el comedor de la casa. 
 
    — ¡Saaam! —Beth saltó de su lugar y corrió a mi encuentro. 
 
    El abrazo de la mujer fue como estar con mi mamá en aquel instante. Tenía una gran sonrisa en mis labios cuando comenzó a hacerme miles de preguntas y responderse ella misma la mayoría. El hermano de Beth se acercó a saludarme junto a su esposa. Los niños estaban dormidos en los sofás, estirados de una manera extraña, con manchas de chocolate en toda la cara. 
 
    1 
 
    —Estábamos a punto de trasladarnos a la parte trasera de la casa... —Beth miró por primera vez a alguien que no fuera yo. Cole estaba parado al lado de Liam con los brazos cruzados, a la espera de que su madre saliera de su emoción. 
 
    — ¿Terminaste con tu avasallamiento? Porque, te aseguro, es importante que te presentemos a este hombretón que acompaña a nuestra niña. —El dramatismo de Cole casi que se palpaba en el aire. 
 
    —Deja ya tus telenovelas, Cole. No las necesitamos hoy —Puse los ojos en blanco, pensando en cualquier cosa menos en que esto era lo más cercano a presentarle un novio a mi familia. Con la diferencia de que Liam era mi hermanastro y Beth la madre de mi mejor amigo—. El es Liam, el hijo de la mujer de mi padre. Liam, ella es la adorable y amorosa Beth, la mejor enfermera con la que cuenta el hospital de la zona. 
 
    —Un placer de conocerla, Señora. Sam me ha hablado maravillas de usted. 
 
    —Ni me imagino lo que Sam habrá dicho de mí... —Cole me miraba fijamente, intentando aparentar seriedad cuando, claramente, se estaba riendo de mí. 
 
    —Por favor, Liam, menos formalidad —Beth sonrió y le dio un beso en la mejilla—. Todo amigo de Sam es bienvenido a mi casa, siéntete cómodo. 
 
    —Sam quiere que sea algo más que su amigo... —Cole se había trasladado a mi lado, con la distancia justa para que sus últimas palabras pudiera escucharlas solo yo. 
 
    —Cállate. —Murmuré con una sonrisa en los labios mientras le daba un codazo a mi amigo para que se ubicara y dejara de intentar ponerme en vergüenza. 
 
    —Síganme, ya tengo todo listo. —La alegría de Beth era contagiosa y nadie se pudo resistir a su pedido. Pronto nos encontramos en el patio de la casa, mirando el cielo y hablando de la vida, cumpliendo con mi tradición de navidad. 
 
      
 
      
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
      
 
      
 
    Las horas habían pasado y el sol comenzaba a asomar por el horizonte. Tanto Beth como su hermano se encargaron de hacernos reír sin parar mientras nos contaban anécdotas que ambos compartían de sus años jóvenes. Liam se la estaba pasando fantástico, había conversado con todos una vez que entró en confianza y terminó por confesar que se sentía muy identificado con lo que habían vivido los hermanos. Como todos los años, Cole llevó el drama cuando su madre le dijo que no había galletas para él porque su ración le correspondía al invitado nuevo; momento en el que Liam se puso colorado porque Cole le dijo que conocía algunas manera de compensarlo. 
 
    Definitivamente estaba contenta de la sugerencia que había hecho mi madre y que, finalmente, terminé por aceptar que el chico me acompañara. Estaba un poco sorprendida y anonadada de verlo como pez en el agua, dejando ver una faceta de su personalidad que todavía no conocía. Al final, navidad fue más como un redescubrimiento. Verlo sonriendo y debatiendo con pasión sobre temas importantes había logrado que mi corazón se acelerara; mientras que los silencios que producía cuando pretendía admirar la escena familiar diferente a la suya eran lo que más me gustaba. 
 
    —Creo que es momento de irnos —Dije mientras me estiraba un poco—. Papá seguro estará preocupado porque olvidé el teléfono en el auto y jamás lo fui a buscar. 
 
    Un silencio se instaló entre los presentes luego de que hablara. ¿Qué demonios? Al principio, no me daba cuenta que era lo que había cambiado, hasta que la frase comenzó a resonar en mi cabeza. Papá. Era la primera vez que decía papá en voz alta delante de mi amigo y su familia. Todos conocían la historia y como me había tomado todo aquello. 
 
    —Podemos quedarnos un rato más, si lo quieres —Liam fue el primero en hablar, posando su mano en mi rodilla para asegurarse de que estaba prestándole atención—. Yo avisé en casa de la situación. 
 
    —No, no... estoy un poco cansada y quiero regresar —Me encogí de hombros cuando noté el puchero en Cole—. Además, estoy segura de que tendremos noticias de Cole antes de que nos demos cuenta. 
 
    —De hecho, tienes razón. —Cole se encogió de hombros, haciendo que Liam riera de nuestro pequeño cruce. Estaba segura que esa noche fue clave para él, podía ver que tipo de relación teníamos con mi amigo. 
 
    Comencé a despedirme de todos, deteniéndome en Beth para agradecerle por una gran noche. Me había hecho sentir en casa, como si mi madre no se encontrara a miles de kilómetros de distancia, igual que todos los años que habíamos compartido estas fechas juntas. Liam se apartó por unos segundos con Cole, haciéndome poner un poco nerviosa porque nada bueno podía salir si ambos se juntaran. No para mí al menos. Terminamos saliendo de la casa acompañados por mi amigo que me dio un gran abrazo de oso antes de que me subiera al coche. 
 
    No estaba muy segura de como tomar lo que acababa de ocurrir, mucho menos cuando estaba conduciendo con el acompañante más silencioso del planeta. Después de su charla con Cole, Liam se mantenía sumido en sus pensamientos dándome un terror que no tenía explicación. ¿Qué demonio le has dicho, Cole? De repente, miles de ideas comenzaron a llegar a mi cabeza provocando que mis mejillas se calentaran. Por favor, que no se te haya ido la mano con lo que has contado. Comencé una especie de ruego interno y silencioso que no calmaba para nada la incertidumbre que sentía por entender el cambio de humor que Liam había sufrido. 
 
    — ¿Ha pasado algo? ¿He hecho algo mal? —Claro, como no. La curiosidad mato al gato, Sam. Pero lo cierto es que no iba a aguantar lo que quedaba de viaje hasta la casa sin preguntarle algo. El silencio comenzaba a molestarme más de la cuenta y eso que la silenciosa siempre había sido yo. 
 
    —Nada malo, realmente... Sólo estaba pensando cómo seguir... —Sentí la mirada de Liam sobre mi perfil, haciendo que el calor de mis mejillas fuese más intenso. 
 
    —Yo... Esto... No sé a que te refieres, la verdad... —Me ponía nerviosa no entender, estaba a dos segundos de chocar contra lo primero que se me cruzara si seguía con esta tensión. 
 
    —Estamos llegando, Sam. Te lo explicaré cuando estaciones en el frente de la casa. —Sin embargo, las palabras de Liam no me habían dejado más tranquila. Seguramente lo ha notado, por algo quiere que te estaciones primero. 
 
    Cuando Bree estuvo a salvo de cualquier accidente, me quedé en mi lugar, lista para que Liam me diera alguna explicación. Pero el señor no tenía la misma idea. No tardé en darme cuenta que su intención no estaba hablar dentro del coche y, mucho menos, advertirme que se iría en cuanto el auto hubiese frenado. Y, como una tonta, me quedé mirando cómo salía y caminaba tranquilamente hacia la entrada de la casa, como si nada. 
 
    La curiosidad me podía demasiado pero era demasiado cobarde como para intentar enfrentarlo una vez más para obtener información. Me quedaría con la duda por el resto de mi vida. Respiré profundamente para calmarme un poco y continuar como si no pasara nada, necesitaba hacer como si no pasara nada. Debía hacerme fuerte o aparentarlo al menos, para poder sobrevivir a la tormenta que se desarrollaba en mi interior. Lo miré por unos segundos, parado en la entrada de la casa, esperando quien sabe qué, haciéndome desear conocer cada uno de sus pensamientos sólo para silenciar las miles de preguntas que jamás me atrevería a realizar. 
 
    —Me iré a dormir, Liam —Bostecé, sintiendo como el cansancio del día anterior reclamaba un poco de serenidad. 
 
    —No te irás a ningún lado. 
 
    4 
 
    La rotundidad de sus palabras me hizo frenar en seco. Su mano me había tomado por el codo para frenarme, no quería que me fuera pero... ¿Qué pretendía de mí? Cuando giré para buscar alguna explicación, intentando ser sincera por primera vez con respecto a lo que sentía, las palabras quedaron atascadas en mi garganta cuando la intensidad de su mirada me impacto. Había miles de palabras que clamaban por salir de sus labios, sin embargo, el silencio que no rodeaba era cada vez más espeso, como si se estuviese construyendo algo importante. 
 
    Necesitaba entender que demonios pasaba por su cabeza, deseaba deslizar mis dedos por la barba que comenzaba a aflorar en su barbilla o enterrar mis dedos en su cabello. Quería con todo mí ser que me exigiera confesarle todo, que me confesara cuanto le importaba o porqué se había tomado la molestia con una niña como yo. Esperar era la clave en ese momento, más cuando mis pies se encontraban pegados al suelo. Tenía ganas de enfrentarlo de una vez por todas pero el coraje nunca había sido parte de mi personalidad. 
 
    —Hay un muérdago sobre nosotros... —Sus palabras me quitaron del trance en el que me encontraba, sus ojos no se apartaban de los míos y, sin estar muy segura de cuando ocurrió, ahora me tenía entre sus brazos— ¿Sabes lo que eso significa? 
 
    1 
 
    Había dejado de pensar cuando noté su cercanía. Miré encima nuestro, como si necesitara comprobar lo que acababa de decir. Sin embargo, no tuve tiempo de apreciarlo. 
 
    Oh Dios mío... Fui consciente de lo que estaba ocurriendo cuando sentí la suavidad de sus labios sobre los míos, en un intento de persuadir a los míos para que correspondieran el beso. Una de las manos de Liam estaba sosteniendo mi mejilla mientras que con la otra me tomaba firmemente por la cintura. Esto era un jodido sueño. No había manera de que Liam Bloom me estuviera besando, mucho menos en frente de su casa y debajo de un muérdago como si fuese una de las telenovelas que tanto amaba mirar Cole. Seguramente acababa de chocar y ahora estaba entrando en un... 
 
    — ¿Sam? —La voz de Liam era apenas un hilo de voz. Nuestro labios aún se rozaban mientras él hablaba— ¿Estás aquí? 
 
    —Yo... — ¿Cómo se suponía que dijera algo coherente en ese momento? Mis pulsaciones iban a mil y no terminaba de creerme lo que estaba ocurriendo. 
 
    —Si he ido demasiado rápido puedes decírmelo, sabes... No me molestaré si me pides que me aparte —Pero sus ojos me rogaban porque no tomara esa opción. Liam me estaba pidiendo que reaccionara—. De acuerdo... Creo que te he tomado por sorpresa... Te... Te dejaré pensar un segundo, creí que sería una buena... 
 
    Si dejas pasar esta maldita oportunidad, Samantha Claire, juro por todos los santos que voy a cortarte en pedacitos. Pestañé rápidamente un par de veces para comprender lo que mi conciencia, con una voz muy similar a la de mi querido Cole, estaba intentando hacerme dar cuenta. ¡Despierta, niña! Tienes al jodido chico de tus sueños besándote y lo único que piensas son idioteces. Fijé mi mirada en la de Liam, haciendo que dejara de hablar con rapidez en un intento de subsanar lo que creía que había sido un error. 
 
    ¡Hazte mujer de una jodida vez, Samantha! 
 
    Y, por primera vez en mucho tiempo, no me importó lo que pudieran llegar a decir o como podrían llegar a tomar una reacción por mi parte. Cuando tomé el rostro de Liam entre mis manos, fui consciente de la sorpresa que le estaba causando y del poder que tenía sobre él. Sus ojos me estudiaron, intentando descifrar la incógnita que le representaba en ese momento; aunque no dejé que lo analizara demasiado. Con una seguridad que renacía del poder que me daba saber que yo le gustaba, lo besé como había deseado tantas veces hacerlo. 
 
    No se trataba de un beso suave o interrogativo, todo lo contrario. Había tanta firmeza en él que, por unos segundos, Liam no supo cómo tomarlo hasta que reaccionó tomando nuevamente el control de la situación. Esto era una completa locura y, aún así, no me importaba nada. Cuando los brazos de Liam rodearon mi cintura, manteniéndome firme en aquel lugar, me tomé la libertad de cambiar la posición de mis manos. Poco a poco las deslicé por sus hombros hasta terminar jugando con el cabello que tenía en el nacimiento de la nuca. Era un instante de plenitud que jamás había experimentado; no con alguien del cual estuviera completamente enamorada, al menos. Y no quería que terminara por nada en el mundo. 
 
    —Definitivamente no esperaba eso... —Sus palabras seguían siendo un susurro cuando se apartó un poco en busca de aire. 
 
    —Yo... —La tímida Sam estaba de regreso. Sentí como el calor subía a mis mejillas, ahora que era un poco más consciente de mis actos. 
 
    —Nada de arrepentimientos, Clare —Uno de sus largos dedos me silencio, cuando lo posó sobre mis labios—. No me alejarás por más que lo desees, jamás me había sentido así por nadie y pretendo experimentarlo hasta el final, ¿Lo entiendes? 
 
    Asentí porque sabía muy bien a lo que se refería. Lo único que deseaba en ese momento era que sus promesas no fueran hasta que se hubiese aburrido de mí y me dejara. Si fuese así terminaría con el corazón roto e incapaz de volver a ser la misma. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Las nubes nunca me habían parecido tan entretenidas como en aquel momento, cuando Rossie y yo estábamos teniendo una despedida silenciosa. Ambas teníamos cosas por decirnos pero ninguna se atrevía a romper la comodidad que teníamos mientras el romper de las olas era el único sonido que existía entre ambas. Estábamos a veintisiete de diciembre, ultimo día en el que vería a mi amiga hasta que me mudara al campus universitario; y no podía de dejar de pensar en Liam después del beso que me había dado. 
 
    No habíamos tenido demasiado tiempo para compartir a solas, aún teníamos a parte de su familia en la casa y Taylor había vuelto a seguirle los pasos como si se tratara de su sombra, enviándome miradas envenenadas cada vez que podía. Sin embargo, Liam había dejo bien en claro que me hablaba en serio el día del beso, dejando pequeños detalles que sólo yo podía percibir. Se había tomado la molestia de escribirme un cartel que pegó en la puerta del baño con el dibujo de unas hojas de muérdago en las esquinas y la leyenda "No puedo dejar de recordarlo"; las sonrisas que me daba cada vez que nadie observaba eran una promesa de que pronto sucedería nuevamente y los roces ocasionales una clara demostración de que le estaba costando la distancia que debíamos tener obligatoriamente. 
 
    La mayor sorpresa me la llevé esta mañana, cuando en un momento en el que decidí que quería leer un rato el libro que él me había regalado, me encontré con un nuevo mensaje de su parte. Esta vez las hojas de muérdago eran reales, unidas por una cinta ideal para utilizarla como marcador de páginas. El lazo era azul, lo que me hizo sonreír ampliamente, ¿Cómo era posible que supiera que ese color me gustaba? No había nota esta vez, pero ambos sabíamos el significado que tenían aquellas hojas verdes o que me dijera todo el tiempo Claire. Al contrario de lo que había pensado, que optara por llamarme por mi apellido se sentía mucho más íntimo que si me pusiera un mote cursi de los que Cole podría sentirse orgulloso. Sep, era una chica rara pero todos lo sabían. 
 
    Tomé una gran respiración antes de volver a centrarme en el momento en que me encontraba. Rossie estaba a mi lado, le quedaban pocas horas en la ciudad y merecía la pena compartirle lo que me estaba ocurriendo. Además, había estado reticente a hablar sobre ella y no quería presionarla para que lo hiciera. Podía intentar hacer un intercambio dándole un poco de información, como Cole lo hacía conmigo cuando me negaba a contarle algo. Con intentarlo no perdía nada. 
 
    —Sabes que tengo algo guardo, se que tienes algo guardado —Comencé, aún con la mirada en el cielo que comenzaba a cambiar de color por la caída del sol—. Será mejor que una de las dos comience a hablar porque no nos queda demasiado tiempo juntas, sabes... Te vas en un par de horas y no me gustaría que cargues con el peso de lo que te molesta tu sola. 
 
    —Comienza —A Rossie se le daba muy bien evitar ser el centro de atención, sin embargo, conmigo no podía hacerlo por demasiado tiempo—. Lo has dicho, ambas tenemos algo que contar y sólo hablaré si tú comienzas. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Creí sentir como Rossie inspiraba profundamente cuando oyó mi respuesta porque mi aceptación implicaba que ella también debería hablar. Evité comentar algo al respecto, contándole todo lo que había ocurrido con Liam en los últimos días para ponerla al corriente, le expliqué lo que ocurrió en navidad y como seguía actuando Liam después de eso. Le confesé que Cole todavía no se había enterado porque no tuvimos el tiempo para hablar del tema en profundidad, así que mi amigo sólo se hacía una idea de lo que había ocurrido. 
 
    —Tengo miedo, Ross... Tengo miedo de que sea sólo cosa de un momento y me termine descartando como una figurita repetida. —Era la primera vez que lo decía en voz alta, logrando que sonara aún más aterrador que en mis pensamientos. 
 
    —Liam no es de esos, Sam. —La amargura en su voz me dio una alerta de por donde venía su tema. 
 
    —No lo conoces, Rossie, ni siquiera estoy muy segura de que puede ocurrir —Suspire para aliviar la tensión que comenzaba a construirse en mi interior—. Es una completa locura y no me estaría preocupando demasiado lo que los demás piensen. 
 
    — ¿Por qué debería preocuparte? Son libres ambos, no comparten sangre y que estés pasando un verano con tu padre no implica que te vayas a vivir con él —Sabía hacia donde iba a razonamiento de Rosse, sin embargo, al mismo tiempo me preocupaba lo que Carol o mi padre podrían pensar sobre esta "relación" que comenzaba a surgir entre sus dos hijos—. Eres libre de hacer lo que quieras. No se elige a quien se ama, eso tienes que saberlo si piensas intentarlo con el chico. 
 
    — ¿Crees que es una locura que quiera intentarlo? —Esa era una de las preguntas que me hacía todo el tiempo, necesitaba de la opinión de alguien más para poder encontrarle una respuesta— Digo, no es que no quiera hacerlo... Es sólo que me da un poco de miedo. 
 
    —Estas muerta de miedo. 
 
    —Aterrada. —Sonreí al darme cuenta que entendía a la perfección lo que me pasaba. 
 
    —Mira, puede que no te suene muy a mí lo que te voy a decir pero debes intentarlo por más terror que sientas —El cielo comenzaba a oscurecerse poco a poco mientras las palabras de Rossie impactaban directamente sobre mis pensamientos—. Es preferible un corazón roto a la intriga de lo que sucedería si hubieses tomado una decisión diferente. 
 
    —Me pregunto porque la voz de mi consciencia no te imita un poco en lugar de seguir todo lo que Cole dice... 
 
    Mi comentario hizo reír a mi amiga. Me alegraba poder sacarle una carcajada cuando estaba segura de que algo malo le estaba ocurriendo. De todos modos, era su momento para hablar. 
 
    —Sabes lo que viene, ¿no es así? —Amagué con sentarme para que habláramos cara a cara. Sin embargo, ella lo impidió, obligándome a volver a mi posición anterior. 
 
    —Todo comenzó hace más de dos meses, sabes... No soy de hablar de estas cosas y prefiero que la gente se olvide de que existo —La pesadumbre de su suspiro llegó a lo más profundo de mi corazón—. Sin embargo, el pareció notarme entre medio de miles de muchachas que pasaban a diario por el café en el que trabajo. 
 
    La dejé tomarse su tiempo antes de que continuara la historia. Era la primera vez que Rossie se habría conmigo cuando de un problema sentimental se trataba y no quería presionarla para que largara todo. 
 
    —No lo voy a nombrar porque jodidamente no merece la pena, aunque hace un par de días no pensaba a igual —Giré mi cabeza en su dirección justo en el momento en que ella puso sus ojos en blanco—. La cosa es que el señor X sabía que debía decir para tener a una chica en su poder, pero conmigo no lo estaba logrando... Al menos hasta que me dijo que me amaba y que iba en serio cuando se trataba de mí... 
 
    —Ross... 
 
    —Hablábamos todo el tiempo, venía a por café en mi trabajo y me prometió millones de cosas que jamás sería capaz de cumplir —Cuando ella giró su cabeza en mi dirección, sonrió tristemente como si aún le doliera ser demasiado ingenua para creerle—. Al principio me negaba a creer a todas sus palabras, pero el tiempo fue pasando y él seguía insistiendo; así que terminé por caer en sus redes. Definitivamente fue duro enterarme que estaba jugando conmigo como lo había hecho con otras chicas al mismo tiempo que lo hacía conmigo. 
 
    —Un reverendo hijo de puta. 
 
    —Tú lo has dicho, pero eso no quitaba que lo quería y que me negaba a creer lo que otras personas me contaban —Rossie volvió a dirigir su mirada al firmamento que comenzaba a tintarse de miles de estrellas—. Hasta que un día, medio a lo tonto, lo vi besándose con alguien más. Estaba caminando por el centro, haciendo unas compras de último momento para los regalos de mis hermanos y lo vi muy cercano a una rubia esbelta, de ojos verdes... Era preciosa y el parecía completamente complacido con su compañía. 
 
    —Mierda. —No quería hablar demasiado por miedo a que ella dejara de contarme lo sucedido, sin embargo, no pude evitar pensar en mil formas de asesinar al mal nacido que se atrevía a lastimar así a Rosse. 
 
    —Lo mismo dijo él cuando se dio cuenta de que lo estaba viendo —Rossie tomó una respiración profunda—. Intentó detenerme, explicarme que la rubia no era nada para él, que yo era todo pero todo su teatro se cayó cuando una morena se acercó a nosotros y le dio un cachetazo por haberla engañado también. Terminé pidiéndole que no me buscara más, que olvidara de que existía y que se planteara por una vez en su vida si realmente era feliz engañando a todo el mundo. 
 
    —Eres muy valiente, Rossie —Me senté de golpe, un poco por la indignación y por la necesidad de asegurarme de que ella se encontraba bien—. Yo me hubiese puesto a llorar en ese momento. 
 
    —No le daría el gusto. Hice todo lo posible por sonar indiferente, por no darle importancia, hasta que estuve fuera de su vista —La chica parecía estar contando las estrellas con su mirada—. Cuando llegue a casa, terminé por derrumbarme como jamás creí que lo haría. Estuve un par de días súper triste hasta que me di cuenta que no merecía mi tristeza, que él no se merecía nada de mí. Hable con mi abuela, le conté todo y me hizo entrar en razón; ella siempre fue mi consejera y no podía dejarla fuera de esto. Además, no faltaba mucho para que comenzara de nuevo en otro lado. 
 
    —Eso quieres decir que estás escapando un poco de toda esta situación, también. 
 
    —Sigue insistiendo, si... Pero ya le dije que no quería saber nada de él —Rosse tomó asiento como yo, rodeando sus rodillas con los brazos—. Cambié mi lugar en el café para que Wanda lo atendiera y quemé todas las cartas que dejaba en mi casa. Lo eliminé de mis contactos, pasó a ser un desconocido para mí y seguirá de esa manera. No me importa demasiado pero debo reconocer que la distancia ayudará a que las heridas sanen más rápido. 
 
    —Tienes razón, tu corazón estará listo para recibir al indicado en menos de lo que piensas... 
 
    —Oh, no señor —Su sonrisa fue un poco más genuina esta vez—. Nada de hombres en mi vida por un largo tiempo. Pienso abocarme a mis estudios y a mi trabajo por un largo, largo tiempo... 
 
    —Y me mandas a la boca del lobo... —Puse los ojos en blanco. Estaba dando un mensaje contradictorio. 
 
    —La diferencia entre lo que me sucedió y tu situación radica en que tienes a medio mundo diciéndote que Liam va en serio y yo no quería escuchar a los que me decían que el Sr. X no era trigo limpio —Rossie se encogió de hombros—. Aprovecha, con intentar no pierdes nada y siempre podrás apartarte si es que no funciona. 
 
    —Sí... Tal vez tengas razón... 
 
    —Por supuesto que la tengo, soy la nueva voz de tu conciencia. 
 
    Rossie me guiñó un ojo para rematar su frase, haciendo que riera fuertemente. Jamás era de las que mostraba seguridad, esas eran cosas de Cole; sin embargo, verla intentar sonreír pese a lo que le había ocurrido me transmitía fuerza y ganas de intentarlo. Después de todo, si las cosas no salían como lo esperaba, siempre tendría a amigos como ella que me estarían apoyando. Ahora me enfocaría en mi Ross pero, en cuanto tuviera tiempo, buscaría la forma de hablar con Liam a solas. 
 
    — ¿Cómo sobreviviste al caos de las fiestas? —Quería retomar la conversación distendida con ella. Nos quedaban sólo un par de horas antes de que se fuera y no tenía ganas de sentirlo como una despedida. 
 
    —Fue maravilloso —La sonrisa de Rosse fue hermosa, repleta de cariño a la imagen que abocó cuando le pregunté sobre sus celebraciones—. Pensé que se arrancarían los ojos pero sucedió todo lo contrario. Mis padres terminaron por solucionar los pequeños problemas que ambos tenías y sus parejas se llevaron bien. Fuimos una gran familia feliz. 
 
    —Sí... Se a lo que te refieres —Yo había vivido mi propia parte de familia feliz junto a todos los que vinieron a pasarlo en casa de papá—. La familia de Carol fue muy amorosa conmigo y la de mi padre me dio la bienvenida como si nunca me hubiese comportado como una chiquilina... 
 
    — ¿Y tu mamá? ¿Pudiste hablar con ella? 
 
    —Parece que la Dra. Está teniendo un romance con alguno de sus colegas —Rossie abrió los ojos como platos. Sep, yo también había quedado igual cuando me había enterado—. No me lo afirmó, pero la conozco. Se hizo un cambio de look y estaba radiante cuando tuvimos una video-llamada el veinticuatro. 
 
    —Te lo estás tomando muy bien. —Rossie jamás me acusaría ni juzgaría por la forma en la que actuaba. Era una de las pocas personas de mi círculo que entendía lo que se sentía tener padres separados. 
 
    —Sinceramente, estoy feliz por ella. No me lo esperaba, sin embargo, soy consciente de que merece alguien que la quiera —Me encogí de hombros—. Más aún cuando estoy conviviendo con mi padre y su mujer que se adoran completamente, quiero que mamá también lo tenga. 
 
    —La Dra. Shelton se merece el mundo entero —Rossie negó y sonrió ampliamente—. Es la mejor. 
 
    —Sigo sin entender por qué todos los que conocen tienen adoración por esa mujer —Puse los ojos en blanco fingiendo exasperación cuando, en realidad, sabía perfectamente porque la querían tanto—. Es una madre como cualquier otra, no hay que exagerar que después no hay nadie que pueda bajarla del caballo en el que se monta. 
 
    — ¿Cómo Cole? —Rossie chocó su hombro con el mío. 
 
    —Exactamente igual que Cole... Por eso siempre será su favorito. 
 
    La miré por unos segundos en silencio, mientras que ella hacía lo propio conmigo. Realmente la extrañaría. Podíamos compartir menos tiempo del que pasaba con Cole, incluso, esos momentos podían tratarse de sentarnos en silencio hasta que alguna decidiera a hablar. Sin embargo, la consideraba una parte indispensable en mi vida porque era de las pocas personas que hacían que pusiera los pies sobre la tierra. Rossie siempre estuvo ahí para mí cuando más la necesité y sabía que seguiría siendo así. Pero eso no quitaba que extrañara tenerla físicamente cerca. 
 
    Ya no tendríamos nuestras charlas sentadas en la playa o los cafés que la obligaba a tomarse cuando la visitaba en su trabajo. Me perdería de enterarme los líos en los que sus hermanitos la metían o que contarle como Cole hacía que me enojara demasiado. Extrañaría a la tierna y dulce Rossie, con su seguridad oculta y determinación de hierro. La admiraba por haber conseguido la beca con la que iría a estudiar, el trabajo que necesitaba para comenzar otra vez y el lugar en el cual quedarse, todo sin ayuda de sus padres. 
 
    No quería llorar, las despedidas jamás serían lo mío, pero una necesidad inmensa por abrazarla comenzó a crecer dentro de mí. La sonrisa de Rossie aún no se borraba pese a saber que se nos acababa el tiempo juntas, era como si su optimismo desbordante no se lo permitiera. Sin embargo, sabía que estaba atravesando lo mismo que yo, que tenía una sensación agridulce entre lo que le esperaba con su nuevo comienzo y saber que, de alguna manera, nos estaba dejando atrás. Abrázala de una maldita vez, Samantha, llora si así lo sientes. Cuando la rodeé con mis brazos, Ross comenzó a reír como si supiera exactamente todo el tiempo que me debatí mi accionar. 
 
    —No cambias, Sam, no cambias —Su abrazo fue igual de fuerte que el mío, sin la intención de hacer daño pero a la espera de que siempre sea recordado—. Trata de no pensar tanto lo que haces con Liam, ¿Sí? Merece la pena que lo intentes si no te vas a cuestionar cada paso que das. 
 
    —Me será muy difícil. —Aún seguíamos abrazadas, mis palabras fueron un susurro con la intención de que no lo escuchara. 
 
    1 
 
    —Pues cambia, inténtalo. Atrévete como yo intentaré ser una persona diferente cuando llegue a mi nuevo lugar —Rossie me apartó, posando sus manos en mis hombros y asegurándose de que la estaba viendo a los ojos—. Y voy a citar uno de los libros que has leído: "Sólo se vive una vez. En realidad, es tu deber que sea una vida plena." 
 
    —Maldita sea, Rosse Fellon, jamás te perdonaré que uses Yo antes de Ti en mi contra. —Me apresuré a borrar la condenada lágrima que se escapó de mis ojos. 
 
    —Eso te pasa por obligarme a leerlo —Rossie se encogió de hombros—. Ven aquí, dame otro abrazo. 
 
    —Te voy a extrañar mucho, Rossie. —Murmuré esta vez, reconociendo en voz alta lo que había estado pensando. 
 
    —Yo también, Sam, yo también —Mi amiga comenzó a reírse como una loca—. Prométeme que vendrás a visitarme, que me harás una estudiante feliz y me visitarás en cuanto estés en la Universidad. 
 
    —Lo prometo. —Ambas deshicimos el abrazo. 
 
    —Seguramente no compartamos ni una clase, pero eso no quita que podamos juntarnos ¿Cierto? —Por un momento sentí a Rossie algo temerosa por irse. Y la comprendí por completo; después de todo, se enfrentaría a una ciudad nueva ella sola, sin nadie en quien apoyarse. 
 
    —Por supuesto —Me aseguré de que comprendía lo que estaba asegurando—. Sólo serán un par de meses y me estarás dando un tour por el lugar, ¿entendido? 
 
    Esta vez sólo asintió, concordando con lo que acababa de decir. Tal vez tendría miedo de enfrentarse a todo lo nuevo sola pero ahora tenía la seguridad de que nos veríamos en cuanto me tocara llegar al campus. 
 
    El silencio se había instalado una vez más entre nosotras con la consciencia de que cada una debía ir por un camino diferente. Nos pusimos de pie, lista para el último saludo hasta nuestro reencuentro. Rossie miró la playa una vez más, como si quisiera recordar ese lugar que nos había pertenecido muchas veces. 
 
    —Tengo que irme. —Ross tenía una sonrisa triste en los labios. 
 
    —Buen viaje, Rossie. —La abracé una vez más, por mucho menos tiempo, como una despedida. 
 
    —Cuídate, Sam. —Fue su despedida antes de comenzar a alejarse. 
 
    Estaba segura que tenía muchas cosas que pensar y miles de asuntos que arreglar. Sin embargo, era completamente capaz de superar todo lo que se interpusiese en su camino. Rossie era más fuerte de lo que ella pensaba y estaba segura de que esto nueva aventura la ayudaría a darse cuenta de eso. 
 
    ¿Cuándo será tu momento de volverte fuerte, Sam? Una nueva pregunta comenzaba a resonar en mi cabeza, sin estar muy segura que hacer con ella. Hasta que las palabras de Rossie citando el libro de JoJo volvieron a mí. "Sólo se vive una vez. En realidad, es tu deber que sea una vida plena." 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    —Oh, vamos, en algún momento me tendrás que contar que tan bien besa ese fortachón. 
 
    Sí, ese era mi amigo reclamándome por información. Apenas llevábamos un par de horas juntos y esta era la decima novena vez que me preguntaba lo mismo. El muy maldito había confesado que incentivó a que Liam lo hiciera, diciéndole cosas que preferí no enterarme. Jamás podría volver a mirar a los ojos a Liam si me enteraba lo que fuese que Cole le había dicho. Tomé aire una vez más y me recosté contra el tronco del árbol intentado, una vez más, concentrarme en el libro que Liam me había regalado. No le había contado todo a Cole, aún. Lo estaba haciendo sufrir un poquito sobre todo porque le contó a mi madre lo que había visto en su casa. 
 
    —Vamos, Sammy, no me puedes aplicar la ley del hielo todo el rato —El labio inferior de mi amigo salió en un puchero casi irresistible. Se fuerte, Samantha, no cedas—. Además la buena de Rossie se nos fue, no tendrás con quien compartirlo. 
 
    —De hecho, podría callarme porque ella lo sabe todo. —Pasé una página del libro sin haberla leído realmente. No se puede estar en guerra y leer al mismo tiempo. 
 
    —Ves, ya me estas ha... —Cuando su corto cerebro analizó mis palabras, su cara se transformó— Le contaste... —Asentí— A Rossie antes que a mí... —Volví a asentir cerrando el libro, se venía un verdadero escándalo— ¡ESO ES TRAICIÓN! ¡ME HAS TRAICIONADO, SAMANTHA DE LAS MERCEDES CLARE...! ¡NI SIQUIERA PUEDO QUEJARME BIEN PORQUE TU NOMBRE NO SIRVE PARA SER PROTAGÓNICO DE UNA TELENOVELA! 
 
    —No quiero ser protagonista de una las telenovelas que te gustan, Cole. —Me encogí de hombros sólo para molestarlo un poco más. 
 
    —Amas mis telenovelas, Samantha, lo sabes —Cole me fulminó con la mirada antes de dejarse caer en frente de mí—. Te perdonaré todo este incidente si me cuentas con lujo de detalles lo que sucedió con Liam la otra noche. 
 
    Y otra vez el mismo tema. Me negaba a contarle todo, sobre todo sabiendo que andaba Taylor con sus secuaces dando vuelta por la casa. Por alguna extraña razón, Amelia me había prestado más atención de la necesaria y comenzaba a incomodarme. Además, Liam me había dicho que volvería pronto con Paul y no tenía ganas que me atrapara hablando de lo bien que besaba o cuanto me derritió con ese jodido beso. Jamás escucharía eso de mi boca, me negaba rotundamente. 
 
    De todas formas debía reconocer que me estaba costando demasiado aguantarme. Cole había venido en su papel de investigador privado e intentaba constantemente sacarme un poco de información. Ya le había soltado que pasó debajo del muérdago de la entrada y fue mi peor error. Por eso estaba aplicando la ley del hielo en este momento. Tenía que ignorarlo tanto como pudiera o medio planeta se enteraría de lo que ocurría entre Liam y yo. Me gustaría poder aclarar lo que estaba ocurriendo entre nosotros. Era un poco difícil pensar en esas cosas cuando en medio de un pasillo el chico del que estaba enamorada te roba un beso y sigue su camino. Estaba complemente perdida. 
 
    —Samantha, deja ya la maldita ley del hielo —Cole puso los ojos en blanco—. En serio, en algún momento me tendrás que contar todo o le diré a tu mamá lo que está ocurriendo y no te gustará nada. 
 
    —Recuerda que ya le contaste lo que sabes, Cole. —Me estaba armando de paciencia, pero en cualquier momento terminaría cediendo y le daría todas las respuestas que quería. 
 
    —Sí, bueno... Entonces me inventaré una gran historia para contarle sobre lo que no me contaste —Una risa silenciosa se escapó de mis labios al verlo tan concentrado—. Le diré que estás teniendo sexo sin protección en cualquier rincón oscuro que encuentras... ¡Eso es! Le voy a advertir que ya no eres virgen y que lo perdiste en medio de un... 
 
    —Cole, mi madre jamás te va a creer esa historia —En serio tenía que parar con sus alucinaciones de una maldita vez—. Recuerda que tu madre nos da dotaciones vitalicias de preservativos porque es enfermera y ambas se pusieron de acuerdo para darnos la charla el mismo día a la misma hora hace... 
 
    —Sí, no me lo recuerdes, no es un momento muy grato —Cole se tapó los oídos con fuerza intentando demostrar que realmente era algo de lo que no le gustaba hablar—. Fue muy lindo enterarse que nuestras madres podían ponerse de acuerdo con esas cosas... 
 
    El sarcasmo de Cole me hizo reír. Realmente lo amaba. Debía reconocer que mi vida sería bastante aburrida si no lo tuviese a mi lado, era tan opuesto a mí que me obligaba a hacer cosas que jamás haría. 
 
    — ¿En serio no me vas a contar nada? —Otro don de Cole: Volver siempre al tema que lo tiene interesado. No me dejó ni disfrutar el instante en que logré que pensara en otra cosa. 
 
    —No aquí, no en este momento —Como una señal divina, Arpía 1 y Arpía 2 salían de la casa con sus trajes de baño para meterse a la piscina—. Los indeseables aparecen por cualquier lado... 
 
    —Deberías irte a tu casa si tan indeseables nos crees... — ¿Cómo demonios había hecho Amelia para escuchar lo que decía? Miré a Cole directamente a los ojos para que comprendiera mi punto de vista. 
 
    —Estas de prestada en esta casa, así que ten cuidado con lo que dices. —Los ojos de Taylor me estaban fulminando. Literal, se notaba su deseo por asesinarme en aquel momento. 
 
    — ¿A caso lo que oigo es una abeja sintiéndose una reina cuando es una simple obrera? —Cole se puso de pie y me tendió la mano para que me levantara— Vámonos, Sam. No queremos que nuestra conversación sea interrumpida por zumbidos molestos... bzzzzz... bzzzzz... bzzzzzzzzzzzzz... 
 
    2 
 
    Cole se la pasó haciendo el sonido de una maldita abeja todo nuestro camino hasta que entramos en la casa. Mi risa seguramente había molestado a las arpías, sin embargo, no había manera de que pudiera evitarlo. Estaba haciendo el maldito sonido de una jodida abeja. Cuando estuvimos en un lugar seguro, mi amigo se permitió presumir sobre la forma en la que se había sacado de encima los comentarios absurdos de Taylor y Amelia. Ambos nos reímos de las caras que pusieron cuando hizo su imitación de una abeja sin que le importara nada. 
 
    —Me merezco un premio por esto... 
 
    Yo sabía perfectamente a donde apuntaba todo esto. Lo bueno es que se me había ocurrido la excusa perfecta para poder contarle todo a Cole y salir de esta casa al mismo tiempo. Hora de utilizar mi chance de volver a mi hogar. Tomé un bloc de notas que Carol tenía en la cocina, para avisar donde estaría: 
 
      
 
      
 
    "Papá, me fui a casa. 
 
    Debo buscar un par de cosas y revisar si no llegó correspondencia para mamá. 
 
    Prometo volver tan pronto como termine. Estaré con Cole, de todas formas. 
 
    Sam." 
 
    —Le dices papá, eso es interesante de ver. 
 
    —Creo que me acostumbré a estar con él un poco —Me encogí de hombros para restarle importancia—. Ya no creo volver a estar en guerra, ya no más berrinches de nena chiquita. 
 
    —Es bueno escucharlo. —Cole parecía bastante orgulloso de mí y mi decisión. 
 
    —Ahora vayamos a la casa, debemos controlar que los admiradores de la Dra. Shelton no se salieron de control. 
 
      
 
    —Y me cuentas lo que sucedió entre tú y Liam todos estos días. —Cole rodeó mis hombros con su brazo. 
 
    —Y te cuento todo lo de Liam... —Puse los ojos en blanco. Sin embargo, no pude evitar sonreír ante la alegría que mi amigo desprendía en ese momento. 
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
    Se sentía raro estar otra vez en casa y sin mamá, sobre todo porque había estado casi un mes fuera de ella. Sin embargo, el haber regresado con Cole lo hacía todo menos raro. Por unos instantes me olvidé de la locura en la que se había convertido mi vida en tan poco tiempo. Era divertido pensar que podríamos tirarnos en medio de la sala, con grandes cantidades de comida que habíamos comprado y conversar de la vida como lo habíamos hecho siempre, en todos y cada uno de nuestros ratos libres. 
 
    Cole parecía entusiasmado mientras le contaba cada detalle de lo que había ocurrido con Liam. Desde el momento previo a ir a su casa, hasta la vuelta con el beso debajo del muérdago. Amé la expresión de su rostro cuando le dije que por unos instantes había sido yo la de la iniciativa, haciéndome reír cuando me acusó de haber cambiado el lugar de su amiga. Cole sin sus dramas no sería Cole. Sobre todo me sorprendió saber que estaba contento por mí pero que, al mismo tiempo, quería que me tome las cosas con calma. Me estaba cuidando como el buen amigo que era. 
 
    —Sinceramente no quiero perder a mi mejor amiga, por eso te digo que te lo tomes con calma. —Su mirada se desvió hacia otro lado, dejándome en claro que ese era uno de sus temores. 
 
    —Siempre serás el primer hombre en mi vida, Cole. Ni Liam ni nadie podrá cambiarlo. —Lo abracé con fuerza para que entendiera que él era el primero en mi vida. 
 
    —Aww, amo cuando te poner tierna... —Él besó la cima de mi cabeza, dejándome en claro la diferencia que teníamos de altura. 
 
    —Odio que me hagas notar que soy más pequeña... 
 
    —Cállate ya y disfruta de nuestro abrazo, pulgarcita. 
 
    Por unos momentos nos permitimos ser sólo nosotros en el universo, sin que nada importara. Sin embargo, no todo dura para siempre. Ambos nos miramos con expresión de sorpresa en cuanto escuchamos el sonido del timbre. Me preocupaba un poco saber que estaban llamando a la puerta cuando se suponía que la casa estaba vacía. ¿Quién demonios era? El timbre volvió a sonar, haciéndome saltar un poco por la sorpresa. 
 
    —Iré yo, si te asusta tanto... —Cole ni siquiera me dejó responder, se encaminó directamente a ver de quien se trataba. 
 
    Por unos instantes medité llamar a la policía, mientras me mordía la uña. Tranquilízate, Sam, comienzas a sonar como Cole. Un poco más centrada, tomé una amplia respiración y me encaminé hacia la puerta. 
 
    —No vas a llevarte a mi amiga... —Cole estaba seguro de lo que decía. ¿Con quién estaría peleando? 
 
    — ¿Ni siquiera si te entrego a mi amigo en un intercambio? —Liam... 
 
    —No comercies conmigo como si no estuviese aquí, Liam —Escuchar a Paul me hizo sonreír—. Además, estoy seguro de que puedes hacer lo que quieres hacer otro día... 
 
    — ¿Qué quiere hacer? —Cole y yo terminamos haciendo la misma pregunta. Fue mi presencia la que asustó a los tres hombres que estaban conversando sobre un trueque. 
 
    —Hola, Sam... —Liam me sonrió ampliamente, una sonrisa que marcaba muy bien sus hoyuelos. 
 
    —Hola... —Murmuré un poco avergonzada. Por el amor de Dios, tenía a Paul y a Cole como espectadores, no era algo que necesitara. 
 
    —Venía a invitarte a que te fugues conmigo... —La sorpresa en mi rostro debió de poner en alerta a Liam porque rápidamente se aclaró— Quería llevarte a un lugar especial si es que tenías tiempo de ir... 
 
    —Pues... —Miré a Cole, como si me tratara de un niño pequeño pidiéndole permiso a su madre para salir a jugar con sus amiguitos. 
 
    —Ve, no me mires así —Cole puso los ojos en blanco—. Sólo cerremos la casa y eres libre de irte con el chico dorado. 
 
    — ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias! —Celebré dándole un gran abrazo de oso y un beso en la mejilla que hizo reír a los presentes. 
 
    —No te alegres tanto que primero me tendrás que llevar a mi casa. 
 
    —Paul puede hacerlo... —Liam le lanzó las llaves de su auto al chico que lucía tan sorprendido como el resto— No quiero ni un rayón en él, ¿Entendiste, Paul? 
 
    — ¿Me estás dejando conducir tu auto? —Al parecer, era toda una novedad la generosidad por parte de Liam el prestar su auto. 
 
    —Sólo lleva a Cole a su casa y regresa a la mía con el auto intacto —Liam lo empujó—. Te pido que lo vigiles, Cole. Es un poco idiota cuando maneja. 
 
    —Lo dices sólo porque me gusta cantar mientras manejo, idiota. —Paul había despertado de su pequeño trance y comenzó a correr hacia el auto de Liam, como si creyera que se arrepentiría a último momento de su decisión. 
 
    — ¡Al fin alguien que no es amargado! —Cole siguió a Paul con rapidez— ¡Espero que te contagies estas cosas, Sam! ¡Ya verás como terminamos cantando Send my love en la carretera hacia la universidad! 
 
    Sólo esperaba que tener a Cole de copiloto no fuera una tortura para Paul. Liam notó mi preocupación, por lo que se acercó a mí mientras veíamos como nuestros amigos se alejaban en su auto. 
 
    —A Paul también le gusta Adele... —Liam estaba acomodando un mechón de mi cabello detrás de mi oreja mientras me daba información sobre su amigo— Y puede que Cole termine siendo fan de DNCE luego de ese viaje... 
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    — ¿DN... qué? 
 
    —No importa —Liam se rió mientras acordaba nuestra distancia—. Hola, Clare. 
 
    —Hola. —Murmuré otra vez sintiéndome tímida. 
 
    —Te extrañé esta mañana... —Su mano levantó mi barbilla para besarme. Fue un beso fugaz, cargado de tanta ternura que me hizo sentir que estaba flotando en una maldita nube. 
 
    —Yo también... —Era una gran confesión, sobre todo teniendo en cuenta que nunca decía nada. Los ojos de Liam brillaron en reconocimiento. Por supuesto que él se daría cuenta. 
 
    —Ven, vamos... —Me tendió la mano para enlazar nuestros dedos— En serio debemos apresurarnos para llegar al sitio que quiero enseñarte. 
 
    —De acuerdo, pero me tendrás que decir donde debo ir —Me aparté sólo para cerrar la puerta de mi casa—. No tengo idea de a donde quieres que vayamos... 
 
    —Yo manejaré a Bree... 
 
    ¿Qué demonios? Definitivamente estaba alucinando, Liam no podía estar hablando en serio al decir que iba a manejar a mi bebé. Él no podía estar queriendo conducir a Bree. Cuando extendió su mano reclamando las llaves estuve completamente segura de que no estaba bromeando. 
 
    —Esto es un acto de demasiada confianza —Saqué las llaves de mi bolsillo trasero—. Si algo le sucede a mi querido Bree mientras lo estas conduciendo, tendré que asesinarte lenta y dolorosamente... 
 
    —Lo entiendo, lo cuidaré como si fuese mío —Liam no se conformó con tomar las llaves de mi mano, sino que aprovechó y la usó para obligarme a que me acercara a él—. Además, desde que lo vi en la entrada de la casa de nuestros padres muero por manejarlo, me recuerda a mi primer auto. 
 
    — ¿Tu primer auto fue un escarabajo? —Él asintió, mientras que con su brazo me rodeaba por mi cintura y terminaba por acortar la distancia que nos separaba— De todas formas, Bree es especial y debes tener cuidado con él. 
 
    —Por supuesto —Liam me besó, haciéndome olvidar lo que le estaba diciendo. Maldición, debía controlar el efecto que tenía sobre mí—. Vamos, súbete. Tenemos que irnos. 
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
    Hacía un par de kilómetros atrás me había dado cuenta de a dónde nos dirigíamos. La ciudad en la que vivíamos, aparte de playa y grandes rocas, tenía un sector de acantilados con una vista preciosa. Era hacía allí donde nos dirigíamos. Liam había sido demasiado cuidadoso manejando a Bree, tanto que creía haberme enamorado un poco más de él simplemente por eso. Y si a eso le sumábamos que me estaba llevando a uno de mis lugares favoritos... Dios, a estas alturas, cuando la nube en la que estaba montada desapareciera, el golpe sería muy duro. 
 
    Aprovechando mi lugar de copiloto, me la pasé gran parte de viaje apreciando el perfil de Liam. Sus pómulos definidos, la mandíbula cuadrada y sus ojos grises relucían todo el tiempo. Había estado charlatán, preguntándome acerca de mi madre o lo que había estado haciendo con Cole ese día hasta que él nos interrumpió. Me habló de Paul y de otros de sus compañeros de facultad. Me sorprendió darme cuenta que realmente estaba interesado en conocerme, que no sólo era una más del montón para él. Me estaba dando esperanzas que no sabía si debía aceptar. Estaba segura de que Cole me obligaría a dejar mis inseguridades de lado, porque valía más de lo que realmente creía. 
 
    —Hemos llegado... —Liam había estacionado el auto cerca de un mirador, inspeccionando mi reacción en cuanto apagó el motor. 
 
    —Sabes que no necesitas hacer estas... 
 
    —Quería que conocieras mi lugar favorito de todo el mundo —Él optó por ignorar lo que le estaba diciendo y tomó la iniciativa una vez más—. Ven, vamos... El sol se está ocultando y quiero que vea el atardecer desde este lugar. 
 
    —De acuerdo. 
 
    No podía resistirme demasiado cuando esos ojos grises relucían de felicidad. Quería ser capaz de mantener ese brillo allí para siempre. Como todo caballero, se apresuró a llegar a mi puerta para abrirla y ayudarme a bajar. No estaba muy consciente de todo lo que ocurría porque el color del cielo y la suave brisa que corría terminó por captar completamente mi atención. Liam me siguió de cerca, observando cada uno de mis movimientos, hasta que ambos terminamos parados mirando hacía el horizonte, donde el sol se estaba escondiendo. 
 
    Cuando él me abrazó por detrás, hubo algo dentro de mí que me obligó a relajarme contra su cuerpo. Terminé por usarlo de apoyo mientras ambos mirábamos como el sol se ocultaba. Estábamos rodeados por un silencio tan cómodo que no quería que se terminara. Por un momento cerré los ojos, disfrutando del calor que su cuerpo me daba y la seguridad que sentía de estar entre sus brazos. Jamás en toda mi vida había soñado con algo tan perfecto. Liam terminó por darme un beso en la cima de la cabeza, obligándome a abrir nuevamente los ojos y buscar su mirada rápidamente. 
 
    —Gracias. —Murmuré por temor a romper el momento. 
 
    —Esto es sólo el comienzo, Sam —Liam acercó su nariz a la mía, en una especie de beso esquimal—. Trataré de sorprenderte más veces de las que piensas, sobre todo porque sé contra lo que compito... 
 
    —No compites con nadie, Liam —Negué lentamente mientras rodeaba sus hombros con mis brazos—. No hay nadie en mi vida. Sólo está Cole y creo que sabes cuál es su orientación... 
 
    —No lo entiendes, Sam —Sus manos estaba nuevamente en mi cintura. Ambos nos estábamos mirando directamente a los ojos—. Eres una lectora apasionada y, seguramente, serás una escritora estupenda. Es difícil competir contra tu imaginación o todos los mundos en los que vives por la cantidad de libros que lees... 
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    —Yo... No creo que sea para tanto... —Pero las palabras de Cole vinieron a mi mente una vez más: "Tienes estándares muy altos culpa de las novelas que lees." 
 
    —No pienso correr el riesgo —Liam sonrió de lado, haciendo que mi corazón diera una voltereta de alegría—. Me esforzaré por sorprenderte siempre, como con ese atardecer. 
 
    Cuando giré mi cabeza para mirar lo que estaba apuntando con su barbilla, quedé maravillada con los que mis ojos veían. La combinación de colores entre el rojo, rosa, amarillo y anaranjado con las nubes que intentaban ocultar el poco sol que quedaba era impresionante. Sobre todo cuando noté como la oscuridad de la noche comenzaba a avanzar para terminar con los últimos vestigios de la luz del día. Era una puesta de sol que quedaría grabada a fuego en mi memoria. Estaba tan feliz de haber aceptado la invitación que la alegría que me invadía no cabía en mi cuerpo. 
 
    Liam parecía estar viendo otro espectáculo. Su mirada jamás se apartó de mi rostro, haciéndome sentir querida y respetada. Ni en mis mejores sueños pude imaginar que todo sería perfecto. Y eso daba mucho miedo. Dejando de lado todo lo que me atormentada, me centré en el perfecto chico de ojos grises que tenía junto a mí. Un mechón rebelde de cabello amenazaba con caer sobre su rostro, tentándome a que lo corrieran con mis dedos. No tienes que impedírtelo, puedes hacerlo. Aún me costaba tomar consciencia que no debía pedir permiso para esas cosas, sobre todo cuando era recompensada con la expresión de completo placer que tenía Liam en aquel momento. 
 
    —No tienes idea... —Murmuró bajito, como si las palabras se hubiesen escapado de su boca. 
 
    —Tu tampoco... —Me reí un poco de la situación. Ninguno tenía idea de en lo que nos estábamos metiendo. 
 
    Los risueños ojos de Liam fueron todo lo que necesite para decirme que no me importaba, que ya era tarde para arrepentirme y que lo disfrutaría en cada instante. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    La noche nos había alcanzado hacía bastante tiempo. Con Liam habíamos decidido caminar por la orilla del mar luego de haber tenido una especie de cena bajo la luz de las estrellas sobre el acantilado. Habíamos bajado a la playa que estaba más cerca de la casa, sobre todo porque Liam no quería volver desde el mirador cuando ya no pasaran autos. Estaba encantada. El chico me tenía abrazada por los hombros para asegurarse de que estaba protegida del viento mientras que yo había rodeado su cintura con mi brazo. Una parte de mí clamaba porque mi mano investigara un poco más, sin embargo, seguía siendo la tímida Sam y la mantuve en su lugar. 
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    —No puedo creer que te hayas montado todo eso —Llevaba unas cuantas horas con una sonrisa idiota en mi cara—. ¿Un picnic nocturno? ¿Velas en frascos? Estoy fascinada todavía, ni siquiera estoy muy segura de donde sacaste todo... 
 
    —No voy a revelar mis secretos —Liam se rió un poco mientras nos conducía hacia las rocas donde habíamos hablado sobre nuestro amor por el cielo la primera vez—. Sólo te voy a decir que Paul fue de gran ayuda y que le debo una grande. 
 
    —Ahora no se que podré hacer para sorprenderte —Puse los ojos en blanco, intentando bromear con él—. Es bastante injusto que se te den tan bien estas cosas... 
 
    —No tienes que hacer nada, Clare, me sorprendes todos los días siendo tú. —Oh Dios, otro cumplido. Mis mejillas comenzaron a arder una vez más, ya había perdido la cuenta de la cantidad de veces que me había sucedido. 
 
    —Ese es un claro ejemplo de cómo me sorprendes —Liam frenó de golpe, haciendo que lo mirara a los ojos—. Cada vez que digo algo lindo sobre ti, te sonrojas como si estuviese exagerando algo o te sorprendiese que piense eso de ti. 
 
    —Mi madre siempre dice que me cuesta aceptar los halagos —Me encogí de hombros—. Y puede que tenga razón. 
 
    —Pues, deberás acostumbrarte porque pienso darte muchos todo el tiempo. 
 
    ¿Cómo diablos podía resistirme a él si todo el tiempo estaba demostrándome que era mejor de lo que imaginaba? 
 
    La mejor parte de todo esto eran sus besos. Podían ser tiernos y dulces, pero había una cuota de firmeza que hacía que las mariposas de mi estómago despertaran. Jamás creí que podía sentirme así, tal y como las protagonistas de una de las novelas que tanto me gustan. Sin embargo, era la mejor forma de describirlo cuando no encuentras palabras correctas para terminar de asegurarlo. Aún me sentía en un sueño cada vez que Liam me besaba. 
 
    —No es que la esté pasando mal o que no quiera compartir tiempo contigo... —Murmuré mientras Liam intentaba poner en orden mi cabello. Suerte con eso, jamás me hace caso— Pero tal vez deberíamos regresar a la casa. No quiero que mi padre se preocupe y me empiece a perseguir como si necesitara de una constante vigilancia. 
 
    —De acuerdo, me parece bien. —Liam volvió a besarme dejándome un poco atontada. Estaba completamente jodida. 
 
      
 
      
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+. 
 
    Después de declinar amablemente la cena de Carol, culpa del picnic nocturno que Liam había organizado para nosotros, opté por subir a mi habitación y retomar la lectura del libro que me tenía atrapada en ese momento. Había llegado al punto en el que la heroína se había dado cuenta que debía buscar a hombre que se le declaro no porque ella dependiera de él, sino que lo amaba tanto como él había jurado que la amaba a ella. Además, terminó por comprender que amarlo no implicaba que perdería sus libertades. ¿Quién necesita las telenovelas de Cole cuando un libro te traía tanto drama? Estaba maravillada con la fortaleza de la mujer que estaba leyendo, sobre todo porque había afrontado un montón de cosas sola. Sin embargo, había reconocido a tiempo que no tenía por qué estarlo, que había alguien que quería caminar a su lado. 
 
      
 
    No tenía idea de que hora era ni si aún había gente despierta en la casa. Sólo tenía la luz de mi mesita de noche encendida, para no molestar a nadie. Tenía mi pijama puesto, una remera gigante con las reliquias de la muerte estampada que me había regalado Cole para uno de mis cumpleaños y un short bastante cómodo para poder dormir. Tan entretenida me tenía la novela que estaba leyendo que jamás me percaté de que Liam había entrado a mi habitación, mucho menos fui consciente de que también había tomado un libro de la estantería que tenía en una de las paredes. 
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    — ¿Qué demo...? —Pero jamás terminé la frase porque Liam tapó mi boca con su mano. 
 
    Estuve a punto de despertar a todos los presentes de la casa por el susto que acababa de darme. No era una persona miedosa pero cuando estaba muy concentrada en algo solía perder la noción de todo lo que me rodeaba. Inclusive un invasor de habitación que se aprovecha de la conexión de nuestras habitaciones por un baño. 
 
    —Me estaba preparando para ir a dormir y te vi leyendo —Murmuró, intentando explicar su presencia en mi habitación—. Sólo quería hacerte un poco de compañía, llevo observándote un largo rato... 
 
    —Eso es raro, Liam —Aparté su mano de mi boca intentando sonar un poco nerviosa—, ¿Debería preocuparme? 
 
    —Ja, ja, ja... Muy graciosa —El muy descarado golpeó suavemente mi frente con el libro que tenía entre sus manos—. Sólo venía a compartir un rato contigo porque eres la dueña de los libros que suelo leer todos los veranos... 
 
    — ¿Estoy acaparando tu diversión? —Dije un poco divertida mientras le hacía un lugar en la cama para que se sentara. 
 
    —Tal vez... Pero tienes otra manera de compensármelo —El calor subió rápidamente a mis mejillas cuando Liam me guiñó un ojo—. Podemos hacer una maratón de alguna serie o películas, incluso puedo dormir aquí para que me leas todas las noches un capítulo... 
 
    —No compartiremos la cama... 
 
    —Ya la estamos compartiendo —Liam intentó rodear mis hombros con su brazo pero no se lo permití—. ¡Oye! ¿Por qué te alejas? 
 
    —Estoy leyendo, nada me impedirá terminar este libro —Nada se iba a interponer entre ese libro y yo. Definitivamente no estaba hablando el mismo idioma que Liam porque me estaba sonriendo ampliamente cuando le había puesto un stop a sus intenciones—. Puedes quedarse, si quieres, y hacerme compañía. Pero no tienes permitido interrumpirme, te vas a arrepentir si llegas a hacerlo... 
 
    —Mensaje recibido —Él me besó fugazmente en los labios. Diablos, ahora quería que me besara más—. Prometo no molestar. 
 
    Intenté retomar la lectura con tranquilidad ignorando el hecho de que tenía a Liam sentado a mi lado, completamente cómodo con nuestra cercanía y bastante concentrado en lo que estaba leyendo. Vamos, Samantha, concéntrate en el maldito libro. Respiré profundo una vez más y releí el párrafo en el que me había quedado. Estaba a punto de descubrir si mi heroína encontraría o no al hombre que ama y, sin embargo, en lo único que podía pensar era en la cantidad de bromas que me gastaría Cole en cuanto se enterara de esta situación. Diablos, esto es imposible. Y, como si fuera poco, sentí el momento exacto en que mi pie entró en contacto con la pierna de Liam. 
 
    Bien, a la mierda la concentración. Un poco frustrada por sentirme tan afectada por su cercanía de tal manera que me era imposible seguir leyendo, cerré el libro de golpe, lo apoyé en la mesita de noche y apagué la única luz que tenía prendida en la habitación. Sin darle mucha importancia a lo que Liam estaba haciendo, me giré sobre mi costado e intenté dormirme rápidamente. 
 
    —Ven aquí... —Liam murmuró bajito mientras me hacía girar para que mirara para su lado. Lo que no esperaba era terminar recostada sobre él, mientras él me abrazaba— No era mi intención hacerte enojar, sólo no quería que nuestro tiempo juntos terminara. 
 
      
 
    —No estoy enojada contigo —Suspiré—, estoy molesta por cómo me afecta tu cercanía. 
 
    — ¿Y eso es malo o bueno? 
 
    —En este momento, malo... Estaba en la mejor parte del libro en serio —Hice puchero mientras miraba hacia sus ojos—. Ni siquiera sé porqué acepté girar y estar abrazada así a ti. Se suponía que las cosas avanzarían lentamente, no con esta rapidez. Apenas llevamos un par de días conociéndonos, esto es una locura... 
 
    —Tienes miedo... —Liam parecía entender mi punto de vista. 
 
    —Por supuesto que lo tengo. Jamás pensé en llegar a estar así con alguien —Dije señalándonos a ambos—. Tengo miedo de todo sea un maldito sueño del cual terminaré de despertarme y por el cual deberé comer miles de kilos de helado para reponerme... 
 
    —Soy bastante real, sabes... incluso tengo cosquillas justo donde tu codo está tocando mi estómago —Me apresuré a correr el brazo de donde lo tenía apoyado. ¿En qué momento terminé abrazándolo de esa manera? —. Pero entiendo a lo que a puntas. La verdad es que siento que te conozco desde hace más tiempo, no lo sé... Es difícil de explicar... 
 
    —Creo que te entiendo, pero no tenemos por qué correr... —Me aparté de él, sentándome una vez más en medio de la cama— Tenemos tiempo aún, podemos tomarnos las cosas con calma para que no las sienta como un jodido sueño, ¿Puede ser? 
 
    — ¿Acabas de hacer un mal uso del lenguaje? —Liam se apartó, entendiendo un poco el mensaje que le había dado o eso quería creer. 
 
    —No soy una santa, puedo ser un camionero cuando quiero. —Puse los ojos en blanco. 
 
    —Voy a provocarte más seguido, entonces —Liam sonreía, pese a la oscuridad aún podía notar su sonrisa—. Quiero conocer cada costado de tu personalidad, voy a descubrir cada una de las caras que tengas... 
 
    —Pero ahora estoy muy cansada para que sigas indagando —Mi intención era fingir un bostezo, sin embargo, uno de verdad terminó saliendo—. Quiero dormir... 
 
    —Nadie te está impidiendo hacerlo... —La mirada de Liam me desafiaba a echarlo. 
 
    —Ir despacio, ¿recuerdas? 
 
    —Entendí el concepto, Clare, no te preocupes —Liam se recostó contra el respaldo de la cama—. Ven, siéntate a mi lado y hablemos un rato más, no me quiero ir a dormir aún. 
 
    —Está bien. 
 
    Un poco más tranquila de dejarle en claro como me sentía respecto a lo que estaba sucediendo entre ambos, me senté justo al lado de Liam. Él no tardó en rodear mis hombros con su brazo, como si se tratara de un efecto reflejo. Esta vez no me sentí presionada, todo lo contrario. Estaba tan relajada que terminé por apoyar mi cabeza en su hombro mientras le íbamos hablando sobre cosas insignificantes como el color favorito de cada uno o la película que más odiábamos. Pequeñas cosas que jamás habíamos tocado pero que terminaban por importar a la hora de forjar lazos. 
 
    Fue muy gracioso el momento en que le conté como mi madre se conoció con la mamá de Cole, culpa de una lesión mía. Sinceramente era algo que nos divertía contar porque cualquiera que nos viera a Cole y a mí juntos juraría que éramos amigos desde recién nacidos, cuando nada era más lejos de la verdad. Liam parecía un poco maravillado con esa historia, sobre todo porque le revelaba un poco más sobre mi relación con mi amigo. Lo obligué a hablar sobre cómo era convivir con Taylor, porque realmente me intrigaba conocerla un poco más para terminar de entenderla y, quizás, develar el misterio de su odio hacia mi persona. 
 
    —Me impresiona lo apegados que son con Taylor —Bostecé, más dormida que despierta. Los parpados comenzaban a pesarme pero todavía no quería irme a dormir—. Quiero decir, seguramente fue difícil cuando ocurrió lo de tu padre y estoy segura que eso los unió; pero son muy diferentes... 
 
    — ¿Eso crees? —Asentí, ya no tenía fuerza para hablar. Estaba prácticamente dormida— Taylor puede aparentar se fría y calculadora, pero te aseguro que es mucho más sensible de lo que la mayoría cree, Clare... Me juré siempre protegerla, sin embargo, no puedo impedir que haga sus elecciones y una de ellas es ocultar como realmente es, sabes... 
 
    —Pues conmigo nunca fue muy cálida que digamos... —Me encogí de hombros. 
 
    — ¿Alguna vez te hizo algo? —Muchas. Pero nada tan grave como para ponerlo en alerta— Puedes decírmelo, Clare... No es como si fuese a salir corriendo a contarle o a exigirle explicaciones... 
 
    Era momento de cambiar de tema. No le iba a decir que su hermana me hacía sentir incomoda y que me tenía amenazada con hacerme la vida imposible si me acercaba demasiado a él. 
 
    — ¿Por qué me dices Clare? —Murmuré mientras cerraba los ojos. 
 
    —Empezó como una broma, la verdad... Sobre todo porque la primera vez que lo use parecías sorprendida —La voz de Liam era apenas un susurro, como si temiera despertar a alguien—. Pero ahora es más para recordarme constantemente que eres bastante fuerte e independiente como para que te trate como una niña. Llamo por el apellido a aquellos que considero mi par, Sam, y tú eres eso para mí... Alguien a quien quiero a mi lado... 
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    El silencio nos rodeo porque no estaba muy segura de que contestar a eso, era bastante impactante darme cuenta que Liam no me veía como una chica más. Pero recién nos conocíamos. Y el poco tiempo que habíamos compartido era lo que más me preocupaba, dándome miedo de lo que podía venir. Por primera vez le temía al futuro, sólo porque no quería que mi presente se terminara. Si la Dra. Shelton estuviera aquí me diría que debía controlar mis inseguridades... 
 
    Por alguna extraña razón no podía estirarme en mi propia cama. El sol que entraba por la ventana comenzaba a molestarme y tenía la intención de estirarme antes de levantarme definitivamente. Sin embargo, no estaba pudiendo hacerlo. Tan negada como estaba a abrir los ojos, comencé a palpar a mí alrededor, en busca de lo que estaba impidiendo que me pudiera rodar en mi maldita cama a mi antojo. 
 
    Esto sólo me pasaba cuando Cole dormía conmigo y estaba segura de que la noche anterior mi amigo no había terminado en la cama a mi lado. Sólo había estado hablando con Liam antes de... 
 
    — ¡Sam! ¡Tú mamá me acaba de llamar y me dice que no le has contestado la llamada! 
 
    Mierda. Abrí los ojos como platos al darme cuenta de que no sólo había pasado la noche con Liam sino que mi padre estaba del otro lado de la puerta clamando por mi atención. Doble mierda. En un ataque de histeria, salté de la cama y corrí hacia la puerta para trabarla, con la intención de que mi padre no entrara. Sin embargo, no conté con que la silla del escritorio estaría corrida y justo en medio de mi camino. 
 
    — ¡Mierda! 
 
    — ¿Samantha? ¿Estás bien? —Vi como la perilla de la puerta se movía y comencé a entrar en pánico. 
 
    Adiós mundo cruel, fue un placer conocerte. Por alguna extraña razón sentirse tan dramática como Cole se sentía bien en momentos como estos. 
 
    — ¡Samantha, abre la puerta! ¡Me estás asustando! 
 
    ¿Qué demonios? Miré hacia la puerta, que aún estaba cerrada, como si se tratara de una especie de monstruo. Cuando volteé hacia mi cama vi a Liam aguantando la risa como si toda la escena fuese graciosa. Estaba a punto de sufrir un infarto y él se estaba riendo, genial. 
 
    —Anoche la cerré para que no nos descubrieran —Murmuró bajito—. Si no le contestas rápido puede que utilice el acceso del baño compartido. 
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    — ¡Samantha! 
 
    —Yo... ¡Estoy bien, papá! ¡Sólo me golpeé el dedo chiquito del pie contra la silla! —Me puse de pie y me pegué a la puerta para no tener que gritar— Dile a mamá que no la atendí porque me olvidé de poner a cargar el celular, que más tarde la llamo. 
 
    Liam captó mi atención, lanzándome un beso y perdiéndose por la puerta de nuestro baño mientras se reír. Lo iba a asesinar lenta y dolorosamente. Seguramente me había quedado dormida antes que él sin darme cuenta, dándole la posibilidad de quedarse sin que me enterara. Ahora estaba en este medio de este lío sólo por no se había ido a su maldita habitación. 
 
    —Abre la puerta, Samantha. 
 
    Agradecida de que Liam se había ido sin que se lo pidiera, le retiré la traba a la puerta y dejé que Michael pasara. Su ceño fruncido me dejó en claro que se había preocupado ante mi falta de respuesta. Era un buen padre. Luego de comprobar que estaba entera, miró su teléfono en el oído para hablar con quien fuera que tenía en la línea. 
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    —Sí, Katherine. Tenía razón... — ¿Mi madre? ¿En serio? Por supuesto que la Dra. Shelton lo llamaría a todos los que tuviera alrededor cuando no la atendía— Sí, hay una silla en el medio del camino... Sí, le diré que tenga cuidado... —Michael frunció el ceño— De acuerdo, le avisaré. Cuídate. Un beso. 
 
    — ¿No quería hablar conmigo? —Pregunté algo extrañada de que no me hubiese pasado el teléfono. 
 
    —Dijo que seguro estarías de mal humor por ser tan torpe y que puede hablar contigo en cualquier otro momento —Papá se encogió de hombros—. Aparte está deseando saber que planes tienen con Cole para año nuevo y que prefería hablar con él porque tú nunca le cuentas nada... 
 
    —Maldito el día en que esos dos se hicieron cercanos —Puse los ojos en blanco y me desplomé en la silla que había aniquilado mi dedo del pie—. En serio, se supone que yo soy su hija y lo único que le importa es hablar con Cole. Genial. 
 
    El mal genio te ataca, Sam, en cuidado. Un poco más tranquila, consciente de que me había librado de un problema muy grande por muy poco, comencé a sentir el dolor punzante en mi pie. Papá sonrió al darse cuenta que mamá no estaría equivocada en su apreciación, lo que me hizo enojar más. Estaba a miles de kilómetros y aún así podía torturarme. Intenté calmarme un poco porque no iría a ningún lado con mi mal humor y Michael no tenía planes de dejarme sola si seguía así. 
 
    —De todas formas, puedo llamarla más tarde —Fregué mis ojos un poco para despejar mi cabeza—. Creo que me daré un baño antes de bajar a desayunar... 
 
    —Tal vez te ayude con tu... 
 
    —No repitas sus palabras, no le des autoridad a lo que dice pese a que no puede escucharnos —Levanté un dedo para silenciar a Michael y lo único que conseguí fue que me riera—. Tiene un radar para estas situaciones, sobre todo porque ama decir Te lo dije. 
 
    —Como a todas las madres —Michael puso los ojos en blanco, antes de dirigirse a la puerta—. Te dejaré solo porque veo que estás más tranquila y capaz lo único que necesitas es un poco de intimidad. Te esperamos para desayunar. 
 
    Me apresuré a cerrar con llave la puerta una vez más antes de dirigirme a la habitación de Liam por la puerta del baño. Estaba bastante aliviada por haber evitado ser descubiertos, sin embargo, me había enojado bastante con él porque fue el responsable del aprieto en el que casi nos metimos. 
 
    —Mira, no sé que tienes en la cabeza pero no puedes dormir en mi habitación otra vez. No me importa la excusa que ten... 
 
    Yo y mi gran bocota. Liam no estaba solo en su habitación. Amelia estaba de pie, en la puerta, como intentando avanzar un poco más allá de ese lugar con un micro-pijama. Pero, al parecer, Liam no estaba demasiado interesado, gracias a Dios. El chico había estado en el otro extremo de la habitación con la cara escondida detrás de sus manos hasta que escuchó mi voz. 
 
    Su seguridad había regresado en cuanto mi vio, sin embargo, yo estaba en pánico porque nos habían descubierto. Que Amelia lo supiera era peor que Michael encontrándonos durmiendo en la misma cama, mucho peor. Sobre todo por la mirada que la chica me estaba dando. No sólo quería asesinarme sino que me estaba asegurando que se desataría una guerra en la que saldría perdedora. Mierda. Liam parecía ajeno a la situación, sólo seguía pidiéndole a Amelia que se fuera, sin darse cuenta que estábamos teniendo un anticipo de lo que sería la tercera guerra mundial. 
 
    —Taylor lo sabrá y quiero saber que harás con eso... —Y una vez que disparó su veneno, Amelia se retiro. Debía pedir refuerzos, con urgencia. Definitivamente nada bueno podía salir de eso. 
 
    —Sabes, puedes darme un beso de los buenos días si quieres... —Liam se había acercado, sin embargo tenía la cabeza en otro lado. 
 
    —Primero, estoy enojada contigo por no irte... Segundo, tengo que pensar en algo para que tu hermana y su amiga no me asesinen... Y tercero, no me darás un beso cuando no me he lavado los dientes... 
 
    Sin decir más, me fui, esperando que él también se molestara. Pero la carcajada que dejó salir cuando crucé la puerta de su baño me dejó muy en claro que jamás acertaría con sus reacciones así como él no se esperaba gran parte de las mías. 
 
    Anda, Samantha, deja de sonreír como un idiota por escuchar su risa y concéntrate en lo importante. Debía localizar a Cole y contarle lo ocurrido. Había llegado el momento de activar el plan de emergencia para ataque de enemigos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    Con Cole habíamos desarrollado un código para alertarnos cuando las arpías se nos acercaran. Dependiendo el grado de la alerta, Cole sabría que aconsejarme para no salirme de mis casillas y lograr ponerme a todo el mundo en contra, cómo Taylor y Amelia estaban planeando hacer que me ocurriera. No era bueno estar pendiente de cada uno de sus movimientos pero era lo que me salvaría de terminar asesinada por parte de Amelia o expulsada de la casa por meterme con la princesa Taylor. 
 
    El primer ataque había sido un mi habitación, donde no tenía como mostrarle al resto que me habían manchado una de mis remeras favoritas. Sí, la habían llenado de pintura por todos lados. Estuve a punto de ir a arrancarle los pelos por eso. Cole la había caratulado de alerta verde, código Arpía Junior, por el grado de importancia. Si bien se trataba de una de mis prendas predilectas, no estaba en riesgo ni mi integridad física ni mi integridad moral. Era el punto más bajo. 
 
    Después de un par de golpes como esos, como desordenarme las cosas o cambiarme de lugar algunos objetos, incluso robarme la crema de enjuague, por más infantil que fuese, las cosas fueron en aumento. La alerta amarilla llegó esta mañana, cuando encontré uno de los libros que mi padre había puesto en el librero de mi habitación con marcas de labial por todos sus lados. El micro infarto que me dio en cuanto vi eso fue tal que agradecí que Cole hubiese estado a mi lado. Con los libros no, señores, nadie podía meterse con ellos. 
 
    —Yo sé que es un código Arpía Senior, pero tienes que mostrar que eres adulta —Estaba seguro que mi amigo estaba notando el humo salir por mis orejar—. Vamos, Samantha, respira profundo —Intenté hacer caso a lo que Cole me estaba pidiendo—. Eso es, así... Inhalo... Exhalo... Así me gusta... 
 
    —La voy a descuartizar —Dije mientras dejaba ir el último aliento—. La voy a convertir en pedacitos y se la voy a dar de comer a los leones del zoológico... No, mejor no... Los pobres leones no tienen la culpa... 
 
    —Sam... 
 
    Pero Cole no pudo decir nada más porque en ese momento Liam y Paul entraron en la habitación por la puerta del baño. Ambos amigos venían riendo de alguna idiotez que Paul estaba diciendo. Por Dios, que lindo que estaba. El cabello de Liam estaba revuelto, como si recién se hubiese estado pasando la mano por él muchas veces, y sus ojos brillaban con intensidad cuando se cruzaron con los míos. Una sonrisa instantánea apareció en mis labios cuando lo vi acercase con rapidez. Por favor, que esto nunca termine. 
 
    —Nada de exhibiciones publicas de afecto, por favor —Cole puso los ojos en blanco en cuanto vio a Liam rodearme la cintura con sus brazos—. Yo se que llevan casi una semana de puro romance, pero dejen de molestarnos. Con Paul nos negamos a ser testigos de sus malditos besos. 
 
    —En serio, Liam, deberías controlarte un poco —Paul se paró al lado de Cole, secundando lo que mi amigo estaba diciendo—. No debes corromper el alma de Samantha con tu oscuridad... 
 
    —Por el amor de Dios, Paul, deja ya cincuenta sombras —Liam puso los ojos en blanco mientras Cole y yo nos reíamos—. Te está afectando en gran medida toda esa movida. 
 
    —Puff... No sabes de lo que hablas —Paul resultó bastante ofendido por los dicho de su amigo—. Puedes decirle lo que venimos a decirle e irnos a arreglar todo para mañana. 
 
    — ¿Me incluye? —Los ojos de Cole relucían por la curiosidad, lo que me hizo reír— No sé que te causa gracia, somos un paquete. Si no me incluyen, no irás. No lo permitiré. 
 
    —Basta, Cole. Deja que hablen. 
 
    —Con Paul hemos sido invitados a una fiesta en la playa para año nuevo, es decir, hoy a la noche —Una sonrisa se dibujó en el rostro de mi amigo. No, por favor, no—. Y quería que vinieras conmigo... 
 
    —Obviamente, Cole también está invitado —Paul sonrió a mi amigo—. Serás mi acompañante, si te parece bien. 
 
    —Sólo si prometes no coquetear con ninguna chica, cariño. 
 
    Paul y Liam rieron ante el descaro de Cole. Definitivamente los tenía en su bolsillo. Por mi parte, estaba analizando si era una jugada inteligente, sobre todo porque no quería más problemas de los que ya tenía. Seguramente Taylor y Amelia estarían allí y no quería llegar a hablar con Cole de una Alerta Roja fulminante. 
 
    — ¿Sam? —Liam estaba esperando mi respuesta. Cuando lo miré a los ojos supe que no tenía elección. Iría de cualquier forma, quería hacerlo. Los días con él habían sido tan maravillosos que no podía negarme a una petición. 
 
    —De acuerdo, iremos —Acepté con una sonrisa en los labios, ganándome un pequeño beso en los labios—. Sólo dime lo que debo usar. 
 
    —Yo me encargaré de eso. —Cole comenzó a saltar en su lugar. 
 
    —Por favor, no dejen que lo haga —Paul y Liam se rieron de mi pedido, pero lo estaba diciendo en serio. Necesitaba que alguien me salvara de Cole—. No es una broma, no me dejen en manos de Cole. 
 
    —Tonterías, siempre bromea con eso —Mi amigo se la estaba pasando en grande—. Yo me haré cargo. 
 
    —Está bien, está bien, soluciónenlo ustedes —Paul sonrió ampliamente—. Nosotros nos vamos, tenemos que organizar un par de cosas para mañana. 
 
    —Sí, es cierto —Liam centró toda su atención en mí—. Ya quiero que sea la noche para pasarla otra vez contigo... 
 
    El calor subió por mis mejillas rápidamente ante la mención de la noche que él había pasado de polizón en mi habitación. Había logrado evitar que Cole indagara demasiado respecto a esa noche, sin embargo, ahora debía explicarle con detalles que la odisea que había pasado. Gracias, Liam, me acabas de meter en problemas. Paul se despidió de ambos y Liam me dio un beso que fue interrumpido por los abucheos de Cole. 
 
    —Ya me voy, ya me voy —Liam negó mientras se iba detrás de su amigo—. Espero hagas que luzca genial. 
 
    —Soy el Dios de la moda y hacer que Sam luzca genial es mi misión en la vida —Cole le obsequió un giño a Liam, haciendo que riera una vez más—. Muy bien, ahora que este par se fue, desembucha todos los detalles ahora. 
 
    Me la pasé el resto del tiempo hablándole sobre lo que quería saber, contesté cada una de sus preguntas y me aguanté sus insistentes frases con doble sentido. Estaba a punto de sacar la alerta roja y no estábamos hablando de las arpías. 
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
    El nivel de nerviosismo que manejaba era importante. No tenía idea de a que me enfrentaría ni la cantidad de personas que estaban invitadas. No tenía idea de nada. Cole era un caso aparte. No dejaba de parlotear sobre lo genial que sería, que era exactamente eso lo que ambos necesitábamos para arrancar el año y miles de palabras más que me entraron por un oído y salieron por el otro. Necesitaba pensar en otra cosa con urgencia o comenzaría a caminar por las paredes. 
 
    —Cole, Cole, Cole... Espera... —Frené uno de sus divagues porque mi apetito se había abierto culpa de la ansiedad— Necesito comer algo. Ahora. 
 
      
 
    —Samantha te estaba hablando de algo importante —Cole se cruzó de brazos—. Se supone que estés lista para encontrarte esta noche con Liam, siento que tiene algo para decirte que es importante. 
 
    —Cole, comida. Ahora. —No iba a pensar en Liam o me pondría más nerviosa. Sobre todo si se me ocurría hacerle caso a una de sus teorías conspirativas. 
 
    —Está bien, si no me queda otra. —El chico puso los ojos en blanco y me siguió hasta nuestro destino. 
 
    Cuando entré en la cocina me sorprendí bastante de ver a Amelia y a Taylor cuchicheando sobre algo en un rincón al lado de la heladera. Miré a Cole un poco preocupada por la imagen, mi amigo también se puso alerta. Podíamos estar frente al próximo código. Me apresuré a tomar algunas de las galletas que había preparado el día anterior y me acerqué a la heladera para buscar algo de jugo. 
 
    Cuando Taylor levantó la mirada supe que algo malo saldría de este encuentro. Había un brillo de picardía que daba el claro indicio, sobre todo cuando intenté pasar cerca de ellas para tomar un par de vasos. Gran error. La jarra de jugo que había agarrado, salió volando por los aires, volcando todo su contenido en el suelo. Amelia fue la primera en reírse con ganas, como si estuviese deleitándose con mí desgracia. Estaba empapada con jugo y debía limpiar todo el piso. 
 
    —Debes tener más cuidado, Saaammm... —Taylor tenía una sonrisa demasiado grande en sus labios. 
 
    —Te voy a... 
 
    — ¿Qué fue lo que ocurrió aquí? —Carol entró a la cocina con una cara de horror que sería difícil de olvidar. 
 
    —Samantha se tropezó y tiró todo el jugo — ¿En serio? ¿Le mentirían descaradamente a Carol? Amelia se había puesto una máscara de inocencia para hablar—. No vio que estaba la silla y casi se golpea la cara contra el piso... Por suerte no pasó nada grave, Carol. 
 
    — ¿Estás bien, Sam? —La genuina preocupación de Carol hizo doler mi corazón, sobre todo porque su propia hija le estaba mintiendo descaradamente en la cara. 
 
    —Sí, solo algo... —Miré a Cole antes de continuar, necesitaba serenarme para que Carol creyera mis palabras— Suelo ser bastante torpe... Lo siento, me pondré a limpiar ahora mismo. 
 
    —No tienes que hacerlo, yo me ocupo... 
 
    —Pero, mamá, prometiste que me llevarías a comprar un vestido para esta noche — El berrinche de niña chiquita que Taylor se estaba montando me daba un poco de vergüenza ajena—. Que limpie ella que fue quien ensució. 
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    —Taylor, no deberías comportarte así... 
 
    —Carol, Tay tiene razón. Nosotras no tenemos la culpa de que Sam sea un poco despistada —Maldita sea. Amelia era un claro lobo con piel de cordero que sabía utilizarlo a su favor—. Y necesitamos mucho ir a comprar esos vestidos. 
 
    Carol se encontraba en una situación difícil de afrontar. Las dos chicas la habían puesto en la posición de elegir entre ellas y yo. No podían ser tan idiotas. Jamás intentaría ponerme en el medio de nadie, ni siquiera quería hacerle frente a lo que ambas hacían. Mano a la obra, Sam. Dispuesta a no darles el gusto, tomé el trapo de piso que había en la cocina y comencé a limpiar el desorden. 
 
    —No te preocupes, Carol. Yo me ocupo —No levanté la mirada para ver lo que hacían el par de molestas—, es sólo un poco de jugo en el piso. No hay problema. 
 
    —Y si se pone difícil, yo la ayudo —Cole corrió por un par de toallas de papel para secar la mesa en que se había salpicado un poco—. Vayan a hacer sus cosas, no queremos que las niñas se pongan intensas. 
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    No me pasé por alto como Cole remarcó la palabra niñas cuando hizo a referencia a Amelia y Taylor. La menor de los Bloom no había estado muy contenta con el comentario, incluso terminó con los brazos cruzados en una postura defensiva. Carol, ajena a la guerra que se estaba desatando en silencio, tomó las llaves de su coche y comenzó a salir de la cocina. 
 
    —De acuerdo, chicos, lo dejo todo en sus manos —Le sonreí para dejarle en claro que todo estaba bien—. Los veré en cuanto regrese. 
 
    Y sin mucha vuelta más, Carol se fue con ambas arpías dejándonos ordenar el desastre que había provocado la alerta. 
 
    —Esto fue un Arpía Senior —Cole levantó la jarra de vidrio más resistente que podía conocer en mi vida—. Si hubiese caído en tu cabeza, estaríamos en un hospital ahora mismo. 
 
    —Estas exagerando un poco —Hice una mueca mientras buscaba un balde donde retorcer el trapo lleno de jugo—. Para mí fue un maldito Arpía Junior, sobre todo porque les salió mal la jugada y quedaron como infantiles. 
 
    —Tal vez tengas razón en lo último que dijiste, pero te recuerdo que si no fuese por mí, Carol hubiese tenido otra postal de los hechos... 
 
    —Tienes razón —Soplé un mechón de mi cabello que me estaba molestando—. Claramente Taylor estaría llena de jugo mientras le enredaba todo el pelo ahora mismo. Debo hacerle pagar por el libro que me arruinó, sabes que son sagrados. 
 
    —No me recuerdes tu maldita obsesión con los libros, quieres —Cole puso los ojos en blanco—. No entiendo como los puedes amar tanto... Son simple hojas con palabras, nada más. 
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    — ¿Realmente quieres que te asesine? Porque si es así, sólo tienes que pedirlo. —Lo fulminé con la mirada mientras él me sonreía de forma maliciosa. 
 
    —La guerra es con ellas, no conmigo —Cole tomó el trapo que tenía entre las manos y lo enjuagó en la canilla de la cocina con tranquilidad—. Debemos atacar al eslabón más fuerte, quitarle lo que más quiere para librarnos de ella. 
 
    —Tendría que vivir toda la vida aquí para quitarle lo que más quiere a Taylor. —Fruncí el ceño, un poco extrañada con su teoría. 
 
    —En serio eres ciega cuando quieres —Cole puso los ojos en blanco mientras terminaba de limpiar el piso—. Tenemos que deshacernos de Amelia. Ella es la del cerebro y se esconde detrás de Taylor, ¿No lo vez? 
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    —Si fuese así —Aunque no lo creía ni un poco, Amelia siempre obedecía a Taylor, ¿o no? —, ¿Qué puedo tener yo que le interese a esa chica? 
 
    —Liam. 
 
    A Cole se le habían terminado de aflojar los tornillos, era eso. Realmente no podía estar hablando en serio, los delirios comenzaban a afectarlo en grande. Sin embargo, su serenidad y seriedad al hablar del tema me decía otra cosa. Estaba seguro de lo que estaba diciendo, como cuando me dijo que Liam estaba celoso de mi relación con él. En eso no se había equivocado. Mi amigo se encontraba apoyado en una de las sillas de la cocina, con su postura arrogante y desafiante que me aseguraba que no se estaba equivocando. 
 
    —No puedes... 
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    —Antes de que empieces con tu "no puede ser, estás exagerando" piensas dos segundos en estas tres cosas que te voy a decir —Cole levantó tres dedos de su mano para dejar en claro que lo decía en serio—. La primera, a donde sea que Paul y Liam estaban, ella y Taylor estaban también. 
 
    —Lógico, su mejor amiga es la hermana de Liam, por eso estaban todo el tiempo con ellos. —Argumentaría todo lo que Cole me plantearía. Jamás había que darle la razón, era un dolor de cabezas cuando la tenía. 
 
    —Segundo, Amelia parece ser la más ensañada contigo, por lo menos desde que hiciste tu entrada triunfal en la habitación de Liam el otro día. 
 
    —Sólo porque su amiga no quiere ensuciarse las manos. Claramente es Taylor la que me tiene bronca. —No podía entender como Cole se negaba a ver. Hello, siempre fue Taylor la que me maltrató en el colegio. 
 
    —No le estoy restando importancia al problema que tienes con la niña Bloom, Samantha. Te estoy intentando hacer ver que Amelia tiene otras intenciones y que es la que está empujando a Taylor a hacer cosas —Fruncí el ceño—. Yo estuve allí cada que Taylor aparecía para molestarte. Sólo eran palabras porque no le daba para otra cosa. Quiere hacerse la mala pero no le sale, Sam, necesita a alguien que le de ideas y la incentive. 
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    — ¿Tercero? 
 
    —Oh, si... Ya me estaba olvidando —Cole se miró las uñas, como si se tratase de un arte que estuvieran limpias—. Tercero, la chica entró semi desnuda en la habitación de Liam, como si estuviese buscando algo. Tu misma me dijiste que él estaba en un extremo con los brazos cruzados e incomodo y ella intentando acercase hasta que entraste allí. 
 
    —No necesitas recordármelo con tanto detalle, estoy intentando no pensar demasiado en ello. 
 
    —Vamos, Sam. Tienes que darte cuenta —Cole me tomó por los hombros—. Esa chica está atrás de Liam. Se acercó a Taylor sólo para tener acceso directo a él; fue una maldita garrapata de Liam y Paul todo el tiempo que llevamos aquí, y se puso en tu contra con mucho ímpetu porque, claramente, sos competencia directa; tienes que notar que no es sólo por su amiga. 
 
    —Puede ser... 
 
    —Dios, ¿Tienes que verlo para creerlo? —Nos miramos por unos segundos fijamente a los ojos hasta que Cole se exasperó y apartó la mirada— Por supuesto que tienes que verlo para creerlo, eres jodidamente difícil de tratar a veces. 
 
    —Siento que estás queriendo ponerme un poco insegura respecto a lo de Liam, más si pongo a Amelia como competencia... 
 
    —Sam, le ganas por el simple hecho de no comportarte como una chiquilina —Cole puso los ojos en blanco—. Si Liam hubiese estado aquí cuando pasó lo del incidente del jugo, claramente se hubiese quedado impresionado con tu reacción, sobre todo al ver que le quitaste un quehacer a su madre que es un pan de Dios. 
 
    —Hice lo que tenía que hacer, nada más. 
 
    —Te olvidas que ellos viven con la reina del drama, la vampiresa de los buenos modales, la sargento de los berrinches —Cole se sentó en la silla que le había servido de apoyo—. Llegaste tú y como toda una cenicienta te ocupaste de todo sin protestar cuando ellos están acostumbrados a tratar con Anastasia y Drizella en una sola persona. 
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    —Yo... —Debía reconocer que él tenía algo de razón. Liam siempre recalcaba que era diferente, que no era nada de lo que esperaba cuando me conoció y que eso era lo que le gustaba— ¿Crees que a Amelia le guste Liam? 
 
    3 
 
    —Cien por ciento seguro. No tengo dudas sobre ello. —Debía confiar en él, era mis ojos cuando yo pasaba por alto cosas importantes. 
 
    —Entonces... ¿Cómo nos deshacemos de ella? —Puede que no fuese tan difícil de convencer, después de todo. Cole sonrió ampliamente como si estuviese ante la respuesta a todos nuestros problemas cuando no era así en absoluto. 
 
    —Tú sólo sigue avanzando con Liam y pronto la borraremos del mapa —Podía ver los engranajes de Cole trabajando a mil por hora en su cabecita—. A mí déjame la parte de dejar al lobo al descubierto. 
 
    —No puedo creer que voy a terminar metida en uno de tus planes. —Comencé a caminar hacia las escaleras, necesitaba un cambio de ropa urgente. 
 
    —No sé de que te quejas, llevas la parte más divertida del plan —Cole me siguió sin protestar, con una gran sonrisa plasmada en sus labios—. ¿O me vas a negar que no disfrutas besando a Liam? Te aseguro que si es un sacrificio para ti, yo podría relevarte cualquier día que quieras... 
 
    2 
 
    —No es gracioso, Cole. —Sentí como el calor comenzaba a subir por mis mejillas. 
 
    —Oh, la dulce y tímida Sammy no puede reconocer que ama besar a ese hombre —Cole apretó una de mis mejillas con fuerza—. Eres tan tierna... 
 
    — ¡Ya basta! —Me quejé sacando su mano de mi rostro. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo... Mejor te dejo tranquila así te das un baño para quitarte ese mal humor —Cole fue directo a mi cómoda en cuento cruzamos la puerta de mi habitación—. Yo te elegiré la ropa para esta noche mientras idealizo la mejor forma para dejar en evidencia a Amelia. 
 
    —Odio cuando te poner en villano. —Sonreí ampliamente mientras tomaba lo primero que me encontraba en el camino para cambiarme. 
 
    2 
 
    —No mientas, lo amas y un día me usarás como personaje de una de tus historias. Soy el puto amo y no puedes negarlo, no cuando te dejaré sexy e irresistible para cierto muchacho que duerme del otro lado del baño. 
 
    No dije más nada porque empeoraría mi situación. Si llegaba a contra decirle algo, seguramente termine por dejarme desnuda. Lo único que podía hacer era esperar, rogando porque el plan de Cole saliera bien, que la ropa que elija me encante, pasar gran parte del tiempo con Liam en esa fiesta y olvidarme que, posiblemente, Amelia intente avanzar una vez más. 
 
    Sólo concéntrate en las cosas bonitas, Sam. Olvida las alertas y disfruta de Liam. 
 
    2 
 
    Cerré los ojos con fuerza, obligándome a dejar a un lado todas las teorías de Cole y eligiendo concentrarme en las cosas buenas. 
 
    + 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    ¿Esa era yo? 
 
    Estaba bastante sorprendida con lo que el reflejo del espejo me mostraba, todo obra de Cole. Me había entregado a sus manos por unas cuantas horas, dejando que decidiera lo que me pondría, como me maquillaría y que haría con mi pelo. Cuando te trataba de aspecto, no tenía voz ni voto, era la dictadura de Cole Madison. El muy desgraciado se había ido a vestir y me había dejado parada en frente del espejo a propósito, con la frase "Admira mi obra de arte". Mi cabello era lo más normal que veía en mí, lo había alisado dejándolo perfecto. 
 
    —Vamos, Samantha, no puedes estar tan horrorizada. —Cole se paró a mi lado, con su aspecto despreocupado y una sonrisa de anuncio de pasta de dientes. 
 
    —Me horroriza el hecho de que sepas usar mejor el maquillaje que yo —Miré mis ojos delineados y con la cantidad de sobra justa en ellos. Su trabajo no sólo no me hacía parecer un mapache sino que resaltaba mis ojos de una manera impresionante—. Debería agradecerte, pero no puedo dejar de sorprenderme con el hecho de que maquilles tan bien. 
 
    —Es un don que tengo —Arrogante como sólo él podía ser, se estaba mirando las uñas como si pudiese hacerle frente a cualquier catástrofe que se le presentara con una brocha y un rimel—. Elegir vestuario también lo es, eh... Esta espectacular. 
 
    —Siento que me voy a morir de una pulmonía. —Intenté por milésima vez bajar la falda tiro alto que me había obligado a poner. 
 
    —Es la idea, así Liam no se separará de ti y te abrazará todo el tiempo —Cole me rodeó con su brazo por los hombros para demostrarlo—. Pegados como garrapata para que Amelia muera de envidia y celos y haga un berrinche que la deje expuesta. 
 
    —Deja ya lo de Amelia —Me quité su hombro de encima y fui a tomar mi celular—. Juro que extraño a Rossie en esto momentos, intentaría frenar tus intenciones. 
 
    —Sabes que tengo razón, aunque te niegues a reconocerlo, sabes que la tengo —El desgraciado chocó su hombro con el mío como si se tratara de la cosa más obvia del planeta de la cual no debía preocuparme—. La belleza hueca no llama la atención de chicos como Liam. Recuerda que te vio recién levantada y no salió corriendo. 
 
    Liam me había visto recién levantada. La realidad de ese dato me impacto demasiado. Con todo el lío de mi papá a punto de descubrirnos y mi dedo casi aniquilado, me había olvidado el pequeño detalle de que estaba recién levantada y que mi pelo, claramente, era una melena de león como todos los días. Las lagañas en los ojos. Dios, sólo me quedaba rogar no haber babeado. Por favor, no quiero haber babeado. 
 
    —No vuelvas a mencionarlo, no si no quieres que me encierre en una habitación oscura y me encierre en ella. 
 
    — ¿Con Liam? Porque yo podría... 
 
    —Cole. —Mi voz fue tajante, cortando completamente su intención de seguir con algún delirio. 
 
    —Aguafiestas. —Su ceño fruncido era algo divertido de ver, se le desfiguraba toda la cara. 
 
    Sonreí al darme cuenta de que no estaría tan feliz en esta maldita casa sin la ayuda de Cole. Era cierto que extrañaba a mi mamá y mi casa, pero se podía pasar bien el tiempo cuando tenías alguien que lo hiciera todo más fácil. No iba a negar que Michael, Carol, Liam y Paul no tuvieran su parte en el éxito de mi estadía aquí, pero Cole era parte fundamental. Si él no hubiese acudido a una de mis crisis estaba segura que hubiese tirado la toalla mucho tiempo antes. Deja la nostalgia de fin de año, Sam, no es momento. 
 
    Dejé de lado mis pensamientos y sin consentimiento de Cole, tomé uno de los sacos que tenía para salir. No pensaba morirme de frío por uno de sus caprichos. Estaba rebuscando en el armario cuando la puerta del baño se abrió. El corazón se me paró unos segundos antes de ver quien era realmente. ¿Por qué Taylor estaba invadiendo mi espacio? Esto era una alerta madre de todas las alertas. Cole, como si estuviera pensando lo mismo que yo, se puso de pie y se apresuró a alcanzarme en donde me encontraba. Ambos sabíamos que ella no estaba sola. 
 
    —Esta será mi nueva habitación, Amelia, empieza a adaptarte al lugar porque pronto nos mudaremos. — ¿De qué demonios estaba hablando? 
 
    2 
 
    —Es un buen lugar, sobre todo porque tendrás a tu hermano de vecino y podrás pasar más tiempo con él. —Amelia sonreía ampliamente, como si hubiese ganado la lotería de las habitaciones. 
 
    — ¿Disculpen? No tengo idea de lo que hacen en mi habitación y mucho menos de que están hablando. —Estuve a punto de fregarme la cara pero Cole me lo impidió dándome un manotazo. Maldita sea. 
 
    Cuando ambas me miraron, existió un minuto de silencio ante mi cambio de apariencia. Tal vez era bueno que las arpías se sorprendieran por una vez. No pasé por alto como Taylor pasó de su mirada arrogante a una de sorpresa para luego volver a la arrogante, intentando fingir que no se había impresionado. 
 
    —Estoy diciendo que en cuanto te vayas me mudaré aquí —Taylor se paró justo en frente de mí—. Sobre todo porque mi hermano se merece mejor compañía que una trepadora que sólo quiere llamar la atención y por eso está detrás de él. 
 
    — ¿Y tú amiga es mejor que Sam? —La defensa de Cole no tardó en llegar— Digo, porque si mi amiga es la que anda detrás de Liam por compartir un baño, no me imagino lo que piensas de Amelia por pasearse casi desnuda en la habitación de tu hermano... ¿O no te lo ha dicho? 
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    El silencio se hizo en la habitación, denso y completamente incomodo. La verdad, no esperaba que Cole sacara la munición pesada en ese momento, mucho menos cuando no estábamos seguros de que Amelia realmente estuviese buscando algo con Liam. Mira su rostro y tendrás todas las respuestas que necesitas. El rubor era notorio en la cara de Amelia, tanto que casi me dio cosita haberla expuesto así. Casi. Noté como la rubia pedía explicaciones a su amiga con una mirada acusatoria, pero no las obtendría con rapidez. 
 
    — ¡Están mintiendo, Taylor, jamás podría fijarme en tu hermano! —El rubor comenzaba a aumentar y los nervios le estaban jugando una mala pasada— Además, era ella la que entró en la habitación de él sin consentimiento ¡Y le reprochó que no se hubiera vuelto a su habitación! ¡Pasaron la noche juntos, Taylor, por favor! 
 
    —También es cierto que entraste en mi habitación sin mi permiso y aún me estoy preguntando como lo hiciste si la cerré con llave —El rubor de Amelia se convirtió en un blanco pálido cuando la voz de Liam se hizo presente en la habitación—. ¿Tú sabes algo de eso Taylor? 
 
    —Bueno... Tal vez yo tenga una llave de tu puerta... —Ahora era Taylor la que estaba roja como un tomate— Pero no tenía idea de que Amelia la había usado para entrar sin mí. 
 
    — ¿Puedo saber por qué tienes una llave de mi cuarto? —La seriedad de Liam me estaba asustando un poco. 
 
    — ¿Y por qué tu habitación estaba cerrada con llave cuando nunca lo haces? —El contraataque de Taylor era prácticamente un berrinche. Me estaba dando un poco de vergüenza estar presenciándolo, sobre todo porque no era mi problema— ¡Nunca en tu vida cerraste tu habitación con llave, jamás! ¡Llega ésta y te conviertes en alguien más! ¡No me gusta cómo estás actuando, Liam! ¡Soy tu hermanita, no te encierres en la habitación! 
 
    3 
 
    —Taylor, deja de comportarte como una nenita —Liam se cruzó de brazos, demostrando que tenía autoridad—. Eres prácticamente una adulta, estás próxima a ingresar a la universidad y sigues haciendo berrinches. Sabes que no me gusta que lo hagas. 
 
    Quería refugiarme en Cole, no deberíamos estar presenciando esta pelea de hermanos. Pero está pasando en tu habitación, ¿A dónde quieres ir? Lo único que sabía era que una mancha en la pared era más entretenida que todo lo que Liam y Taylor se estaban diciendo. Incluso Amelia parecía incomoda, cuando era bastante responsable de lo que estaba ocurriendo. 
 
      
 
    —Pero, pero... —Cuando el puchero no le funcionó, Taylor optó por otra salida— ¡Te odio! 
 
    2 
 
    Sin perder el tiempo, Taylor salió de la habitación por donde había entrado, azotando la puerta con fuerza. Por un micro-segundo Amelia no reaccionó, hasta que se vio rodeada de gente que no podía intentar de comprar con su falsa amistad. No tardó demasiado en seguir a su amiga, evitando el golpe de la puerta aunque, estaba segura, le hubiese encantado poder hacer una salida igual de dramática e infantil. 
 
    —Por Dios, eso fue tan divertido —Cole se empezó a reír con fuerza, sorprendiéndome tanto como a Liam—. Lo siento, no puedo evitarlo... ¡Ese portazo fue fenomenal! Digno de un culebrón mexicano. 
 
    —Cole. —Llamé su atención intentando que dejara de reír. 
 
    —Sam, sabes que esas telenovelas son mi debilidad, déjame disfrutarlo un momento. —Pero sabía lo que me más estaba disfrutando era la llegada de Liam cuando había expuesto a Amelia. Definitivamente su triunfo al dividir el enemigo era su mayor satisfacción. 
 
    —De todas formas, contrólate. 
 
    —No tienes porqué regañarlo —Liam se acercó a mí, listo para tomarme entre sus brazos—. Me alegra que por lo menos de cause gracia, realmente me pareció vergonzoso que lo tuvieran que ver. 
 
    —Oh, Dios... Dime que Paul está en tu habitación —Liam se rió de la actitud de mi amigo mientras sus manos me tomaban por la cintura—. Necesito a alguien que me salve de estas situaciones. 
 
    —Puede que se esté cambiando en este momento... 
 
    —No debiste dar esa información... —Murmuré bajito mientras apoyaba mi frente en su pecho. 
 
    — ¿A caso es mi día de suerte? —Mientras Liam me abrazaba, podía imaginar la gran sonrisa que Cole tenía en sus labios al saber que Paul estaba, quizás, semi desnudo en la habitación de al lado— Los dejo, tortolitos. Voy a recrear mi vista y a incomodar a un guapo mientras se viste. 
 
    Cole y su maldita costumbre de decir todo lo que piensa. Sentí la risa de Liam en todo mi cuerpo todo por la cercanía que su abrazo provocaba entre ambos. Claramente, saber que Cole era mi amigo lo relajaba bastante. No recordaba una risa de su parte cuando creía que era algo más para mí. Deja de especular y concéntrate en lo que tienes en frente, Samantha. Sentí como mis mejillas se calentaban por el pensamiento que acababa de tener. Era como si otra parte de mí se despertara cada vez que Liam estaba cerca. Muy cerca, hay que aclarar. 
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    —Hola... —Murmuró Liam mientras, con una de sus manos en mi barbilla, hacía que levantara la cabeza para mirarlo. 
 
    —Hola... —Murmuré de regreso, temiendo romper con el encanto de ese instante si levantaba la voz. 
 
    La dulzura con la que me besó, realmente terminó por derretirme. No podía creer cuan tierno podía ser Liam conmigo. Seguía costándome entender por qué me había elegido, pero comenzaba a aceptarlo y disfrutarlo en igual medida. Ya poco me importaba lo que Cole opinaba cuando estábamos juntos cerca de él o las bromas que Paul le llegaba a hacer a Liam. Sin embargo, era aún debíamos ser cuidadosos porque no era el momento de que mi padre se enterara. Seguramente Michael se moriría si se enteraba que su hija estaba en algo con su hijastro y que ambos aprovechaban la puerta del baño que conectaban sus habitaciones. 
 
    —Lamento que hayas tenido que presenciar la pelea con mi hermana —La molestia que le había causado que yo presenciara aquella situación era visible en sus ojos—. De todas formas, ¿Qué era lo que te estaba diciendo? Sólo escuché a Amelia decirle lo de que te vio entrando a mi cuarto por la puerta del baño... 
 
    "Pues, tu hermana es una arpía que me tiene de los pelos la mayor parte del tiempo sin que yo pueda entender la razón." Sí, claro. Como si alguna vez fuese capaz de decir lo que pensaba. No estaba en mis planes contarle algo que podría llegar a ponerlo en mi contra porque estaba hablando mal de su hermana pequeña. Además, no estaba en mis planes enfrentar a los hermanos. Sólo quería poder avanzar en lo que tenía con Liam y que Taylor me dejara en paz de una vez por todas. 
 
    —Nada importante, de verdad —Negué mientras lo abrazaba para que no viera que le estaba mintiendo—. A mí también me sorprendió que entraran en mi habitación, sobre todo cuando Amelia dijo lo que escuchaste. 
 
    — ¿Segura? No parecían estar siendo demasiado amigables —Definitivamente no era tonto. Me apartó un poco para poder mirarme a los ojos—. Cole estaba en una postura defensiva hasta que llegue y sacó los pochoclos. 
 
    —No quiero... —Respiré profundo. Sólo dile lo que Taylor piensa, no necesitas referirte a lo que te están haciendo— Ella puede que no esté de acuerdo con lo que hay entre nosotros... Ni siquiera la culpo por ello... 
 
    —Primero, ella no tiene que estar de acuerdo con nada, sólo tiene que preocuparse por su vida y dejarme a mí hacer la mía —Liam estaba serio mientras hablaba, parecía que le disgustaba bastante enterarse de lo que acababa de decirle—. Segundo, ¿Por qué no puedes culparla? ¿Qué hay de malo con que estemos juntos? 
 
    —No es eso, en serio... No creo que haya algo de malo en lo que tenemos —Necesitaba aclararlo. Vamos, Sam, lo único que te falta es arruinarlo todo—. Es sólo que... No debe gustarle demasiado que su hermano se esté relacionando con la persona a la que ella odia... 
 
    —No creo que ella te odie, no conozco a alguien a quien Taylor odie en serio —Liam negó antes de volver a centrar su atención en mí—. Seguramente sea alguna tontería, suele tomarse las cosas muy a pecho. 
 
    —Quisiera saber porqué se comporta así conmigo, para intentar que las cosas no fueran tan mal. 
 
    —Puedo ayudarte con eso, si quieres. —De ninguna manera, no, no, no, no. No dejaría que Liam terminara en el medio. 
 
    —No, está bien. Si algún día se da la oportunidad, arreglaré las cosas —Sonreí para que no quedara preocupado—. No está bueno que te presionen para arreglar las cosas. Está todo bien, no te preocupes. 
 
    —Si tu lo dices, Clare —Sí, cambia de tema, por favor. Involuntariamente, o tal vez más consciente que nunca, me acerqué lentamente hacia él—. ¿Qué estás haciendo? 
 
    —Pues, sólo quería darte un beso... —Volví a sentirme chiquitita cuando sus ojos grises me paralizaron por la intensa curiosidad que mostraban ante mis movimientos. Dios, Sam, hazlo. No estás haciendo nada malo. 
 
    Rápidamente, antes de que mi coraje desapareciera, acerqué mis labios a los suyos para completar mi cometido. No perdí de vista que Liam sonreía a medida que acortaba nuestra distancia. Se estaba divirtiendo con la situación. Seguramente se estaba acordando de la noche de navidad, cuando lo había besado luego de que él lo hiciera. El calor aumentó en mi cara, haciendo que dudara un poco en terminar lo que había empezado. Sin embargo, Liam no iba a dejar que me arrepintiera. 
 
    Él se acercó aún más, dejándome en claro que no me dejaría retroceder. Estaba sonriendo ampliamente mientras analizaba cada uno de mis movimientos con su mirada gris intensa. Termina la tortura de una maldita vez, Samantha. Cerré los ojos en cuanto nuestros labios entraron en contacto. Se trataba de un beso tímido, de una persona que había dudado unos segundos en lo que iba a hacer. Fue un momento en el que me entregué por completo al momento, sintiendo como las manos de Liam descansaban en mi cintura mientras que las mías jugaban con su cabello en la nuca. Dios, podía acostumbrarme a esto en cualquier momento. 
 
    —Realmente no quería interrumpirlos, pero se nos hace... —La voz de Paul quedo suspendida en el aire mientras me apartaba con rapidez de Liam para esconder mi rostro. 
 
    —Te lo dije, el besuqueo intenso siempre se hace presente cuando dejas a dos personas a solas en una habitación —Maldito Cole. Sentí mis mejillas aún más calientes al escuchar la voz de mi amigo—. Ahora, te aseguro, Samantha estará muy ruborizada en cuanto se aparte de Liam. No tengo dudas. 
 
    — ¿A caso amas torturarme? 
 
    —No, corazón, pero te conozco —Cole sonrió al ver que tenía razón cuando volteé a fulminarlo con la mirada—. Además, la sonrisa de Liam dice mucho más que el color de tus mejillas. 
 
    Fue instantáneo. En cuanto Cole mencionó a Liam giré a verlo para corroborar que estaba en lo cierto. Y no sólo eso. En el momento en que nuestras miradas se cruzaron nuevamente, Liam volvió a besarme sin previo aviso, como si necesitara hacerlo sin importar que tuviéramos compañía. Intenté apartarme de él por unos momentos, pero en cuanto me di cuenta que la lucha sería en vano, me entregué al beso olvidándome que teníamos espectadores. 
 
    — ¡Consíganse una habitación! —Esta vez fue Paul quien empezó a bromear con nosotros. 
 
    —Ya están en una, campeón, y si no quieres que nos echen, no les des ideas. —Y ahí estaba mi amigo para rematarla. 
 
    —Dios, no se puede con ustedes dos —Liam apoyó su frente en la mía mientras cerraba los ojos. Había intentando olvidarse de los chicos pero, claramente, era imposible hacerlo—. Vamos, vamos antes de que asesine a Paul o erradique a Cole de esta casa. 
 
    — ¿Vas a permitir que Liam haga eso, Sam? ¿Qué clase de mejor amiga eres? —La indignación en su voz podía parecer real, pero nadie mejor que yo para saber que era una de sus tretas. 
 
    —No quieres saber la respuesta eso... —Murmuré mientras me alejaba un poco de Liam para sacar a Cole de mi habitación. Aún había que mantener apariencias. 
 
    —Eres una traidora de sangre, maldita —Cole me dio un micro empujón que me hizo tambalear—. ¡Me vas a cambiar por alguien que ni siquiera fue capaz de decirte que estás convertida en una bomba sexy! 
 
    2 
 
    —Eso es porque Samantha luce hermosa siempre —Liam sonrió antes de guiñarle un ojo—. Y estoy seguro de que podré hacérselo entender durante toda la noche sin tenerte cerca. 
 
    Paul y Liam se perdieron por el baño, dejando por primera vez a Cole con las palabras en la boca. Diablos, jamás podría concentrarme otra vez. Mi cabeza comenzó a trabajar con rapidez, por culpa de las palabras de Liam, mientras que mi corazón bombeaba sangre a mil por hora, acelerándome aún más de lo que ya estaba. No mires a Cole, no lo hagas, te vas a arrepentir. Sin embargo, no pude evitar hacerlo. No me gusta nada esa sonrisa. 
 
    —Esta noche promete ser genial. 
 
    Y el muy desgraciado no me dio tiempo a nada. Tomó mi mano y nos obligó a salir corriendo de la habitación. Parece que el año iba a comenzar de manera interesante. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    Estábamos en el auto de Liam, camino al lugar donde se iba a hacer la fiesta. Cuando Michael se enteró que Cole y yo también iríamos, había insistido en que fuéramos todos juntos, que él podía llevarnos si así lo preferíamos. Sin embargo, Liam salió al rescate de todos diciendo que él nos llevaría porque Taylor iba con unos amigos y tenía lugar en su auto. Cole, ayudando al chico, no me dejó emitir palabra, aceptando por los dos. Y aquí estábamos. Escuchando a Paul y Cole cantando en la parte de atrás del auto una canción que no había escuchado hasta ahora. 
 
    — ¡I-I-I-I-I-I keep on hoping we'll eat cake by the ocean! —El coro que teníamos en la parte trasera del auto comenzaba a hacerme reír mucho. 
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    —Te dije que Cole se haría fan de DNCE si se juntaba con Paul —Liam me sonrió antes de volver a poner su mirada en la calle otra vez—. Definitivamente se parecen más de lo que piensan. 
 
    —Por el bien de mi salud, espero que estés equivocado. —Puse los ojos en blanco de sólo pensar en tener dos personas igual que Cole en mi vida. Por Dios, terminaría internada de ser así. 
 
    —Sólo espera a conocerlo un poco más —Liam miró a nuestros amigos por el espejo retrovisor del auto—. Definitivamente es la versión heterosexual de tu amigo. 
 
    2 
 
    Ni bien terminó de decir eso, ambos comenzaron a cantar el tema de Adele que sonaba en la radio. No podía ser cierto, me negaba a creerlo. Pero las risas que compartían y lo mucho que disfrutaban de cantar a la par me dejaron muy en claro que Liam estaba en lo cierto. ¿Qué más da? Terminé por unirme a ellos, siendo que era la única canción de Adele que me fascinaba tanto como para cantarla. Liam se rió al darse cuenta que Cole y Paul comenzaban a incentivarme para que lo hiciera con más corazón, mostrándome sus formas de interpretarla. Estos dos están mal de la cabeza y por eso los quería. 
 
    —Jamás creí que podía tener un fin de año tan divertido. —Me reí, mientras me recostaba contra el asiento. 
 
    —Me estás ofendiendo, Samantha —Cole se acercó al hueco que había entre los dos asientos de adelante—. Los anteriores los pasaste conmigo, ¿Qué estás queriendo decir? 
 
    —Que si ya me divertía antes, ahora que tienes a alguien que te potencié, esto será una verdadera locura. 
 
    —Pero si yo soy un santo. —Fue el turno de Paul para ocupar el lugar en el que Cole había estado segundos antes. 
 
    —Sigue soñando, amigo, sigue soñando —Liam se rió un poco mientras se estacionaba. Habíamos llegado—. Ahora, recuerda que no debes sobrepasarte con el alcohol. No quiero tener que llevar tu culo ebrio a mi casa. 
 
    —Aguafiestas. —Paul se burló de su amigo antes de bajarse del auto. 
 
    —Cole... 
 
    —Ya lo sé, mamá... Nada de alcohol de más y sexo con protección —Mis mejillas se pusieron rojas ante la mención de lo último—. Madre enfermera, no lo olvides. 
 
    Y se bajó, siguiendo a Paul por el camino que daba a la playa, que estaba iluminado con antorchas. Liam se quedó conmigo, en un completo silencio, como si estuviese esperando que le diera alguna señal. Cuando giré para mirarlo, lo encontré mirando mi perfil fijamente. Su sonrisa, cuando nuestras miradas se encontraron, derritió por completo mi corazón, dejándome completamente indefensa frente a él. Era como si mi cerebro no tuviese voz y voto mientras Liam se encontraba cerca, lo que, según Cole, era una ventaja favorable. 
 
    —Estás hermosa, Clare, quería que lo sepas —Liam tomó mi mano y se la llevó a sus labios para depositar un beso en ella—. Estoy muy contento de que hayas aceptado venir conmigo esta noche, no estaba muy seguro de si aceptarías... 
 
    —Debo confesar que sin Cole, puede que hubiese tardado un poco más en aceptar —El entrecejo de Liam se frunció ante sus palabras. Explícate, Samantha, o entenderá cualquier cosa—. No soy mucho de las fiestas, realmente... Pero no puedo resistirme a todo lo que sea pasar tiempo contigo... 
 
    La sonrisa estaba de vuelta. Liam tomó mi rostro entre sus manos, listo para darme en beso, pero un golpe en la ventanilla del auto nos sobresalto. Que vergüenza, Dios. Tapé mi rostro con ambas manos, intentando ocultarme un poco, mientras Liam veía de quien se trataba. 
 
    —Paul, en serio, deja de ser tan idiota y déjame ser feliz. —Liam parecía bastante molesto, sobre todo porque lo habían interrumpido. 
 
    —Sólo vengo a decirte el panorama, para que huyas si quieres —La seriedad en la voz de Paul llamó mi atención, haciendo que saliera de mi escondite—. Tu hermana está hecha una furia y acaba de tener un cruce con Cole —Mierda—. Amelia está más sospechosa que de costumbre, pero es lo menos importante. Según lo que me dijo Nick, Taylor estuvo bebiendo bastante. 
 
    —Tendremos un ojo sobre ella, pero no va a arruinar esta noche para mí —Liam tomó mi mano y me dio un pequeño apretón, como si intentara que lo dicho por Paul me afectara—. Ahora, diviértete y mantén ocupado a Cole así disfruto de Sam con tranquilidad. 
 
    —Está bien. 
 
    Paul asintió y volvió hacia el sector de la fiesta. Recién llegábamos y todo era un caos. Respiré profundo, intentando ignorar lo que acababa de escuchar, pero no estaba pudiendo hacerlo. Realmente no quería pensar en Taylor, no era mi problema lo que hiciera y yo no estaba haciendo nada malo con su hermano. Que le molestara, era un tema de ella. Sin embargo, todavía quería evitar cualquier conflicto en frente de desconocidos. Mi nerviosismo pareció poner en alerta a Liam porque tomó mi mano una vez más y se la llevó a sus labios para besarla, con la intención de captar mi atención. 
 
    Levanté la mirada, un poco reacia a dejarle ver mis preocupaciones. Aún no estaba muy segura de como lo hacía, sin embargo, no podía evitar que el chico descubriera lo que estaba pensando o como me sentía con solo mirarme a los ojos. Cole decía que era porque estábamos destinados a estar junto, yo quería creer que sólo se trataba de que era demasiado transparente y cualquiera podía leerme. 
 
    —Deja de lado lo que acabas de escuchar, Sam —Liam tomó mi rostro entre sus manos—. Disfruta de esta noche y dale una buena bienvenida al año que llega. 
 
    —Lo intentaré... —Murmuré mientras cerraba los ojos. Liam terminó de acortar la distancia, dándome un beso en los labios que me hizo olvidar todo por unos instantes. 
 
    —Ahora, vamos. Seguro Cole debe estar imaginando cosas que te hará padecer si te sigo reteniendo... —Liam sonrió al notar que estaba un poco más relajada. 
 
    —Cole siempre está imaginando, sobre todo cuando se trata de mi vida amorosa. —Sentí como el calor trepaba por mis mejillas una vez más. Debía empezar a filtrar lo que decía, sobre todo delante de Liam. 
 
    —No sé cómo tomarme eso. —Su ceño estaba fruncido, realmente contrariado por lo que le acababa de confesar 
 
    —La clave está en imaginar —Murmuré mientras abría la puerta del auto—. Cole imagina mi inexistente vida amorosa. 
 
    —Hasta ahora... —Dijo arqueando una ceja, dejándome en claro que él era parte de mi actual vida amorosa. 
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    —No empieces tú también —El calor aumentó en mi interior, al ver que Liam se quería considerar parte de mi vida—. Tendré que alejarte de Cole y Paul si te llegas a contagiar. 
 
      
 
    —No lo estás negando, Sam —Liam sonrió ampliamente y salió rápidamente del auto. Lo vi correr por el frente hasta llegar a mi puerta para abrirla—. Y me gusta que no lo niegues. 
 
    Estaba acorralada y no me importaba. Después de que me ayudara a bajar, Liam apoyó una de sus manos en el auto, bloqueándome completamente la posibilidad de moverme. El calor que su cuerpo emanaba estaba llegando a cada poro del mío, haciéndolo vibrar como nunca antes me había ocurrido. Una vez más, Liam se olvidó que nos estaban esperando, y me besó con una seguridad que antes no lo había hecho. Estaba completamente perdida. Entregada al beso, rodeé sus hombros con mis brazos y comencé a jugar con su cabello mientras su cuerpo se acercaba más al mío, obligándome a apoyarme en el auto. 
 
    — ¡TE LO DI-JE! —No podía ser cierto. Me aparté de Liam bastante molesta con mi amigo y su maldita costumbre de interrumpir cuando nadie lo necesitaba— ¡Te voy a asesinar, Paul! ¡Sí Samantha se molesta conmigo, tendrás que consolarme! 
 
    —Tenemos que deshacernos de ese par —Murmuró Liam mientras se apartaba y me tomaba por la mano—. O nos arruinarán toda la noche. 
 
    —Estoy de acuerdo —Tal vez... — Si tienes un amigo gay, podemos solucionar lo de Cole... 
 
    — ¿Vas a entregar a tu amigo? —Liam parecía divertido con mi reacción. 
 
    —Sólo si eso me garantiza que no me molestará. —Me encogí de hombros, haciendo que Liam riera. 
 
    —Te estoy escuchando, Samantha —Cole se acercó a nosotros con una sonrisa pícara—. Espero que al menos te preocupes porque seas buen mozo y más alto que yo... 
 
    Cole y su maldita costumbre por tener la última palabra. El muy descarado volvió a alejarse, con una gran sonrisa en los labios, dejándonos atrás. Paul se reía desde el otro lado, mientras esperaba que nos uniéramos a ellos. 
 
    —Algún día lo voy a asesinar por hacerme pasar tanta vergüenza. 
 
    —Jamás lo harás, ya lo quieres así —Liam me dio un beso rápido antes de comenzar a caminar—, no será lo mismo si lo intentas cambiar. 
 
    —Dejen ya la charla y vayamos a por algo de beber —Liam fulminó con la mirada a Paul. El chico responsable era el conductor designado—. Tranquilo, fiera. Te daré un poco de jugo a ti, el alcohol será para mí esta noche. 
 
    Si Paul había estado preocupado por Taylor antes, ahora parecía más relajado. Sinceramente, lo prefería así porque podía tomarme las cosas con calma y no estar pensando tanto. Son las últimas horas del año, disfrútalas Samantha. Dejé que Liam me rodeara con su brazo por la cintura y dirigiera el camino. 
 
    Sinceramente, era la primera vez que asistía a una fiesta en la playa, por lo que no tenía idea de con qué me encontraría. Cuando vi el fogón que había en medio, rodeado de diferentes grupitos de personas, no pude evitar sonreír. Había una barra donde servían tragos y un puesto con un equipo por donde pasaban música. Todos reían y conversaban mientras bebían algo, o iban pasando de grupo en grupo para enterarse de lo que hablaban los de al lado. 
 
    Cole era como pez en el agua, pasando de grupo en grupo, sonriendo y hablando como si no hubiera mañana. Sonreí al ver como todo el mundo lo recibía gustoso, algunos con un gran abrazo, otros riendo de alguna idiotez que podía llegar a decir. 
 
    —No tenía idea de que Cole conociera a tanta gente —Liam no se había separado de mí, su mirada paseaba por todo el lugar, como si estuviese buscando a alguien—. Parece muy cómodo. 
 
    —Ese es Cole en toda su esencia, la verdad —Miré a Liam por unos instantes, él me estaba mirando fijamente con una gran sonrisa en los labios—. El ser más sociable que conozco es él y hace que me relacione con otras personas. Si no, seguramente, ahora estaría en casa con un libro o mirando una serie. 
 
    —Exageras. —Liam me acercó aún más a él. 
 
    —Nop, es verdad. Soy bastante ermitaña, a decir verdad. 
 
    —Bueno, eso se termina hoy —El chico deshizo el abrazo en el que me tenía para entrelazar nuestros dedos y comenzar a caminar—. Te presentaré a mis amigos y algunos conocidos. 
 
    Definitivamente esta sería una noche diferente. Con una sonrisa en los labios, comencé a recorrer los diferentes grupos donde Liam había reconocido a alguien. Todos parecían sorprendidos de verlo acompañado, sobre todo por el aura protectora que tenía hacia mí, con su mano en mi cintura o nuestras manos tomadas. Sin embargo, nadie lo hizo notar. Me recibieron muy bien, haciendo que me sintiera realmente cómoda. Pronto me encontré conversando con un par de chicas sobre alguna serie que habíamos visto, sin la necesidad de que Liam interviniera por mí. La tímida Sam había quedado en la casa y lo agradecía bastante. 
 
    En un momento, cuando miré por el rabillo de mi ojo, noté a Taylor mirándome fijamente. La chica seguía conversando con las personas que la rodeaban, sin embargo, su atención estaba completamente sobre mi persona. Ignórala, Sam, ignórala y sigue en tu mundo. Fue Cole quien terminó por venir a mi rescate, adaptándose a la conversación que estaba teniendo con Ivy y Luce, dos chicas que Liam me había presentado. En algún momento, cuando uno de sus amigos lo había venido a buscar, Liam se disculpó y fue con ellos, dejándome conversando con las chicas. Y todo hubiese seguido genial si Taylor no hubiese amenazado con acercarse. Razón por la cual Cole había venido. 
 
    — ¡Falta un minuto para las doce! 
 
    El alboroto que se desató en cuanto ese grito se escuchó sobre todos fue bastante importante. Varias personas pasaron repartiendo vasos, para que nadie se quedara sin que brindar. Muchos comenzaron a buscar las personas con las que querían arrancar el año. Sonreí ampliamente cuando Cole me abrazó por los hombros. La persona indicada con la que quería arrancar el año. Ambos comenzamos a buscar tanto a Liam como Paul, que eran con quienes habíamos venido. 
 
    — ¡CINCO! 
 
    Cole gritaba a todo pulmón con todos los presentes. 
 
    — ¡CUATRO! 
 
    Aún no había encontrado a Liam, lo que me estaba haciendo sentir un poco mal. 
 
    — ¡TRES! 
 
    ¿Entre que grupo puede estar? Cuando Cole notó que estaba intranquila, uso su altura para buscarlo. Claramente le había dado lastima verme de puntas de pie intentando ver algo. 
 
    — ¡DOS! 
 
    La sonrisa que mi amigo tenía me daba un poco de miedo, sobre todo porque no dejaba de ver a alguien que se movía entre la multitud de gente. 
 
    — ¡UNO! 
 
    Cole me abrazó con fuerza, obligándome a saltar con él mientras contaba con todos. Por muy tonto que parezca, comencé a reír como una histérica por toda la situación. Una completa locura. 
 
    — ¡FELIZ AÑO NUEVO! 
 
    Los brindis y los abrazos no se hicieron esperar, con un ambiente repleto de alegría y felicidad. Cole me levantó por lo aires, provocando que riera aún más, mientras me decía mil veces Feliz Año. Cuando volví a pisar tierra, lo abracé con mucha fuerza, completamente agradecida por tenerlo en mi vida. 
 
    Las personas que nos rodeaban comenzaron a saludarnos, sin importar si éramos conocidos o no, con la misma alegría con la que habían saludado a sus amigos. Un poco sorprendida, sentí como alguien me tomaba por la cintura, haciéndome sentir incomoda por no saber de quién se trataba. Necesitaba a Cole, ahora. Pero, antes de que pudiera gritar para pedir auxilio, la sonrisa de Liam apareció en mi campo de visión. 
 
    —Feliz año, Clare. —Murmuró sólo para yo lo escuchara, antes de besarme. 
 
    Menuda forma de arrancar un nuevo año. Olvidándome que estábamos rodeados de personas, me entregué a ese beso sin pensarlo. Rodeé sus hombros con mis brazos mientras él se aferraba a mi cintura haciéndome sentir indispensable para él. Mierda, jamás quería que se acabara. Estaba tan feliz, extasiada con lo que me estaba pasando y aprovecharía cada instante. Y pensar que cuando me había mudado jamás, ni en mis sueños más locos, había imaginado que algo por este estilo podía ocurrir. 
 
    —Feliz año, Liam... —Murmuré cuando me aparté, para apreciar la felicidad reluciendo en su mirada. 
 
    —Chicos... —Cole apareció a nuestros lados pero, contrario a lo que habían sido minutos antes, tenía una expresión ensombrecida— Ha ocurrido algo... 
 
    — ¿Qué paso, Cole? 
 
    —Es Taylor... —Vi, en primera plana, como la alegría de Liam era remplazada con una expresión de preocupación. 
 
    — ¿Dónde está? —Me hice a un lado para dejarlo ir a buscar a su hermana, no pensaba ser un impedimento para que lo hiciera. 
 
    —En el coche, con Paul... Él está intentando calmarla. —Cole miró hacia otro lado. 
 
    Liam me miró, como si quisiese pedirme perdón por todo, pero me negaba a que se culpara. 
 
    —Ve... —Lo alenté, ya no importaba nada. 
 
    Lo vi perderse en la multitud antes de girarme hacia Cole y abrazarlo. Cómo la perfección podía ser manchada de un segundo al otro. Me molestaba, sí, sin embargo, no podía hacer nada contra una relación de hermanos. No pensaba ponerme en el medio de ellos. Mi amigo, como si sintiera mi impotencia, me abrazó con fuerza para ayudarme a que me recomponga. Sólo cuando me sentí completamente entera, me aparté e intenté sonreír para tranquilizar a Cole. 
 
    — ¿Quieres que vayamos a ver cómo está la cosa? —Preguntó mientras acomodaba un mechón de mi cabello. 
 
    —Sí... Y después podemos ir a tu casa... —Cole sonrió ante mi pedido. 
 
    — ¿Pizza y series para recibir el año? 
 
    —La mejor proposición que me han hecho. 
 
    Lo dejé guiarme entre la gente, un poco más tranquila y agradecida por tenerlo conmigo. Era el momento de hacerle frente al problema con el que habíamos iniciado el año.  
 
    5 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    Mi humor festivo se había ido cuando los problemas nos alcanzaron, ahora en lo único que podía pensar era en la propuesta de Cole. Pelis y comida chatarra también era una buena forma de comenzar el año. Sin embargo, no podía irme sin avisarle a Liam donde estaría. Cuando le pedí a Cole para ir a avisarle que nos iríamos, aceptó sin protestar, mientras seguía envolviéndome con sus brazos en un intento de protegerme. 
 
    En el momento en que el auto entró en mi campo de visión, la visión de Amelia a un lado me dio mala espina. Podía negarme a reconocer que esa chica tenía algo por Liam, pero Cole tenía razón. Había algo en ella que hacía encender todas las alarmas de mi cabeza cada vez que la veía rondando cerca del chico. Son celos, Samantha. Pero había más, no podía explicarlo. Era más como una incomodidad que una ira irracional por verla acercarse demasiado para mi gusto. 
 
    —Mmm... No me gusta nada que el intento de cordero esté tan sobria hablando con Liam... —El ceño de mi amigo estaba fruncido mientras que miraba la postal que nos estaban regalando Liam, Amelia, Taylor y Paul. 
 
    —Cole. —Mi voz era de advertencia. No lo necesitaba a él haciéndome imaginar cosas que jamás podría corroborar. 
 
    —De acuerdo... —La mirada de Cole cambió hacía el otro par de personas que estaban allí— ¿No ves algo raro en Paul? 
 
    — ¿De qué estás hablando? —El chico estaba en un banco, sosteniendo a una Taylor muy ebria que se había quedado dormida. 
 
    — ¿No notas como la sostiene, Sam? —Volví a mirar para ver si notaba algo diferente, pero nada— Dios, a veces eres muy ciega para ciertas cosas. 
 
    —No creo que Paul esté intentando algo con la hermana de su mejor amigo, Cole —Choqué mi hombro con el suyo—. Deja tus alucinaciones de lado y concentrémonos en conseguir un bote grande de palomitas antes de acostarnos en tu cama para ver películas. 
 
    — ¿Te vas? —Mi corazón se paró al momento en que Liam hablo. No pretendía que se enterara de esta forma. Tomando una respiración profunda, volteé a mirarlo. 
 
    —Sí... Creí que era lo mejor, después de todo, debes ocuparte de tu hermana y yo no quiero ser una molestia —Me encogí de hombros para restarle importancia cuando me dolía un poco tener que alejarme de él—. Con Cole hemos decidido que una maratón de sus películas románticas favoritas podía ser un gran plan para comenzar el año. 
 
    —Pero no quiero que te vayas —Liam se acercó a mí, tomándome por la cintura y captando toda mi atención. Diablos, no podía resistirme a sus encantos—. Tal vez, podrías esperar a que deje a Taylor en la casa e irnos por ahí, los dos.... 
 
    —Liam, no vas a estar tranquilo hasta que sepas que ella está tranquila en su cama y, en lo posible, despierta antes de que vengas a buscarme —Sonreí de lado porque era cierto. Era un hermano protector, tenía que asegurarse que la chica iba a estar bien antes de hacer otra cosa—. No te preocupes, en serio. Cole me hospedará en su casa mientras tanto, tú ocúpate de Taylor que te necesita. 
 
    Y, por un acto reflejo más que de valentía, deslicé mis dedos por el contorno de su cara, tomándolo por sorpresa. Cuando su rostro se inclinó hacia mi mano, buscando más cercanía, fui consciente que realmente quería que estuviéramos juntos, sin nadie en el medio. El quiere algo en serio contigo, Samantha, despierta. Pero no podía precipitarme. Que le gustara mi impulso por darle una caricia a su mejilla no decía más que se encontraba a gusto en mi compañía, nada más. 
 
    —Te iré a buscar en cuanto me asegure de tener todo en orden —Su frente estaba apoyada en la mía, como si quisiera que sus ultimas palabras fueran una promesa sólo para mí—. Y nos iremos lejos, lejos, sin interrupciones esta vez. 
 
    —Por el amor de Dios, no necesito irme lejos para disfrutar de tiempo contigo —Una sonrisa se deslizó en sus labios ante mi atrevida confesión—. Sólo venme a buscar cuando puedas, no te presiones, no iré a ningún lado. 
 
    — ¿Y cómo haré para compensarte esto? —Sus manos sostenían mi rostro, esta vez, para impedir que me alejara. 
 
    —Comienza por proporcionarme un poco de helado y luego hablamos —Sonreí antes de darle un beso y alejarme, aprovechando que lo había sorprendido—-. Te veré luego, Liam. 
 
    — ¡Te iré a buscar, Clare! ¡No lo dudes! 
 
    Una sonrisa idiota se instaló en mis labios mientras comenzaba a caminar hacia la calle junto con Cole. Estaba tan callado que comenzaba a llamar mí atención, no era para nada común en el mantenerse en silencio cuando podía avergonzarme y mis mejillas eran una clara oportunidad para que lo hiciera. Sin embargo, no lo hizo. Sentí mi momento de euforia esfumarse mientras la preocupación comenzaba a construirse en mi interior, sobre todo porque su ceño fruncido era cada vez mayor. 
 
    —Cole... —Murmuré, por miedo a asustarlo al traerlo nuevamente a la realidad. 
 
    —Lo siento, me quedé pesando en algo —Su sonrisa estaba de vuelta, como si nunca se hubiese quedado tildado—. ¿Cuál de todas mis comedias románticas te apetece ver? 
 
    —La que tenga menos de romántica y más de comedia, por favor —Cole puso los ojos en blanco. Él estaba guiando el camino hacia su casa que resultó mucho más cerca de lo que había pensado—. Oh, vamos, Cole. Son solo un maldito grupo de actores que interpretan una historia, no puedo entender como lo amas tanto... 
 
    —Creo que alguien se está transformando en una arpía con mucho veneno —Cole me fulminó con la mirada—, o te estás vengando por mi inocente comentario sobre los libros... 
 
    —Yo nunca olvido, Cole, ya a estas alturas deberías saberlo —Me encogí de hombros—. Y sabes que mi filosofía de vida es "Nadie debe meterse con los libros". 
 
    —Pues si no te gusta que se metan con tus adorados libros, no ataques mis películas románticas, ¿Entendido? 
 
    — ¿Y con tus telenovelas? —Fingir inocencia era súper divertido cuando de cabrear a Cole se trataba. 
 
    —NI-SE-TE-O-CU-RRA, SAMANTHA —Cole nos hizo frenar en seco—. Son sagradas, te asesinaré si llegas a hacer algún comentario de mis telenovelas. 
 
    —Bueno, ya sabes lo que tienes que hacer para que eso no ocurra. —Sonreí con suficiencia, después de todo, sólo quería fastidiarlo por menospreciar los libros. 
 
    —Eres una maldita rencorosa, amiga mía. —Cole me tomó del brazo y comenzó a caminar una vez más. 
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    —Sólo memoriosa, nada más. 
 
    Cole se rio fuerte, bastante divertido por mi descaro al soltarle de sopetón algo que había ocurrido algunas horas atrás. Seguramente esperaba que lo pasara por alto, sobre todo teniendo en cuenta que había estado con Liam y que eso alteraba mis sentidos. Sin embargo, no tuvo tanta suerte y le haría recordar cada vez que pudiera que jamás le perdonaría fácil ese maldito comentario que tuvo contra lo más sagrado en mi vida. 
 
    Pasar por el frente de mi casa me dio bastante nostalgia, sobre todo porque no había hablado con mamá desde navidad. Seguramente la doctora Shelton estaba en medio de una fiesta con su reciente conquista, recibiendo el año como se debe, lo que me hacía muy feliz. Pero eso no quitaba que la extrañara. Todavía le debía una llamada de ese intento fallido que tuvo cuando Liam se quedo en mi habitación, sin embargo, ella no había vuelto a intentar y yo lo había olvidado por completo. 
 
      
 
    La casa de Cole no tardo mucho en entrar en nuestro campo de visión, sobre todo porque vivía a dos cuadras de la mía. Las luces estaban todas apagadas, excepto por la del frente que iluminaba el pequeño rincón que Beth se había creado para sus momentos de descanso y que Cole y yo utilizábamos cuando queríamos tomar un poco de aire. Definitivamente era como mi segundo hogar, así que podía sentirme cómoda incluso pisando la vereda. 
 
    —Nos vamos a trasladar al comedor, con la pantalla grande y todo eso —Cole abrió la puerta y me dejó pasar—. Así que, elige. ¿Traes todas las cobijas y almohadas de mi cama o preparas todo lo que nos devoraremos en cuanto aplastemos nuestros traseros en ese sofá? 
 
    —No es como si tuviese opción, realmente —Puse los ojos en blanco mientras me quitaba los zapatos—. Por el bien de tu cocina, tu mamá y nuestra salud, yo me encargaré de la cocina. 
 
    —Entonces iré a traer todo lo de arriba —Cole sonrió y corrió hacia las escaleras pero se frenó antes de subir—. ¿Quieres algo de ropa cómoda para dormir? 
 
    — ¿Tu que crees? —Puse los ojos en blanco ante la obviedad de lo que me estaba diciendo. 
 
    —Te traeré una de mis remeras, nada más. Después de todo, no es como si viniese alguien más a esta casa. 
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    Cuando estaba por protestar para que me trajera, aunque sea, un pantalón de su madre, me di cuenta que Cole ya no estaba en la escalera. Genial, ahora dormiría en calzones delante de mi mejor amigo. Sólo esperaba que no comenzara con eso de que debía enseñar más mis piernas porque le romería la nariz. Un poco molesta, comencé a sacar la comida de los lugares en los que Beth lo tenía todo organizado. Las palomitas de microondas ya se estaban haciendo para cuando Cole volvió hecho un montículo de cobijas. Con el mayor silencio que pude, tomé mi teléfono para sacarle una foto con la cual pretendía reírme por horas. 
 
    —Escucho como la cámara de tu teléfono se abre, Sammy, ni se te ocurra. 
 
    —Tarde, Cole, demasiado tarde —Acababa de retratar un momento bastante gracioso y él mismo se reiría cuando viera la foto—. Ahora, deja eso en el sofá antes de que te caigas. 
 
    —Estoy intentando hacerlo, pero no estoy muy seguro de para donde debo ir —Al decirlo, Cole dio un paso y se chocó contra una mesita que tenía Beth al lado de las escaleras—. Temo moverme y romperle algo a mi madre. 
 
    —Espera, ahí te ayudo. —La alarma del microondas comenzó a sonar, alertándome que las palomitas estaban primero. Saqué la bolsa y la dejé dentro del bote donde las pondría antes de darle una mano a Cole. 
 
    —Te agradecería que te dieras prisa, estoy a punto de asfixiarme y mis manos están sosteniendo las almohadas así que no puedo quitarme nada sin hacer un desastre. —Busqué uno de los brazos de Cole para arrastrarlo a la sala con cuidado. 
 
    —Eso te pasa por querer hacer sólo un viaje. —Lo regañé mientras le daba un pequeño empujoncito para que cayera sentado en el sofá grande. 
 
    1 
 
    —Oh, querido oxigeno, como te extraña —El exagerado Cole estaba presente. Puse los ojos en blanco mientras volvía a la cocina para buscar la comida—. No fue querer hacer sólo un viaje, es la emoción de querer compartir tiempo contigo. 
 
    1 
 
    —Deja de decir tonterías y pon la película —Tenía mis manos con las palomitas, dos latas de gaseosa que Beth siempre nos dejaba lista para nosotros, y un bote de helado que estaba lista para devorar—. Anda, yo ya hice mi trabajo. 
 
    —Me imagino que vas a compartir ese helado —Cole miró del pote a mi rostro y luego a la única cuchara en mi mano—. No serás tan egoísta como para comerte el manjar de los Dioses tu sola. 
 
    —Lo estoy meditando —Me encogí de hombros mientras tomaba la remera que Cole me había traído—. Es más, si llega a estar intacto en cuanto regrese de cambiarme, puede que te comparta. 
 
    —No puedes ponerme la tentación y prohibirme tocarla hasta que regreses —Me reí de él porque ninguno de los dos podía resistirse al helado—. ¡ERES UNA PERSONA SIN ALMA, SAMANTHA CLARE! 
 
    Me apresuré a cambiarme y a acomodar mis cosas con rapidez para que Cole no tuviera que aguantar demasiado. Tomé una de las toallitas desmaquillantes que Beth tenía en el baño y borré todo rastro de la creación de Cole, para luego lavarme la cara. Recogí mi cabello para estar más cómoda. 
 
    — ¡Mueve ese trasero, cariño! ¡La película ya va a empezar y el helado se derrite en mi boca! 
 
    — ¡Ya voy! —Grité mientras corría hacia la sala. 
 
    El bote de helado seguía intacto, con dos cucharas esta vez, Cole tenía las palomitas en la mano y ya había comenzado a comer. Ahora ya sé cómo logró no comerlo. Su fingida inocencia lo único que logró fue hacerme reír, mientras tomaba asiento en el lugar que me había preparado. 
 
    —Pon esa película de una vez. —Ordené, comiendo la primera cucharada del manjar de los dioses. 
 
    —A la orden, mi capitana. 
 
    Cole, comida y una película. Definitivamente esto si era un buen comienzo de año. 
 
      
 
      
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
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    Me negaba a abrir los ojos rotundamente, sobre todo cuando estaba segura que la oscuridad aún me rodeaba. No entiendo a quién demonios se le ocurre molestar tan temprano. Por alguna razón los golpes se detuvieron pero sonidos de pasos ocuparon su lugar, terminado de captar mi atención. De todas formas, no pensaba abrir los ojos. Era en momentos como estos en los que deseaba tener el sueño pesado como Cole. El muy desgraciado seguramente seguiría durmiendo, más aún después de ver tres de sus películas favoritas seguidas acompañadas por un kilo de helado y un bote de palomitas. 
 
    —Lo siento, chicos... —La voz de Beth era tan silenciosa como podía— Acabo de llegar de mi turno, tienen suerte de que todavía estuviera despierta. 
 
    —No nos gustaría molestar... — ¿Ese era Paul? 
 
    —Le habíamos dicho a los chicos que vendríamos por ellos —Definitivamente ese era Liam. Abrí mis ojos con rapidez, con todo rastro de sueño fuera de mi sistema—. Pero si me dice que están durmiendo... 
 
    —No se preocupen, pasen, pasen —Una sonrisa en los labios se me dibujó al imaginar a Beth haciendo pasar a ese par de grandulones—. Iré a ver si alguno se despertó ya... 
 
    Me imaginé a los chicos asintiendo ante el silencio que se generó del otro lado. Claramente no estaban muy a gusto invadiendo una casa y, aún así, Liam había cumplido su palabra. Te iré a buscar, Clare. Cuando Beth entró al salón que, gracias a lo más sagrado, se separaba de la puerta por una biblioteca que permitía tomar libros de ambos lados, yo ya estaba sentada en el sofá. Era consciente de que debía peinarme porque era el rey león y Hermione Granger en la primera película de Harry juntos, y mi aliento por las mañanas no era el mejor de todos. Pero la sonrisa jamás abandonó mis labios. 
 
    —Buenos días, Sam —Beth me sonrió de vuelta—. Me imagino que escuchaste que tenemos visitas... 
 
    —En realidad, sus golpes en la puerta me despertaron —Confesé mientras me acercaba peligrosamente a los pies de Cole—. Sabes que tengo que despertar al oso gruñón, ¿No? 
 
    —Te ayudaré —Beth se acercó a donde Cole había apoyado la cabeza para dormir. Por fin descubriría la técnica que utilizaba para despertarlo—. A la cuenta de tres, lo destapas ¿de acuerdo? —Asentí, tomando las cobijas en lugar de su pie— Uno... Dos... Tres... 
 
    Vi a Beth agachada a la altura de su oído mientras yo quitaba las mantas con la mayor rapidez posible, para que no pudiera tomarla y taparse una vez más. Vi el rostro de Cole contraerse, aún sin abrir los ojos. 
 
    — ¡LEVANTATE, COLE, ESTÁN DANDO EL FINAL DE RÍO DE AMOR Y LUIS FELIPE ESTA INTENTANDO IMPEDIR LA BODA DE CARLOS ALEJANDRO Y MARÍA DE LAS MERCEDES! ¡RÁPIDO! —Ver a la mamá de mi amigo tapándose la boca con una mano para no reírse era mucho, sobre todo cuando vi a Cole levantarse como si se tratara de la cosa más importante del planeta. Sus ojos se abrieron con rapidez, su cuerpo lo obligó a sentarse y tomar el control remoto de la televisión para buscar el canal que le proporcionaría entretenimiento. En ese momento, la risa fue más fuerte que yo, dejándole ver a Cole que todo había sido una broma para despertarlo. 
 
    — ¡Malditas timadoras! ¡Las odio! —El puchero de Cole era algo muy tierno de ver, más cuando tenía cara de recién levantado— ¡Les he dicho miles de veces que con las telenovelas no se juega! 
 
    —Vamos, cariño, es por una buena causa esta vez —Beth se sentó al lado de él y comenzó a acariciarle el cabello—. Dos chicos my guapos vinieron a verlos... 
 
    — ¿Me has conseguido un novio, mamá? ¿Es eso lo que tienes para decirme? —Beth y yo nos reímos. Estaba recién levantado, sin embargo, eso no era impedimento para sus boberías— Porque si no es eso, déjame decirte que regresaré a soñar con el chico que intentaba conquistarme hasta que me levantaste. 
 
    —Tal vez no pueda ser tu novio, pero te puedo servir de ayuda para conseguirlo —Paul había asomado la cabeza por uno de los lados de la estantería. Tenía una gran sonrisa dirigida a Cole—. Eso sí, tienes que conseguirme una linda chica a cambio. 
 
    —Deberías aprender a ubicarte, Paul —Liam golpeó la nuca de su amigo antes de salir del lugar donde Beth los había dejado esperando—. Lo lamento, Sr. Madison, realmente mi amigo debería prestar un poco más de atención a sus modales. 
 
    —A mi me parecen que están bien. —Cole se observaba las uñas con aire ausente, como una autentica diva. 
 
    — ¿Cuál será la razón, no? —Puse los ojos en blanco. Definitivamente Liam no se había equivocado cuando dijo que eran idénticos. 
 
    —Está bien, Liam. Estoy bastante acostumbrada. —Beth dirigió una mirada divertida a su hijo que ahora le sonreía como si fuese un angelito. Sí, claro. Y yo era la Madre Teresa de Calcuta... 
 
    —La madre Teresa de Calcuta no andaba besando chicos, Samantha, se dedicaba a ayudarlos. —El no podía estar diciéndolo en serio. El muy desgraciado había adivinado mis pensamientos y me acababa de exponer delante de todos. Diablos, sólo me importaba que Liam se riera de mí por eso. 
 
    —Como te decía, Liam —Beth negó mientras se iba hacia la cocina—. Pueden pasar, únanse a la pijamada —Liam y Paul asintieron, buscando un lugar que ocupar en nuestra improvisada gran cama—. Iré a traerles algo de comer y beber antes de irme a acostar, no se muevan. 
 
    —Yo iré, Beth, no te preocupes. —Me apresuré a alcanzarla, dejando atrás a los chicos. Lo único que faltaba era que Beth atendiera a nuestras visitas cuando era su tiempo de descanso. 
 
    Como no podía ser de otra forma, me costó horrores convencer a la mamá de Cole que dejara todo en mis manos. Beth sacó botanas y latas de gaseosa de la heladera, preparó lo que con mi amigo conocíamos como "La picada Madison" y luego me dejó ir sólo porque había terminado de organizar todo y sólo quedaba llevarlo al salón. Jamás podría con esa mujer. Con una sonrisa en los labios, pasó por la sala a saludar a todos conmigo pegada a sus talones. 
 
    —Bueno, ahora que mi madre se fue les voy a pedir algo —Cole miró a los chicos y luego a mí. ¿Qué estaba sucediendo? —. Dejen de babear, por favor, que luego tengo que limpiar yo. 
 
    ¿A qué venía eso? 
 
    Miré a Liam que estaba serio y con toda su atención puesta en mí. Diablos, ¿Qué tenía? El calor comenzó a inundar mis mejillas y la urgencia por esconderme era grande, muy grande. Apoyé la bandeja en la mesa y volví a mi sitio, que ahora compartía con Liam. El chico abrió un lugar entre las cobijas que había y me envolvió en un abrazo que me permitía recostarme sobre él. Esto era el cielo. Una sonrisa se dibujó en mis labios, dejando de lado lo que había ocurrido momentos antes hasta que Cole volvió a hablar. 
 
    —Parece que el grandulón está más calmo ahora que estás cubierta... —Me puse un poco tensa por el comentario fuera de lugar. 
 
    —Yo también lo estaría si es mi chica, Cole —Paul había dejado que Cole apoyara la cabeza en su regazo—. Sobre todo cuando luce demasiado sexy vestida así... 
 
    Mierda, mierda, mierda, mierda. Llevaba puesta una de las camisetas viejas de Cole y mi ropa interior. Nada más. Liam y Paul me habían visto así. Prácticamente desnuda. Y Cole, en lugar de advertirme, había hablado algo sobre los dos babeando. Mierda. La timidez volvió, haciendo que me sintiera incomoda en los brazos de Liam y con la necesidad de salir de aquel lugar con rapidez. 
 
    —Bonitas piernas, Clare... —Murmuró Liam en mi oído, haciendo que me sintiera aún peor— Ah, no... No te irás —Me sujetó con firmeza, asegurándose de que sus palabras sólo pudiese escucharlas yo—. No cuando acabo de descubrir que no sólo eres una mente brillante sino que también eres poseedora de un par de piernas espectaculares. 
 
    —Son solo piernas. —Murmuré, sabiendo que Paul estaba escuchando también. 
 
    —Te dije que eran bonitas... —Cole estaba contento de tener la razón, una vez más. 
 
    —Sinceramente estoy envidiando a Liam en estos momentos. —Paul sonrió con malicia mientras miraba a su amigo. 
 
    —Otro comentario como ese y te dejaré sin dientes. —Liam sonrió fríamente, en una clara advertencia de que la amenaza era real. 
 
    —Aww... Mira, Paul... ¿No son tiernos? —Cole agitó sus pestañas, logrando que Paul riera— Él es tan celoso y ella está roja como un tomate porque no puede aceptar que sus piernas son preciosas. 
 
    — ¿Podemos dejas de hablar de mis piernas? —Fruncí el ceño mientras me volvía a acomodar sobre Liam. Ya no corría peligro, estaba cubierta y nadie me vería nuevamente— Es embarazoso y aburrido. 
 
    —Sabes que me lo estoy pasando en grande, dulzura —Cole tomó el mando de la televisión—. Pero, como soy un buen amigo, te dejaremos en paz y veremos una película. 
 
    —Al menos habrá algo que los entretenga —Liam murmuró en mi oído, logrando que me estremeciera. Jamás podría prestar atención con él tan cerca—. Para, ya sabes, pasar un rato sin que nos interrumpan. 
 
    —Cualquier que se atreva a hablar, intercambiar fluidos o lo que sea que se está cruzando por tu cabeza, Liam Bloom, será desterrado de esta casa... 
 
    —Eso podría ser beneficioso... 
 
    —... con la ropa que lleva puesta —Hijo de... No, Beth no tenía la culpa de que Cole fuese así, ella le enseño bien—. Así que, si quieres que las piernas de Sam sigan a salvo, miras la película sin molestar. 
 
    —Pon la maldita película de una buena vez. —Ahora sí, estaba malhumorada. 
 
    No me extrañó ver que a Paul también le gustaba la comedia que había elegido Cole, ni siquiera intenté concentrarme en ella. Me había enojado con su maldita actitud y se lo haría saber más tarde. Si es que llegaba a recordar porqué me había enojado. Liam estaba haciendo un gran trabajo en distraerme, con caricias ocultas y besos en el cuello cuando Cole y Paul no nos prestaban atención. En un momento, cuando me giré para mirarlo a los ojos, me guiñó uno y me besó rápidamente en los labios. Diablos, me encantaba este Liam juguetón. Él definitivamente quería tiempo a solas y debíamos encontrar la forma de escabullirnos para eso. 
 
    1 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    Ya a mitad de la película, viendo que nuestros amigos estaban tan compenetrados con la historia, Liam me ayudó a ponerme de pie para que pudiéramos escabullirnos. Le pedí que me esperara un segundo antes de ir rápidamente al baño para ponerme el short que había usado la noche anterior. 
 
    —Vamos afuera, hay un lugar en el que podemos estar sin que nos molesten. —Liam asintió y dejó que tomara su mano para guiarlo. 
 
    Lo arrastré hacía el rincón que Beth se había creado en el frente de la casa. Tenía una especie de hamaca donde le gustaba sentarse a leer y estaba rodeado de plantas que la protegían de cualquier curioso que pretendiera espiarla. Liam tomó asiento y, en el momento en el que fui a sentarme a su lado, él me llevó a su regazo sin dudarlo. 
 
    —Vemos cuanto tiempo podemos estar sin que se den cuenta de que no estamos. 
 
    Liam definitivamente había arrancado el año nuevo muy cariñoso. Sus labios se habían unido a los míos sin que me diera tiempo a responderle, como si tuviese la urgencia de volver a probar el sabor de mi boca. Sin poner resistencia, me dejé llevar por el momento, permitiendo que sus manos se instalaran en mis caderas mientras yo me aferraba a su cabello. Estaba maravillada con lo bien que besaba. 
 
    Estaba viviendo en lo que había creído que sería una utopía para mí, algo que jamás sería real, completamente feliz de no haberme acobardado. Liam era para mí, por ahora, y lo disfrutaría al máximo. 
 
    —Amo pasar tiempo contigo, Clare —Liam se apartó en busca de un poco de aire, sin moverse ni un centímetro—. No te imaginas lo bien que me haces, literalmente cambiaste mi vida para bien. 
 
    —Estas exagerando, Liam —Aunque algo en mi interior se agitaba al escuchar aquellas palabras—. Sólo ha pasado una semana, no puedes determinar cuanto afecta una persona en ese tiempo... 
 
    —En realidad, nos conocemos hace casi un mes, una semana desde que te puedo besar y hacer cosquillas sin piedad —Dijo tocando mi costando y haciendo que me retorciera—, entre otras cosas que ya verás. Pero desde que me enteré que te mudarías revolucionaste mi vida sin que te lo propusieras. 
 
    —Sigues exagerando... 
 
    —Es verdad, Clare, jamás te mentiría —Liam sonrió mientras se recostaba contra el respaldo de la hamaca en la que estaba sentado, llevándome consigo en el movimiento—. Al principio tenía mis dudas respecto a ti, sobre todo porque a Taylor parecía molestarle saber que alguien más compartiría su espacio. Pero la primera vez que te vi sólo podía pensar que eres una chica muy pero muy bonita que tenía novio. 
 
    — ¿En serio pensaste que Cole era mi novio desde ese momento? —Una sonrisa se dibujó en mis labios mientras buscaba su mirada. 
 
    —Es fácil confundirse cuando el chico está todo el tiempo llamándote cariño y protegiéndote tanto como lo hacía él —Liam negó antes de besar mi frente—. Recuerdo que cuando lo vi tomar tu mano sentía algo extraño en mi interior, algo que no podía explicar sobre todo porque eras una chica a la que no conocía aún. Era una locura decir que estaba celoso cuando era la primera vez que nos presentaban. 
 
    — ¿Liam Bloom celoso? Eso si me suena a novedad. 
 
    —Oye, no te burles de mí ¿Está bien? —No pude evitar reírme, sobre todo porque parecía bastante avergonzado con mi inocente broma— Se suponía que esto sería un momento bonito, donde te contaría de donde nace mi atracción hacia ti que, a estas alturas, es algo más grande que eso, y que tu terminarías besándome porque te doy ternura. 
 
    —Tienes que saber que conmigo, las cosas jamás van a salir como las planeas —Sonreí mientras enterraba mi cabeza en su cuello—. Sobre todo porque la mayoría del tiempo soy muy torpe y arruino los momentos. 
 
    —No estás arruinando este, no realmente. —Liam besó la cima de mi cabeza. 
 
    —Entonces, te dejaré terminar así puedo besarte cómo quieres. —La risa de Liam me hizo sonreír. Al estar recostada contra él podía sentir todo su tórax en movimiento mientras lo hacía. 
 
    —Ya me olvidé lo que te estaba diciendo... —Confesó mientras su mano corría mi cabello, que comenzaba a cubrirme la cara. 
 
    —Me estabas diciendo que estabas celoso pero que no podías estar celoso porque recién me conocías... 
 
    —Bueno, después de que nos presentaran y que haya sentido eso que no eran celos, porque no podía estar celoso de una persona que recién conocía —Me guiñó un ojo, consciente de que ese había sido el motivo para que yo me burlara—, comencé a observarte. Tenía que conocer a la chica que Michael se la pasaba idolatrando pero que nunca nos había presentado. Fue fácil para mí ver por qué generabas tanta admiración en tu padre, sobre todo porque trataste con respeto a mi madre aunque a veces puede ser un poquito efusiva por demás o te las arreglaste sola para resolver tus asuntos. Eres independiente, Clare, un alma bastante libre que no le gusta que le digan lo que tiene que hacer... 
 
    —Puff... Sí, claro... Alma libre... —Puse los ojos en blanco. 
 
    —Deja de tirarte abajo, Clare, y acepta mis cumplidos de una buena vez —La diversión de Liam se había borrado un poquito ante mi insistentes intentos por restarle importancia lo que él veía en mí—. Eres maravillosa, cuanto más rápido lo aceptes, mejor será para ti recibir los halagos de la gente que te quiere. 
 
    — ¿Cómo tú? —A Liam no parecía incomodarle para nada mi pregunta, todo lo contrario. Estaba muy seguro con lo que estaba diciendo— ¿Tú me quieres? 
 
    —Sí, yo te quiero —Él juntó nuestras narices, evitando que pudiera escapar a su mirada. Sentí mis mejillas calentarse sobre todo porque estaba siendo completamente sincero—. Me gustas, Samantha, eso ya te lo había dicho. Pero tú forma de ser, esa personalidad dulce que escondes atrás de esa fachada sarcástica que sale cuando más cómoda estás es lo que hizo que comience a quererte. Es lindo ver cada faceta que tienes, sobre todo porque nunca se con que puedes llegar a salir. 
 
    —Por lo general, soy bastante tímida y retraída. —Me encogí de hombros antes de intentar acomodar su cabello. 
 
    —Pues, no lo pareces ahora mismo. —Se rió mientras yo seguía con mi inspección, pasando de su cabeza a sus hombros. 
 
    —Eso porque ya tenemos confianza y me conociste al lado de la persona que fomenta mi personalidad oculta, por así decirlo —Sonreí al pensar en Cole—. Ese chico cambió mi vida para bien, debo reconocer. Pero no se lo digas o no lo bajaremos de su pedestal nunca más en toda la eternidad. 
 
    —Prometo no contarle nada de esta conversación, quédate tranquila. 
 
    Y en un momento de suma confianza en mí misma por todo lo que Liam me había dicho, tomé su rostro entre mis manos para besarlo. Vi el momento en que él comprendió mis intenciones, con sus ojos grises brillando como si fuesen relámpagos anunciando una tormenta. Diablos, esto era tan irreal. Sin embargo, aquí estaba, sentada en el regazo de señorito Bloom, besándolo sin ningún sentimiento de culpa, entregándome a lo que fuese que se estaba gestando entre nosotros. Podían llamarme loca, pero creía que podíamos llegar lejos, sobre todo si todo lo que Liam había dicho hasta el momento era verdad. 
 
    Una de sus manos bajó más allá de mi cintura, sin que me importara realmente. Estaba tan compenetrada con el beso que lo único que me importaba era seguir disfrutando del dulce sabor de sus labios. Era consciente de que la temperatura iba aumentando, que las caricias del momento eran cada vez más posesivas y que, al mismo tiempo, sólo podía flotar en una nube grande y esponjosa.  
 
    — ¡Oh, por el amor de Dios! —En serio, Cole debía comprarse un detector de momentos inoportunos para interrumpir. 
 
    —Volvamos, Cole, te dije lo que estarían haciendo —Paul ni siquiera asomó la cabeza por la puerta, sólo nos saludó por la ventana—. Déjalos en paz, ya bastante le arruinaron las cosas antes. 
 
    —Pero que no tengan sexo en la entrada de mi casa, Paul, eso no pienso tolerarlo —Cole nos estaba mirando fijo, sabiendo la incomodidad que estaba generando y desfrutando de ello—. Sobre todo porque no quiero que los vecinos piensen que soy heterosexual y que Samantha es mi novia, como todos lo creen. 
 
    1 
 
    —En serio, Cole, realmente deberías dejar de fastidiarme —Sabia que tenía las mejillas rojas y los ojos desorbitados, pero nada me impidió hacerle frente. Acababa de interrumpir el mejor beso de mí jodida vida y no se lo perdonaría jamás—. Voy a vengarme por cada una de tus interrupciones, no lo olvides. 
 
    —Aw, ¿No es tierna? —Cole miró a Paul que parecía divertido con nuestro intercambio— Me amenaza con dulzura, es hermosa. Sobre todo porque ni ella se cree la amenaza. 
 
    —Te voy a... —Liam se aferró a mi cintura al ver que iba a descargar mi tensión sobre mi amigo. 
 
    —Prometemos portarnos bien, Cole —Liam le sonrió, esa sonrisa que derretía los corazones de cuanta chica se cruzaba en su camino—. Sólo queremos pasar un tiempo a solas... 
 
    —Escúchame una cosa, sonrisita de galán, no me vas a convencer tan fácil —Cole se cruzó de brazos y arqueó una ceja hacia Liam para encararlo—. Nada de demostraciones de afecto inapropiadas en público, está mi madre en la casa y no quiero escandalizarla. 
 
    —Paul... —Claramente era una súplica para que nos apoyara, pero estaba tan divertido con la situación que ni dio importancia a lo que Liam le decía. 
 
    —Cole, sólo déjanos hablar un rato más —Comenzaba a exasperarme—. No haremos nada inapropiado, sólo quiero conversar con el chico un rato sin tener a nadie que nos interrumpa. 
 
    —Mmm... —Ya está, lo asesinaría. Lo cortaría en pedacitos y lo quemaría para no dejar rastro— Por supuesto, no hay problema —Cole sonrió ampliamente—. Es un placer exasperarte, Samantha, ahora volveré a mi entretenida cita con un chico guapo. 
 
    — ¡Que no soy tu cita, Cole! —Paul se quejó, haciendo que Liam se riera. 
 
    — ¿No querrás romperle el corazón a mi mamá, verdad? —Los ojos de cachorrito estaban a punto de hacer efecto en Paul. Tenía un amigo manipulador, genial— Es la primera vez que le traigo un chico a casa y no quiero decepcionarla. 
 
    —Por el amor de Dios. —Puse los ojos en blanco. 
 
    —No todos tenemos tu suerte, Samantha, ubícate. —Cole me fulminó con la mirada. 
 
    —Sólo vuelve adentro, bombón, yo me encargaré del resto. —Paul le guiñó un ojo a Cole y se metió a la sala. 
 
    Definitivamente no me esperaba esa respuesta. Y, por la expresión de su cara, mi amigo tampoco. Liam era el único que no parecía sorprendido, sólo se estaba riendo de Paul, mucho. Al parecer, era una salida muy propia de él y lo primero que se me vino a la cabeza fue su comentario acerca de Paul siendo la versión heterosexual del Cole. 
 
    —Si tan sólo le gustaran los chicos... 
 
    El lamento de Cole me hizo reír. Mi amigo entró a su casa negando, dejando de lado que había estado molestándome y, seguramente, pensando en lo lindo que sería tener a alguien como Paul pero que le gustaran los chicos. 
 
    —Tenías razón. —Le reconocí a Liam mientras volvía a acomodarme en su regazo. 
 
    — ¿Con qué? —Preguntó mientras acomodaba mi cabello, buscando mi mirada. 
 
    —Con lo de Paul siendo la versión no gay de Cole —Sonreí al ver comprensión en su mirada—. La respuesta que dio hoy... —Negué porque todavía no podía creerlo— Eso fue algo que Cole haría totalmente. 
 
    —Te puedo asegurar que es una mínima muestra de lo que puede llegar a hacer —Liam se rió—. Por eso me gusta tanto Cole, me hace acordar al loco de mi amigo. 
 
    —Espero que no me estés diciendo que eres uno de sus candidatos porque me pondré muy celosa —Liam sonrió ante mi broma—. Definitivamente no pienso entregar a mi amigo a cualquiera. 
 
    —Prometo hacerlo feliz, sólo déjame intentarlo. —Me reí fuerte, pero mucho. Liam había seguido mi juego y ahora me estaba declarando su "amor" por Cole. 
 
    —Tendré que decirle, entonces, que tiene otro candidato —Amagué con ponerme de pie, pero él me lo impidió—. Ahora, no voy a ser quien te ayude a reparar el corazón de tu amigo cuando se lo rompas por querer robarle su conquista. 
 
    —Se recuperará —Sin embargo, ya me tenía instalada en su regazo una vez más—. Sobre todo cuando entienda que sólo es para acercarme a la mejor amiga del chico. 
 
    — ¿Ah, sí? ¿Cómo es eso? —Pregunté arqueando una ceja. Sabía que estaba bromeando, pero no me gustaba a lo que estaba haciendo referencia. 
 
    Liam estaba por contestarme cuando centró su mirada en mi rostro. Al parecer, era un libro abierto para él porque su relajada actitud bromista de unos minutos atrás había desaparecido al mostrarse preocupado por mi cambio. 
 
    — ¿Qué sucede, Samantha? —Su seriedad hizo que me pusiera alerta. 
 
    —Nada, no sucede nada... —Murmuré bajito. 
 
    —Si estás preocupada por mis maniobras para conseguir chicas, quiero decirte que meterme con la mejor amiga jamás fue una opción —Liam tomó mi mentón con su mano, obligándome a mirarlo a los ojos—. Cuando me gusta alguien soy bastante directo, Clare, sobre todo porque no me gustan los malos entendidos. Puedo tardar un poco más de la cuenta, pero siempre voy de frente. 
 
    —Yo no necesitaba esa información —No al menos escuchar de él conquistando chicas. Tomé una respiración profunda, dispuesta a dejar atrás la inseguridad que acababa de tener—. Pero me alegra saber que realmente no vas a jugar con Cole. 
 
    —Eres de lo que no hay, Clare. —Cerró los ojos y apoyó su frente en la mía. No parecía irritado con mis inseguridades, todo lo contrario. Era por demás comprensivo e intentaba sacarme de mi cabeza cualquier alucinación que pudiera llegar a tener. 
 
    Permanecimos en silencio por un largo rato. Seguía entre sus brazos, intentando comprender que Liam estaba a mi alcance y que no tenía nada que temer; mientras que él disfrutaba mi cercanía, con los ojos cerrados y su mentón sobre mi cabeza. Respiré su aroma, mientras iba quedando dormida poco a poco. 
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
    —Espérame en la cama, entonces —La voz de Liam se colaba por mi somnolienta cabeza. ¿Con quién estaba hablando? —. No estoy apurado por regresar, lo sabes. 
 
    Por unos instantes se mantuvo en silencio, dejándome entender que estaba escuchando a alguien. Era una llamada telefónica. Un nudo se hizo en mi estomago al pensar que, tal vez, estaba hablando con otra chica. Y el sueño se había evaporado más rápido de lo que creía por la tensión que comenzaba a sentir. 
 
    —Realmente eres intensa y persistente —Sentí como Liam suspiraba antes de seguir hablando—. Iré en cuanto me desocupe, ¿De acuerdo? 
 
    No saques conclusiones precipitadas, Samantha, todo tiene una explicación. Comencé a moverme, para darle indicios a Liam de que me estaba despertando. Realmente deseaba con todas mis fuerzas que no fuera lo que mi cabeza se estaba empecinando en imaginar porque mi corazón no lo resistiría. Temía abrir los ojos y toparme con su mirada gris, capaz de calar en lo más profundo de mis pensamientos. 
 
    1 
 
    —No eres nadie para darme ordenes, Taylor, contrólate —Es su hermana. Un alivio me inundó hasta que recordé el estado en el que había visto a la chica la noche anterior—. Sí, estoy con ella... No, no puedes lograr que cambie de parecer... Taylor... 
 
    La voz de Liam parecía estar a punto de perder la infinita paciencia que tenía siempre. Cuando abrí los ojos, su mirada estaba bastante perturbada por la conversación que estaba teniendo. Su cabello comenzaba a caer sobre su frente, como si se tratase de un escudo que lo protegía. Con delicadeza, y en un intento por no asustarlo, lo corrí para llamar su atención. Una sonrisa se dibujó en sus labios en cuanto vio que había despertado y terminó por acercar su rostro a mi mano, en busca de la caricia que su pelo había recibido momentos antes. 
 
    —Me tengo que ir, Taylor —Terminé por incorporarme un poco, dejándole más movilidad que la que tenía momentos antes. Lo primero que Liam hizo fue tomar mi mano y llevarse a los labios para darme un tierno beso en los nudillos—. No me interesa, no necesito tu opinión, puedo formar la mía... Adiós, Taylor. 
 
    En cuanto colgó, guardo su teléfono en su bolsillo para, luego, centrar toda su atención en mí. Sentí como mis mejillas se calentaban de sólo pensar que había pasado casi toda la tarde entre sus brazos y él no había protestado. Mire el cielo por unos instantes, dándome cuenta que comenzaba a oscurecer y que pronto debíamos volver a la casa, aunque no quisiera. 
 
    —Hola, Clare. —Murmuró antes de darme un beso dulce, con la única intención de terminar de despertarme. 
 
    —Hola... —Murmuré aún roja como un tomate. Tardaría en acostumbrarme a estas demostraciones de afecto espontaneas. 
 
    —Pensé que dormirías eternamente —Liam barrió el cabello que comenzaba a caerme en los ojos—. Iba a ser el príncipe que besa a la Bella Durmiente para despertarla. 
 
    —Hubiese sido una linda manera de despertar —Sonreí mientras me ponía de pie—. Me imagino que debes estar todo entumecido, dormir un buen rato sobre ti. 
 
    —No es algo que me moleste, realmente —Liam volvió a acercarme pero, esta vez, me negué a volver a sentarme sobre él—. Lo digo en serio, Clare, vuelve aquí. 
 
    Sus ojos grises brillaban mientras me miraban desde su lugar en la hamaca, mientras una sonrisa pícara se deslizaba por sus labios. ¿Qué estaba planeando? Un nudo se me instaló en el estómago cuando me tomó por la cintura y me acercó a él. Tenía los nervios de punta, con todos mis sentidos alertas sólo porque la cercanía que había entre ambos generaba una intimidad a la que no estaba acostumbrada. Liam me ponía nerviosa, demasiado. 
 
    —Mmm... —Fijé mi mirada en él, esperando a que hiciera el siguiente movimiento. 
 
    —Si tanto te niegas —Liam se corrió un poco en la hamaca, haciéndome lugar para que me sentara—. Al menos ven a mi lado, estás muy lejos estado parada. 
 
    —Está bien. 
 
    En cuanto me senté, Liam pasó su brazo por mis hombros para acercarme. Terminé con la cabeza apoyada en él, mientras hacía pequeños círculos con su mano en mi hombro. 
 
    — ¿Cómo está tu hermana? —Lo había visto tan preocupado la noche anterior que no podía evitar preguntarle, más habiendo escuchado a medias su conversación de recién. 
 
    —Ya se recupero, durmió todo el día y ahora tiene todas sus energías para molestarme —No sonaba molesto, realmente, sólo resignado—. Está bastante molesta porque no estaba allí cuando se despertó. Estoy seguro de que mamá la atendió como una diosa, pero tiene la costumbre de buscarme a mí cuando se mete en problemas. 
 
    —Lógico —El filtro de pensamientos no me estaba funcionando bien. Jamás tendría que haber dicho nada, pero ya había despertado la curiosidad de Liam y ahora debía explicarme—. Eres como su protector y siempre estás para cuando te necesita... Estoy segura de que ella sabe que no la vas a juzgar haga lo que haga, pese a que lo que esté haciendo sea malo. 
 
    —Puede que tengas razón —Liam dirigió su murada al cielo—. A veces siento que la hemos consentido demasiado, que piensa que puede hacer lo que quiere porque sí y no debería ser así. 
 
    —Ustedes han hecho lo que creían mejor para ella, Liam —Sus ojos buscaron los míos, como para cerciorarse de que le estaba dando mi más sincera opinión—. En este momento, ella es grande y tú o tu mamá no tienen el poder de elegir por ella, ya no. En algún punto, Taylor tiene que entender que, por más que ustedes la apoyen, las decisiones que tome tienen sus consecuencias y es ella la que debe hacerse responsable. 
 
    —Para ser una persona que no se lleva con mi hermana, eres bastante objetiva, Clare —Sus ojos brillaban una vez más—. Eres impresionante, lo digo en serio. 
 
    —Yo sólo repito las palabras de mi madre, la verdad —Me encogí de hombros para restarle importancia—. Y la verdad es que es ella la que no me puede ver, más ahora que me metí con su hermano. 
 
    —Así que te involucraste con su hermano, ¿Eh? —Liam sonrió dejando ver sos dientes perfectos. 
 
    —Tal vez... Un poco, quizás... —Me encogí de hombros una vez más, siguiéndole el juego. 
 
    —Que afortunado el hermano de Taylor, la verdad —Su mano libre viajó hacia mi rostro para tomarme de la barbilla y que no pudiera apartar la mirada cuando siguiera hablando—. Tener a una chica linda, inteligente y divertida interesada por él es una gran cosa. 
 
    —Nah, la suerte la tengo yo —Le guiñé un ojo—. Definitivamente me saqué la lotería con ese chico, sobre todo porque es un deportista. 
 
    — ¿Sólo por eso? —Liam arqueó una ceja para interrogarme. 
 
    —Bueno, puede que sea un buen tipo, también —Esto realmente me divertía—. Y es sexy, no lo puedo negar. 
 
    —Bueno, la cosa va mejorando. —Liam se rió mientras me abrazaba. Diablos, esto era realmente la gloria. 
 
    Me gustaba conocer este lado de Liam, completamente relajado y divertido. Era como estar conociendo la verdadera identidad de alguien que había admirado demasiado desde la sombras. Me sorprendía que se divirtiera tanto conmigo, pero aún más me sorprendía lo relajada que estaba cuando estábamos juntos. Podía bromear sin problemas, mirarlo a los ojos, atreverme a tocarlo. Jamás en mi vida pensé que podía llegar a estar así con el chico Bloom y, sin embargo, aquí estaba. 
 
    —Se que odian que cortemos con su diversión pero... —La seriedad de Paul llamó mi atención— Creo que deberíamos volver. 
 
    — ¿Sucedió algo? —Liam parecía preocupado. Su buen humor se ensombreció un poco al notar mal a su amigo. 
 
    —No, nada grave. Sólo creo que, quizás, Michael estará preocupado por Sam... —No era eso, no realmente. Cole acababa de aparecer por la puerta, justo detrás de Paul, con una cara de pocos amigos. 
 
    —Está bien, vamos —Acepté sin dudarlo. No estaba en mis planes hacerle pasar un mal momento a Paul—. De todas formas ya es tarde y en algún momento había que regresar. 
 
    Liam sólo asintió, aún con la atención puesta en su amigo. En un ambiente algo extraño por el comportamiento de Paul nos despedimos de Cole. Él prometió ir a la casa pronto, argumentando que no podía estar demasiado tiempo de su amorcito, haciendo referencia a Paul. Por suerte, la broma de mi amigo le había sacado una sonrisa al chico que, después de un momento, había recuperado su humor habitual. 
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    Ahora solo quedaba volver a la casa, aunque todo era algo diferente. La confianza y cercanía que habíamos ganado con Liam iba a hacer las cosas mejores entre ambos pero más difíciles para evitar que todo el mundo descubriera lo que estaba ocurriendo. Deberíamos practicar el autocontrol y no sería fácil. 
 
    + 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    Estaba algo nerviosa, sobre todo porque Liam me había pedido que lo esperara en el frente de la casa a una hora exacta. También se había contactado con Cole para que me ayudara con algo que jamás me enteré porque mi amigo jamás abrió su boca. Tenía un traidor en vez de un amigo y estaba siendo difícil de asimilar. Al parecer, el chico Bloom quería darme una sorpresa y había solicitado de los servicios de Cole para que no me enterara de lo que se trataba. 
 
    La impaciencia comenzaba a llegarme al tope justo cuando el auto de Liam se acercó al cordón de la calle. 
 
    — ¿Lista, Clare? —Su sonrisa estaba instalada, irradiando seguridad y alegría. 
 
    Dios, quería besarlo. 
 
    Aunque eso no era algo nuevo. Llevábamos tres semanas dando paseos por la playa que sólo consistían en quedarnos sentados, hablando, besándonos, riendo del otro cuando quedaba medio atontado por alguna ocurrencia que podíamos llegar a tener. Varias veces, en alguna conversación que teníamos cuando toda la familia cenaba junta, era palpable la complicidad que compartíamos, demasiado para un par de personas que, se suponía, debían relacionarse fraternalmente. 
 
    —Llegaste justo a tiempo —Dije mientras me subía al lugar del copiloto—. Un minuto más tarde y mi buen humor se hubiese esfumado. 
 
    —La impaciencia, querida Clare, jamás será una buena amiga —Liam se acercó y me besó en los labios antes de que pudiera ponerme en cinturón de seguridad—. Sobre todo si sales con alguien como yo. 
 
    — ¿Y a qué te refieres con eso? —Pregunté algo divertida. El realmente estaba animado con lo que fuese que había planeado. 
 
    —Me gusta tomarme mis tiempos con ciertas cosas, más si se trata de algo especial para alguien especial —Liam se encogió de hombros para restarle importancia a lo que estaba diciendo, sin embargo, no me pasarían desapercibidas sus palabras. Él lo hace por las personas que le importan. Mi corazón se aceleró un poco al caer en cuenta de que yo realmente le importaba—. Ahora, sin preguntas, te llevaré a un lugar. 
 
    —Eso es cortar mi libertad de expresión, Bloom —Me crucé de brazos, un poco molesta por no poder indagar—. Es injusto no poder hacer preguntas. 
 
    —Pues, mi auto, mis reglas —Liam se rió mientras ponía en marcha el auto—. Cuando estemos en tu pequeño escarabajo te impondrás como quieras. 
 
    —Ni en ese lugar puedo dominar —Suspiré, rindiéndome y hundiéndome en el asiento—. Bree es el reinado de Cole, jamás digas lo contrario en su presencia. 
 
    —Pobrecita, Clare. —Aunque Liam se reía mientras lo decía. Yo estaba riendo, también. Cole siempre será el rey del lugar al que llegue, sin el consentimiento de nadie. 
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
    Liam nos había conducido al centro de la ciudad, bastante lejos de nuestro tranquilo barrio de zona residencial. Podía verse toda la gente yendo y viniendo de un lado para el otro, riendo y disfrutando de su día con amigos o regresando del trabajo mientras el sol amagaba con esconderse. Sinceramente, no tenía idea de la hora que eran y tampoco me parecía relevante. Pasar tiempo con Liam era tan maravilloso que me olvidaba de como el mundo seguía su curso a nuestro alrededor. 
 
    Aprovechando que me habían impuesto la norma de no preguntar a dónde íbamos, indagué más sobre los gustos de Liam. Había descubierto que su color favorito era el rojo, que amaba a los animales y que, además del básquet, amaba la natación. Sinceramente quería descubrir todos los secretos que escondía, aún si tenía que revelar alguno mío. Me contó varias cosas de la universidad, sobre todo el problema de las habitaciones compartidas del campus. Terminé por descubrir que Paul y él se irían a vivir a un departamento a las afueras del campus para no padecer los conflictos de las residencias. 
 
    —Estamos a punto de llegar —Me interrumpió en medio de una pregunta. A la mierda mi curiosidad por conocerlo aún más, quiero saber que se trae entre manos. Una risa salió de sus labios en cuanto me vio moverme como una loca—. Tranquila, tranquila... Sólo estoy buscando donde estacionar. 
 
    — ¿Me dirás lo que vamos a hacer? —Por primera vez en la historia de mi vida, saqué el labio inferior hacia afuera intentando lograr mis objetivos. 
 
    — ¿Estás haciendo puchero? ¿Samantha Clare está haciendo puchero? —Liam parecía realmente sorprendido. 
 
    —Sabía que no se me daría bien, estás cosas son del dominio de Cole, no mío. —Suspiré, un poco frustrada por no conseguir mi objetivo. 
 
    Liam mantuvo el silencio mientras se estacionaba en frente de un café, pero no cualquier café. Sinceramente no esperaba terminar en el antiguo trabajo de Rossie y mucho menos que Liam supiera que se trataba de mi lugar favorito. ¿O tal vez si lo sabía? Era muy probable que Cole se lo hubiera dicho, más si habían estado planeando cosas en mis espaldas. 
 
    —Como lo habrás deducido, Cole me ayudó un poco con la elección del lugar. —Liam tomó mi mano cuando abrió la puerta del auto para que bajara. 
 
    —No me extraña, la verdad. —Sin embargo, la sonrisa idiota que tenía no me la borraba nadie. Que se hubiese preocupado por averiguar un lugar que me gustara para llevarme era algo realmente lindo de su parte. 
 
    —Lo que Cole no sabe es que este también es mi sitio favorito para beber café. —Liam me abrió la puerta del local para que entrara. 
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    —Eso sí es una casualidad... —Murmuré, aunque ahora sabía por qué lo veía con frecuencia y terminaba por cruzármelo. 
 
    —Es una casualidad que nos guste el mismo café, tal vez —Liam nos guió hacia la parte de atrás, lejos del lugar habitual en el que me sentaba o donde él lo hacía—. Sin embargo, este es el primer lugar en donde te vi, para ser sincero. 
 
    — ¿De que estás hablando? —Liam sonrió, bastante divertido de verme sorprendida. 
 
    —Fue una mañana, antes de que supiera que vivirías con nosotros —Estaba completamente alegre, asegurándose de que me sintiera cómoda a su lado—. Estabas sentada por aquella ventana, conversando y riendo con una de las camareras del lugar. Después te concentraste en un cuaderno que llevabas contigo y escribías en él, como tomando nota. 
 
    — ¿En serio me notaste? —Recordaba ese día. Había quedado con Cole para desayunar, pero nunca había llegado y Rossie me había llevado un cappuccino para alegrarme— No puedo creerlo, realmente. Suelo ser invisible. 
 
    —Claramente no serás invisible para mí jamás —Liam sonrió y el leve rubor que apareció en sus mejillas me hizo sonreí aún más—. Nunca me había quedado tanto tiempo observando a una persona, admirando la tranquilidad y lo centrada en tu mundo que estabas. Me permití hacerlo sólo porque jamás creí que te volvería a ver, sin embargo... 
 
    —Aquí estamos —Tendí mis manos sobre la mesa para tomar las de él—. Esto realmente es una locura, yo tampoco lo puedo creer muchas veces. 
 
    —No es una locura, cariño —Liam acarició mis nudillos con su dedo pulgar mientras hablaba—. Es cosa del destino, tenía que suceder y realmente estoy feliz de que ocurriera. 
 
    2 
 
    —Yo también, no te das una idea de cuánto. 
 
    Su sonrisa más brillante volvió a aparecer, logrando que mi atontado corazón latiera un poco más. Era la misma que admiraba de lejos mientras el compartía tiempo con sus amigos, esas que aparecía cada vez que alguien lo había feliz y ahora era dirigida pura y exclusivamente hacia mí. Dios, jamás quería bajarme de la nube en la que estaba montada. Saber que, de alguna forma, por más que haya sido inconsciente de mi parte, había logrado captar su atención antes de que nos presentaran, me hacía sentir orgullosa de mí. Sólo había bastado con ser yo misma para que llegáramos hasta el punto en el que estábamos. 
 
      
 
    —Buenas tardes, me llamo Wanda y seré su camarera esta tarde —La mirada de la chica iba de Liam había mi y de regreso a Liam, como si no entendiera por qué estábamos juntos en aquel lugar—. Díganme, ¿Qué les gustaría beber? 
 
    — ¿Desde cuándo tanto formalismo, Wanda? Creí que nos conocíamos —Liam le sonrió y el rubor de la chica aumento. No otra más, por favor. Sabía a la perfección que debía controlarme porque muchas, muchas mujeres mirarían a Liam. Sin embargo, cuando se trataba de amigas de Taylor, ese rubor en las mejillas no podía ser nada bueno—. Sigo siendo el hermano de tu amiga, recuérdalo. 
 
    —Lo siento... Creí que como... —Sus ojos viajaron a mí rápidamente, antes de regresarle la mirada— De todas formas no importa. ¿Quieres lo de siempre? 
 
    —Así es —Liam le sonrió, un poco indiferente del nerviosismo que la chica estaba sintiendo mientras tomaba nuestro pedido—. Y para Sam que sea un café con leche con más leche que café, una de esas cookies de limón y otra con chips de chocolate. 
 
    El no podía haber ordenado mi merienda favorita, no había forma de que lo supiera. Después recordé que Cole lo había estado ayudando con todo así que, todo era posible. Sin embargo, me tomó por sorpresa que supiera cómo me gustaba el café con leche, sobre todo porque cada vez que íbamos a una cafetería con Cole terminaba bebiendo un cappuccino o algún raro té que jamás había probado. 
 
    —De acuerdo, en un rato les traigo su orden. 
 
    —Gracias. —Murmuré con una pequeña sonrisa que Wanda no dudó en devolverme. Eso sí que era raro. 
 
    —Muchas gracias, Wanda. —La chica asintió a Liam con la misma sonrisa que me había dirigido a mí antes de darse la vuelta e ir a pasar el pedido. 
 
    En el momento en que estuvimos solos una vez más, Liam no dudó en tomar mis manos y llevárselas a los labios. Me derretía cada vez que hacía eso. Era como uno de esos caballeros que conquistaban a su damisela en una de las novelas del siglo XV que tanto me gustaban leer. 
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    — ¿Qué está pasando por esa cabecita tuya, Sammy? 
 
    Por un momento, me quedé congelada ante el uso de ese apodo. Nadie lo usaba porque sólo mi papá lo había usado conmigo antes de que las cosas entre ambos se hubiesen ido al tacho. Liam se dio cuenta de mi incomodidad, sin embargo, lo que él no sabía era que, por primera vez en mucho tiempo, ya no me dolía que me dijeran así. Que me llamaran Sammy no implicaba el dolor de no tener a mi papá, sino que ahora sólo me recordaba el nuevo lazo que estábamos construyendo. Tu madre estaría orgullosa de ti, Samantha, has madurado un poco. 
 
    —Nada en específico —Negué, moviendo la cabeza de un lado al otro para borrar cualquier pensamiento innecesario en ese instante—. Sólo... Me estaba preguntando cómo es que sabes la forma en la que me gusta el café... 
 
    —Eso es sencillo —Su sonrisa era todo lo que necesitaba para olvidarme de todo—. Tengo la creencia de que cuando estás interesado en alguien y te preocupas por él, sabes la forma en la que bebe su café —Su hoyuelo se marcó cuando miró hacia el lugar por el que venía Wanda con nuestro pedido—. A ti te gusta dulce, además de que tiene que ser más leche que café... 
 
    —A ti te gusta negro por las mañanas y a penas cortado por las tarde —Sentí como el calor inundaba mis mejillas mientras me inmolaba frente a él. Sin embargo, a Liam pareció gustarle que lo supiera—. Sólo con una pizca de azúcar. 
 
    —Aquí está todo, chicos. 
 
    Wanda apoyó todo en la mesa con una eficiencia que cualquiera podría envidiar. La vi interactuar con Liam mientras él le preguntaba que tal su día y como iban las cosas en su casa. La forma fraternal con la que Liam la trataba era la misma forma con la que Wanda le respondía. Había algo en la amabilidad de ella que llamaba a buscar ayudarla y no me cabía ninguna duda de que Liam lo hacía cada vez que podía. 
 
    —En serio, no necesitas intervenir —Wanda negó mientras miraba a un nuevo cliente que acababa de ocupar un lugar en su lado—. Ya solucionaremos las cosas entre nosotras, no te preocupes. 
 
    —Como prefieras. —Le concedió Liam, un poco resignado a la decisión que la chica había tomado. 
 
    Comencé a ponerle azúcar a mi café para no hacer preguntas indebidas. No me interesaba la vida de Wanda, ni siquiera si tenía relación con Liam. Además, estaban teniendo una conversación de amigos en la que no había participado y no tenía derecho a preguntar sobre ello. 
 
    —Wanda se peleó con Taylor hace un par de días —Dijo Liam mientras le ponía el mínimo de azúcar a su café—. Ninguna de las dos me quiso decir el motivo, pero no me gusta que Taylor la aleje cuando Wanda es su amiga de toda la vida... 
 
    —Eres de lo que no hay... —Sonreí al pensar que él sólo quería el bien estar de todos. 
 
    —Espero que eso sea un halago. —Arqueó una ceja en mi dirección antes de dar el primer sorbo. 
 
    —Por supuesto que lo es —Sonreí mientras tomaba mi galleta de limón—. Buscas que todas las personas que te rodean estén bien, es algo completamente admirable. Aun cuando no sea algo en lo que puedas intervenir, lo intentas. Te admiro por eso. 
 
    Y ahí se había ido otra de las razones por las que estaba enamorada de él. Ya no podía ocultarlo, aún si temía que él no sintiera lo mismo, en algún momento debía decirle todo lo que sentía. 
 
    —Pues, gracias —Sus mejillas se sonrojaron un poco. Así que no era la única a la que le costaba recibir cumplido—. Es lindo escucharlo viniendo de ti, y muy importante también. 
 
    Por un momento nos rodeó un silencio cargado de cosas sin decir. Comenzaba a sentir las verdaderas razones por las que habíamos venido aquí aunque todavía Liam no hubiera dicho nada. Era algo importante. Podía aparentar esa serenidad que tanto lo caracterizaba, pero algo lo tenía nervioso. 
 
    Intenté que el clima volviera a ser el que siempre nos rodeaba. Comencé a preguntar miles de cosas hasta que comenzó a reírse por la incoherencia que terminaba por decirle. Era lindo tener el poder de hacerlo reír y me encantaba encontrar nuevas formas de hacerlo. Pero, lo que más amaba por sobre todo, era la cantidad de emociones que transmitía con una sola mirada cuando realmente estaba interesado en lo que le estaba diciendo. 
 
    —Me divierto tanto contigo —Dije riendo de su ultima anécdota con Paul, con una rueda pinchada involucrada—. En serio, no hay manera de que me aburra. Podría quedarme aquí por horas. 
 
    —Nada de eso. Aún tenemos un lugar más al que ir, Sam, esta es sólo una parada —Liam estaba comiendo su último bocado del muffin de vainilla que se había pedido—. Tengo ganas de ver tu reacción cuando lleguemos, sobre todo porque es otro de mis sitios favoritos y que nadie conoce. 
 
    —Me gusta que quieras compartirlo conmigo —Murmuré mientras le sonreía. Quería besarle, pero no podía hacerlo porque tenía la mesa entre ambos—. Me hace sentir importante. 
 
    —Eres importante para mí, Clare, nunca lo dudes —Sus ojos grises brillaban llenos de promesas, de esas que te esmeras toda la vida por cumplirlas—. Ahora, termina esa galleta así podemos irnos de aquí. 
 
    Una sensación cálida atravesó todo mi cuerpo al escuchar esas palabras. Era importante para él. No me había pasado desapercibido que realmente me tenía presente, pero escucharlo era una escala completamente distinta. Se sentía mucho más que sólo imaginarlo. Tenía la certeza de que era importante para Liam y nadie me quitaría eso. 
 
    Cuando al fin terminé con la mejor merienda de toda mi vida, Liam se hizo cargo de la cuenta sin siquiera dejar que emitiera una queja al respecto. Él sabía perfectamente que odiaba que me invitara todo, sin embargo, cuando esta vez me pidió que no protestara por una vez y lo dejara ser un verdadero caballero, no pude evitar aceptar. Más cuando su gran sonrisa apareció para iluminar la tarde. 
 
    La noche comenzaba a avanzar al momento en que salimos del café, dejando que los últimos rayos de sol bañaran los edificios de la ciudad creando un hermoso espectáculo. Caminar tomada de la mano de Liam se sentía tan correcto y perfecto que me importó muy poco cruzarme con alguien que no supiera al respecto. Comenzaba a hartarme de esconderme, sobre todo porque no estábamos haciendo nada malo. 
 
    Liam estaba igual de despreocupado, intentando llegar al lugar al que quería llevarme. Sus bromas sólo pretendían distraerme de cualquier indicio de lo que había planeado, me hacia girar en medio de las personas que pasaban o me abrazaba para que camináramos más juntos de lo que ya lo hacíamos. Hasta que una gran arcada de ladrillo apareció en nuestra vista justo cuando Liam giró en una esquina. 
 
    —Hemos llegado. —Murmuró mientras hacía que nos adentráramos al lugar. 
 
    Parecía una simple plazoleta, con unos cuantos arboles y bancos debajo de ellos para que la gente disfrutara de los jardines llenos de flores y la fuente del centro. Era hermoso. Tenía farolas antiguas que alumbraban el lugar sutilmente sin invadirlo con la cantidad de luz que había en la calle que habíamos dejado atrás. Pero eso no era todo. En el fondo, bastante escondida por el follaje de los arboles, había una pequeña librería. En la parte de adelante había una mesa con varios libros para que pudieras buscar el titulo que necesitabas. 
 
    —Esto es... Dios, Liam, esto es maravilloso —Él se había quedado unos pasos atrás, para dejarme apreciar el lugar en su totalidad. No pude evitar tirarme a sus brazos para agradecerle este pedacito de paraíso que estaba compartiendo conmigo—. No puedo creer que un lugar así exista, tan cerca de casa. 
 
    —Sam, ¿Si quiera tienes idea de por qué estoy haciendo todo esto? —Un poco avergonzada, negué con mi cabeza y aparté la mirada. Sin embargo, Liam me obligó a mirarlo tomándome por el mentón—. Hoy, hace exactamente un mes desde que nuestra relación empezó. Desde la primera vez que te besé debajo de aquel muérdago. 
 
    Era veinticinco de enero. Liam sonrió cuando se percató de que había entendido a que venía todo esto. Estábamos teniendo una cita por el primer mes que compartíamos juntos. Él llevaba la cuenta del tiempo que llevaba lo nuestro. 
 
    —Tengo tantas cosas para decirte y al mismo tiempo no sé por dónde empezar —Y yo estaba sin palabras, como una idiota feliz. Ambos nos acercamos a uno de los bancos para poder hablar más tranquilos—. Puede que parezca poco tiempo, o tal vez todos piensen que sea muy precipitado, pero creo que contigo no soy un ser muy racional que digamos —Liam tenía su preciosa mirada gris mirando cada rincón de mi cara, analizando uno por uno mis rasgos—. Hay algo en ti que me atrajo en un principio y que, a medida que te iba conociendo, me hizo quererte. 
 
    —Yo también te quiero, Liam. —Murmuré mientras giraba mi rostro hacia el tacto de su mano que me estaba sosteniendo la mejilla. 
 
    — ¿Lo puedes decir una vez más? —Liam cerró los ojos, como si toda la tensión que se había empeñado en disimular durante todo este tiempo se hubiese borrado al escuchar esas palabras. 
 
    —Te quiero. —Repetí mientras sonreía, sobre todo porque sus ojos brillaban con intensidad cuando volvió a abrirlos. 
 
    —Eso lo hace todo mucho más fácil. 
 
    Sus palabras me tomaron por sorpresa, sin embargo, no me había dado oportunidad para preguntar porque sus labios se unieron a los míos en un intenso beso. Había mucho más que un simple roce, era una entrega al otro, como una ofrenda por las palabras que acabamos de decirnos. Ese beso le estaba dando el verdadero significado a los "te quiero" antes dicho. 
 
    —Yo... —Liam se apartó y me volvió a dar un corto beso antes de volver a hablar— Yo quiero pedirte algo, Clare... 
 
    — ¿Qué? —Estaba un poco desorientada. 
 
    —Yo quería... —El chico respiró profundamente antes de tomar mis manos mientras su mirada seguía trabada en la mía— ¿Quieres ser mi novia, Samantha? ¿Te gustaría salir conmigo y ponerle un tonto título a nuestra relación sólo para que nuestros amigos puedan presumir de ello? 
 
    Y un elefante rosado acababa de pasar flotando sobre mi cabeza. Sus palabras calaron fuerte en mí, la pregunta que siempre había deseado escuchar acababa de ser formulada y yo no podía estar más feliz. ¡Diablos, por supuesto que quería! En un arranque inexplicable de emoción, pegué un grito, asustando a Liam, antes de tirarme sobre él. 
 
    3 
 
    — ¿Debo tomarme esto como un sí? —Dijo riendo, haciendo que mi corazón se calentara más. Estaba tan feliz que no dudé cuando tomé su rostro para besarlo— Definitivamente me tomaré eso como un sí. 
 
    —Yo... No me lo esperaba... —Negué, aunque conservaba la sonrisa idiota— Diablos, te quiero, novio. 
 
    Una gran sonrisa se ensanchó en los labios de Liam cuando las palabras salieron de mi boca. Tal vez era pronto para el resto, sin embargo, ninguno de los dos lo sentíamos así. 
 
    —También te quiero, Clare —Liam se puso de pie, arrastrándome con él—. Y para sellar este momento, entraremos a esa librería y elegirás un libro. 
 
    2 
 
    — ¿Qué? —Tenía que estar bromeando. 
 
    —Me he dado cuenta que no eres una chica de chocolate y bombones —Liam se encogió de hombros antes de acercarse y rodearme la cintura con sus brazos—. Así que decidí que, por cada mes que pasemos juntos, vendremos a elegir el libro que quieras. Será como una especie de ritual. 
 
    2 
 
    — ¿Y yo que haré? —Pregunté, dispuesta a discutir si él llegaba a decir que no necesitaba hacer nada. 
 
    1 
 
    —Tienes tiempo para pensarlo —Murmuró antes de besarme la punta de la nariz—. Pretendo quedarme en tu vida por muchos, mucho tiempo, así que puedes elegir lo que más te guste. 
 
    Cuando Liam me hizo entrar en el lugar, no tardé en encontrar el título que me llevaría. Llevaba tiempo queriendo comprarlo, sobre todo porque era un clásico de la literatura inglesa que tanto me gustaba. Sin embargo, con todo el caos en el que mi vida se había convertido, lo había olvidado. Cumbres Borrascosas era mi cuenta pendiente y, gracias a la ocurrencia de Liam, la saldaría en poco tiempo. 
 
    1 
 
    —Es una buena elección, Clare. —Murmuró Liam cuando estuvimos fuera, mientras volvía a envolverme en sus brazos. 
 
    — ¿Los has leído? —Pregunté sorprendida. Definitivamente no era el tipo de libro que lo imaginaba leyendo. 
 
    —Sólo voy a decir que es muy bueno —Su sonrisa estaba allí, otra vez, derritiendo todo en mi interior y dejándome atontada como cada vez que aparecía—. Ahora, creo que debemos regresar a la casa. Sobre todo porque no creo que se tomen a bien que ambos faltemos a la cena. 
 
    —Apariencias —Murmuré antes rodear sus hombros con mis brazos—. Me gustaría que eso terminara. 
 
    —A mi también, pero por ahora debemos conformarnos con nuestro romance a escondidas —Dijo antes de besarme—. O medio a escondidas, porque cuando Paul y Cole se enteren de nuestro reciente titulo lo divulgarán a más no poder. 
 
    —Diablos, no había pensando en eso —Fruncí el ceño al reconocer que eso era lo mínimo que Cole podía hacer—. Creo que tendremos un problema. 
 
    —Que solucionaremos más tarde —Liam acomodó un mechón de mi cabello, como ya se le había hecho costumbre cada vez que caía sobre mi rostro—. Ahora déjame disfrutar un rato más de mi novia. 
 
    —De acuerdo, novio. —Sonreí, antes de besarlo como tantas veces había soñado. 
 
    + 
 
    
  
 
    

  

 
 
    Capítulo 30 
 
    Jamás en la vida hubiese pensado que ser la novia de Liam Bloom sería tan divertido y hermoso. Prácticamente vivía en una nube grande y esponjosa, completamente brillantes, de la que Cole vivía quejándose constantemente. Me la pasaba sonriendo mientras mi amigo se quejaba de que habían cambiado a su amiga. Todo hasta que Liam hacía su aparición con Paul, salvándome de seguir escuchando los quejidos de Cole. 
 
    Lo único que llegaba a inquietarme era la inactividad de Taylor en todo esto. Me daba cuenta que Liam pasaba más tiempo conmigo que con ella, sobre todo porque la mayoría de las veces nos encontrábamos en la casa. Tenía la ligera sensación que se estaba organizando para dar un gran golpe, justo en el momento que me encontrara más indefensa. Era horrible vivir con la sensación de incertidumbre constante. 
 
    —Estás pensativa otra vez, es raro —Cole apareció por la puerta de mi habitación—. Sobre todo cuando hace un par de días cumpliste tu récord de semanas sonriendo constantemente. 
 
    —Deja ya eso, Cole, estás exagerando. —Me quejé, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Estuviste dos semanas sonriendo sin parar, Samantha Clare, eso es todo una novedad en ti —Cole se encogió de hombros—. Pensé que seguiría así pero cruzarte en el pasillo de tu casa a Taylor volvió a traer a mi amiga de regreso. Siempre que Liam no estuviera cerca, claro. 
 
    — ¿A qué has venido, Cole? —Comenzaba a hartarme de su constante burla, sobre todo porque sabía que seguiría así por mucho tiempo más. 
 
    —La Dra. Shelton está por llamar y quiera verla, sólo eso. 
 
    —Estás planeando contarle todo, ¿No es así? —Cuando la sonrisa de Cole aumentó supe que no tenía mucho para hacer— ¿Hay alguna forma de impedirlo? 
 
    —Nop, sobre todo porque tu carnada para entretenerme está ocupado con las arpías por culpa de tu novio. —Suspiré, resignada a lo que vendría. 
 
    Después de todo, Cole tenía razón. Sin embargo, Paul no estaba ocupado con Taylor y sus amigas por culpa de Liam, precisamente. Sep, me dicen la mente brillante. En un arranque de locura, le había pedido a mi novio que pasara la tarde con su hermana y las amigas de la misma. El problema estuvo cuando Liam interpretó mal mi petición, yéndose sin siquiera darme un último beso antes de irse con su hermana. Por alguna extraña razón me daba la sensación de que tenía algo preparado para nosotros y que mi sugerencia no le había hecho demasiada gracia. Un problema que tendría que solucionar luego. 
 
    Ahora, debía centrarme en minimizar al máximo cualquier exageración que Cole pudiera hacer respecto a mi relación con Liam delante de mi madre. Lo amaba tanto como para dejarlo ser parte de la conversación pero lo asesinaría en cuanto comenzara a nombrar la palabras "boda" e "hijos" en la misma oración. No es que no fuese un bonito sueño, pero estaba bastante lejos de ocurrir. Muy lejos. 
 
    La llamada estaba próxima a llegar, tenía internet y era la cuarta vez que verificaba que la conexión fuese buena. Todo en la casa estaban avisados de que era importante esta comunicación con mamá, sobre todo porque terminaría por decirme cuándo volvería realmente. Estábamos cerca de cumplir los dos meses que dijo que tardaría en Berlín y, sinceramente, no veía la hora de que me dijera que regresaba. La extrañaba demasiado. Lo cierto era que, si bien las cosas con Michael habían ido más que genial, seguía necesitando volver a mi casa. Aún cuando estaba segura que no sería lo mismo, quería regresar a mi espacio. 
 
    —Tienes cara de cordero degollado, amiga. 
 
    —Que linda imagen mental me acabas de crear, Cole, muchas gracias —Arrugué la nariz para dejar muy en claro mi desagrado a su comentario—. En serio, sólo limítate en seguirme la corriente. No puedo contarle a mamá lo que... 
 
    — ¿Qué es lo que no puedes contarme? —Realmente, realmente, estaba deseando que mi madre no fuera tan oportuna. 
 
    — ¡Hola, Elizabeth! —Cole saludó con una gran sonrisa, agitando su mano como si fuese un inocente. 
 
    1 
 
    — ¿No habíamos quedado en que me enviarías un mensaje cuando estabas por conectarte? —Me quejé mientras me sentaba en frente de la computadora. 
 
    — Lo hice, que no lo recibieras no quiere decir que no lo haya envíado —Mamá se encogió de hombros, restándole importancia—. Ahora, volviendo a lo importante, ¿Qué es lo que no puedes contarme? 
 
    —Yo puedo... —Le tapé la boca a Cole con mi mano, impidiendo que continuara. 
 
    — ¿Ni siquiera un hola o un te extrañé? —Intenta desviar su atención— ¿Tan poco importante soy que no me dices que me amas antes de tirarme una pregunta? 
 
    —Porque me importas, mi primera pregunta se refiere a algo que estás intentando ocultarme —Odiaba que me analizara como si fuese uno de sus pacientes, pero estaba tan en lo cierto—. Y tu cara me lo confirma. ¿Qué me ocultas, Samantha Clare? 
 
    —Yo no... —De un momento al otro, la mano con la que estaba tapando la boca de Cole se sintió húmeda. El muy desgraciado acababa de lamerme la mano— ¡COLE! ¡ERES UN ASCO! 
 
    De un salto, corrí al baño a lavarme la mano llena de saliva del asqueroso de mi amigo. 
 
    —Como te estaba queriendo decir, querida Elizabeth, tu hija esta de novia con un chico muy lindo —Lo asesinaría, lo cortaría en pedacitos y se lo daría de comer a los perros de la cuadra—. Eso es lo que te está ocultando tanto. Tiene miedo de que lo rechaces cuando te enteres de quien es, cuando yo estoy seguro de que lo aprobarás. 
 
    —¡Cierra ya la maldita boca, Cole! —Me apresuré a secarme las manos y regresar a la conversación con mi mamá. Claramente, había ocurrido un cambio en mi persona. Ahora tenía la mirada en mis manos y las mejillas súper rojas. Estaba completamente avergonzada— Mamá, no es que te iba a ocultar que estaba de novia. Sólo quería ser yo quien te lo dijera. 
 
    —Para poder omitir el detalle que ese tal Liam, ¿No es así? —La mención de Liam me hizo levantar la vista de golpe, completamente sorprendida de que mi madre no necesitara más información. A menos que... — No, esa mirada asesina hacia Cole es completamente innecesaria. Él no me ha dicho nada, sólo mencionó que las cosas estaban yendo muy bien en lo de tu padre. 
 
    —Demasiado bien, diría yo —Fulminé con la mirada a Cole—. Sobre todo considerando que terminó teniendo de novio al que era el chico con el que compartía el baño. 
 
    —Ya, cállate, Cole. No estás ayudando. 
 
    —Esa es información que ya tenía, cariño, por si no lo recuerdas —Mamá sonrió, ampliamente mientras se recostaba en su asiento—. O no recuerdas cuando estuvimos hablando y Liam terminó por interrumpirnos. 
 
    —Yo... —Sentí el calor volver a instalarse en mis mejillas. Por supuesto mamá recordaba eso. 
 
    —No es necesario que Cole me cuente que lo quieres mucho, me di cuenta incluso la primera vez que los vi juntos —La serenidad con la que mamá hablaba me aliviaba pero, al mismo tiempo, me preocupaba muchísimo—. Había algo entre los dos, incluso lo noté a la distancia, cariño, sobre todo porque te conozco como a nadie. 
 
    —Tu mejor paciente. —Puse los ojos en blanco. 
 
    —No, nada de pacientes. Eres mi hija, te conozco por más que seamos diferentes —Su mirada se deslizó hacia uno de los costados—. Y debo confesar que no eres la única que andas de romance por esta vida. 
 
      
 
    — ¡OH POR DIOS! ¡Queremos conocerlo, Doc, por favor! —Cole intentaba descubrir de quién se trataba, acercándose a la pantalla como si eso le permitiera ver alrededor de la habitación de mamá. 
 
    —Cole, la computadora no es una maldita ventana —Puse los ojos en blanco, obligándolo a que se sentara una vez más—. Sin embargo, concuerdo con Cole sobre querer conocer al señor que está con mi madre. 
 
    —Cuando regrese. No quiero que la primera vez que los presente sea a través de Skype —Mamá parecía muy tranquila con el hecho de presentarme al hombre que era parte de su vida. Esto era serio y tenía que tomar el asunto de la misma manera—. Espero que hagas lo mismo con el chico Bloom en cuanto regrese. 
 
    —Mamá... —Murmuré mientras sentía como las mejillas comenzaban a calentarse. 
 
    —Estamos deseando conocer cuál será la reacción de Michael, la verdad —Indignada, me giré hacía Cole con la intención de estrangularlo con mi madre de testigo a miles de kilómetros—. Los tortolitos todavía no han dicho nada en la casa aunque varias personas ya lo deben saber, mi madre por ejemplo. 
 
    — ¿Samantha? 
 
    — ¡¿Le contaste a tu mamá, Cole?! —Esto ya era demasiado. Sólo le faltaba poner un anuncio en el periódico para que se enterara el mundo— ¿No te alcanzó con contarle a Rossie en una conversación o a Eddy cuando te lo cruzaste, con el que no habló hace meses, dicho sea de paso? Le acabas de contar a mi madre sin mi concen... 
 
    — ¡Samantha! —La voz de mi madre llegó fuerte y clara, captando mi atención y alejando mi enojo de Cole sólo para sentirme avergonzada de que mi madre supiera que lo estaba ocultando a todo el mundo— ¿Por qué no se lo han dicho a tu padre y a Carol? No pueden seguir ocultándolo, no es correcto. 
 
    —Tampoco es correcto que dos hermanastros estén saliendo en una relación amorosa, mamá. —Puse los ojos en blanco, sobre todo porque había tenido esta conversación con Cole varias veces. 
 
    —Pues tendrán que hacer entender a tu padre y a Carol lo que les sucede. Ustedes no tienen la culpa de enamorarse y —Mamá le dirigió una mirada al traidor que tenía por amigo antes de continuar—, por lo que dijo Cole, a ti Liam te gusta desde siempre. 
 
    —Vete de aquí, ahora. —Dije golpeándome la frente para no tomar el primer artículo punzante y clavárselo en el cuello al que se hacía llamar mi amigo. 
 
    —Esta vez no intentaré quedarme, Elizabeth, sobre todo por el bien de mi salud —Cole se levantó y saludó a mi madre con la mano—. Te veré cuando regreses, espero sea pronto. Y ya quiero conocer a tu novio. 
 
    —Adiós, Cole —Se despidió mi madre con una sonrisa maternal, cuando el muy descarado acababa de hundirme—. Volviendo a tu tema, Samantha, tienes que contarle a tu padre antes de que se entere por otra persona. 
 
    —Yo... Yo... —Miré hacia otro lado— No creo poder hacerlo, mamá. Acabo de solucionar los problemas con papá, no quiero que ahora sea él quien no me quiera ver por haberme enamorado del hijo de su mujer.   
 
     —Hija...   
 
    —Lo entiendo, juro que lo entiendo... Pero tienes que intentar comprenderme, también —Suspiré un poco resignada a que mi madre tenía razón y que tenía que hablar con Liam sobre el tema—. Es difícil tener que hablar el tema, no quiero arruinarlo todo... 
 
    —Es muy probable que tu padre comprenda, Sam, no tienes porqué estar tan insegura —Mamá me dio una sonrisa maternal, de esas que me regalaba cuando entendía que tenía mucho dando vueltas en mi cabeza que no estaba a su alcance solucionar—. Conozco a alguien que estará más que feliz con la noticia. Carol no ha dejado de decirme que te adora y que le gusta la relación que había entablado con Liam... 
 
    —No me pongas más presión, por favor, bastante tengo con todo lo que hablamos. 
 
    —Trata de contarle a tu padre antes de que vuelva —Mamá sonrió al tocar el tema de su regreso—. No falta tanto para que me des un gran abrazo. 
 
    —No te imaginas lo que lo necesito ahora mismo —Sonreí de lado, sorprendiéndola aunque había intentado disimularlo—. ¿Falta mucho para que vuelvas? 
 
    —Me tendrás allí la próxima semana —Mi sonrisa esta vez fue completa. Esas eran grandiosas noticias—. Las conferencias terminaron hace un par de días y quiero disfrutar unos cuantos con mi compañía antes de que se atreva a enfrentarte. 
 
    —Sólo adviértele que si no te hace feliz, me encargaré yo misma de asesinarlo. 
 
    Vi a mamá riéndose pero no escuche su carcajada. De repente, la casa se había llenado de mucho ruido, música a todo lo que da para ser exacta. Se suponía que estaba sola, con Carol a lo sumo. Sin embargo, el ruido venía del pasillo que compartían la habitación de Liam, la de Taylor y la mía. Esto no podía ser nada bueno. Pidiéndole a mamá que me aguardara con gestos, salí al pasillo para pedir un poco menos de ruido con el fin de despedirme de mi madre como se debía. 
 
    —Hola, cariño —Liam apareció en el pasillo con una gran sonrisa, listo para correr a abrazarme—. ¿Me extrañaste? 
 
    No pude evitar sonreír, deleitada con la alegría que el chico desprendía al verme. En momentos como estos sentía que todo se trataba de un sueño. Hasta que la hermana apareció en escena. La sonrisa de Taylor era la más falsa que podía existir, sin embargo, no dejaría que eso me afectara. 
 
    —Mmm... Yo... —Liam había llegado a mi lado, donde se percató de mi cambio— Taylor, si no es mucha molestia... ¿Podrías bajarle el volumen a la música, por favor? Estoy hablando con mi mamá por skype y quisiera despedirme. Prometo que será rápido. 
 
    —Por supuesto, querida Samantha. Tus deseos serán mis órdenes. —Esto no me gustaba nada. 
 
    —Gracias. —Murmuré antes de apresurarme a entrar en la habitación. 
 
    Mi cabeza estaba tan preocupada por la actitud de Taylor que no me percaté cuando Liam me siguió y mucho menos que tomó el asiento que Cola había estado ocupando momentos antes. La música bajó, lo que me sobresaltó aún más, temiendo lo que pudiera venir por parte de Taylor. 
 
    —Parece que te encontraste un lindo chico por el pasillo. —La voz de mamá me hizo reaccionar, sorprendiéndome y haciendo notar la presencia de Liam. 
 
    —Yo... —Lo miré algo extrañado— Creí que estabas con tu hermana. 
 
    —Quería venir a saludar a tu madre —Liam me sonrió, haciendo que me sonrojara—. Además, ya había empezado a extrañarte... 
 
    —Y tu chico lindo se cruzó a Cole en el camino —Mamá rió—. No veo la hora de conocerte en persona, Liam. Sobre todo porque quiero conocer al chico con el que está mi hija. 
 
    —Prometo cuidarla hasta que regrese, Señora —Me había quedado muda desde el momento en que Liam dejó en claro frente a mi madre que estábamos en una relación—. Es muy importante para mí y no me gustaría que le pase nada malo. 
 
    —Samantha —La miré, fijamente, esperando a que dijera todo lo que tenía para decirme—. Deben hablar con Michael de esto, ya lo hablamos. Que sea antes de que regrese. 
 
    —Lo intentaré, lo prometo. —Asentí, sabiendo que debía hacerlo de todas formas. 
 
    —Esa es mi... 
 
    La sonrisa de mi madre desapareció de la pantalla y un cartel de "desconectado" ocupaba grande su lugar. Comprobando la conexión de internet, se había cortado, dejándome sin despedirme de mi madre. Diablos, aún seguía extrañándola. Como si Liam sintiera mi melancolía, rodeó mis hombros con su brazo, dándome la posibilidad de que apoyara mi cabeza en su hombro. Lo quería tanto. Nada era más lindo que sentir su apoyo en situaciones así, conteniéndome con un simple abrazo. 
 
    —No me pude despedir... —Murmuré más para mí que para que él me escuchara. 
 
    —Es raro que no haya internet, sobre todo cuando tenemos la conexión de respaldo —Liam se encogió de hombros—. Luego lo revisaré, no te hagas problema. 
 
    —Gracias. —Murmuré regalándole una sonrisa. 
 
    —Ahora vamos a tumbarnos en la cama y a ver una película —Liam se puso de pie y me tomó de la mano invitándome a seguirlo—. O una serie, tu eliges. 
 
    —Si elijo una serie no saldremos más de la habitación y todos comenzaran a preguntar por qué desaparecimos. 
 
    —Todos no... Pero puede que Cole y Paul mal interpreten nuestra desaparición —Liam se rió, llevándome a su habitación—. ¿Crees necesario que cerremos las puertas? 
 
    —Tal vez la mía, no lo sé. 
 
    —Estaba hablando de la mía, en realidad. La tuya ya está trabada —Liam me guiñó un ojo—. Siempre listo, recuérdalo. 
 
    —Niño explorador. —Murmuré poniendo los ojos en blanco mientras él se reía. 
 
    —Ponte cómoda, Clare, como en tu habitación. 
 
    Para ser sincera, esto era un gran avance para mí. Si bien había estado parado en el centro de la habitación por algo así como cinco minutos en el tiempo que llevábamos juntos, nunca había tenido la oportunidad de admirarlo bien. Además, la mayor parte del tiempo que compartía con Liam era en el patio de la casa o, incluso, en mi habitación. El tono verde de las paredes era suave, un contraste claro con los muebles oscuros. Tenía su escritorio ordenado, con pilas de libros grandes que, seguramente, eran de la universidad. Tenía ganas de investigarla en profundidad, sin embargo, el hombre que tenía delante captaba toda mi atención. 
 
    — ¿Qué quieres ver? —Preguntó tomando mi rostro entre sus manos. 
 
    —Sorpréndeme. —Lo reté, sonriendo en el instante en que él me besó. 
 
    —Te tomo la palabra, entonces. 
 
    Después de asegurarse que estuviera cómoda en su cama, Liam corrió fuera de la habitación para terminar volviendo con unas papas fritas. Completamente sonriente, se tiró a la cama, haciéndome rebotar mientras reía. Me encantaba verlo tan relajado. 
 
    — ¿Cómo demonios es que tienes netflix? —Me quejé, viendo que estaba navegando por el menú de la plataforma. 
 
    —Te dije que era extraño lo que sucedió con la comunicación de tu mamá —Liam se encogió de hombros—. Cuando bajé, revisé que la conexión estuviera en funcionamiento y lo estaba. Luego investigaré lo que sucedió. 
 
    —Ufa... —Me quejé mientras me dejaba caer sobre las almohadas. 
 
    —Nada de eso, cariño —Liam me rodeó por los hombros, de una manera bastante extraña, para obligarme a terminar recostada sobre él—. Así está mejor. 
 
    Un suspiró de satisfacción escapó de mis labios, haciendo que Liam sonriera ampliamente. Como me estaba esperando, el chico eligió una de acción, para cortar con la tarde que pintaba ser aburrida. Cuando la película dio comienzo, hizo mi mayor intento por seguirla, sin tener demasiado éxito. Podía conseguir una película de Marvel, pero no una de guerra. Aprovechando lo cómoda que me sentía, cerré los ojos mientras disfrutaba de la fragancia que Liam desprendía. Había algo en su aroma que me tranquilizaba, que me daba paz y no podía evitar disfrutarlo. 
 
    —Voy a pensar que sales conmigo sólo porque adoras quedarte dormida sobre mí —Liam se rió mientras me daba un beso en la cabeza—. De todas formas, hoy no será el día que te deje tan tranquila. 
 
    De un movimiento demasiado rápido como para que me percatara de él, Liam me tenía debajo, haciéndome cosquillas sin piedad. No podía parar de reír. Retorciéndome, como si mi vida dependiera de ello, intenté detenerlo sin conseguirlo. El sonido de una cámara sacando una foto llamó mi atención, sacándole toda la gracia a la situación. 
 
    — ¿Qué demonios? —Me quejé, alejando a Liam mientras intentaba ver quien se había ido por la puerta. 
 
    — ¿Qué fue ese ruido? 
 
    —La puerta —Fruncí el ceño mientras me sentaba en el borde de la cama—. ¿Alguien nos sacó una foto y salió corriendo? 
 
    — ¿Estás segura? —Liam parecía bastante incrédulo a lo que le estaba diciendo. 
 
    —La puerta sí. Alguien salió corriendo y la cerró con fuerza —No podía asegurar lo de la foto, pero ahora tenía el sonido en la cabeza—. ¿Quién demonios pudo haber sido? 
 
    —Tal vez Taylor. Ella tiene la llave de la puerta —Liam volvió a relajarse, acostándose una vez más a la cama y llevándome con él—. Ven, cambiemos la película y sigamos con nuestros planes. 
 
    Intenté tomarme a la ligera lo que acababa de ocurrir, pero había una alarma en mi cabeza que se había encendido con un gran letrero de "PELIGRO". Algo definitivamente no andaba bien y tenía que encontrar la forma de descubrir que demonios había sucedido hacía unos instantes o tendría grandes problemas. 
 
   

 

 Capítulo 31 
 
    Riendo de una idiotez que Paul acababa de hacer, el día había pasado más rápido de lo que creía. De alguna forma me había encontrado yendo de compras con el mejor amigo de mi novio sólo porque Liam tenía que ayudar a Taylor con algún asunto. Mientras menos supiera, mejor para mí, no quería estar involucrada. La cosa es que me tocaba hacer la cena porque todos querían comer lasaña, gracias a que mi padre tuvo la maravillosa idea de recordarle a todos lo bien que me salía. En el momento en que Paul me vio yendo sola, no dudó en subirse al asiento del copiloto de Bree con la intención de hacerme compañía. 
 
    —Sabes, salir contigo es como salir con Cole —Le confesé al chico, que me llevaba del brazo por el supermercado—. Haces los mismo chistes aunque debo confesar que no compites con su alto nivel de ironía. En eso mi amigo es único, he de decir. 
 
    —Cole es único en muchas cosas —Paul puso los ojos en blanco mientras tomaba una bolsa de patatas fritas de la góndola—. Su dramatismo en una de sus características peculiares. 
 
    —Tienes razón —Me reí al recordar como le gustaba exagerar las cosas, con sus nombres telenovelezcos—. Tengo un amigo bastante particular. 
 
    —Especial, esa es la palabra. —Afirmó Paul mientras continuábamos con las compras. 
 
    Lo cierto era que la charla distendida que estaba teniendo con Paul me hacía olvidar el incidente que habíamos tenido con Liam un par de días atrás o el hecho de que debía hablar con mi padre acerca de la relación que mantenía con el hijo de su mujer. Estás en un gran aprieto si no abres esa bocota con tu padre de una vez. Porque, estaba segura, Taylor tenía mi tumba cada vez más profunda. 
 
    La chica sonreía cada vez que me veía, como si un extraño plan se estuviese trazando en su cabeza e, incluso, había llegado a pasarse la tarde riéndose junto a Amelia en la puerta de mi habitación. Si eso no dejaba en claro que mi muerte estaba planificada, no sabía exactamente que lo haría. Intenté no andar paranoica por la vida, siguiendo el consejo de mi amigo, pero era imposible con ese par de víboras cerca. 
 
    —Ya perdí a mi compañera de compras —Se quejó Paul cuando me vio con el ceño fruncido—. Pensé que te ayudaría a olvidarte de tus preocupación. Debo admitir que Liam está un poco rayado por no saber que es lo que te sucede. 
 
    —Él no tiene por qué enterarse de lo que te voy a contar, Paul, debes prometerme que no dirás nada —El chico asintió, serio, como si fuese a decirle el secreto de la paz mundial—. Cole realmente no es gay y se me confesó, y ahora no se que hacer... 
 
    —Samantha, eso jamás te lo creerá nadie —Sin embargo, conseguí despistarte. Paul puso los ojos en blanco—. He visto como tu amigo le hecha un ojo al trasero de Liam cuando no se da cuenta o como devora con la mirada a otros de nuestros amigos. 
 
    —Bueno, quería intentar sembrar un poco de discordia —Me encogí de hombros fingiendo inocencia—. Además, lo único que podría preocuparme es el regreso de mi madre y el conocer a su novio. 
 
    — ¿La doctora Shelton tiene novio? —Bingo. La táctica de distracción número dos había surtido efecto. 
 
    Le conté todo lo que sabía de mi madre teniendo algo más que conferencias en Berlín y como había cambiado en su estadía allí. Paul pasó por varias etapas mientras le contaba todo. Primero, la incredulidad absoluta, casi negándose a creer lo que le estaba diciendo. Segundo, el desengaño platónico producto de la admiración que sentía hacía el trabajo de mi madre y su fantasía de llegar a tener algo con ella. Cosa que nunca podría suceder. Y, por último, aceptación junto con un deseo de conocer aún más sobre la historia. Básicamente, desde el momento en que nos pusimos en marcha para regresar a la casa hasta le momento en que apoyé las bolsas de las compras sobre la mesada, la chusma que llevaba dentro salió a la luz y me preguntó mil cosas que no fui capaz de responder porque aún me las cuestionaba yo misma. 
 
    Terminé por obligarlo a ayudarme sólo porque me había puesto incómoda con las preguntas respecto a mi madre. Maldito fan de Elizabeth Shelton. Aún así, la sonrisa de oreja a oreja cada vez que escuchaba la admiración en la voz de Paul estaba. Siempre había estao orgullosa de la madre que me había tocado, incluso en los momentos en que deseaba odiarla. 
 
    Con una sonrisa en los labios, Carol ingresó a la cocina a ofrecer su ayuda con cualquier cosa. La mujer estaba todo el tiempo intentando complacerme y sabía, por Liam, que lo hacía con la única intención de hacerme sentir como en casa. Cuando la noticia de mamá regresando dentro de una semana había llegado a los oídos de Carol, había comenzado a sentirla más apagada cuando de mí se trataba. Había algo de melancolía en sus ojos cada vez que me miraba, como si le hubiese gustado hacer más cosas conmigo. 
 
    —Así no se hace, Paul, te vas a cortar un dedo —Puse los ojos en blanco—. Aquí tienes algo para hacer, Carol. Enséñale a este niño como debe rebanar una cebolla sin perder un dedo en el intento. 
 
    Después de una larga charla con Liam respecto a lo que había hecho su madre por mi padre y por mí, decidí que no sólo quería darle una oportunidad. Ella se merecía que miles de cosas buenas le sucedieran, sobre todo por intentar ayudar al hombre que ama a reconstruir el vínculo con su hija cabeza dura. 
 
    —Yo también quiero ayudar. —Fue el turno de Michael para entrar a escena. 
 
    Quedando la cocina un poco chica, lo puse a picar la espinaca mientras me encargaba de condimentar la carne de la salsa y a preparar la ricota que también llevaba la lasaña. En algún momento, Paul se libró de las tareas y comenzó a poner música para que todos cocináramos aún más divertidos. 
 
    Carol rió cuando el chico se negó a seguir picando sólo porque no podía dejar de llorar, mientras yo me ocupaba de que mi padre no picara demasiado gruesa la verdura del relleno. Si se miraba de fuera, podía notarse una cena preparada por una familia feliz. De esas que tienen las vallas blancas alrededor de la casa y donde los problemas no alcanzaban. Hasta que la arpía mayor hizo su aparición. 
 
    Por alguna razón, Michael y Carol me habían obligado a sentarme al lado de Paul mientras ellos preparaban las pastas antes del armado. Lo que llevó a que el chico y yo tuviéramos un desafío de miradas hasta que terminó por hacer trampa, haciéndome cosquillas sin piedad. Me vengaría de esto, estaba completamente segura. El problema estuvo cuando los hermanitos Bloom hicieron su entrada a la cocina. 
 
    —Pero que tenemos aquí —Dijo Taylor mientras fijaba sus ojos en mí, como si fuese una minúscula hormiga que estaba dispuesta a aplastar—. Pero si esto parece la familia Ingalls. Hasta cocinan juntos. 
 
    Cuando mi mirada se encontró con la de Liam, nada de lo que esperaba sucedió. En vez de sus cálidos ojos grises, esos que me daban seguridad, llevaba una mirada fría y difícil de penetar. Sus ojos estaban fijos en el agarre de Paul sobre mi cintura, donde momentos antes había estado haciéndome cosquillas. Él no podía estar pensando nada malo, no tenía por qué hacerlo. 
 
    —Hola, cariño —Carol, tan dulce e ingenua como siempre, le sonrió a su hija como si su comentario no estuviese cargado de veneno—. Puedes unirte a nosotros si quieres. Samantha está por armar la lasaña que cenaremos. 
 
    —Mejor, paso. No vaya a ser que me caiga mal. —Un mal sabor se instaló en mi boca, haciendo que mi estómago se retorciera un poco. 
 
    —No necesitas ser tan descortez, Taylor —Fue Michael quien habló esta vez, haciendo que los ojos de la chica relampaguearan ante el llamdo de antención que había tenido—. Sam sólo se ofreció a cocinar para todos, nada más. No quieres cenar, pues estás invitada a subir a tu habitación hasta que todos terminemos de hacerlo.  
 
    —Mamá... —Preguntó la chica buscando un poco de apoyo, pero no lo encontró— Como sea. Quedense con la hija perfecta. 
 
    ¡Mierda! Esto no podía ser nada bueno. Con el corazón a mil, volví a mirar a Liam buscando alguna señal de lo que pensaba acerca del tema. 
 
    —No debiste ser tan duro con ella, Michael —Fue todo lo que dijo antes de darse vuelta e irse—. Hablaré con ella. 
 
    Un silencio incomodo se instaló entre los que habíamos quedado en la cocina. Todos metidos en sus propios pensamientos, intentando encontrar las palabras para decir sin incomodar a alguien. Tenía que irme de alguna forma. Por alguna razón, recordé mi pedido el día que me obligaron a venir a la casa de Michael. Había llegado el momento de utilizar el beneficio sin que lo supieran. 
 
    —Pueden cenar ustedes tranquilos —Me levanté del asiento, lista para irme. No pensaba quedarme en este sitio. Comenzaba a sentirme un poco ahogada—. Cole me llamó esta tarde para invitarme a su casa porque Beth quería verme. Si no les molesta, les dejo todo para que preparen la cena... 
 
    —No tienes que hacerlo, Sam. —Michael apoyó su mano sobre mi hombro, mostrándome su apoyo incondicional, algo que hizo que mis ojos se llenaran de lágrimas. 
 
    —No hay problema, ya habrá otra oportunidad —Me encogí de hombros, mientras intentaba no quebrarme—. Lo bueno es que ahora Carol tiene la receta. —Le guiñé un ojo a mi padre, intentando hacerme la fuerte cuando estaba a punto de desmoronarme. 
 
    —Puedo llevarte, si así lo prefieres —Se ofreció Paul—. No es como si Cole no me aceptara también. 
 
    —Sabemos muy bien que te aceptará, pero tienes que disfrutar de la lasaña que tanto te esforzaste en preparar —Le sonreí a Paul, agradeciéndole. Carol estaba mirando hacia otro lado, intentando ocultar el dilema que estaba atravesando—. Ahora, metan eso al horno o no cenarán. Los veré mañana. 
 
    — ¿No regresarás a dormir? —La preocupación de Carol llegó a mi corazón. 
 
    —Seguro hagamos algún maratón de series con Cole y su mamá. Es lo que solemos hacer cuando ella tiene descanso doble —Sonreí mientras me apresuraba hacia la salida—. No se preocupen por mí, estaré bien. 
 
    Cuando las preguntas parecieron terminar, me apresuré a la puerta de entrada, tomando mi cartera que estaba en el perchero. Sabía que las llaves de casa estaban en la guantera de Bree, ahora sólo tenía que disimular y pedirle a mi amigo que me cubriera por una noche. Necesitaba pensar lo que haría de aquí en más. 
 
     —Sam... 
 
    Moría de ganas de voltear y mirarlo, preguntarle que estaba pasando por su cabeza. Sin embargo, no podía hacerlo. Estaba segura de que el momento en que lo viera, desistiría de mi plan y terminaría por quedarme para ver que estaba ocurriendo. Debía resistir. Negué para que entendiera mi mensaje y salí de la casa con un sólo objetivo en la cabeza: encontrar un poco de paz para poder pensar. 
 
      
 
      
 
      
 
    .+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+. 
 
    La entrada de mi casa sólo tenía la luz del porche encendida. Tal vez no era tan buena idea pasar sola la noche, no cuando estaba a punto de tener un ataque de pánico por todos los problemas que se avecinaban. 
 
    Ya no estaba segura de lo que quería, ni siquiera de lo que había ocurrido momentos atrás. Volver a mi casa sólo me hacía pensar en todo lo que atravesé desde el momento en que mi madre me informó que debía pasar el verano en casa de mi padre. Ahora estaba a punto de terminar y con una bomba a punto de estallar. De alguna manera, las palabras de mi mamá comenzaron a hacer efecto en mí. Tenía que encontrar la forma de hablar con Michael antes de que se enterara en uno de los arranques de histeria que Taylor tenía cada vez más seguido. 
 
    Consciente de que no tenía comida, estaba lista para llamar al delivery luego de haber dispuesto todo en la sala para pasar la noche. Netflix había sido conectado, las mantas más calentitas y con el perfume de mamá estaban dobladas en uno de los sofás más pequeños mientras que el grande, donde me recostaría, estaba lleno de almohadones. Tal vez Cole podría venir. Sin embargo, no lo llamaría. Era la única noche en la semana donde él llevaba a Beth a cenar, y no sería la responsable de arruinarlo. 
 
    Tendría una noche en compañía de Sandra Bullock, sólo para alegrar un poco a mi corazón. 
 
    Un poco más relajada, intentando no pensar, me involucré en una de las primeras películas que me vería esa noche. La Propuesta era de mis comedias románticas favoritas, capaz de sacarme del peor pozo depresivo en el que me podía involucrar. Involucrada en la trama y, siendo sincera, babeando un poco por Ryan Reynolds, me llevé un susto de muerte cuando escuché el timbre sonar. 
 
    1 
 
    ¿En qué momento había pedido la pizza? El corazón se me aceleró por el miedo que comenzaba a sentir. Estaba sola, nadie sabía que estaba aquí realmente y no tenía como defenderme del intruso que había osado a tocar llamar a la puerta. El perchero podía ser una buena arma de defensa. 
 
    —Sam... 
 
    Esa voz. Un escalofrío recorrió mi espalda al reconocerlo. No estaba muy segura de como me había encontrado, ni porqué había venido hasta aquí después de lo que había sucedido. 
 
    —Sam, traigo comida y postre —Una sonrisa se dibujó en mis labios—. Si quieres, no abro la boca, pero por favor déjame hacerte compañía. No puedo soportar la idea de que estés sola en tu casa. 
 
    Maldita seas, Liam Bloom, siempre con las palabras correctas. Con el corazón latiendo a mil por hora, fui directo a abrirle. La sonrisa con la que me encontré, mientras Liam me ofrecía la bolsa como tregua, derritió mi corazón e hizo que miles de mariposas comenzaran a revolotear en mi estómago con fuerza. 
 
    —Hola... —Murmuró, analizando mi rostro como si estuviese analizando cual sería mi reacción. 
 
    —Hola... —Respondí, haciéndome a un lado para dejarlo entrar— Puedes pasar. 
 
     —Es bueno saber que no me vas a ignorar. 
 
    —Sólo porque trajiste comida —Me encogí de hombros mientras cerraba la puerta—. Además, no tengo idea de por qué crees que necesitas una tregua. No estoy enojada contigo. 
 
    —Es bueno saberlo —Murmuró mientras me observaba moverme por la casa—. Pensé que sí, después de como te fuiste. 
 
    —La verdad, me dolió un poco tu reacción. Pero la verdadera razón por la que me vine fue porque no pretendo hacer que ni tú, ni mi padre, ni Carol tenga que elegir entre tu hermana o yo —Suspiré mientras me dejaba caer en el sofá y le hacía un gesto para que se me unieras—. Me gustas demasiado como para querer arruinar lo que tenemos, Liam. Te quiero demasiado como para querer hacerte elegir, no tendrías que hacerlo jamás. 
 
    —Sam, Taylor no intervendrá en nuestra relación —Liam tomó una de mis manos entre las suyas—. Ella es mi hermana, no tiene voz ni voto en esto. Es sólo que... 
 
    —No tienes que explicarme la relación que comparten ni lo que te dijo ni lo que sea que se te cruzó por la cabeza cuando entraste en esa cocina y nos viste a todos sonriendo —Negué lentamente mientras me que me sentaba como un indio en el sofá—. Me esperaba totalmente la reacción de tu hermana, sobre todo porque me odia.. 
 
    —No te odia. —Intentó suavizarlo Liam. 
 
    —Lo hace, Liam, no se la razón pero lo hace —Suspiré mientras negaba—. Sin embargo, hace bastante tiempo que aprendí a hacer oídos sordos a lo que ella hace o dice. Fue tu reacción lo que más me dolió, sobre todo porque vi la desconfianza en tu mirada cuando viste que me estaba riendo con Paul. 
 
    —Eso no es cierto, sólo puede que me haya molestado un poco... 
 
    —Liam, vi los celos en tu mirada —Sonreí un poco al darme cuenta que él estaba intentando con todas sus fuerzas contenerse—. Y no me molesta que seas celoso, es sólo que esa mirada también llevaba desconfianza no sólo de mi sino que también de tu mejor amigo. Y, por más que me lo niegues, se que algo que dijeron te carcomió la cabeza para que pensaras que algo entre Paul y yo llegara a pasar. 
 
    —Nadie me dijo nada. —Se atajó, intentando ocultar lo que sea que Taylor o cualquier cercano a ella le pudiera decir. 
 
    —Mil veces hablamos de que Paul es igual que Cole y a Cole lo veo como a un hermano —Tomé su rostro entre mis manos, dispuesta a hacerle entender que sólo él era lo que yo quería—. Puede que no lo exprese demasiado, pero te quiero mucho, Liam. Te quiero tanto que comienza a doler y jamás podría poner mis ojos en otra persona que no fueras tú. Eres el único que provoca que esté con una sonrisa idiota por la vida. 
 
    —Oh, Clare... 
 
    Fue su turno de tomar mi rostro entre sus manos, trabando su intensa mirada con la mía para terminar de acortar la distancia entre nuestras bocas. El beso que me dio fue tan bien recibido que comenzaba a derretirme mientras la intensidad aumentaba y la distancia entre ambos se acortaba. Era dulce y suave a la vez, mezclando los sentimientos encontrados que habíamos atravesado las últimas horas pero con una cosa clara: el amor comenzaba a crecer entre ambos, afianzando la relación que teníamos. 
 
    Cuando ambos nos apartamos, la sonrisa segura estaba de regreso en los labios de Liam. Mi corazón aún latía con fuerza, mientras intentaba recomponerme de lo que acababa de ocurrir, haciendo zumbar mis oídos mientras volvía a mi posición inicial. 
 
    —Prometo que no volverá a ocurrir, Clare, no quiero tener que buscarte por todas partes para recomponer los líos que me mando. —Liam me llevó contra su pecho, haciendo que me recostara sobre él como si se tratara de un almohadón más. 
 
    —No puedo imaginarte intentando descifrar a donde había terminado. —Me reí un poco, aliviada de que la tensión se hubiese terminado. 
 
    —Eso fue fácil —Lo miré, sus ojos fijos en los míos antes de guiñarme un ojo—. Un mensaje a Cole y todo se redució a que te encontrabas aquí. 
 
    —Por Dios, espero que no le hayas dicho lo que sucedió o lo tendremos apareciendo por aquí en un par de minutos... 
 
    —Tengo a alguien encargándose de eso —Fue clara la imagen de Paul yendo a casa de Cole para explicar todo—. Lo que me va a costar convencer a tu madre para que lo psicoanalice en cuanto llegue. 
 
    —Yo me encargo de eso —Dije poniendo los ojos en blanco—. Ahora, si me disculpas, sigo quiero tener mi noche junto a Sandra Bullock. 
 
    —Siempre que me invites —Liam sonrió, envolviendo mi cuerpo con sus brazos luego de haberme cubierto con una de las mantas que había en el sofá—. Una buena dosis de distracción me vendrá bien. 
 
    —Una noche lejos de los problemas —Concordé mientras tomaba el control remoto para poner la película—. Mañana nos encargaremos de encontrar la solución a todo. 
 
    —Juntos. —Aceptó mientras me daba un beso en la cima de mi cabeza. 
 
    Sonreí ampliamente, volviendo a iniciar La Propuesta para poder disfrutarlo juntos. Acurrucados en el sofá, pasamos toda la noche mirando diferentes películas, besándonos y disfrutando de la tranquilidad que la sala de mi casa nos brindaba, aún cuando no estaba segura el tiempo que esta tregua nos daba. Ya no podía estar segura de nada, no después de lo ocurrido. Quería pensar que sólo había sido un obstáculo que terminamos de atravesar, pero... esa palabra continuaba persiguiéndome. 
 
    Suspirando, me reprendí antes de obligarme a dejar de sobre-analizar todo. Por una noche seríamos sólo Liam y Sam, sin que nadie nos molestara, sin cuestionarme todo. Ya tendría tiempo mañana para continuar con mis enroscados pensamientos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
    El día en la playa estaba siendo fascinante. Me había levantado con la única necesidad de salir de la casa de mi padre. Cuando le había comentado a Liam lo que necesitaba, el no dudó en tomarme entre sus brazos, cargarme en su hombro y llevarme a su auto para sacarme de allí. Claramente, éramos los únicos en la casa, si no hubiese sido así, mi madre y Carol habrían descubierto nuestro secreto mientras el muchacho me llevaba escaleras abajo en su hombro. 
 
    En este instante, estaba admirando a Liam jugando con un perro callejero que nos había estado haciendo compañía mientras esperábamos la aparición de Cole y Paul con lo que sería nuestro almuerzo. Lo cierto era que mi novio nos había sacado tan de prisa de la casa, que ninguno de los dos se percató que en algún momento nos daría hambre y el lugar estaba bastante alejado de la civilización como para buscar una tienda que vendiera comida. 
 
    —Rocky parece no cansarse —Liam sonrió mientras le acariciaba la cabeza al perro que habíamos bautizado momentos antes—. Es muy inquieto. 
 
    —Es cachorro todavía —Me puse de pie para acercarme a ellos. El canino no paraba de mover la cola mientras conservaba, en la boca, el palo con el que estaba jugando—, por eso tiene tanta energía. 
 
    —Creo que me agotó. —Se quejó Liam mientras se dejaba caer en la arena. 
 
    —No lo creo, sólo quieres verme correr con el perro al igual que yo lo estuve haciendo hasta recién —Le saqué la lengua antes de centrar toda mi atención en perro que esperaba que le arrojara el palo—. ¡Vamos, Rocky! ¡Enseñémosle al deportista a divertirse de verdad! 
 
    La carcajada de Liam hizo que mi corazón se volviera cálido, por el simple hecho de hacerlo reír. Sonriendo como una idiota, seguí al perro por todos lados, peleando por una vara y corriendo del agua del mar cuando estaba cerca de mojarme. Cada tanto, me giraba para espiar lo que Liam estaba haciendo y, siempre, lo encontraba observándome con una gran sonrisa en la cara. Era tan lindo. 
 
    Las cosas estaban yendo tan bien que me costaba hablar sobre mi vuelta a casa en unos días. Mamá había hablado con Michael al respecto, por lo que toda la familia estaba enterada. Por alguna razón, un aura de nostalgia nos rodeaba a casi todos. Casi era la palabra clave. Desde que Taylor se había enterado, su sonrisa era cada vez más habitual, al igual que sus ataques verbales. Por alguna extraña razón, o tal vez no tan extraña, Amelia había vuelto a pasar el rato con su amiga con más frecuencia. Claramente, el reinado del mal había vuelto al ataque. 
 
    Sin embargo, me había negado a amargarme y lo único que hacía era pasar el tiempo con Liam cuando no estaba ocupado con su hermana, cocinar con Carol, algo que extrañaría muchísimo cuando volviera a casa, y reír junto a Paul tanto como me era posible. 
 
    — ¿En qué te quedaste pensando? 
 
    El susto que me provocó Liam cuando me rodeo por la cintura casi me mata de un infarto. Claramente no me lo esperaba. Sin embargo, mi cuerpo se adaptó rápidamente a sus calor, haciendo que me relajara. 
 
    —El susto que acabas de darme —Murmuré llevándome la mano al corazón—. Creo que hasta Rocky se llevó un disgusto al verte tan cerca... 
 
    —No es lo que realmente piensas, lo sabes —Liam besó mi cuello, provocando un escalofrío en todo mi cuerpo—. Y no servirá de distracción para que evites contestar la respuesta, Clare. ¿En qué te quedaste pensando? 
 
    —Cosas feas, en realidad —Arrugué la nariz, un poco negada a reconocer lo que cruzaba en mi cabeza en estos momentos—. Sólo no me sueltes hasta que vuelva mi mamá, ¿Si? 
 
    —Que no vivamos en la misma casa, no significa que me voy a olvidar de ti, Sam —Liam me obligó a voltear—. Katherine deberá acostumbrarse a ver este rostro seguido porque pienso ir a verte todos los días. 
 
    —No prometas cosas que luego no puedas cumplir —Negué antes de posar mi frente en su pecho—. Además, tampoco pretendo convertirme en una novia posesiva que sólo te quiere a su lado. Claramente no funciono así. 
 
    —Es de las primeras veces que te escucho haciendo referencia a que sos mi novia y me encanta —Él me tomó por la barbilla para obligarme a verlo a los ojos—. Por otra parte, yo si voy a ser un novio acaparador de atención. Te quiero siempre para mí. 
 
    —Entonces vas a tener una larga charla con Cole al respecto —Me reí, de sólo pensar en mi amigo escuchando esa frase, podía hacerme una idea del escándalo que podía montar—. No creo que seda su tiempo conmigo tan fácilmente. 
 
    —Yo conozco un truco para lograrlo —Liam sonrió ampliamente, como si conociera una de las verdades universales más importantes y no pensara compartirla—. Así que no tienes de que preocuparte. 
 
    —Entonces, podrías ilustrarme que pretendes hacer todas esas horas que pretendes robarle a mi amigo. 
 
    El brillo de sus ojos aumentó de intensidad con mis palabras. Aún seguía sosteniéndome por la cintura mientras la brisa se llevaba todo mi cabello hacia un lado. Estaba completamente despeinada y a él no le importaba. Cuando su boca se acercó peligrosamente a la mía, cosa que no me molestaba para nada, un grito irrumpió todo lo bueno que estaba por venir. 
 
    — ¡Ayúdame tu también, nene! ¡Me acabo de caer! 
 
    La cabeza de Liam giró directo a lugar del que provenía el grito, dejándome un momento para recuperar la cordura. Además de negarme a reconocer de quien era esa voz. 
 
    —Con Paul y tu amiguita te puedes arreglar perfecto —Oh, Cole, mi salvador. Escuchar la voz de mi amigo me tranquilizaba un poco—. Yo estoy cargando la comida, nadie hará que me retrase con la entrega. 
 
    El frío de la brisa fue impactante en el momento en que Liam se apartó de mi para centrarse en ayudar a Amelia y a Paul con Taylor que, al parecer, acababa de tener un accidente con la arena. La parte más retorcida de mí, esa que Cole disfrutaba cada vez que salía a la superficie, disfrutaba de verla llena de arena y con el cabello todo despeinado. Taylor odiaba tener un desastre en el cabello. Sin embargo, mi parte racional me hizo centrar en Cole mientras mi novio se ocupaba de su hermana. 
 
    —Te juro que hice todo lo posible por no traerlas, ni siquiera entiendo como hice para viajar en un mismo auto con ese par —Cole estaba refunfuñando mientras dejaba el bolso junto con los paquetes llenos de comida en una roca—. Maldito Paul que les dijo donde veníamos. Chismoso de mierda, le voy a cortar las... 
 
    —Cole —Capté su atención, logrando que dejara caer el gran mantel que había sacado—. Tranquilo. No pasa nada. 
 
    —Acabamos de interrumpir lo que parecía ser un beso prometedor por culpa de una idiota que tropieza con el pie de su amiga —Cole puso los ojos en blanco—. Estoy enojado con justa razón, déjame estarlo. 
 
    —No necesito que protejas algún beso prometedor —Puse los ojos en blanco—. No estamos en una de tus telenovelas, es la vida real y tengo de novio al hermano del enemigo. Tendré que acostumbrarme. 
 
    —Mierda. Tienes razón. Los niños que tendrán serán sobrinos de una arpía en toda regla —Los ojos de Cole se abrieron ampliamente—. Realmente lo lamento tanto por ellos... No tienen la culpa de tener a una idio... 
 
    —Cole. 
 
    —Y, para colmo, tendrán que decirle tía a esa cosa... 
 
    — ¡COLE! ¡Para! —Lo tomé por los hombros para que dejara de proyectar cosas que jamás estaríamos seguros de que ocurrirían. Ni siquiera podía imaginarme cuidando una vida que no fuera la mía— Sólo concéntrate en el presente, por favor. Te necesito aquí conmigo para no asesinar a alguien o suicidarme, ¿De acuerdo? 
 
      
 
    —De acuerdo —Aceptó mientras me daba un gran abrazo de oso al estilo Cole—. Gracias a Dios que te tengo para centrarme. 
 
    Le sonreí aunque no estaba muy segura de que me haya visto. Aún seguía volando entre sus brazos, ahora en círculos para ser exactos. Una carcajada se escapó de lo más profundo de mi ser, completamente extasiada con tenerlo como mejor amigo. 
 
    —Parece que no eres el único hombre en la vida de Samantha, Liam. 
 
    Amelia, la razón por la que Taylor se había caído. Una conversación con Cole se vino a mi cabeza, recordándome que yo era la novia del chico que a ella le gustaba. Su mirada de odio hacía mí no era algo extraño, realmente me había acostumbrado. Sin embargo, esta vez había algo en ella que comenzaba a preocuparme. ¿A caso era venganza lo que quería? Porque, si era eso, no sabía que esperar de ella. 
 
    —Claro que no, Cole es el primero incluso —La sonrisa de Liam me dejó un en claro que había superado sus celos por mi amigo hacía tiempo y, al mismo tiempo, que ignoraba las verdaderas intenciones de Amelia al hacer ese comentario—. Cuando me puse de novio con Sam, acepté el combo completo. 
 
    Liam no acababa de reconocerlo delante de su hermana. 
 
    Mi corazón dejó de latir justo en el momento que el Liam dirigió su mirada hacía mi esperando por una reacción. ¿Cómo demonios se suponía que reaccionaría si nadie debía enterarse y él lo suelta como si nada? Mi mirada viajó por el rostro de todos los presentes, desde Liam hasta Cole, prestando especial atención a Taylor. Su reacción no estaba siendo la que yo esperaba. No fue un berrinche monumental ni siquiera amagó con arrancarme los pelos. Nada. Noté el malestar por la rigidez de su cuerpo, pero nada más. 
 
    —Lo sabían. —Murmuré mientras Cole me rodeaba por la cintura con su brazo para sostenerme. 
 
    — ¿Lo de ustedes? —Taylor estaba tratando de sonar desinteresada— Por supuesto. Mi hermano me cuenta todo, querida. Tu no ibas a ser la excepción. 
 
    —Con Taylor tenemos una teoría que no les contaremos —Amelia se sentó al lado de su amiga, como si nada de esto le interesara—. Tendremos que ver si se cumple en cuanto regreses a tu casa, Sammy. 
 
    El calor y la ira estaban queriendo salir de los más profundo de mi interior. Ella no podía llamarme de esa manera. No lo permitiría. Cole, con el mayor de los disimulos, se aseguró de que no fuera a arrancarle los pelos. 
 
    —No me parece un comentario muy apropiado para alguien que no fue invitada a la reunión, Millie querida —La sonrisa desapareció en cuanto Cole utilizó el apodo que odiaba—. Así que, sin dar más vueltas, dediquémonos a comer antes de que alguien diga algo que me cause una indigestión. 
 
    Las palabras Cole obligaron a que Paul intentara distender un poquito el ambiente. Al parecer, se sentía un poco culpable por todo lo ocurrido. Tomando aire para no intentar asesinar a nadie, concentré toda mi atención en la anécdota que Paul relataba, sobre como había sobrevivido a una caída de medanos provocada por sus amigos del barrio. La verdad es que no había nada que me importara menos, pero no quería tener que hablar con Taylor o su amiga. 
 
    Nuevamente me había convertido en la Sam invisible que llevaba tiempo sin mostrar. Había algo en estar cerca de esa chica y su amiga que provocaba que me cerrara, dejándolas tomar terreno en todo lo que quisieran. Incluso Cole terminó sumándose a la conversación mientras yo me dedicaba a comer mi sándwich en silencio. 
 
    Me sorprendí bastante cuando Liam se movió de lugar para terminar justo a mi lado. Sus dedos comenzaron a hacer círculos sobre su propia rodilla mientras me miraba fijamente. ¿Que pretendía? Una sonrisa se dibujó en sus labios cuando toda mi atención pasó de la comida a él, haciendo que sonriera yo también. Cole y Paul seguían hablando con el otro par, intentando que no interrumpieran el instante que estábamos compartiendo con Liam. 
 
    —Rocky tiene hambre —Dije mirando al perro que nos movía la cola—. Y estás en su camino para llegar a su comida. 
 
    —Rocky podrá almorzar si me das un beso. —Liam me estaba desafiando. Mi corazón se aceleró, haciendo que me riera un poco de él y negara. 
 
    —Vamos, Liam, deja que le de el sándwich al pobre perro. 
 
    —Un beso para que Rocky coma. Ese es el trato —Sus ojos brillaban, desbordando seguridad y sin pensar en quienes nos rodeaban—. ¿A caso quieres que nuestro hijo canino muera de hambre? 
 
    —No vale chantajearme para obtener lo que quieres, Liam —Puse los ojos en blanco mientras me cruzaba de brazos—. No funciono así, ni jamás lo haré. 
 
    —Vamos, Clare, es sólo un besito inofensivo —La distancia entre ambos era cada vez más pequeña—. Y harás feliz a dos seres vivos, el perro y a mí. 
 
    — ¿En qué momento...? 
 
    Estaba a punto de refunfuñar como una niña pequeña que quiere tener la razón, sin embargo, Liam actuó más rápido. Diablos, como lograba desarmarme. De estar enojada, con los brazos cruzados, ahora estaba entre sus brazos disfrutando de las destreza de sus labios al darme un beso. Estaba tan abrumada por la satisfacción que me hacía sentir cada vez que me besaba que en ningún momento me puse a pensar en los espectadores que nos rodeaban. 
 
    —Eso es repugnante. —Alguien tenía que arruinar el momento. La voz de Taylor fue fuerte y clara, intentando hacerse notar por sobre todo el ruido de la conversación que estaban teniendo. 
 
    —Deja que tu hermano se entretenga un poco —Paul salió en defensar, intentando volver a conseguir la atención de Taylor—. Estoy seguro de que habrás dado más de un beso en esta vida, no es algo extraño para ti. 
 
    Cuando volteé a ver a nuestros espectadores, aún rodeada por los brazos de Liam, lo primero que llamó mi atención fue el sonrojo que Taylor tenía. Paul acababa de ponerla en un aprieto. La sonrisa de Cole era grande, como si estuviera disfrutando del momento, mientras que Paul parecía algo incomodo con sus palabras. 
 
    —No trates de... de cambiar la atención hacia mí, idiota —Y el sonrojo era cada vez más profundo—. Eso ha sido repugnante porque no tenía la intención de ver a mi hermano besando a... a... —Taylor me miró fijamente durante unos segundos antes de apartar la mirada— No importa. Creo que me voy a ir... 
 
    —Puedes llevarte a tu amiguita. —Cole la saludaba con una mano, completamente satisfecho con el resultado del encuentro. 
 
    —Tal vez... —Me giré para mirar a Liam. 
 
    — ¡MALDITO PERRO CALLEJERO! ¡ALÉJATE DE MÍ! —Los gritos de Amelia llamaron la atención de todos— ¡ME MORDIÓ! ¡EL MALDITO PERRO ME MORDIÓ! 
 
    Liam se levantó como un relámpago, al igual que Paul, a ver la situación. Taylor estaba a punto de correr a su amiga, sin embargo, Cole no la dejo. Algo había visto en la reacción de la chica que lo obligo a sostenerla. De un momento al otro, los gritos de Amelia se convirtieron en llanto, más aún cuando vio a Liam cerca. 
 
    —Tranquila, Taylor. Tranquila —Escuchar a Cole me hizo reaccionar—. Sólo fue un susto, Amelia esta bien. 
 
    —Creo que tendremos que irnos —Murmuró Paul mientras ayudaba a Taylor. Liam ya estaba yendo hacia la calle con Amelia—. No creo que tenga una herida grave, pero hay que revisarla para evitar que se infecte y la playa no sería el lugar más adecuado para eso. 
 
    —Adelántate con Taylor, Cole y yo juntaremos todo y los alcanzaremos. —Paul asintió mientras se aseguraba de que Taylor podía caminar. 
 
    Juntando las cosas en silencio, dediqué una mirada a Rocky que ahora se encontraba echado en un rincón bastante alejado de la playa. Me parecía bastante irracional que el perro que momentos antes había estado jugando con nosotros, terminara atacando a alguien como si nada. Me daba tanta tristeza verlo solito que no dudé en acercarme a él. Silenciosamente, Cole me siguió, como si intentara que la fiera no se despertara. 
 
    Cuando me paré en frente del perro, supe exactamente porqué había atacado a Amelia y la rabia comenzó a arder. No podía ser tan zorra. Rocky estaba lastimado, con un ojito hinchado, más cerrado que el otro por la inflamación. Alguien lo había golpeado y por eso había reaccionado. El perro ni siquiera tenía sangre en su hocico como para decir que la lastimadura de Amelia había sido más grave que el golpe que el pobre tenía. 
 
    2 
 
    —La voy a asesinar... —Murmuré para adentro mientras Cole se ocupaba de revisar que no fuera demasiado grave lo que le había pasado a Rocky. 
 
    — ¡Hey! —La voz de Liam volvió a hacerse presente— ¿Qué sucede que se detuvieron tanto? Amelia sigue algo alterada pero no me quería ir sin ustedes. 
 
    — ¿Cómo está su herida? Creí que a estas alturas ya estarían en algún hospital o algo así —Pregunté, un poco extrañada de que aún estuvieran aquí—. Vayan, con Cole nos las apañaremos para regresar. 
 
    —No hay nada grave, sólo le apretó el brazo porque se acercó de repente. —Liam acarició la cabeza de Rocky, que ahora estaba sentado moviendo su cola. 
 
    —La facilidad con la que cae una lágrima es tan impresionante —Cole puso los ojos en blanco y comenzó a caminar hacia la salida de la playa—. Lágrimas de cocodrilo, eso es lo que hay. Ya tengo a quien pedirle que me enseñe... 
 
    El murmullo de las palabras de Cole era cada vez más bajo a medida que el insulto hacia Amelia era mayor. Liam parecía no entender, por lo que opté por no aclarar. Por supuesto que compartía mi opinión con Cole. La tipa había tenido el atrevimiento de lastimar a un animal sólo por su pantomima y eso no lo iba a tolerar. El enojo seguía creciendo dentro de mí, era una llama que aumentaba su tamaño y no sabía si sería capaz de controlar. 
 
    — ¿Qué le sucede a Cole? 
 
    —No le van las manipulaciones, eso sucede —Cuando la mirada de Liam se tornó en un ceño fruncido, supe que estaba perdiendo el tiempo. El jamás entendería lo que Amelia realmente era—. Deja, no me hagas caso. Vamos con los demás, ¿si? 
 
    2 
 
    —De acuerdo. —Aceptó, dándome un beso que me hizo olvidar momentáneamente los problemas. 
 
    Sin embargo, nada resultaría sencillo después del incidente que había ocurrido.  Alguien quería arruinarme y no era quien había pensado inicialmente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
    La tensión que existía entre Taylor y yo había aumentando a medida que los días pasaban. Y todo coincidía con la presencia de Amelia en el lugar. Ni Liam ni Paul se atrevían a hablar, sobre todo porque no sólo se trataba de la mala relación que teníamos sino que también estaba la proximidad del regreso de mi madre. Habíamos llegado al punto en que las cosas eran insostenibles hasta en frente de nuestros padres. Y Michael no tardó en hacérmelo notar. 
 
    — ¿Podemos hablar, Sam? —Me pidió esa mañana, mientras estaba sentada en mi ordenador escribiendo un par de ideas que se me habían ocurrido. 
 
    —Claro —Acepté pensando que quería hacerlo sólo conmigo—. Siéntate. 
 
    —No, mejor lo hacemos en mi despacho —Mi padre hizo un gesto con su cabeza para que lo siguiera—. Es algo así como una reunión familiar. 
 
    —De acuerdo, dame unos segundos que termino con esto. —Acepté, un poco desconcertada por esta reunión. 
 
    Él me sonrió y salió de mi habitación dejándome nuevamente sola. ¿Qué demonios debía esperar de esto? El progreso que había logrado con la familia era demasiado grande como para que me hicieran un reclamo por no intentarlo. Mis deseos porque el viernes no llegara a nuestras vidas era el claro ejemplo. Y, aún así, era consciente de que todos conocían mi falta de relación con Taylor, algo que intentaron modificar pero no habían logrado. 
 
    Con miles de preguntas en mi cabeza, me encaminé al despacho de mi padre, sin estar muy segura de que esperar. Lo único que deseaba era que Taylor estuviera de buen humor o todo podría desencadenarse en una gran discusión que no quería tener. 
 
    —No entiendo por qué tengo que estar aquí, tengo cosas más importantes que hacer. —La voz de Taylor me llegó desde el pasillo. 
 
    —Hay cosas que no estás haciendo bien, jovencita, por eso estás aquí. —Carol sonaba bastante molesta con su hija, ese era un tono que no le había conocido en todo el tiempo que había estado en la casa. 
 
    — ¿Tú no piensas decir nada? —Me asomé por la puerta justo para ver como Taylor le lanzaba una mirada llena de cólera a Liam, quien se encontraba apoyado en la pared mirando la nada— Maldito traidor. 
 
    —Aquí estoy, papá —Murmuré, logrando que Taylor pusiera sus ojos llenos de reproche sobre mí, haciendo que me sintiera incomoda—. Dime para que me necesitas. 
 
    —Siéntate, por favor. —Señalo el lugar al lado de Taylor. Esto era como estar en el despacho del director. 
 
    La imagen de Carol y papá, los dos hombro contra hombro, me dejó bien en claro que se estaban apoyando en esta situación. A pesar de que al principio me había molestado, el tiempo me dejó ver que su relación era algo que me gustaría tener en un futuro. El compañerismo entre ellos era digno de admirar y algo que quería para mi en un futuro. 
 
    —Como es de público conocimiento para todos los presentes, su falta de relación es algo que nos llama poderosamente la atención —Fue Carol quien tomó la palabra—. Al principio, con Michael, no quisimos poner presión sobre ustedes y las dejamos solucionar sus problemas solas. 
 
    —Es algo que no se va a poder solucionar, mamá —Taylor puso los ojos en blanco—. No hay manera de que intente llevarme bien con ella, no está en mis planes ni intentarlo. Así que, me iré retirando... 
 
    —No te he dado autorización para que te retires, Taylor —La seriedad con la que Carol habló hizo que la chica volviera a sentarse sin protestar—. Sobre todo porque fui yo la que te escuchó hablando con tu amiga sobre hacerle bromas a Samantha cuando ella no te había hecho nada. 
 
    ¿Qué ella estaba planeando qué? La ira comenzó a crecer en mi interior, sobre todo porque yo había hecho todo lo posible por no interferir en su vida. Me había propuesto no molestar con su vida diaria, ser invisible para ella y lo único que lo que la muy maldita podía pensar era en gastarme bromas. Esto había llegado hasta aquí. 
 
    —Gracias a Liam, supimos que había concretado un par de ellas, Taylor —Las mejillas de ella estaban rojas como un tomate, como si la acabaran de atrapar con las manos en la masa—. Como la de mojarle un libro tanto como para llegar a destruirlo —Carol parecía bastante decepcionada de su hija—. No se que esperar, hija. ¿Tenía planeado rayarle el auto, también? Porque la escuche a Amelia diciéndolo varias veces esta semana. 
 
    —No, mamá, no lo iba a hacer. Era demasiado. —Murmuró, mientras se miraba las manos. 
 
    —Creo que en este punto, le debes unas disculpas a Sammy, Taylor. 
 
    El mundo se paró cuando el apodo que Michael acababa de usar se escuchó en el lugar. Mi corazón se estrujó un poco de escucharlo venir de su boca después de tanto tiempo, mientras que Taylor levantaba la mirada sorprendida y, al mismo tiempo, dolida de haber presenciado este momento. 
 
    —Ella no se merece que la llames así, Michael —La ira de Taylor comenzó a crecer y pude ver el momento exacto en que su intento por no sentirse afectada llegó a su fin—. Ella no es digna de él. 
 
    —Deja que el hombre me llame como quiere —Me quejé mirándola por primera vez desde que había pisado esta casa a los ojos—. Tu no entiendes nada de la relación que tuve, tengo y tendré con mi padre. Ni siquiera eres capaz de entender cuando una persona intenta no ser invasiva para no molestar a nadie. 
 
    — ¿No invasiva? ¿Lo estás diciendo en serio? —Taylor se olvidó de quienes nos rodeaban, dejándose llevar por el calor del momento— Buscas ser en centro de atención todo el tiempo, Samantha. Eres la reina del drama con tus "intentos de no serlo". 
 
    —Yo no quería venir a esta casa, mi madre me ha obligado. No quería ni siquiera hablar con mi padre —La miré completamente irritada—. ¿Y ahora dices que quiero llamar la atención? Déjame decirte que la única que necesita ser abeja reina eres tu y te molesta cuando no consigues lo que quieres, Taylor. Esa es la realidad. 
 
    — ¡Llegaste a esta casa con aires de negada, logrando que todos, y cuando digo TODOS es TODOS, se ocuparan de ti! —Taylor se puso de pie, apuntándome con su dedo acusador— ¡Conseguiste hasta meterte con mi hermano en las narices de todos sin que nadie se diera cuenta! ¡Eres una maldita zorra y lo sabes! 
 
    — ¡Taylor! —Gritó Carol horrorizada. 
 
    Por un instante sentí como mi mundo se ponía de cabezas. Esto no estaba pasando. Dirigí una mirada a todos los presentes, topándome con diferentes reacciones en cada uno de ellos. La mirada de Liam fue la que más me dolió, sobre todo porque había algo que su hermana acababa de romper y de lo que ella se arrepentiría más tarde cuando se diera cuenta. 
 
    En el momento en que Michael intentó tomar la palabra para parar este enfrentamiento lo detuve. Estaba harta de esto. No me iba a esconder más, ni iba a intentar ser invisible para no molestarla. Ella me había buscado, pues acababa de encontrarme. 
 
    —Si, vine a esta casa contra mi voluntad, no voy a negarlo ahora. Sin embargo, no me arrepiento de haberlo hecho —Los ojos de Taylor se abrieron ampliamente cuando me vio ponerme de pie—. Tienes una familia maravillosa que no dudó en abrirme los brazos e intentar hacerme sentir cómoda sólo por el hecho de tener cariño o respeto a mi padre. Y eso es lo que me hizo cambiar de parecer, lo que me llevo a cambiar mi relación con él. Les voy a estar siempre agradecida por eso —Mire a mi papá y después a Carol para que entendieran mi mensaje—. Y la relación que tengo con tu hermano, es asunto mío. Si tanto te molesta que me haya enamorado de él, lo siento. No voy a ocultar lo que siento, mucho menos cuando tengo la suerte de que él me corresponda. 
 
    Taylor parecía derrotada, porque no había logrado moverme un pelo. O al menos eso intenté aparentar. Después de lo que acababa de confesar, sería duro mirar a los ojos a Carol otra vez, ni siquiera quería pensar en lo se cruzaba por la cabeza de mi papá en estos momentos. 
 
      
 
    —Si me disculpan, me voy a retirar —Suspiré mientras dirigía mi mirada a la puerta—. Hay muchas cosas que asimilar y en este momento necesito estar sola. 
 
    —Samantha... 
 
    —Lo lamento, papá —Giré sólo para mirarlo a los ojos y que entendiera que realmente lo sentía—. Lamento todo esto y ser tan mal hija. Mil disculpa por todos los problemas que les cause. 
 
    Así, sin más, me di la vuelta y me retiré de aquel lugar. Necesitaba un hombro amigo. Sin dudarlo demasiado, tomé las llaves del auto y salí directo a la casa de Cole.


  
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
    
  
 
    Mientras manejaba, era consciente que sólo necesitaría un par de horas para que Liam fuera en mi búsqueda. Ya me lo había demostrado más de una vez, no era necesario que volviera a hacerlo. Las llamadas perdidas en mi celular eran otro claro mensaje. Dios, quería abrazarlo y aclarar que el problema no era con él, que nada cambiaría entre nosotros. El problema estaba en que: primero, no estaba muy segura de lo que nos esperaba de aquí en adelante; segundo, que mis sentimientos no cambiaran no quería decir que a la larga, su hermana sea su prioridad y todo pudiera cambiar; y tercero, estaba estacionando en la entrada de mi amigo que estaba esperando en la puerta por mi. 
 
    —Ven aquí, pequeña —Cole me envolvió en un enorme abrazo—. Verás como todo mejora de aquí en adelante. 
 
    —Me parece muy difícil que suceda —Suspiré, negada a largar una lágrima y agradeciendo la fortaleza que mi amigo me estaba brindando—. Te ha avisado, Liam, ¿No es así? 
 
    —Si, me dijo que intentó detenerte, incluso alcanzarte pero que comprendió que tal vez sólo necesitabas hablar conmigo —Cole me dirigió a la entrada de su casa—. Él no se irá tan fácil, Sam, tienes que saberlo. 
 
    —Lo sé —Reconocí, siendo consciente de que estaba por hablar por primera vez de mis inseguridades—. Creo que él está más seguro que yo y eso es lo que me lleva a intentar hacerme invisible, Cole. Veo que realmente me quiere, me lo demuestra constantemente; y mi miedo viene con el pensamiento del que sucederá si alguna vez se arrepiente. 
 
    —Nena... —Cole volvió a abrazarme— Ese chico no se arrepentirá, no después de que enfrentaras a tu padre y a su madre por tus sentimientos por él. 
 
    — ¿Te lo contó? —Cole asintió— No puedo creerlo... 
 
    —No se que puede llegar a ocurrir en esa familia, cariño, pero de lo que si estoy seguro es de que ese chico jamás se va a ir de tu lado —Cole me sonrió de lado—. Y no te imaginas cuanto me alegra saber que mi pequeña Sam encontró al hombre de su vida. 
 
    —Cállate. —Golpeé su hombro, sintiendo como mis mejillas comenzaban a calentarse. 
 
    —Ahora que tienes un príncipe azul, no voy a dejar de mencionarlo —Cole sonrió al ver como me enojaba con él—. Sobre todo porque amo verte enfurecer cada vez que alguien te trata de princesita. 
 
    —No entiendo porque vine a hablar contigo —Golpeé mi frente con la palma de mi mano. 
 
    —Por esto mismo —El chico sonreía encantado con su arrogancia innata—. Soy la única persona capaz de hacerte reír cuando tuviste un enfrentamiento con tu archienemiga en frente de los padres de ambas... 
 
    —Sabes, creo que Taylor no es mi archienemiga, después de todo —Suspiré, dejándome caer en el sofá—. Creo que estuvimos apuntando mal todo el rato. 
 
    —Eso sólo quiere decir que al fin has identificado a la arpía mayor —Cole me imitó, casi aplastándome—. Era hora de que vieras que Amelia es la que quiere meterse en los pantalones de tu novio. 
 
    —Sobre mi cadáver. —Murmuré, intentando que Cole no me escuchara. 
 
    —Cuando sacas las garras eres tan adorable —Maldito mejor amigo—. No vamos a permitir que esa tipeja se acerque, no te preocupes. Sin embargo, no hay que olvidar que Taylor es parte de esa sociedad. 
 
    —Dejemos a Taylor al margen, sólo por esta vez... 
 
    No estaba preparada para decirle a Cole que tenía el leve presentimiento de que Taylor estaba celosa de que yo tuviera papá y ella no. Sabía por hablar con Liam que la muerte de su padre había sido impactante y dolorosa, que los había lastimado mucho y que Michael había ayudado a sanar parte de las heridas provocadas. Lo que jamás me había puesto a pensar era que Taylor, además de no tener a su papá, tuvo que competir con el fantasma de una hija que jamás se hizo presente del hombre que se había transformado en su figura paterna. 
 
    Nada justificaba todo lo que me había hecho y algunas cosas no terminaría de comprenderla, sin embargo, ya no sentía un mal estar cada vez que pensaba en Taylor. Todo lo contrario. Estaba dispuesta a hablar con ella en cuanto quisiera para poder arreglar todo, si es que alguna vez llegaba a necesitarlo. 
 
    —Necesito que me cuentes como fue toda la situación para que yo pueda darte mi opinión al respecto. —Cole intento fingir que no conocía cada detalle, cuando ambos sabíamos que ya había interrogado a Liam. 
 
    —No te voy a cantar nada por dos razones —dije mientras levantaba dos dedos para señalizar mi postura—. Primero, no es algo grato que contar, no la pasé para nada bien y me gustaría borrar lo sucedido de mi memoria. Segundo, ya le sacaste toda la información que pudieras querer a Liam, seguramente ni cuenta se dio de todo lo que te dijo. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo, me atrapaste —Cole puso los ojos en blanco, el mismo gesto que hacía cuando no se salía con la suya—. Incluso se cual fue la reacción de la abeja reina cuando tu novio salió dispuesto a seguirte. 
 
    — ¿Qué? 
 
    —Vamos, Sam, estoy más que seguro que esperaste a que Liam te siguiera –Cole se cruzó de brazos—. Es una obviedad. 
 
    —Lo sé, no me extraña eso. Lo único que me sorprende de lo que me estás contando es que Taylor haya intentado algo después de la escena que se montó —Suspiré. Esa chica no tenía arreglo—. Te juro que pensé que había cumplido su cuota diaria de dramatismo... 
 
    —Era una abeja reina, no lo olvides —Cole se encogió de hombros—. Bueno, la cosa fue que Carol impidió que Taylor se saliera con la suya. Le pidió a Liam que se asegurará de que te encontrabas bien. 
 
    — ¿Y Michael? ¿Qué pasó con él? —Estaba realmente preocupada por mi padre y por como quedaría nuestra relación después de este desastre. 
 
    —Sólo te diré que tienes que hablar con él —Cole sonrió de lado, con una mirada particular que no supe descifrar—. Por una vez en tu vida, deja de suponer cosas y habla con la persona que tienes que hacerlo. 
 
    —Acabas de sonar como mi madre. —Murmuré, sintiéndome pequeña una vez más. 
 
    —Puede que tal vez... 
 
    —Cole, no puede ser que ya le hayas contado —Golpeé su hombro con ganas. No era momento para molestarla—. Mañana tiene que subirse a un avión para regresar, lo que menos necesita es que le vayamos con problemas justo ahora. 
 
    —En mi defensa, ella llamó a la hora menos apropiada, justo después de que cortara con Liam. —Mi amigo se frotaba el hombro que acababa de golpearle. 
 
    —Esa mujer tiene un radar, no me jodas. —Suspiré, tapándome la cara. 
 
    —Las madres solemos tener un radar cuando se trata de nuestro hijos —Beth apareció en la sala de estar, con su ambo color rosa y unas ojeras de no haber dormido demasiado en las ultimas cuarenta y ocho horas—. ¿Cómo estás, Sam? 
 
    — ¿También se lo dijiste? 
 
    —Hable con ella después de hablar con tu mamá —Cole se encogió de hombros—. Es mi madre, sabe cuando me preocupa algo y le cuento todo. No podía ocultarle toda tu situación. 
 
    —Entonces estás enterada que tengo un novio que es el hijo de la mujer de mi papá —Beth asintió—. Y que hoy tuvimos una gran disputa con la hermana menor de mi novio, lo que me llevó a dejar esa casa y buscar refugio aquí. 
 
    —Y como se de todo eso, de camino aquí pasé por una heladería a comprar tu helado preferido —Beth sonrió sacando el bote de helado de detrás de su espalda con una cuchara—. Todo para que pasen una noche de películas o series en el sofá, así te olvidas de todo por un rato. 
 
    —Te amo, mujer —Cole se levantó para agarrar todo lo que su madre nos había traído—. Serás mi mujer favorita toda la vida. 
 
    — ¿Y yo qué? —Fingiendo estar molesta por no tenerme en cuenta. 
 
    —Tu eres mi segunda favorita, no hay manera de que mi madre no sea primera —Cole se encogió de hombros, como pidiendo disculpas. 
 
    —Ahora, si me disculpan, me retiro a darme un baño antes de unirme a ustedes. 
 
    Beth nos regaló una ultima sonrisa antes de salir de la habitación. Definitivamente había decidido bien al venir aquí. Cole y su madre eran mi segunda familia, había olvidado lo bien que se sentía dejarse mimar por ellos. Sin embargo, esta pequeña burbuja en la que me estaban haciendo vivir no duraría para siempre. Cuando mi amigo me dijo que debía enfrentar a mi padre en vez de suponer, estaba en lo cierto. Debía tomar el coraje que me faltaba en estos instante para hablar con él y contarle mi versión de las cosas. 
 
    — ¿Por qué quieres empezar? —Le pregunté a Cole mientras tomaba el bote de helado y él se hacía con el control remoto. 
 
    — ¿Tu que crees? 
 
    —Diario de una pasión no, por favor —Supliqué para que me oyera—. No estoy de humor para soportar una de romance. 
 
    —Por eso mismo la reservaré para cuando te duermas una siesta en el sofá —Cole sonrió mientras buscaba entre las series—. Haremos una maratón de tu serie favorita. 
 
    — ¿Vas a mirar The Fall? —La sorpresa era demasiado grande como para no demostrarlo. 
 
    —Sólo porque el protagonista esta más bueno que comer pollo con la mano. 
 
    Cole se instaló al lado mío, sonriendo, mientras le daba play al primer capítulo. Esto era todo lo que necesitaba por ahora. Ya tendría tiempo de buscar a mi padre para hablar, pedirle disculpas a Carol por todos los daños ocasionados y darle explicaciones a mi madre sobre lo que había ocurrido. Ya me ocuparía de todos los problemas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
    Era entrada la madrugada cuando me desperté sobresaltada de un sueño horripilante donde una abeja gigante con la cara de Taylor me perseguía sin descanso mientras me gritaba: "Jamás serás feliz con mi hermano, perra. Te arrepentirás de haberte metido en mi vida." Definitivamente estaba volviéndome loca poco a poco. Tomando aire, me levanté del sofá donde me había quedado dormida, y me dirigí directo a la cocina en busca de un vaso de agua. 
 
    Con el celular en la mano, para utilizarlo de linterna, caminé intentando hacer el menor ruido posible porque no tenía ganas de despertar a Beth. Cole estaba completamente a salvo por ser un maldito tronco cuando duerme. Me serví el vaso de agua y me senté en la isla de la cocina. Tenía demasiadas cosas en la cabeza como para estar soñando con Taylor. Debía preocuparme por el regreso de mi madre, hablar con Liam para que supiera que todo estaba bien entre nosotros y, por sobre todo, hablar con mi padre para que las cosas no terminara mal nuevamente. 
 
    Era demasiado a lo que enfrentarme, pero no tenía escapatoria. 
 
    Suspirando, me digné a mirar mi celular por primera vez desde que había llegado a mi refugio. Estaba llena de llamadas perdidas de Michael, unas cuantas de mi madre, incluso Carol me había llamado. Sonreía cuando vi el mensaje que me había enviado Liam recordándome que él estaba si lo necesitaba. Por supuesto que lo sabía. Un poco inquieta, comencé a marcar su número con la sola intención de escuchar su voz. 
 
    —Hola, Clare. —Fue su saludo, haciendo que mi corazón latiera con fuerza como cada vez que lo tenía cerca. 
 
    —Hola, Liam —Murmuré, como temiendo que mi voz despertara a los dueños de casa—. Tenía ganas de escucharte. 
 
    —Me alegra oír eso —Un suspiro se oyó al otro lado de la línea—. Temía que todo hubiese terminado, sabes. Tuve la intención de ir a buscarte y todo, pero... 
 
    —No tienes que darme explicaciones, novio —Escucharlo preocupado sólo me hacía desear tenerlo cerca para abrazarlo fuerte—. Cole me contó parte de lo que sucedió después de que me fui, sólo espero que sepas que nada cambió lo que hay entre nosotros. 
 
    —Bueno, debo confesar que escucharte decirme "novio" me alivia un montón —Liam rió, una risa que liberaba todos los nervios que el chico se estaba esforzando por contener—. Ya me estaba imaginando persiguiéndote por todo el mundo hasta que volvieras a hablarme y me dieras una nueva oportunidad. 
 
    —Sinceramente, Liam, nada puede cambiar lo que siento por ti —El refugio de la distancias por el teléfono me estaba permitiendo ser más sincera que nunca—. Va más allá de lo que puedan llegar a decir nuestros padres o los intentos de tu hermana por alejarme. Ni aunque quisiera podría irme lejos. 
 
    2 
 
    —Oh, Sam... ¿Por qué no estás justo en la habitación de al lado? —Sonreí contra mi voluntad, su pregunta me dejaba muy en claro que había llegado a su corazón directo— Quiero tenerte entre mis brazos, Clare. Déjame ir a buscarte, por favor. 
 
    —Son las cuatro de la mañana, Liam, no es una hora apropiada para que el chico estrella se escabulla de su casa sin que sus papis lo sepan. 
 
    —Primero, son nuestros padres y jamás se enterarán de que me fui; segundo, puedo conseguir a un falso testigo que diga que pasé toda la noche en mi habitación y que me fui temprano por la mañana —Una risa se me escapó cuando Paul dijo un "Hola" más que somnoliento a pedido de su amigo—. Y tercero, el chico estrella, como tú me acabas de llamar, no brilla tanto. Se ha escabullido a la habitación de su novia a través del baño compartido que las unía... 
 
    —Buen punto —Me reí, de sólo pensar en la cantidad de noches que compartimos en el último tiempo a causa de eso—. De todas formas, novio, mañana mi mamá llega de un largo viaje y debo ir a buscarla al aeropuerto. Tendré una mañana bastante agitada, sobre todo porque va a intentar contarme todo y sacarme toda la información posible. 
 
    — ¿Tal vez podría ir a tu casa más tarde? —Su insistencia en verme hacia que mi corazón se agrandara cada vez más— Puedo llevar comida y me presentas formalmente ante mi madre. 
 
    — ¿Y de paso le pides mi mano a mi madre para poder casarnos? 
 
    —No es una mala idea, Clare. Tú entrando de blanco por un largo pasillo mientras te espero en el pie del altar... —Mis mejillas comenzaron a calentarse a medida que me iba imaginando la situación que Liam estaba describiendo— Mi madre llorando, obviamente, Cole haciéndole compañía y Paul dándole pañuelos a los dos para evitar que se corra el maquillaje... 
 
    —Estás loco, Liam —Me reí, aunque estaba segura que era muy probable que ocurriría. 
 
    —Vamos, Clare, déjame llevarles el almuerzo. Realmente quiero conocer a tu mamá y que ella sepa que siempre te voy a cuidar. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo... Sólo porque no quiero cocinar y conociendo a mi madre, ella también preguntará donde estas —Puse los ojos en blanco—. Pensándolo bien, que vayas me ahorrará dar un par de explicaciones. 
 
    —Me alegra que puedas capitalizar mi pedido —Liam rió del otro lado, haciendo que sonriera una vez más—. ¿Algo que quieras comer en particular? 
 
    —Ah no, Bloom, vas a tener que esmerarte con lo que traigas sin que te de una pista —Comencé a burlarme de él—. Tienes que conquistar a mi madre con esa comida, no puedes equivocarte. 
 
    —Ponme toda presión que quieras, cariño. Sabes muy bien que puedo conseguir la información de otras fuentes —Estaba completamente en lo cierto. Tranquilamente Cole podría decirle o Paul, con su admiración casi insana hacia mi madre—. Te voy a sorprender, sobre todo porque me has puesto el desafío. Sin embargo, eso no quiere decir que no pida ayuda. 
 
    —Veremos que sale de tus intentos, cariño. —Le demostraría que podíamos jugar el mismo juego. 
 
    —Sé que debería llamarme la atención tus ganas de continuar con el desafío, sin embargo, mi cabeza está en otro lado porque me has dicho cariño —No pude evitarme reír. Dios mío, este chico me tenía loca—. En serio, Clare, si quieres que vaya ahora mismo a partirte la boca con un beso, sólo tienes que usar una vez más esa palabra. 
 
    —Ca... Casi que la diría para que vinieras, pero te expliqué lo complicado de mi día —Suspiré, un poco resignada. Yo también quería que me partiera la boca de un beso. Sin embargo, no me arriesgaría a que saliera solo de la casa a estas horas—. Además, piensa que más tarde podrás darme todos los besos que quieras. 
 
    —No me provoques, Samantha. No es justo que digas todas estas cosas por teléfono, cuando estamos lejos, sin que yo pueda hacer nada —Su queja me hizo reír—. Estás jugando con fuego en estos momentos. 
 
    —Y como no quiero quemarme, me voy a ir despidiendo. Te voy a dejar reflexionar sobre lo que nos vas a llevar de comer. 
 
    —No sé qué haré contigo, Clare. 
 
    —Yo sólo sé que te quiero mucho y adoro hacerte sufrir de vez en cuando. —Reconocí, riéndome un poco. 
 
    —Ya verás cuando te agarre. —La risa del otro lado me hizo olvidar todos mis problemas—. Descansar un rato más, Clare. Te veré más tarde. 
 
    —Te quiero, adiós. 
 
    —También te quiero, Sam. Descansa.
  
 
    La charla con Liam me había dejado más tranquila. Tal vez saber que seguía ahí aliviaba algo en mi interior. No sabes ni lo que dices, Samantha, vete a dormir de una vez. Cuando miré la hora, eran las cinco de la madrugada y ya no tenía tiempo de acostarme, sobre todo porque si lo hacía no volvería a levantarme para ir a buscar a mi madre. En una hora tenía que estar en el aeropuerto porque su avión llegaba a las seis en punto. 
 
      
 
    Opté por batirme un café e ir directamente a cambiarme a la habitación de Cole. Gracias a Dios éramos bastante precavidos. Nuestro sistema de muda de ropa había sido más que efectiva a lo largo de los años y nuestras madres no se molestaban si encontraban ropa que no fuera de su hijo en el armario. En su momento, la idea había sido de Beth después de verme con una camiseta de Cole que me quedaba enorme y mis jeans del día anterior. 
 
    —Parece que alguien más madrugo. —Beth apareció en la cocina con una gran sonrisa pese a las ojeras que llevaba. 
 
    —Me alegra no tener que desayunar sola, entonces —Sonreí mientras le entregaba una taza de café—. Aunque no sé si deba compartirte de mí elixir anti-sueño. 
 
    —Si tienes que compartir, sobre todo porque tengo que ver a tu madre cuando llegue para que me cuente que tal le ha ido en su viaje —Beth se acomodó en uno de las banquetas mientras me observaba preparar mi café—. Fueron dos meses largos sin tener contacto con ella, la verdad es que se la extraña bastante. 
 
    —Bueno, al parecer no fui la única que la extrañó. 
 
    —Para nada. La relación que tenemos con tu mamá va más allá de lo que Cole o tu ven —Beth sonrió ampliamente—. Nos encanta juntarnos a hablar de la vida sin que ustedes lo sepan o salir alguna que otra noche a por unos tragos, cosas como esas que ninguno de los dos imagina que su madre puede llegar a hacer. 
 
    —Wow... —Fue lo primero que me nació— Mi madre es realmente importante para ti, Beth. Es tu mejor amiga. 
 
    —Se podría decir, si utilizamos los términos que utilizan ustedes. —Beth se rió mientras terminaba de beber su café. 
 
    —Entonces iré a buscarla lo antes posible, así se ponen al día. 
 
    La realidad era que comenzaba a impacientarme con el regreso de mi mamá. Eran demasiadas las personas que estaban interesadas en que regresara y yo no me había dado cuenta. Encerrarte en ti misma siempre se te dio bien, Samantha, que no te extrañe que no saber que alguien más extraño a tu mamá. Al final, resultó ser que la Dra. Shelton había cambiado el verano de más personas además de mío. 
 
    +.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+.+ 
 
    No tenía idea de la puerta por la que llegaría mi mamá, por lo que opté por esperar en una zona bastante conocida por todos: El sector de desembarque de valijas. Busqué un sitio bastante alejado, donde pudiera ver la mayor parte de movimientos de gente, para sentarme a esperar. Me había llevado un libro para pasar el tiempo en lo que tenía noticias de mi madre. Podría concentrarme en la lectura mientras esperaba. 
 
    La trama recién comenzaba a conocerla, por lo poco que había leído eran un par de mejores amigos que terminarían cambiando su manera de ver al otro. Parecía bastante cliché, de esas historias que tanto amaba porque sabía lo que me esperaba aun creyendo en el medio del libro que las cosas podían ir diferentes. Una lectura fácil y rápida para pasar el tiempo. 
 
    Volvía a tener una sudadera grande con la capucha puesta, tal y como había venido a dejarla dos meses atrás. Sin embargo, muchas cosas habían cambiado desde aquel día. De alguna manera debía reconocer que mi madre tenía razón y que había tomado la decisión correcta al obligarme a quedarme en lo de mi padre. Gracias a eso ahora tenía un novio, había reconstruido mi vínculo con mi papá y me había ganado una familia. 
 
    Ver a la gente abrazándose por algún reencuentro o llorando por una despedida hacia que agradeciera tener a la familia que tenía. Era bastante afortunada. Pronto podría abrazar a mi mamá, podía buscar a mi padre para agradecerle la segunda oportunidad que me había dado, tenía que hacerle un gran regalo al mejor amigo que una persona podía tener y besar a mi novio como si fuese el primer beso que nos dimos para que nunca se olvide cuanto lo quiero. 
 
    —Parece que alguien está viajando en su mente. 
 
    La voz de mi mamá me sobresaltó, al igual a cuando lo hacía en casa mientras me encontraba sumida en mis pensamientos. La voz de mi mamá. Dirigí la vista al lugar de donde escuché la voz que me había sorprendido, un poco alterada por escucharla por primera vez en mucho tiempo. Katherine Shelton estaba de regreso. 
 
    — ¿No piensas venir a saludarme? 
 
    Su piel estaba más morena, el corte de pelo por debajo de los hombros quedaba de maravillas y la sonrisa gigante que llegaba hasta sus ojos color chocolate que tanto había extrañado estaba aquí, justo frente a mí. Mamá. Como si tuviese un resorte, pegué un salto y corrí a abrazarla. Mi mamá estaba aquí. No podía dejar de repetirlo una y otra vez, como si me negara a creerlo aun cuando ella me estaba abrazando. 
 
    Algo en mí se quebró porque las lágrimas comenzaron a caer. Había sido el mayor tiempo que habíamos pasado separadas, me habían pasado mil cosas en el medio y en ningún momento le había podido contar con todo detalle cómo me sentía. 
 
    —También te extrañé, cariño —Murmuró en mi oído mientras ame abrazaba con fuerza, como si temiese que me desarmaría en cuanto me soltara—. No te imaginas cuánto. 
 
    —Mamá... —Murmuré en un intento por hablar mientras las lágrimas seguían cayendo. 
 
    —No tienes nada que decir, corazón. Todo estará bien —Con el gesto más amoroso que podía tener me apartó para mirarme a los ojos—. Verás cómo las cosas se van a ir acomodando de a poco. 
 
    —No te das una idea de lo que necesitaba un abrazo tuyo —Murmuré escondiéndome de nuevo—. Varias veces a lo largo de este mes, si te soy sincera. 
 
    —De todas formas, encontraste algún remplazo por ahí —Se burló mi madre mientras deshacía nuestro abrazo para que pudiéramos mirarnos—. Se de alguien que te estuvo cuidando más que bien. 
 
    —Si te refieres a Cole tienes que saber que no hizo tan bien su trabajo —Me encogí de hombros, intentando cambiar el tema de conversación—. La verdad es que me ha dejado tirada más de una vez. Se acredita el título de mejor amigo pero no cumplió con el rol este verano. 
 
    —Puedes intentar esquivar el tema pero sabes muy bien que terminaremos por hablar de él. 
 
    —También podemos hablar de tú "él". —Frené de golpe y la miré fijamente. Un leve rubor tiño las mejillas de la doctora Shelton, dejando muy en claro que no era la única a la que le costaba hablar del tema "relaciones". 
 
    —Pues, puedo empezar por decirte que se llama Spencer Till, es psiquiatra, divorciado y tiene dos hijos —Mamá se encogió de hombros—. Tu turno. 
 
    3 
 
    —Ya sabes todo sobre Liam, mamá. Eso es muy injusto. 
 
    —Vamos, Samantha, dime algo sobre él, no están difícil. —Mamá puso los ojos en blanco, dejando muy en claro que no iba a parar hasta que dijera algo. 
 
    —Liam Bloom, estudiante y juega al baloncesto, tiene una hermana especial y es el hijastro de mi papá —Suspiré mientras decía en voz alta las palabras que tanto temía oír en boca de otra persona—. Por ende, estoy saliendo con mi hermanastro. 
 
    —Hermanastro que no sabías que tenías hasta hace un par de meses y que te gusta desde hace mucho tiempo. 
 
    —Voy a asesinar a Cole por darte tanta información —Me quejé cruzándome de brazos—. Estoy segura de que él conoce al señor misterioso más de lo que lo conozco yo. 
 
    — ¿Señor misterioso? —Mi madre se rió del apodo que acababa de utilizar. 
 
    —Ni el nombre conocía hasta hace dos minutos. Claramente le puse "Señor misterioso" —Me encogí de hombros—. Déjame tranquila, ya me hiciste enojar. 
 
    —Extrañaba tus berrinches, Samantha Clare, ven aquí. 
 
    En los brazos de mi mamá no pude evitar sonreír. Estaba de regreso. Comenzó a contarme como le había ido en el viaje y la verdadera razón por la que estaba más morena. Al parecer, mi madre había hecho una escala por una isla del caribe para pasar una semana con su novio antes de regresar a casa. Me contó que Spencer tenía que salir un par de semanas más por trabajo y que por eso habían optado por las micro-vacaciones antes de regresar. 
 
    Poco a poco, en medio del viaje de regreso a casa, le fui preguntando cosas acerca de Berlín y la conferencia, si tenía pensado volver y si había conseguido presenciar la ponencia de uno de sus referentes en la psiquiatría, que había sido invitado a participar. Sus ojos se iluminaron al contarme que había podido cruzar un par de palabras con él y que la había felicitado por su conferencia. Esa era mi madre. Escucharla narrar sus vivencias y como disfrutaba de su trabajo me hacía sentir más que orgullosa. 
 
    —Es muy probable que Beth y Cole vengan a cenar —Me bajé del auto mientras mi mamá hacía lo mismo—. Y es muy probable que en un rato venga alguien más con comida para el almuerzo. 
 
    — ¿En qué momento te mencioné que Spencer venía a comer? —Mamá frunció el ceño. 
 
    —No estaba hablando de él, exactamente —Miré a mi mamá fijamente—. En realidad, me refería a Liam. Ayer me pidió almorzar con nosotras y terminé por decirle que sí. 
 
    —Vaya... —El rubor se extendió por las mejillas de mi madre— No esperaba que nadie se nos uniera, por eso le dije a Spencer que podía venir. Tenía muchas ganas de conocerte antes de irse nuevamente de viaje. 
 
    —Tiene que ser una broma. 
 
    —Si lo hubiésemos planeado no hubiera salido así —Mi madre rió mientras yo no podía salir de mi asombro—. Entremos de una vez a la casa antes de que vengamos los dos hombres con las manos repletas de comida. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
    Mientras mamá se daba un baño para relajarse y quitarse las horas del vuelo de encima, yo me encargaba de dejar la casa más o menos presentable. Me dediqué a abrir las ventanas para que corriera aire, poner música para alegrar mi momento de limpieza y desempolvar los muebles que habían quedado cubiertos de suciedad por el tiempo que había estado cerrada la casa. 
 
    1 
 
    *Estoy en camino, Clare. Espero que no sea muy pronto.* L. 
 
    Sonreí al ver el mensaje que acababa de llegarme. Si tenía que ser sincera, me moría de nervios por el encuentro entre mi mamá y Liam. Y aun así estaba emocionada. Estaba deseando que ella descubriera al menos un cuarto de lo que yo veía en mi novio. Toda mi vida supe que presentarle un novio a la doctora Shelton sería todo un desafío y hoy sería el momento en que lo atravesaría. 
 
    —Cariño, Spencer me dice que ya está en camino. —Gritó desde la parte superior de la casa. 
 
    Esa era otra cosa que me tenía nerviosa. Nunca se me había cruzado por la cabeza que alguien fuera lo suficientemente bueno para mi madre. Sin embargo, ella había decidido lo contrario. Saber que había encontrado a una persona que la hiciera sonrojarse o ponerse nerviosa era toda una novedad. Era raro pero bueno, porque Elizabeth Shelton era feliz y eso me hacía feliz a mí. 
 
    2 
 
    Caminar por las paredes comenzaba a ser una buena opción a medida que las agujas del reloj de la pared de la cocina avanzaban lentamente. El segundero me estaba volviendo loca, sobre todo porque no podía parar de pensar que podría llegar a cerrarle la puerta en la cara al novio de mi mamá. Algo que Samantha Clare era muy capaz de hacer. 
 
    —Trae mi computadora y siéntate aquí —Mi madre hizo una gran entrada a la sala, luciendo unos jeans con una blusa que jamás la había visto. Debería cambiarme para no lucir como un linyera—. O ve a cambiarte, como lo desees pero deja tu ansiedad de lado de una buena vez. 
 
    La doctora Shelton y sus lecturas de mente habían regresado. Tardé dos segundos en reaccionar y correr escaleras arriba para cambiarme la sudadera gigante y pasarme un peine por la cabeza. Lo más presentaba que había encontrado era mi remera con las reliquias de la muerte, el resto de la ropa aún estaba en la casa de mi padre y era demasiado tarde como para intentar ir hasta allí y volver. Los pies descalzos, tal y como siempre estaban cuando estaba en casa, y un short de jean completaban mi vestimenta. 
 
    Mientras bajaba al encuentro de mi madre, el timbre sonó volviendo a ponerme los pelos de punta. Respira, Samantha, no vas a morir por un almuerzo. Sin embargo, por más discursos motivacionales que me diera, estaba hiperventilando de la ansiedad que comenzaba a manejar. 
 
    — ¡Doctora Shelton! ¡Qué hermosa y radiante que está! 
 
    Yo no estaba escuchando a mi amigo gritar en la sala. Seguramente era un engaño de mi cabeza o finalmente los nervios habían llevado a que me golpeara la cabeza muy fuerte como para llegar a alucinar. Porque golpearte la cabeza por los nervios es muy normal, Samantha. 
 
    —Qué lindo es volver a ver tu rostro, Cole —Mierda—. ¡Beth! ¡No te imaginas lo que te he extrañado! 
 
    Yo no estaba por tener un almuerzo con mi novio, el novio de mi mamá, mi mejor amigo y su madre; esto no me estaba sucediendo. No es que no apreciara el cariño que mi madre tenía por su amiga y por el mío, pero no era el momento para que ellos estuvieran aquí. No era el momento para que Cole estuviera aquí. Definitivamente Cole metería la pata hasta el fondo y yo no podría manejar mi nivel de nerviosismo con él cerca. 
 
    —No los esperaba hasta la tarde por lo que me dijo Sam —Mamá miró hacia las escaleras donde estaba intentando bajar—. ¿Te sientes bien hija? Estás pálida, más de lo normal quiero decir. 
 
    —Está tan feliz por tenerme aquí —Cole puso los ojos en blanco—. Cierto chico me advirtió de tu intento por alejarme del momento feliz en que conociera a tu madre. Eres una pésima amiga. 
 
    —No estoy de humor para tus reclamos tontos Cole, realmente espero que te comportes. 
 
    —Él se comportará porque estoy aquí —Beth me sonrió mientras agarraba del brazo a su hijo—. Será todo un señorito, ya lo verás. 
 
    —Pero antes de eso, quiero que la Dra. Shelton me cuente todo sobre su viaje —Mamá le sonrió, dispuesta a hablar de todo con Cole mientras Beth y yo los observábamos. Definitivamente nuestras pequeñas familias eran tal para cual—. Quiero saber todo sobre el Señor Misterioso que conquistó su corazón y si tiene algún amigo para presentarle a mi mamá. 
 
    —Deja ya tu intento de ser casamentero Cole Madison —Beth puso los ojos en blanco mientras tomaba asiento en uno de los sofás pequeños, al tiempo que mi madre y Cole lo hacían en el grande—. Mi situación sentimental no cambiará porque tú quieras, estoy muy bien soltera. Gracias. 
 
    —Mamá, nadie está pidiendo que te cases —Cole se cruzó de piernas, a la espera de que mi madre manipulara la computadora para enseñarle fotos—. Sólo es para que tengas un poco de diversión, ya sabes... 
 
    —Déjalo ya, no puedo creer lo que mi hijo está insinuando. —El color inundó las mejillas de Beth rápidamente. 
 
    —Presta atención aquí y para de molestar a tu madre un rato —Mamá captó la atención de mi amigo—. Te voy a mostrar Berlín antes de que llegues a conocerlo. 
 
    —Yo también quiero ver —Me quejé, parándome detrás de ambos para intentar ver algo—. Me lo estabas por enseñar a mí. 
 
    —Siéntense los dos como buenos niños y yo hablaré con Beth en la cocina —Mamá se paró, dejándome su lugar—. Cualquier cosa que quieran preguntar, me dicen. 
 
    Y así, sin más, ambas mujeres se retiraron a la cocina. Vi a mamá abrir una botella de vino y servir en dos copas mientras hablaba de los más a gusto con Beth. Cada tanto, mamá contestaba alguna de las preguntas que Cole le hacía, respondiendo a lo que íbamos viendo en las fotografías. Había miles de mi madre sonriendo como hacía tiempo no lo hacía, con las mejillas sonrojadas y el cabello corto. 
 
    Vimos varias de un hombre de espaldas, como si se trataran de fotografías que mamá le había robado a su novio sin que estuviese consciente de ello. Sin embargo, en ninguna se venía la cara de esa persona. Seguía siendo una incógnita bastante grande para todos. 
 
    —Estoy seguro que tiene selfies con él, Dra. Shelton —Cole cerró la computadora y se apresuró a donde nuestras madres hablaban—. Exijo que me enseñe el hombre que la cautivo. 
 
    El timbre sonó como por arte de magia. Quizás el deseo de Cole estaba a punto de hacerse realidad. 
 
    —Yo iré. 
 
    Me adelanté al intento de mi madre por ser una buena anfitriona. Había un cincuenta por ciento de posibilidades de que sea Liam y un cincuenta de que sea el Sr. Misterioso. En ambas opciones quería ser yo quien abriera. Mi corazón latía a mil, completamente desbocado por lo que vendría. Era el momento de la verdad, ya nada volvería a ser igual. 
 
    Las risas llegaban de la cocina, lo que me hizo sonreír mientras abría la puerta. Liam tenía los ojos entrecerrados hacia el auto que acababa de estacionar en frente de casa y las manos llenas de bolsas de comida. 
 
    —Hola novio. —Lo saludé en un intento de captar su atención. 
 
    —Hola Clare —Liam dejó atrás al hombre que bajaba del auto, regalándome una sonrisa—, espero que no sea demasiado temprano. 
 
    —Realmente es tarde —Puse los ojos en blanco—. Sobre todo porque le dijiste a Cole que vendrías y ya se instaló aquí. 
 
    —En mi defensa, nunca confirmé que vendría. Sólo pregunté qué le gustaba comer a tu mamá —Liam me besó, haciendo que perdiera un poco la noción de lo que pasaba a mi alrededor—. Y de ahí comenzó con sus conclusiones. 
 
    —Ya veo... —Murmuré mientras me hacía a un lado para dejarlo pasar— De todas formas tendrás que atravesar este momento con Cole de testigo. Te deseo mucha suerte. 
 
    —En serio, ¿Qué clase de novia tengo? ¿A caso eres mi enemiga? —La sonrisa de Liam no acompañaban sus palabras. Estaba seguro, confiado en que podría conquistar a mamá. Esa seguridad era la que necesitaba en estos momentos. 
 
    —Entremos de una vez antes de que Cole empiece con sus malditas teorías. 
 
    Puse los ojos en blanco mientras rodeaba la cintura de Liam con mi brazo. Él me envolvió como pudo y con el pie, amagué a cerrar la puerta. Sin embargo, eso no ocurrió. 
 
    —Lo siento —La voz de un hombre llamó por completo mi atención, haciendo que me soltara de Liam y buscara de dónde provenía el sonido—. ¿Esta es la casa de Kath? 
 
    KATH, ¿Quién demonios se llamaba Kath y por qué este hombre estaba impidiendo que cerrara la puerta de mi casa? 
 
    Con el entrecejo fruncido y Liam respaldándome por si llegaba a necesitarlo, abrí la puerta para poder ver al hombre que había puesto su pie para que no se cerrara. Vaya hombre el que esperaba. Era alto, de cabello moreno y un bronceado importante. Sus ojos eran de un marrón casi negro, cálidos, acompañados por una sonrisa amable. ¿Sr. Misterioso? Si este era el novio de mi madre, tendría que felicitarla luego porque era un muy buen partido. 
 
    — ¿Spencer? 
 
    La vos de mi mamá llegó a mis oídos antes de que pudiera preguntarle algo al extraño. 
 
    —Hola Kath. —La sonrisa del recién llegado fue aún más grande en cuanto sus ojos se posaron detrás de mí. 
 
    —Te estábamos esperando. —De un momento al otro, mamá estaba a mi lado, con las mejillas sonrojadas. 
 
    —Aquí estoy. —Dijo sin más Spencer, mostrando las bolsas que traía en la mano. 
 
    —Mamá —Capté su atención, haciendo que sus mejillas se sonrojaran aún más—. Hazlo pasar, por el amor de Dios. 
 
    —Lo dice la que tuvo a su novio en la puerta por quince minutos. 
 
    Cole no por favor, esto se estaba descontrolando. Liam se acercó, como si sintiera que necesitaba apoyo en estos momentos y se dedicó a observar la escena bastante divertido. 
 
    —Cole Madison, regresa a la cocina. Ahora. —La voz de Beth hizo que mi amigo retrocediera, lo que me alivió bastante. Sin embargo, sabía que esto no quedaría aquí. 
 
    Respiré profundo para calmarme y centrar mis ideas. Tenía delante al novio de mi madre, un psiquiatra seguramente igual de reconocido que ella que podía analizarme todo el tiempo mi comportamiento. Liam rodeó mi cintura con su brazo, tomando todas las bolsas con la mano que le quedaba libre. Vi como Spencer imitaba el comportamiento. Así que mamá también estaba nerviosa. Vi sus manos retorcerse y su pie moverse para confirmar mi teoría. Jamás la había visto en aquel estado, por lo que esto si era un gran acontecimiento. 
 
    —Mamá, ya conocer a Liam. Él es mi novio —Me encogí de hombros para restarle importancia—. Liam, ella es la famosa Dra. Shelton, más conocida como mi madre. 
 
    —Samantha no me avergüences. —Sus mejillas volvieron a colorearse más intensamente. 
 
    —Es la verdad, Cole te pintó como una diosa. Te aguantas. —Vi a Spencer haciendo un gran intento por no reírse, lo que me hizo sentir más liviana. 
 
    —Es un placer. —Liam se acercó para saludarla, a lo que mi madre le correspondió con beso en la mejilla. 
 
    —Mi turno —Asentí para alentarla—. Hija, él es Spencer. Spencer, ella es Samantha, mi hija. 
 
    —Un placer Samantha —Spencer me sonrió, mostrando la perfecta sonrisa que traía—. Tu madre me ha hablado mucho sobre ti. 
 
    —Espero que cosas buenas —Puse los ojos en blanco antes de aceptar la manos que me estaba tendiendo para saludarme—. Me gustaría poder decir lo mismo, pero te tenía bastante escondido. 
 
    —Soy muy consciente de ello. —Spencer rió, haciendo que cualquier nerviosismo que pudiera sentir desapareciera. 
 
    —Entremos de una vez, que Cole será la prueba difícil de atravesar —Tomé de la mano a Liam para dirigirlo a la cocina—. Por aquí Spencer. Mamá estará en shock por unos minutos más, sobre todo porque no reaccioné como una loca desquiciada. 
 
    —No lo entiendo. —Murmuró mamá, haciendo que Spencer riera. 
 
    —Fue un verano de crecimiento para mí, mamá —Me encogí de hombros mientras tomaba las bolsas que Spencer había traído—. Te fuiste por demasiado tiempo como para entenderlo en cinco minutos. 
 
    Observé como mi madre quedaba callada mientras me hacía cargo de las presentaciones. Cole comenzó por Liam, burlándose de él por demorarme en la puerta mientras Beth me ayudaba a organizar el almuerzo. Vi a mamá hablando con Spencer en un rincón, mientras mi amigo se los permitía. Algo que él le dijo hizo reaccionar a la Dra. Shelton, trayéndola de regreso. 
 
    Pronto la vi conversando con Liam mientras Cole bombardeaba a preguntas a Spencer, quien las contestaba sin ningún problema. Beth se acercó a hablar con mamá mientras terminaba de hacerme cargo de los últimos detalles. Cada tanto, Cole me incorporaba a la conversación con Spencer, en uno de sus intentos porque lo conociera mejor. Sin embargo, no necesitaba palabras para saber que era el indicado. Verlo dirigir la mirada hacia mi mamá cada tanto, como intentando cotejar que se encontrara bien, era todo lo que necesitaba para darme cuenta que estaba en buenas manos. 
 
    —Sentémonos a comer —Sentenció mamá—. Sam se ha esmerado con la mesa, celebremos esta bienvenida y múltiples presentaciones en la mesa. 
 
    Pronto las conversaciones se hicieron más ruidosas, mientras las anécdotas comenzaban a circular. Spencer y mamá nos contaron hacerla del congreso, las mini-vacaciones que tuvieron. Beth le aseguró que nos habíamos portado de maravilla mientras que Cole intentaba sacar a flote algunas cuestiones bastantes vergonzosas para mí. En algún momento Liam enterró a Paul frente a mi madre, confesándole que tenía un amigo por casi enamorado platónicamente de ella. 
 
    —No era necesario que dijeras eso sobre mi versión heterosexual —Cole puso los ojos en blanco, haciendo que mamá riera—. Le diré a Paul y verás que se enfadará contigo, Liam. 
 
    —No si consigo que la Dra. Shelton le firme un libro. 
 
    —Katherine, Liam, Katherine —Mamá le sonrió—. Incluso puedes decirme Kath, ya me he acostumbrado. 
 
    —Sí y ni te imaginas lo que me costó que lo aceptara. —Spencer sonrió antes de besar la mejilla de mamá, logrando que se sonrojara. 
 
    — ¡Aw! ¿No son lindos? —Cole logró que mi madre se sonrojara aún más— Lo ves, mamá. Tú necesitas uno de eso, déjame conseguirte un novio. 
 
    —Cole, no empieces otra vez. 
 
    —No creo que tu madre necesite ayuda para ello. —Mamá le sonrió a su amiga, logrando que Beth también se sonrojara. 
 
    — ¿Me has estado ocultando información, madre? ¿Cómo has podido? —La indignación de mi amigo me hizo reír, haciendo que me ganara una mirada de odio de su parte— Esto no es graciosos Samantha, no es lindo ver que tu madre te oculta este tipo de cosas. 
 
    —Mi madre no es el mejor ejemplo —Me encogí de hombros—. Pero es su decisión, su vida. Yo no puedo decidir por ella, muchos menos buscarle un novio. 
 
    —Pero tu mamá hizo una excelente elección, cariño. No necesita ayuda para esas cosas —Cole se encogió de hombros, olvidando por completo que había más personas a nuestro alrededor—. Sin embargo, a ti si tuve que guiarte. No hubieses terminado con tu candidato ideal sin que yo hubiese supervisado todo. 
 
    —Cole... 
 
    — ¿Candidato ideal? —Los ojos de Liam brillaban con picardía, haciendo que me pusiera nerviosa. 
 
    —Sí, Samantha te viene observando desde... —Una mirada fulminante de mi parte logró silenciar a Cole— De todas formas, no nos desviemos del tema. Mi madre necesita un novio. 
 
    —Que no lo necesito. —Beth volvió a quejarse, a lo que Cole ignoró por completo. 
 
    —Dime, Spencer, ¿no tendrás algún amigo que presentarle? —El novio de mamá parecía bastante divertido con la situación— Uno con muy poca complicación o mi madre saldrá corriendo. 
 
    —Deja ya el tema Cole. —El ultimátum de Beth no estaba funcionando. 
 
    —Seguro Kath te puede ayudar a elegir, ella sabe los gusto de mi madre —Cole observó a mi mamá esperando su aprobación—. O me puedes llamar y vemos antes de que... 
 
    — ¡Cole Madison deja eso ya! —Beth se paró, captando la atención de todos— No necesito un hijo casamentero, compórtate y pídele disculpas a Spencer o tendremos que retirarnos. 
 
    —Lo siento Spencer. Lo siento mamá. —Murmuró Cole, luciendo como un niño chiquito. 
 
    —No seas tan dura, Beth —Mamá intercedió por mi amigo, su eterno defendido—. Seguro Spencer tiene a alguien para presentarte, ¿O no es así, cariño? 
 
    —Tengo un hermano... —Spencer arqueó una ceja en dirección a Mamá. 
 
    —Por favor, no apoyen las niñerías de Cole —Beth volvió a tomar asiento—. Hablemos de otras cosas, como los chicos yéndose a la universidad o la vida de Spencer... Odio ser el centro de atención. 
 
    —Pues, no te conviene decirlo en voz alta o los psiquiatras presentes pueden terminar analizándote y decidiendo que llegó el momento de internarte. —Comenté, ganando un par de risas por mi comentario. 
 
    —Si fuese por eso, a ti ya te hubiese dejado en uno. —Se burló mi madre, haciendo que todos rieran. 
 
    Después de eso, la conversación dejó de centrarse en Beth y pasó a indagar en la vida de Spencer. Pronto todos volvieron a hablar, pasando de los estudios a lo que pensábamos hacer en el año. Mamá exigió que Cole contara lo que pasó en el verano, con el apoyo de Liam que había vuelto a hablar luego de atender a un mensaje que le había llegado. 
 
    La charla se vio interrumpida por el timbre, haciendo que todos hicieran silencio. No estábamos esperando a nadie. 
 
    —Yo iré —Me ofrecí poniéndome de pie—. Traten de no hablar mal de mí mientras no estoy. 
 
    —Eso jamás —Cole fue quien contestó—, sólo diré un par de verdades en lo que vienes. 
 
    Todos volvieron a reír con el comentario de Cole, excepto Liam que a parecía bastante preocupado por algo. Estaba raro desde que vio el celular. El timbre volvió a sonar, recordándome lo que había ido a hacer. Abre la puerta Samantha, no es tan difícil. 
 
    —Hola Sammy. 
 
    La sorpresa de ver a mi padre en la puerta de mi casa fue casi la misma que sentí el día que vino a hablar conmigo para llegar a una tregua y que, finalmente, me fuera a vivir con él por el verano. 
 
    —Hola... —Murmuré, un poco impactada. 
 
    — ¿Podemos dar un paseo? —Asentí, aceptando su invitación. 
 
    Ambos nos debíamos una charla desde el momento en que decidí irme de su casa sin darle la oportunidad de hablar lo sucedido.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
    No había avisado que me retiraba, ni siquiera me había detenido a meditar en que tenía visitas y que podía lucir descortés si me iba sin más. Lo único en lo que podía pensar en esos momentos era en aclarar las cosas con mi padre sin arruinar todo lo que habíamos construido a los largo del verano. Pero... ¿Por dónde comenzar? 
 
    La inquietud aumentaba a medida que el silencio entre ambos se prolongaba y la caminata nos alejaba cada vez más de la casa. Le dirigí una mirada furtiva a mi padre, intentando descubrir que cruzaba por su cabeza, entender que lo había impulsado a ir a buscarme y, sobre todo, que le dio la seguridad de que iba a encontrarme allí. 
 
    —No te pierdas en tus pensamientos, Sammy. —Papá me frenó en seco, sacándome del tumulto de dudas y conjeturas que comenzaba a trabajar en mi cabeza. 
 
    —Es inevitable hacerlo —Me encogí de hombros para restarle importancia—. Es una parte de mí, lo hago de manera inconsciente. 
 
    —Lo sé, pero en este momento te necesito aquí. Ambos debemos hablar y lo sabes muy bien. 
 
    Asentí una vez más. El problema estaba en que no podía emitir palabras. Dirigí mi mirada al cielo antes de tomar haciendo en un banco que encontramos en el camino. De alguna forma nuestra caminata había sido lo bastante larga porque habíamos logrado llegar al parque que estaba cerca de la casa de Cole. Papá no dudó en imitar mi acción, quedando sentado al lado mío. Hacía mucho tiempo que no hacíamos esto. 
 
    —Nos falta el cielo nocturno —Murmuró papá, haciéndome sonreír al ver que comprendía el rumbo de mis pensamientos—. Ya tendremos tiempo para hacerlo. 
 
    —Aún me debes mostrar un par de constelaciones que descubrí por mí misma, sin recibir su dosis de historia. —Suspiré viendo como las hojas de los árboles de movían con la brisa que comenzaba a correr. 
 
    —No te preocupes, estoy dispuesto a saldar esa deuda contigo lo antes posible. —La seguridad de mi padre me contagiaba. Había esperanzas para esta conversación, podía ser un poco optimista. 
 
    — ¿Recuerdas el telescopio que tanto te había pedido? —De algún lugar, el recuerdo de mi insistencia por tenerlo había llegado a mi cabeza en ese momento. 
 
    —Tu madre se negó a comprarlo y opté por llevarte a un planetario para evitar que perdieras el interés en las estrellas —Michael tenía la mirada perdida en el cielo—. No voy a olvidar lo feliz que fuiste ese día. 
 
    —Jamás olvidaré esa tarde, sobre todo porque fue un hermoso momento que compartimos juntos —Suspiré—. Fue uno de los más dolorosos para mí por mucho tiempo, más que nada porque no podía volver a vivirlo cuando estábamos distanciados. 
 
    — ¿Y ahora? 
 
    —Ahora vuelve a formar parte de mis favoritos —Sonreí mirándolo—. Junto con alguno de los desayunos que compartí en estos meses contigo y con tu nueva familia. 
 
    —Tú nunca dejaste de ser mi familia, Sam. No había manera de que te cambiara, eres irremplazable. 
 
    Un nudo se instaló en mi garganta por la emoción que me causaba escuchar aquellas palabras de su boca. Había pasado demasiado tiempo considerándome poca cosa para él, con la sensación de que se había ido para buscarme un remplazo. 
 
    —Ahora lo entiendo, lo juro —Apoyé mi cabeza en su hombro mientras continuaba hablando—. Pasé demasiado tiempo negada a comprenderlo porque no quería entender que nuestra pequeña familia sólo estaba mutando, no rompiéndose. 
 
    —Lo que hacen dos meses con los Bloom. —Murmuró Michael haciéndome reír. 
 
    —No voy a negarlo —Me encogí de hombros—. Y verte a ti con ellos fue lo que necesité para confirmarlo. Ahora estoy agradecida de que me dieras el espacio de conocerlos. 
 
    —Esto es todo un cambio —Michael me miró—. Creí que vendría a discutir e intentar hacerte entrar en razón pero veo que no necesito hacer nada. 
 
    —En realidad, el que debería estar enojado eres tú. —Murmuré mientras me apartaba un poco. 
 
    — ¿Por qué? ¿Por lo de Liam? —Asentí, un poco avergonzada de reconocerlo— Uno no elige de quien se enamora, y con Carol sabíamos que había una posibilidad de que ocurriera. 
 
    — ¿En serio? 
 
    —Así es. O era Liam o era Paul, uno de los dos caería a tus pies —Papá se rió de mis mejillas rojas—. No te avergüences. Aun cuando me cueste admitirlo, tienes gran parte de lo que me atrajo de tu madre cuando me enamoré de ella. Todos estos años vi a Liam concentrándose en sus cosas y en cuidar a su hermana, era algo admirable. Pero cuando comencé a ver como interactuaban ambos, sabía que era cuestión de tiempo para que ocurriera, por más que me negara aceptarlo. 
 
    —Me pone nerviosa que hables tan libremente de mi relación, no es algo que se les dé bien a los padres. 
 
    —Te sorprenderías lo que uno aprende viviendo con una adolescente a la que le gusta salir de fiesta y suele enamorarse seguido —Se estaba refiriendo a Taylor. Lo dejé seguir hablando—. De todas formas, eso no quiere decir que no vaya a interrogar a Liam sobre las intenciones que tiene contigo. 
 
    —Hazlo cuando no esté cerca —Murmuré, haciendo que él riera—. Ni siquiera sé cuánto tiempo tardaré en volver a tu casa, no me da la cara para hacerle frente a Carol. 
 
    —Ella está encantada, en realidad —La sorpresa me invadió al oír esas palabras—. Fue ella la que te rastreó a través de Liam para que tengamos esta conversación. Está emocionada de que seas su nuera, no para de repetir que no pudo haber tenido más suerte. 
 
    —Eso no alivia mis nervios, papá —Me quejé, olvidándome por completo que era la primera vez que volvía a llamarlo "papá" en un largo tiempo—. Me altera mucho más de lo que crees. 
 
    —Nada cambiará, ya eres parte de la familia desde que pisaste la casa a principios del verano. 
 
    Nuestra conversación se tornó más banal a partir de ese momento. Ambos comenzamos a traer a flote recuerdos que nos unían, fortaleciendo el lazo que ahora compartíamos. Habíamos vuelto a ser padre e hija. Pasé gran parte de la tarde escuchándolo hablar de Carol desde la devoción que sentía por ella, respondiendo sus preguntas sobre lo que tenía pensado hacer en la universidad y negándome a revelar demasiados detalles acerca de mi relación con Liam. 
 
    En un momento, el silencio nos rodeó, uno de esos en los que no hay nada más que decir. Ese instante era de puro disfrute, sentirme reconfortada en la compañía de mi padre era algo que había anhelado durante mucho tiempo aun cuando me negaba a aceptarlo. Lo bueno estaba por venir. 
 
    —Tal vez deberíamos volver —Sugirió Michael al ver que el cielo comenzaba a cambiar poco a poco para darle espacio a la noche—. No queremos que tu madre se preocupe y comience con una búsqueda por cielo y tierra. 
 
    —De acuerdo. —Aceptó sin más. Estaba disfrutando de su compañía, pero no podía negar que tenía razón con respecto a mi mamá. 
 
      
 
    De regreso a casa, no pude evitar hablar de lo emocionada que estaba con la universidad y como me había llegado a interesar por lo que iba a estudiar. Papá nunca había interiorizado en ese tema, sobre todo porque estaba preocupado por restablecer nuestra relación. De manera que había llegado el momento de hacerlo participe. Había algo en irme a vivir a otro lado para estudiar que me tenía entusiasmada, sin embargo, era consciente de que extrañaría lo que tenía aquí. 
 
      
 
    Al enterarse donde iría a estudiar, papá me sugirió un par de lugares que debía visitar. Incluso se atrevió a advertirme que no me la pasara todo el tiempo con mi novio y que hiciera nuevas amistades. Me habló de sus años de universidad, como habían sido para él y lo mucho que lo había disfrutado. 
 
    — ¿Y a mamá como la conociste? 
 
    No era un tema que pudiera hablar con mi madre, sobre todo porque ella se negaba a traer esos recuerdos a su vida. La Dra. Shelton era alguien que se negaba a vivir en el pasado, ni siquiera para traer recuerdos lindos. Si conmemoraba momentos únicos e irrepetibles, pero no los compartía con nadie. Se los guardaba como su tesoro más preciado mientras enfocaba sus esfuerzos en seguir adelante. 
 
    —Por un balón de futbol que uno de mis compañeros fue tan amable de lanzar contra tu madre. 
 
    Papá sonrió, sumergiéndose en un recuerdo. En eso nos parecíamos bastante, teníamos almas nostálgicas, atesorábamos los momentos y los compartíamos. No era una manera de vivir en el pasado, sino la mejor forma de tener presente todo lo vivido. Ver el rostro de mi padre al recordar me dejó ver el cariño que aún sentía por mi madre. Ese que se siente cuando se tiene una hija en común o del que nace a partir de haber vivido muchas cosas juntos. 
 
    — ¿Cómo es eso? Pensé que no eras deportista. 
 
    —No lo fui, era amigo de uno. El muy idiota arrojó el balón a donde tu madre se encontraba sentada estudiando, en uno de los jardines de la universidad —La diversión invadía sus ojos mientras me contaba—. Tu mamá nos miró de una manera tal que mi amigo se asustó y fui yo quien se encargó de recuperar esa pelota. 
 
    —No me lo puedo creer. —Comencé a reírme. 
 
    —El ceño fruncido de tu madre fue lo que me cautivo —Papá dejó ir una gran carcajada—. La vi tan molesta que tuve que pedirle disculpas por el idiota de mi amigo y le rogué que aceptara tomar algo conmigo para compensarla por el mal rato. 
 
    —Seguramente te dijo que no. —Puse los ojos en blanco. 
 
    —Por supuesto, es la Dra. Shelton de quien estamos hablando —Papá se encogió de hombros haciéndome reír—. Sin embargo, esa misma noche me la encontré en un bar con sus amigas y le invité un trago. Nos pasamos toda la noche charlando, descubriendo que teníamos cosas en común. En fin, entablando una relación que daría como fruto la persona que tengo a mi lado. 
 
    —No era necesario la última aclaración —Arrugué la nariz haciendo que mi padre riera—. Igual, te agradezco que lo hayas compartido conmigo. Estas cosas con mamá no las puedo hablar. 
 
    —Sí, es bastante dura para compartir lo vivido —Michael se encogió de hombros—. Pero la aceptamos tal y como es. 
 
    Sin darme cuenta, habíamos terminado en frente de la casa, donde una persona nos esperaba como si supiera que estábamos a punto de llegar. 
 
    — ¿A quién aceptan tal y cómo es? 
 
    Mamá sonreía ampliamente mientras observaba el logro que había conseguido al obligarme a ir a vivir con mi padre. 
 
    —A ti —Dijo Michael mientras terminaba de cerrar la distancia que había entre mamá y él—. Te sienta muy bien el corte de pelo y el bronceado, Katherine. 
 
    —Muchas gracias. —Mamá le sonrió, una sonrisa amable que llegaba a sus ojos. 
 
    —Sam, te dejaré con tu mamá. Debo regresar a casa y asegurarle a Carol que todo está en perfectas condiciones —Papá besó mi mejilla—. Perdón por robártela, pero nos debíamos una conversación. 
 
    —Lo sé y me alegro que la hayan tenido —Mamá se acercó a Michael y le puso una mano en el hombro—. Gracias por cuidarla estos meses. 
 
    —Gracias por criar tan bien a nuestra hija. 
 
    Allí, parada frente a ellos viéndolos mirarse fijamente me di cuenta que aún se querían. Y cuando habían decidido separarse también tenía que ver con ese cariño que compartían. La decisión había sido tomada en el momento indicado, justo para no herir a nadie y que un día como hoy, ambos pudieran estar compartiendo una mirada que dice muchas cosas sin utilizar palabras. 
 
    Jamás me había dado cuenta de eso antes, seguramente por mis intentos de no tener nada que ver con mi padre por habernos dejado. Ahora, en ese instante, podía asegurar que mi familia solo estaba mutando en el momento que mi padre se había ido. Había llevado su tiempo pero lo comprendía. 
 
    Observé a mi papá subiéndose a su auto junto a mi mamá, agradecida de haber solucionado todo y completamente feliz de poder tenerlo nuevamente en mi vida. Estaba rodeada de tantas personas especiales que no podía hacer más que disfrutarla. El punto en que me encontraba me había enseñado a disfrutar de los pequeños momentos y eso haría a partir de ese momento. 
 
    — ¡Kath! 
 
    Sonreí al escuchar el apodo de mi madre. Ese hombre sabía perfectamente como afectar a la doctora. Spencer se acercó rápidamente a nosotras, como si estar lejos de mi madre por un tiempo fuese algo inaceptable. 
 
    —Sam ha vuelto. —Murmuró mi madre mientras dejaba que Spencer la tomara por la cintura. 
 
    —Y se retira ahora mismo para darles espacio... 
 
    1 
 
    Me alejé dejando que mi madre y Spencer tuvieran su momento de intimidad. No quería incomodar ni sentirme incomoda por lo que la mejor opción siempre era huir. 
 
    El sonido de conversaciones seguía viniendo desde la cocina, como un murmullo que pretendía no ser escuchado. No estaba muy segura de quien estaba, había pasado bastante tiempo desde que me había ausentado como para asegurar algo. Me sorprendió ver a Liam aún allí, soportando las mil preguntas de Cole mientras que Beth los observaba. 
 
    —Tienes que tener algún conocido para presentarme y que... 
 
    —Deja de buscar novio, Cole —Me quejé mientras me sentaba sobre el regazo de Liam sorprendiéndolo un poco—. Así no irás a ninguna parte conmigo. 
 
    —Venimos planeando la ida a la universidad desde que tengo uso de razón, no me vas a impedir encontrar novio en el camino Samantha Clare. —Cole me apuntó con su dedo acusador, haciéndome sonreír. 
 
    —Baja ese dedo, Cole, es de mala educación señalar a la gente. —Se quejó Beth poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Pero mamá... 
 
    —Pero nada, te he dicho algo —Cole obedeció a su madre sin emitir otro comentario—. Además, sigues torturando al pobre chico con que te consiga a alguien desde hace un buen rato. Tienes que parar ya. 
 
    —Mamá, que tu no quieras tener novio, no quiere decir que yo tenga que seguir tus pasos. —Se quejó Cole cruzándose de brazos. 
 
    —A mí me parece que nosotros tenemos que tener una larga conversación, hijo. 
 
    Beth miraba a su hijo de manera distinta esta vez, como si hubiese descifrado algo que nadie de los que estábamos presentes podíamos ver. Cole no dijo nada después de las palabras de su madre, sólo se dedicó a desviar la mirada lejos para ocultar su verdad. ¿Qué estaba pasando con mi amigo? Comencé a inquietarme por no poder darme cuenta de que estaba ocurriendo. Liam se encargó de hacerme relajar, apoyando su barbilla en mi hombro y besándome en ese mismo lugar para mostrarme que no estaba sola. 
 
    —Muchachos, Spencer viene a despedirse. —Mamá entró justo para cortar con el clima que comenzaba a sentirse tenso. 
 
    —Sí, creo que nosotros también deberíamos irnos —Dijo Beth poniéndose de pie—. ¿Qué crees hijo? 
 
    —Que tienes toda la razón —Cole se puso de pie en un salto, con su usual sonrisa de nuevo en su lugar. Sin embargo, era de esas que construía cuando no estaba del todo cómodo con una situación—. Muero de sueño y tengo que empezar a organizar todo para nuestra partida. 
 
    —Cualquier ayuda que necesiten, no duden en pedirla —Fue Spencer quien habló—. Estaré encantado de dar una mano. 
 
    —Muchas gracias —Me acerqué a él—. Y gracias por cuidar a mi mamá. 
 
    En un impulso, lo abracé para demostrarle mi gratitud. Él no dudó en devolverlo, envolviéndome entre sus brazos cariñosamente. 
 
    —Fue un placer conocerte, Sam —Spencer me sonrió cuando se apartó—. Nos vemos cuando regrese. 
 
    —Prometo cocina para la próxima. —Aseguré ganándome una sonrisa del hombre. 
 
    No me perdí la alegría que irradiaba mi madre al ver nuestro intercambio. Había algo en su semblante que me decía que había temido el momento en que me presentaría a Spencer y que las cosas habían salido mucho mejor de lo que ella había esperado. 
 
    Fue mamá quien acompañó a todos a la puerta. Luego de que abrazara con todas mi fuerzas a Cole, lo dejé retirarse con su madre. Tendría que tomarme mi tiempo para descubrir que le había ocurrido, mientras tanto dejaría que Beth hiciera su magia como madre. Esa mujer sería capaz de aliviar a su hijo frente a cualquier mal que sintiera. Miré a Liam momentos después de que todos desaparecieran de nuestra vista. 
 
    — ¿Qué tal la charla con tu padre? —Preguntó mientras tendía sus brazos en una clara señal para que me acercara. 
 
    —Mejor de lo que esperaba —Contesté sin resistirme a su petición. Pronto me encontraba sentada nuevamente en su regazo, apoyando mi cabeza en su hombro—. Gracias por hacer de mensajero y decirle donde estaba. 
 
    —No podía negarme a una petición de mi madre —Él se encogió de hombros haciéndome sonreír—. Me alegra saber que todo ha ido bien, me alivia un poco. 
 
    —No tienes por qué hacerte responsable de mis problemas con mi padre —Tomé su barbilla para asegurarme de que me estaba mirando directo a los ojos—. Las cosas se dieron de esta manera por algo y estoy aliviada de que todo haya salido de maravillas... 
 
    —El problema fue culpa de mi hermana, tendría que haber encontrado alguna manera de evitarlo... 
 
    —No eres responsable de las decisiones de tu hermana, cariño —Susurré, acercándome cada vez más a él—. Ese es un tema que del cual me ocuparé en otro momento, pero es un problema entre ella y yo. Ni tu madre, ni mi papá, ni tu son responsables de los conflictos que podamos tener y no tienes porqué sentirte culpable de ninguna manera. 
 
    — ¿Y qué me sugieres hacer para no sentirme responsable? 
 
    —Tengo un par de ideas para ayudarte con eso. 
 
    Rodeé sus hombros con mis manos, deslizando con suavidad, dejando un rastro de caricias por el lugar que mi mano avanzaba. Vi como Liam cerraba los ojos cuando mis dedos rozaron la base de su nuca, en una clara señal de relajación. Justo en ese instante, uní mis labios con los suyos sólo para hacerle olvidar todo. Tanto como él lograba hacerme olvidar de todo cuando yo lo necesitaba. 
 
    Perdida en el sabor de sus labios, sentí el momento en que Liam volvió a tomar el control. Sus manos se afirmaron en mi cintura, haciendo que me deshiciera entre sus brazos. Tan perdida en Liam me encontraba que no escuché el momento en que mi madre entró en la cocina. 
 
    —Samantha, deja que el chico tome aire. 
 
    Los colores comenzaron a subir por mi cuerpo, consciente de que mi madre había entrado en la habitación. 
 
    —Mamá... —Murmuré mientras escondía mi rostro en el hombro de Liam. 
 
    —De acuerdo, no los molestaré —Mamá se rió, haciendo que me sonrojara más. Gracias a Dios no podía verlo—. Pero no se me olvida que debo tener una conversación con ese jovencito. 
 
    Cuando escuché sus pasos por las escaleras me relajé, ya había pasado la peor parte. Cuando levanté la mirada, me di cuenta que Liam sonreía ampliamente. 
 
    — ¿Qué sucede? 
 
    —Paul va a morir cuando vea eso. —Liam señaló el libro que había sobre la mesa en ese momento. 
 
    — ¿Lo firmo? 
 
    —Así es y me guiñó un ojo antes de irse. 
 
    Me reí, porque era lo único que podía hacer. Nunca se sabía con qué podía salir Katherine Shelton y, definitivamente, no esperaba que dejara un libro firmado. 
 
    —Tengo un par de padres particulares. —Me quejé, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Es cierto y tú eres una mezcla perfecta de ambos. 
 
    Las palabras de Liam hicieron a mi corazón latir con rapidez. Jamás me acostumbraría a sus constantes halagos. Junté nuestros labios en un casto beso, para luego sonreír. Todo era perfecto para mí, salvo la mancha negra que me faltaba solucionar. 
 
    Me debía una charla con Taylor Bloom para poder seguir con mi vida y terminar la enemistad que nunca había pedido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
    A Liam le había llevado más de dos semanas convencerme para que regresara a su casa. Estaba a dos días de irme a la Universidad y había intentado posponer este momento el mayor tiempo posible por si, por alguna razón, todo llegaba a salir mal. 
 
    Estaba bastante aterrada con lo que me esperaba, sin embargo, sabía que debía hacerle frente. Había reflexionado tanto sobre lo que debía hacer y lo bien que me haría, aunque eso no impedía que estuviera nerviosa. Debía intentar hablar con Taylor para entenderla y esa no era una tarea fácil. Básicamente estaba intentando que ocurriera lo imposible, lo sabía, pero debía intentarlo. 
 
    Hablando con mamá, con papá, incluso recurriendo a Beth, que era la que oficiaba de mi psicóloga cuando necesitaba una opinión externa a la familia, había llegado a la conclusión de que tenía que descubrir de donde venía el odio que Taylor sentía por mí. En algún momento ella había decidido que seríamos enemigas y nunca se me había dado la oportunidad de hacer algo contra ello. 
 
    —Todo irá bien, Clare. —Liam tomó mi mano luego de estacionarse en la entrada de su casa. 
 
    Él más que nadie sabía lo que había venido a hacer. Me había acompañado durante las dos semanas mientras intentaba organizar lo que haríamos con Cole en nuestro viaje, me había llevado a la playa y al parque para que no lo pensara demasiado. Se había comportado como el mejor novio del mundo sin que se lo hubiese pedido, cuando yo sabía perfectamente que él estaba en la peor posición. 
 
    Si todo se iba a la mierda esta noche, Liam estaría entre tener que elegir a su novia o a su hermana, algo a lo que yo me negaba pero que no podía evitar. No tocar el tema o intentar esquivarlo, haciendo que no existía, se estaba convirtiendo en un tema muy grande para mí y eso afectaba a todos los que me rodeaban. Mamá había sido clara cuando me dijo que el tema con Taylor era una asignatura pendiente para mí y que debía solucionarlo antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    —Lo sé —Sonreí para intentar tranquilizarlo, llevando su mano hacia mis labios para darle un beso—. Tú luces más nervioso que yo... 
 
    —Hace tiempo que no traigo a una chica a la casa —Sonrió de lado, haciéndome poner los ojos en blanco—. Lo digo en serio, eres la segunda que le presento a mi madre. 
 
    —Para que conste, tu madre se presentó conmigo antes de que siquiera pusieras tus ojos en mí. —Dije arqueando una ceja, haciendo que Liam sonriera ampliamente. 
 
    —Eres de lo que no hay, Clare. 
 
    Liam tomó mi rostro entre sus manos para darme un largo y dulce beso. Me hubiese quejado por el maquillaje si el inteligente de mi amigo no me hubiese abierto los ojos. Cuando me aparté, agradecí mentalmente haberlo escuchado y haber dejado de lado el labial oscuro por una noche. 
 
    —Me olvidé de tu maquillaje... —Murmuró Liam, al parecer, recordando la advertencia que Cole también le había dado sobre arruinar su obra de arte. 
 
    —Nada que no se pueda solucionar. —Le guiñé un ojo mientras sacaba el labial de mi bolso y el espejito que mi amigo me había obligado a llevar por las dudas. 
 
    Luego de asegurarme que el maquillaje estaba perfecto, tal y como Cole lo había previsto, guardé todo en su lugar y me bajé del auto para enfrentar la noche que me esperaba. Liam se apresuró para alcanzarme y abrir mi puerta, como todo el caballero que era. Esas pequeñas cosas hacían que cada día lo quisiera más, tanto que ese sentimiento se había apoderado de mi cuerpo. 
 
    Las luces del porche estaban encendidas y desde el lado del exterior de la ventana se veía movimiento, como si alguien hubiese intentado mirar por la ventana y otra persona lo hubiese impedido. Podía imaginar claramente a Carol intentando ver si éramos nosotros y a mi padre tomándola por la cintura para evitarlo. 
 
    —Tú madre estaba más emocionada de lo que había estado cuando viene por primera vez a esta casa, ¿no es así? 
 
    —Un poco, sí —Liam sonrió mientras negaba con la cabeza—. Me amenazó con no dejarme entrar a la casa si no te traía conmigo. 
 
    —Oh por Dios... —Eso sólo hacía que me pusiera más nerviosa de lo que estaba. 
 
    —Era sólo una broma, Sammy, ella está emocionada por verte otra vez —Liam besó la cima de mi cabeza mientras me acercaba a él—. Dice que no le alcanza con las conversaciones telefónicas, que necesita tenerte en la casa. 
 
    — ¿Alguien le aclaró que me estoy yendo a la universidad? —Liam sonrió al ver que me había relajado. 
 
    —Michael me prohibió mencionarlo, no cree que mamá resista otra despedida. —Liam puso los ojos en blanco. 
 
    Sin que ambos pudiéramos decir otra palabra, la puerta se abrió tomándonos completamente por sorpresa. Una suave melodía venía desde el interior de la casa mientras en la puerta nos esperaba Carol con una amplia sonrisa, lista para apretujarnos en un abrazo, y mi padre detrás, intentando minimizar los daños. La tierna mirada con la que papá miraba a su mujer me hacía sonreír, sobre todo porque cada vez que veía a Carol entendía a la perfección la razón por la que se había enamorado de esa bella mujer. 
 
    — ¡Samantha! —Los brazos de Carol no tardaron en rodearme, haciéndome sonreír aún más si eso era posible. 
 
    —Hola, Carol —Me aventuré a decir cuando me dejó ir—. Veo que me extrañaste. 
 
    —No tienes idea de cuenta —Dijo mientras abrazaba a su hijo—. Por favor, entren. Tengo la comida casi lista, por lo que podemos conversar en la sala en lo que se termina de cocinar todo. 
 
    —Lleva todo el día cocinando... —Declaró Liam mientras me guiaba al interior de la casa. 
 
    —Y esclavizándome para que el lugar esté perfecto sólo por tu llegada —Acotó Michael mientras tomaba por la cintura a su mujer—. Alguien estaba realmente emocionada por verte. 
 
    —Sobre todo porque fuiste capaz de enamorar a mi muchacho —Carol me guiño un ojo, haciendo que me pusiera como un tomate—. Eso es todo un mérito, teniendo en cuenta que conocí más novias de Paul que de mi propio hijo. 
 
    —Mamá... —Fue el turno de Liam de sentirse avergonzado. 
 
    —Es la verdad y no vas a impedir que la diga —La firmeza de Carol hizo que con Michael intercambiáramos una mirada cómplice que casi nos hace estallar a carcajadas—. Esta noche me encargaré de contar muchas cosas vergonzosas para ti, sólo porque Samantha merece saberlas. 
 
    —Creo que no es necesario, cariño. —Michael intentó salir al rescate, pero no le salió muy bien. 
 
    —Oh, es muy necesario. Esa niña va a conocer toda la vida y obra de Liam Bloom como que me llamo Carol Bloom. 
 
    —Y aquí es donde agradezco que no esté Paul presente —Suspiró Liam—. Si junto a mi madre con él, ese sería mi fin y saldrías corriendo. 
 
    —No voy a salir corriendo, cariño —Me acurruqué contra el costado de Liam—. No después de que siguieras a mi lado luego de que mi madre y mi mejor amigo se encargaran de ponerme en ridículo. 
 
    — ¿Aww? ¿No son tiernos, Michael? —El calor de mis mejillas aumentó— Por favor, pasemos al comedor antes de que haga un espectáculo por la ternura que están derrochando. 
 
    Carol nos guió a la sala donde la mesa estaba preparada para cuatro personas. Por un momento pensé en preguntar por Taylor, sin embargo me contuve porque no había existido la mejor relación luego de nuestro careo frente a nuestros padres. Liam me había contado que Carol estaba intentando que hablara con ella, que le explicara por qué había sido así conmigo, mientras que mi padre se dedicaba a observarla de lejos, silencioso, dejando que hiciera lo que le viniera en gana. 
 
      
 
    Si hacía la pregunta pondría incomoda a todos y no era la idea. Mi necesidad por resolver, o al menos intentar, mis problemas con ella no debían significar un malestar para las personas que me acompañaban. 
 
    Ignorando a la parte de mí que quería preguntar, me centré en la conversación que me rodeaba. Observé a Michael preguntando de todo a Liam mientras Carol hacía casi lo mismo conmigo. Seguí la conversación con la mujer, quien estaba más alegre de lo normal, permitiendo que se sacara todas las dudar que tuviera sobre mí y la relación que mantenía con su hijo. 
 
    Cuando ambos preguntaron sobre cómo había comenzado todo, con una mirada cómplice, Liam y yo decidimos omitir un par de detalles que no eran necesarios que Carol y Michael conocieran. Definitivamente no podían enterarse que había pasado una noche con Liam bajo su cuidado y mucho menos que mi padre estuvo a punto de pescarnos. No había manera que lo confesara, ni que permitiera que se enteraran de ese pequeño desliz. 
 
    El resto de la velada se pasó demasiado rápido. Había algo en compartir tiempo con mi padre y Carol que me hacía feliz. Verlos juntos era algo maravilloso, incluso aun cuando habíamos momentos en los que te sentías un mirón por hacerlo. 
 
    Vi a Carol observar como Liam se comportaba a mi alrededor y como reaccionaba yo a ello. No lo verbalizaba, pero era obvio que estaba asegurándose que era la indicada para su hijo. Me relajó muchísimo cuando en un momento me obsequió una sonrisa deslumbrante, un claro sello de aprobación, mientras los hombres hablaban de algún deporte que jamás llegué a comprender. 
 
    —Creo que esto ha sido maravilloso, pero debo regresar a casa —Mirando la hora en el celular me percaté que era más de media noche y le había asegurado a mi madre que regresaría a casa—. Muchas gracias por todo, en serio. 
 
    —Hija, eso no es necesario —Michael me enseñó su celular—. Me encargué de decirle a tu madre que te quedarás. Aún tienes tu habitación y varias cosas aquí, no necesitas regresar como si fueses una de esas princesas que tienen una hora límite a la cual llegar. 
 
    —Además, todos queremos de tus galletas para el desayuno —Aseguró Liam, ganándose una mirada fulminante de su madre—. Lo siento mamá pero, por más que lo intentes, tus galletas no son iguales a las de Clare. 
 
    —Los chicos y sus costumbres... —Murmuró Carol, medio reprochando la actitud de su hijo por la forma en la que acababa de llamarme. Lo que ella no sabía era el significado detrás de un "Clare" dicho por Liam. Jamás sería sólo llamarme por mi apellido, había tomado otro significado desde la primera vez que él lo había usado. 
 
    —Viendo que ya se ocuparon de lo que debo hacer para encontrar una cama y dormir... —Mi padre sonrió ampliamente ante mis dichos— Creo que me voy a retirar a dormir. Fue un placer esta cena, la pasé espectacular. 
 
    —Fue un placer para nosotros, cariño —Carol se acercó y me abrazó. El sentimiento que me transmitía iba acompañado de las palabras que terminó por susurrarme—. Gracias por hacer feliz a mi hijo, jamás lo había visto así. 
 
    Un nudo se instaló en mi garganta. Yo no sabía que tanto había influido en Liam. Él había dado vuelta mi mundo, poniendo en su lugar algunas cosas y desencajando aquellas que no estaban destinadas a ser parte de mi vida. No era consciente que tanto podría haber provocado mi presencia en la suya y, por las palabras que Carol acababa de decirme, algo había cambiado. 
 
    —Yo también me iré a dormir —Liam se puso de pie—. Mañana tengo que levantarme temprano, debo empacar un par de cosas más y ayudar a Paul con los últimos detalles. 
 
    —No menciones que te vas —Carol agarró a su hijo entre sus brazos—. No quiero ni pensar en todo el tiempo que tendré que espera hasta que regreses. 
 
    —Mamá, solo me iré a la universidad a estudiar. Nada más. 
 
    —Pero siempre cuesta que se vayan. No pidas que sea más fácil porque no lo será. 
 
    —Cariño, deja que los chicos suban a su habitación —Michael tomó a Carol por los hombros con ternura, como si intentara no dañarla por estar alejándola de su hijo—. Mañana puedes reprocharle todo lo que quieras, anda. 
 
    —Hasta mañana. —Me despedí de ambos antes de dirigirme a las escaleras. 
 
    Con Liam pisándome los talones, me dirigí hasta la habitación que me había acogido durante dos meses. Entrar al pasillo donde se conectaban todas las entradas a las habitaciones sólo me hacía pensar en una cosa. Mi mirada se posó en la puerta más alejada, con un cartel rosa neón en ella. 
 
    Es probable que no esté. Mi novio me había contado que Carol había preferido esperar a una noche en la que estuviese segura de que Taylor no volvería a casa. La mujer no quería incomodar a nadie y le agradecía por ello. Resignada a que esta no sería la noche, me adentré en mi habitación con Liam detrás. 
 
    —Te daré tu beso de buenas noches. —Murmuró en mi oído haciendo recorrer un escalofrío por toda mi columna vertebral. 
 
    —No estaría impidiendo que lo hagas. —Murmuré mientras me daba la vuelta en buscar de mi premio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
    Un golpe fuera de la habitación me despertó. Me senté en mi cama, dejando caer el brazo de Liam que rodeaba mi cintura, mientras fregaba mis ojos. ¿Qué demonios había sido eso? 
 
    — ¡Mieeeeeeeeerrrrrrrrrda! 
 
    No tardé demasiado en reconocer la voz de la persona y mucho menos el estado en el que se encontraba. Los ruidos que se escuchaban eran los de un borracho que apenas podía mantenerse en pie. Taylor estaba aquí y ebria al parecer. Me giré para observar a Liam, él continuaba dormido profundamente para mi suerte. 
 
    Los ruidos se fueron apagando de a poco a medida que la chica atravesaba el pasillo, por lo que me aseguré de hacer el menor movimiento posible para evitar que Liam sintiera algo extraño y terminara por despertarse. Necesitaba hacer esto sola, quizás no fuese la mejor opción pero debía intentarlo. Tal y como estaba, con el pijama puesto y el pelo revuelto por lo que había estado durmiendo, salí de la habitación dispuesta a ayudar a la chica. 
 
    La imagen con la que me encontré en el pasillo no fue muy linda. Taylor había terminado por derrumbarse en la entrada de su habitación, prácticamente dormida, en una posición que debía ser bastante incomoda. 
 
    —Ven aquí Taylor —Murmuré mientras intentaba ponerla en pie—, deja que te ayude. 
 
    —No-o necesito tu maldita ayuu-daa —Ella se soltó de mi agarre y casi volvió a caerse—. Lo me-enoz que nece-sito ess que aparez-caz... 
 
    Sin hacerle caso a todas las palabras que estaba diciendo, tomé su brazo y la ayudé a entrar en su habitación. De un momento a otro, escuché como Taylor comenzaba a llorar desconsoladamente mientras la llevaba al baño que tenía. Ella intentó esconder todo el tiempo su rostro con el cabello, como si intentara refugiarse. 
 
    No era el momento para juzgarla, ni siquiera estaba en mi cabeza preguntarle sobre la razón por la que había terminado así. Me encargué de meterla a la ducha y, así vestida, abrir el agua fría para que cayera directamente sobre su cabeza. No supe distinguir si Taylor seguía llorando, el ruido del agua cayendo invadía el lugar. 
 
    Cuando consideré que podía mantenerse por sus propios medios en la ducha sola, salí del baño para buscar algo cómodo que pudiera ponerse. Quien diría que iba a estar cuidando de Taylor luego de que se emborrachara más de la cuenta. Divisé su pijama en los pies de la cama, lo que me hizo sonreír un momento al pensar en Carol dejándolo listo para cuando su hija volviera a casa. Lo tomé y regresé al baño. 
 
    —Permiso... —Dije mientras ingresaba para darle las prendas que le había traído— Te he traído algo de ropa. 
 
    —Gracias. —Murmuró, justo cuando estaba saliendo para darle un poco de privacidad. 
 
    Esperé del otro lado de la puerta, mientras Taylor se ocupaba un poco de ella. Su tenue agradecimiento me dejaba en claro que estaba un poco más en sí misma, que no era la misma que me había encontrado en el pasillo. En silencio, sin pensarlo demasiado, me aventuré a recorrer su habitación. Paredes rosas, fotos colgadas en una de ellas, un escritorio con una laptop y un par de libros en el fondo. Habia un pequeño parlante, un lapicero con muchos unicornios y cables desparramados. 
 
    Su armario era todo lo que la mayoría de chicas querría. Miles de prendas por doquier, jeans, blusas, camisas, camisetas, faldas y zapatos de todos los estilos y colores. Estaba segura que a Cole le daría una embolia de solo verlo. Había una ventana muy similar a la de mi habitación, con cortinas y almohadones adornando ese lugar, dándole la sensación de acogedor. Pude imaginarme con mucha claridad a Taylor sentada en ese lugar, observando todo lo que se hacía en la parte trasera de la casa. Incluyendo mis tardes de charlas interminables con Liam. 
 
    —Al parecer sigues aquí... 
 
    Su voz me sacó de mis pensamientos. Cuando volteé a ver, Taylor parecía otra persona completamente distinta. Sin su maquillaje o la ropa que usaba como coraza protectora se había convertido en una persona completamente alcanzable para mí. Con esta chica si podría tener una conversación. 
 
    —Lo siento, solo quería asegurarme de que estabas bien... —Sin embargo, no era el momento. 
 
    Tomando aire mientras me dirigía hacia la puerta, pasando por su lado, intentando no darme vuelta y hacerle frente como había estado planeando. Taylor tenía la mirada fija en la ventana, sumida en sus pensamientos. Definitivamente estaba ausente en ese momento, se había perdido quien sabe en qué lugar de su cabeza y era mi momento de dejarla tranquila. 
 
    — ¿Por qué lo hiciste? 
 
    Su pregunta me tomó por sorpresa, haciéndome frenar en seco justo en la puerta de la habitación. 
 
    —No entiendo a que viene tu pregunta, Taylor. —Me giré para hacerle frente. Ella seguía con la mirada fija en la ventana. 
 
    — ¿Por qué tuviste qué ayudarme? —Reamente parecía consternada— No entiendo por qué me ayudaste cuando lo único que he hecho es entrometerme en tu vida para hacértela imposible. 
 
    1 
 
    —No podía dejarte allí tirada... 
 
    —Claro que podías, yo lo hubiese hecho si la situación se hubiese dado al revés —Cuando ella giró, vi el brillo en sus ojos. La intensidad con la estaba intentando descifrar mi accionar era tan grande—. ¿Por qué me levantaste del suelo, me metiste en el baño para que me sintiera mejor? 
 
    —Porque era lo correcto. Porque era lo que hubiese esperado que alguien hiciera por mí si me hubiese encontrado en esa situación —Intenté ser lo más sincera posible con ella—. Es lo único que puedo decirte, la verdad. Solo me nacio hacerlo. 
 
    —Así que intenté arruinar tu vida frente a tu padre y tu lo que haces es ayudarme. Genial. 
 
    —Taylor, respecto a eso... —Tomé aire— Necesito una explicación... 
 
    —Te odio, Samantha, esa es la simple explicación que puedo darte —Taylor se cruzó de brazos—. Tenías el padre que yo quería y lo rechazabas, llamas la atención de cualquiera aun cuando no quieres hacerlo, eres buena incluso con la gente que te trata como basura. No puedo comprenderte. 
 
    —Tu elegiste odiarme, ni siquiera me diste la opción de explicarte lo de mi padre... 
 
    —No, no te di la opción y jamás podré entenderte —Ella negó antes de volver a girar—. Yo se que no tengo nada que ver en la relación que tienes con Michael pero tienes que saber que yo jamás podré entender por qué lo hiciste. Para colmo, no sólo volviste para ser el centro de atención de tu padre, sino que también tienes a mi madre y a mi hermano comiendo de la palma de tu mano. 
 
    —Yo no tengo a nadie... 
 
    —Por supuesto que sí, Samantha, no intentes negarlo —La rigidez de sus hombros era evidente aún en la penumbra de la habitación—. Caíste como una paracaidista en esta casa logrando que mi madre te adore y que mi hermano se enamore de ti. ¿Algo más que quieras hacer para arruinar mi vida? Porque hasta ahora todo te está saliendo de maravillas. 
 
    —Taylor, no necesitas colocarme en el lugar de tu enemiga —Puse los ojos en blanco, un poco molesta por haber sido interrumpida dos veces—. Ni siquiera es reciproco. 
 
    — ¿A caso piensas que no sé qué planeaste todo para vengarte por tantos años de maltratos? 
 
    —Creo que lo que ha ocurrido esta noche deja muy en claro que nunca tuve intenciones de nada contigo —Mi molesta seguía creciendo—. No me interesa meterme en tu vida, pero nuestros padres se enamoraron y se casaron, así que aquí estamos y tendremos que aprender a lidiar con ello. 
 
    —Si dejaras a mi hermano... 
 
    —Mi relación con Liam no está en discusión contigo. Lo que ocurre en ella sólo nos incumbe a él y a mí —Me giré para irme—. El día que quieras tener una conversación madura, sabes cómo ubicarme. Por lo pronto, parece imposible hacerlo en estos momentos. 
 
    —Que me hayas ayudado no cambia nada, Samantha —Ya no la veía, solo le escuchaba—. Seguirás siendo mi enemiga, que te quede claro. 
 
    Salí de allí sin mirar atrás. Había hecho todo lo que estaba a mi alcance. Había descubierto grandes cosas con esa conversación, había entendido de donde venía el problema con Taylor. Ahora quedaba en ella si quería que lo arregláramos o no. 
 
    Cuando entré en mi habitación me encontré con Liam sentado en la cama, con su espalda apoyada en el respaldo. Su cabello estaba revuelto por haber estado durmiendo y la su mirada era bastante somnolienta. No hacía mucho que se había despertado. Sin hacer dejarlo hablar, regresé a mi lugar en la cama y lo abracé. Su respuesta fue inmediata, rodeándome con sus brazos. 
 
    Esto era lo que importaba. Tenía una gran madre y un mejor amigo que era toda la contención que necesitaba, había solucionado los conflictos con mi padre, había conocido personas excelentes como Carol y Paul y, tenía el novio más maravilloso que podía pedir. Mi vida estaba en su lugar luego de dar una y mil vueltas, no podía pedir nada más. 
 
    —Dulces sueños, Clare. —Murmuró Liam mientras dejaba un beso en la cima de mi cabeza. 
 
    —Que descanses, cariño. 
 
    Susurré mientras me dejaba querer en ese abrazo que me daba todo lo que necesitaba. Nada de enemigos en mi cabeza, sólo el amor que compartíamos Liam y yo y que me hacía tan feliz. 
 
    

  

 
   
    Epílogo. 
 
    —Samantha, tienes que hacer algo para que entre esta caja en tu maldito auto. 
 
    —No te metas con Bree Cole, lo digo en serio —Me crucé de brazos mientras me apoyaba en el costado del auto—. Te dejaré a ti y a todas tus cosas aquí y que Dios te ayude a llevarlo hasta la universidad en transporte público. 
 
    —Si tan solo hubiese pensado en conseguir un auto un poco más grande... 
 
    —Si tan sólo hubiese hecho una elección más minuciosa de lo que quieres llevar —Puse los ojos en blanco—. No entiendo la necesidad de llevarte todo, Cole. Regresaremos a nuestras casas, no nos estamos yendo para siempre. 
 
    —Estás hablando con el dramático de mi hijo Samantha. No lo entenderá jamás. —Beth salió con una caja más y una sonrisa grande en los labios. 
 
    Con esa caja eran un total de seis las que quedaban afuera, y de un tamaño considerable. Bree ya estaba cargada con tres mías y tres de Cole, dejando casi fuera su posibilidad de subirse al auto. Una de las cajas estaba en el asiento del acompañante. Tendríamos que hacer dos viajes o contratar algún transporte para lograrlo, mi amigo no dejaría sus cosas atrás ni aunque fuese absurda la cantidad que llevaba. 
 
    La madre de mi amigo dejó la caja número seis en el piso y se llevó a su hijo al interior de la casa. Me quedé observando en frete de la misma, perdida en mis pensamientos, viajando a momentos que sólo me hacían sonreír. Pensar en Liam siempre me hacía sonreír. Parecía ayer cuando nos sentábamos con Cole en la entrada de su casa mientras él me torturaba con mi amor platónico que ahora resultaba ser mi novio. En esa misma entrada pasé una de las madrugadas más lindas con Liam, luego de que me viniera a buscar el primero de enero. 
 
    —La mirada perdida y la sonrisa me hace pensar que estás fantaseando con alguien que conozco. 
 
    La Dra. Shelton siempre arruinando mis momentos. Volteé para encontrarme con mi mamá y Spencer, tomados de la mano, como si acabaran de cruzarse conmigo por pura casualidad en su paseo vespertino. Puse los ojos en blanco antes de acercarme a saludarlos. Mamá y su novio habían ayudado a cargar mis cosas antes de que viniera por la mañana a ayudar a Cole a ultimar detalles. Algo que claramente se había extendido a la mayor parte de día. 
 
    —Los hacía en la carretera para estos momentos —Spencer parecía sorprendido de encontrarme aún aquí—. De hecho, venimos en busca de Beth. 
 
    —Cariño, yo les había advertido a ti y a tu amigo que el hijo de Beth era algo especial —Mamá se encogió de hombros—.Esto no iba a ser tan sencillo como ayudar a Sam. 
 
    — ¿Acaso estás haciendo planes para el segundo en que se puedan deshacer de nosotros? ¿Cómo es eso madre? —Encaré a mi mamá arqueando una ceja. 
 
    —Están tu padre y Carol invitados también —Sin inmutarse, mamá me contesto—. Es una salida de padres que están viviendo la partida de sus hijos a la universidad. 
 
    —El festejo de que se vayan, querrás decir —Puse los ojos en blanco al tiempo que me cruzaba de brazos—. Eres de no creer, mamá. 
 
    —Si realmente te molesta... 
 
    Podría seguir torturando a mi madre mucho tiempo más, el problema era que Spencer aún no se acostumbraba a mis bromas y lo hacía poner incómodo. 
 
    —Eso solo una broma Spencer, no estoy haciendo ningún cuestionamiento —Sonreí para alivianar el ambiente—. Sinceramente me alegra saber que mis padres y sus parejas pueden tener una buena relación. 
 
    —Tienes que empezar a distinguir cuanto esta niña hace un berrinche de verdad o sólo está bromeando. —Mamá apoyó su mano en el pecho de Spencer mientras hablaba. 
 
    —Deja de difamarme madre, yo no hago berrinches. —Me crucé de brazos un poco indignada por lo que estaba escuchando. 
 
    —No sé si berrinche es la palabra apropiada —La voz de mi padre vino fuerte y clara, giré rápidamente para verlo llegar con Carol—. Tal vez un poco de mal humor es más acorde a Sammy. 
 
    —Lo que faltaba, que se unan sólo para difamarme. —Puse los ojos en blanco. 
 
    —No te preocupes cariño, serán los primeros en extrañarte cuando estés lejos. —Carol se acercó y me abrazó. 
 
    Papá saludó a mamá y estrechó la mano de Spencer como si se tratara de un viejo amigo. Era tan raro pero reconfortante a la vez, definitivamente algo había hecho bien para tener la suerte de ver la relación de amistad que compartían mis padres. 
 
    — ¡Llegaron antes de lo que esperaba! —Beth recibió a todos con una gran sonrisa, antes de saludar uno por uno. 
 
    —Creímos que los chicos ya estarían en viaje... —Comentó Spencer. 
 
    —En realidad, sabíamos que no sería así. —Carol se encogió de hombros y sonrió. 
 
    —Quería despedirme de mi niña —Michael se acercó y me abrazó—. Te voy a extrañar Sammy. 
 
    —De aquí no se va nadie hasta que no encuentre la forma de llevarme todas mis cosas —Cole puso sus brazos en jarra mientras elevaba su voz para hacerse oir, captando la atención de todos los presentes—. ¿Y cómo es eso que el señor de allí pensaba que nosotros ya estaríamos en viaje? ¿A caso estás organizando alguna especie de fiesta a la que no estoy invitado madre? 
 
    El color de las mejillas de Beth la delataba, sin embargo, antes de que tuviera la oportunidad de contestar, una camioneta tocando la bocina se estacionó en la entrada de la casa de Cole. ¿Qué demonios? Liam bajó del lado del copiloto con una gran sonrisa en los labios. Su cabello estaba despeinado, haciendo lucir aún más sexy, si es que eso fuese posible. Paul, por su parte, seguía subido en la camioneta, con el codo apoyado en el marco de la ventanilla que tenía baja, con los anteojos de sol puestos y una sonrisa amplia. 
 
    — ¿Alguien necesita ayuda con su mudanza? —El chico seguía en su lugar, sin inmutarse. 
 
    — ¡No me lo puedo creer! —Cole dio un saltito antes de correr en dirección a donde Paul se encontraba— ¿A caso serás el príncipe azul que viene a rescatarme? 
 
    —Sólo soy un amigo que viene a dar una mano —Paul se encogió de hombros, en un intento por restarle importancia—. No podría dejar jamás que queden la mitad de tus cosas tiradas, amigo mío. 
 
    — ¡Eres el mejor! 
 
    Cole abrió la puerta de la camioneta y obligó a Paul a que bajara para poder abrazarlo como era debido. 
 
    —Hola, Clare. —Liam me abrazó por la cintura antes de darme un suave beso. 
 
    —Seguramente estás detrás de todo esto —Murmuré luego de haberme deleitado con el sabor de sus labios—. Gracias por salvar a Bree de las garras de Cole y su excesiva carga de equipaje. 
 
    —En realidad, el de la idea fue Paul —Liam se encogió de hombros—. Sobre todo porque es el dueño de la camioneta. 
 
    —No seas tan humilde, seguramente habrás sugerido algo... 
 
    —Tal vez sólo insinué que tenía que ayudar a mi novia a cargar un par de cajas para su mudanza... 
 
    —Y de ahí Paul hizo todas las conexiones —Negué aun teniendo una sonrisa en los labios—. Eres de lo que no hay. 
 
    Tomé su rostro entre mis manos y volví a besarlo. Jamás me cansaría del sabor de sus labios. Los presentes ya no eran importantes, ni siquiera me preocupaba que mi madre o mi padre fuesen espectadores de primera fila. Estaba perdida en la burbuja que construíamos con Liam cada vez que estábamos cerca. 
 
    —Por el amor de Jesús, dejen ya las demostraciones públicas de afecto —Cole se paró a nuestro lado, con los brazos cruzados y golpeando su pie contra el piso en un claro indicio de irritación—. Hay cajas que cargar y padres que dejar para que hagan sus reuniones clandestinas sin necesidad de nuestra presencia. 
 
    —Estaba muy entretenida aquí —Me quejé mientras escondía mi rostro en el pecho de Liam. Me negaba a soltarlo—. Eres un aguafiestas Cole Madison. 
 
    —Ya tendrás tiempo para ser una garrapata, ahora me ayudarás con mis malditas cajas. —Cole me tomó del brazo y comenzó a jalarme para conseguir apartarme de Liam. 
 
    —Todos ayudaremos, de hecho —Fue mi padre quien habló—. Enséñanos que debemos cargar, con Spencer nos haremos cargo de las cajas más pesadas. 
 
    Pronto, los presentes comenzamos el traslado de las cajas que llevarían parte de nuestras vidas al nuevo lugar que debíamos proclamar como nuestro. Una nueva aventura que no sólo enfrentaría con mi mejor amigo, sino que también con mi novio y un nuevo amigo que se había vuelto importante en poco tiempo. 
 
    Las cosas podían haber cambiado, pero yo seguía siendo esencialmente la misma. Aunque eso no fuese del todo cierto. Era la versión mejorada de Samantha Clare, con más seguridad en sus decisiones y con el apoyo incondicional de aquellos a los que amaba. Había algo dentro de mí que había mejorado a lo largo de este verano y que me había vuelto más fuerte. Era feliz. Había encontrado la fórmula para ser la mayor parte de mis días feliz y eso se radicaba únicamente a las personas que me rodeaban. 
 
    En cuanto todo el equipaje estuvo acomodado en la parte trasera de la camioneta de Paul, las despedidas se convirtieron en el momento de rigor. Me tomé me tiempo para despedir me de Beth, Carol y Spencer, dándole las gracias a cada uno por todo lo que habían hecho por mí o por mi familia. Por convertirse en mi familia. 
 
    Le di un fuerte abrazo a mi madre sin emitir una sola palabra, a lo que ella contestó acariciándome el cabello como cuando era una niña. No hacían falta palabras, nuestro abrazo lo decía todo. Cuando fue el turno de despedirme de Michael, las lágrimas se agolparon en mis ojos, completamente dispuestas a comenzar a caer. 
 
    —Te quiero mucho, papá. —Murmuré mientras él me abrazaba con fuerza. 
 
    —Yo también te quiero mucho, mi pequeña Sammy. —Dijo Michael antes de darme un beso en la cima de mi cabeza. 
 
    Una sonrisa amplia se dibujó en mis labios cuando ambos nos deshicimos aquel abrazo. Definitivamente haber recuperado a mi papá era la mejor parte de todo, aun sabiendo que no me había deshecho de mi enemiga. Vi a Cole y a Beth envueltos en un abrazo que hablaba por sí sólo, como el que mi madre y yo nos habíamos dado momentos antes. 
 
    — ¡Es momento de irnos! —Gritó Cole en cuanto consideró que había acabado la despedida con su mamá— ¡Universidad, prepárate que Cole Madison va en camino! 
 
    —Diablos, jamás se me ocurrió imaginar las locuras que este tipo puede llegar a hacer. —Paul se golpeó la frente con la palma de su mano. 
 
    —Y tú serás el encargado de cuidarme, cariño. —Aseguró Cole antes de dirigirse al asiento del copiloto de mi querido escarabajo. 
 
    Con su frase, todos los universitarios nos subimos a nuestros respectivos vehículo. Vi a Cole sacando casi la mitad de su cuerpo por la ventanilla para seguir saludando mientras yo maniobraba para salir de la entrada de su casa. 
 
    — ¿Listo para un nuevo comienzo? —Le dije mientras me ponía los lentes de sol que mi amigo me había exigido que tuviera. 
 
    —Completamente listo. —Aseguró Cole mientras me imitaba con las gafas y le subía el volumen a la radio. 
 
    Con mi mejor amigo a mi lado y mi novio con suamigo siguiéndome de cerca por la carretera, estaba lista para cualquier cosaque el destino decidiera poner en nuestros caminos.     
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